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			Sinopsis

		

		
			Clara encuentra unas cartas secretas que su madre escribió hace mucho tiempo. En ellas se aprecia la intensidad de un amor inesperado cuyo destinatario no es su padre. Desconcertada, decide averiguar quién es Gael. Y en el camino, madre e hija se enfrentarán a las diferentes formas que tiene la vida para obligarnos a afrontar nuestro destino.

			Un pasado al descubierto, un futuro incierto, una mujer que se siente vulnerable con la posibilidad de que su imagen se desfigure. Y el destino... ¿un mero personaje al azar o alguien que juega con nuestras vidas?

		


		
			NO QUIERO SER TU QUIMERA, PRETENDO SER TU REALIDAD

			





			Arantxa Anoro
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			PRÓLOGO

		

		
			La llegada de una carta de Eva lo emociona. Pero al leer su contenido una parte de él muere.

			No llores porque terminó. Y sonríe porque sucedió.

			Te recordaré el resto de mis días.

			Bss Eva

			En el remite no aparece su dirección, sólo su nombre. Está claro que no quiere que la encuentre. Y tal como dice en dos líneas, lo que habían creado en tan sólo cinco días ha terminado.

			Eva no había podido buscar mejores palabras para expresar lo que sentía. Había dado un significado especial y auténtico a la frase de Gabriel García Márquez en la historia que habían vivido los dos.

		


		
			1. El hallazgo

			—Mamá, ¿qué es esto? —pregunta Clara abriendo una vieja lata de galletas y desempolvando uno de los recuerdos más excitantes y más secretos de Eva.

			Nunca lo había sabido nadie excepto su amiga Cristina. O al menos eso era lo que ella había pensado siempre hasta ese momento.

			—¡Son cartas! Pero ¿cartas a quién? —prosiguió Clara, curiosa, observando los papeles—. ¡Son tuyas! ¡Es tu letra! Pero… ¿a quién van dirigidas? ¿A papá? ¡Son cartas de amor! —exclamó emocionada, desdoblando uno de las hojas y decidida a leerla.

			Pero entonces, un suspiro profundo y doloroso salió del pecho de su madre.

			Eva sintió que las piernas le flaqueaban al recordar la intensidad de lo que vivió y de lo que esas cartas representaban. Se apoyó en una silla. Necesitaba sentarse para que los latidos de su cansado y dolorido corazón recuperasen el ritmo habitual. Y es que aún después de tanto tiempo, sentía cómo ese órgano se le aceleraba con tan sólo pensar en aquel hombre. Y mientras Clara observaba preocupada su reacción, ella buscaba en su mente las palabras adecuadas para dar una explicación coherente a algo que había mantenido en secreto durante tanto tiempo.

			—Mamá, ¿te encuentras bien? —le preguntó Clara, dejando la caja a un lado y acercándose a ella de inmediato.

			—Sí, sólo me he mareado un poco. Pero ya se me pasa.

			El semblante de su madre había cambiado por completo y aquel tono rosado que siempre tenían sus mejillas había desaparecido en décimas de segundo.

			—¿Seguro que estás bien? —insistió Clara, ayudándola a sentarse.

			—Sí, tranquila, tan sólo necesito un minuto. ¿Me puedes traer un vaso de agua? —le pidió, intentando recomponerse.

			—Ahora mismo, mamá —contestó Clara, saliendo del garaje preocupada.

			En cuanto su hija desapareció tras cerrar la puerta que comunicaba con la casa, Eva se incorporó para coger el contenido de aquella maldita caja metálica. Observó las cartas detenidamente y sintió como si un punzón atravesase su alma, tras leer cómo comenzaba la primera de las cuatro que escribió y de las que tan sólo una llegó a su destino.

			3 de marzo de 1992

			Querido Gael,

			No sé cómo ni por qué he decidido escribirte esta carta. No sé qué quiero conseguir, tal vez disculparme por no cumplir ninguna de mis promesas. Aunque seguramente eso no sirva de nada. Pero…

			Justo en ese momento, Clara entró por la puerta con el agua y Eva, de manera impulsiva, como si fuese una niña pillada tocando algo que se suponía que no debía tocar, guardó la carta rápidamente en su caja y la cerró de golpe.

			—Bebe despacio —le aconsejó su hija, ofreciéndole el vaso y cogiendo aquel objeto de su regazo.

			—Ya estoy mucho mejor, gracias —dijo ella poniéndose de pie.

			—Aun así deberías descansar. Puede que sea mejor que haga esto yo sola. Aquí hay demasiados recuerdos para ti, mamá, y tiene que ser duro deshacerte de ellos —dijo Clara sin prestar atención a donde colocaba aquella caja.

			La depositó junto al montón de objetos inservibles que no iban a guardar. Lo hizo sin ninguna intención, tan sólo porque era el sitio más cercano a donde estaban ellas, sin sospechar lo importante que era para su madre lo que contenía. Aquella caja llevaba mucho tiempo escondiendo un secreto en su interior. Se suponía que Eva se había deshecho de las cartas, por eso la sorprendió verlas allí. Pero ahora que las había recuperado, pensaba conservarlas. Necesitaba confirmar si la intensidad de sus recuerdos era similar a las palabras que escribió en su día. Cuando el tiempo, aún no había transcurrido, pensó Eva, sin apartar la mirada de la caja y preguntándose por qué estaba entre las cosas de su marido.

			—¿Sabes qué? Tienes razón. Mejor dejamos esto para otro día. No hay prisa —dijo, agarrando a Clara del brazo y guiándola hacia la puerta.

			—No, prisa no hay ninguna, mamá. Pero el garaje lleva así dos años y te recuerdo que fuiste tú la que decidiste que ya era el momento de organizar todo esto.

			—Tienes razón, pero no hay motivo para deshacernos de todo de un plumazo. Creo que es mejor ir poco a poco. Total, igual nos da unos días más que unos días menos.

			—Unos días, tú lo has dicho. No voy a permitir que permanezca así mucho más tiempo, mamá. No puedes ni meter el coche —protestó severa Clara.

			—¡Que sí, que sí! Esta semana me pongo a ello y poco a poco lo voy haciendo. Pero ahora vamos a tomar un café con hielo, que con este calor es lo mejor que podemos hacer.

			—Está bien, por hoy es suficiente. El fin de semana que viene vuelvo a venir y te ayudo.

			—Tú tranquila, no te preocupes por eso —dijo Eva quitándole importancia.

			—Al menos nos ha cundido la tarde —afirmó Clara satisfecha al mirar las bolsas de basura que había junto a la puerta del garaje.

			—Sí, eso es cierto. En un día hemos avanzado más que en los dos años que lleva tu padre sin estar entre nosotros —respondió Eva nerviosa, obligándose a no mirar atrás.

			Antes de que Alex muriese, el garaje de los Ramírez-Martín ya contenía más recuerdos embalados de los que eran necesarios, pero ni Alex ni Eva encontraban nunca la ocasión de deshacerse de ellos. Aquellas estanterías repletas de objetos formaban parte de sus vidas. Y, tras la muerte de su marido, Eva no había podido tirar las cosas que eran importantes para él.

			Pero llega un momento en que los objetos no ganan valor por el sentimiento que rememoran, sino que se convierten en trastos inútiles que acumulan polvo y ocupan espacio.

			Hubo una época en la que tal vez al contemplarlos las pestañas de Eva se humedecían de alegría y su corazón se inundaba de emociones entrañables. Pero con el paso de los años ese brillo se había ido apagando a causa de las partículas que con el tiempo se depositaban en cada uno de los objetos, para terminar sepultándolos en el olvido. Aunque nunca dejaron de emocionarla aquellos que evocaban la intensidad de los sentimientos vividos años atrás, ahora, al acordarse de ellos, no era lo mismo. Y eso, dos años después de la muerte de Alex le había permitido al fin meter muchos de ellos en bolsas de basura.

			Pero casualmente ese día en que había decidido hacer limpieza, en que estaba preparada para cerrar un capítulo de su vida, uno de los objetos decidía destacar entre los demás para llamar su atención y reavivar todo aquello que Eva pensaba que solamente guardaba en un rinconcito de su corazón, reapareciendo con la misma o mayor intensidad que cuando vivió la historia. Sabía que dentro de ella seguía existiendo esa intensidad, pero pensaba que mientras lo mantuviese oculto y lejos de los ojos de los demás podría negar su deslumbrante brillo. Y hasta el momento así había sido. Pero en realidad se negaba a que desapareciese por completo y creía que el único lugar donde aún se conservaba fresco ese recuerdo era en su mente.

			Eva no sabía cómo habían ido a parar sus cartas a aquella pequeña caja, no sabía por qué estaban entre las cosas de Alex y no sabía cómo de desconocidos habían sido sus más oscuros secretos para su marido. Lo único que tenía claro era que tenía que destruirlas para siempre. ¿Sería capaz, tras haberlas recuperado después de tanto tiempo?

			¿Sería capaz ahora de mantener su promesa? Esa que se hizo a sí misma hacía más de diez años para evitar la tentación. La que la obligó a convencerse de que su vida era ésa y que, por mucho que se sintiese atrapada en ella, era la que eligió en su día.

		


		
			2. La primera mentira

			Eva recordó cómo empezó todo. La manera en que le dijo a Alex que iba a irse con Cristina unos días. Como si fuese algo que hubiera surgido y no algo planeado. Algo que su amiga necesitaba. Él contestó incluyéndose en el viaje. Porque su costumbre era ésa, responderle en plural cuando ella le exponía algo en singular. Como si Eva no pudiese tener sus propios planes. Y rememoró los nervios de los días previos a aquel viaje que lo cambiaría todo. La cantidad de emociones contradictorias, incoherentes y disparatadas que experimentó, pero todas ellas centradas en una sola: la ilusión.

			Y es que eso era lo que faltaba en su matrimonio. Y no porque entre ellos no hubiese cariño o la convivencia fuese mala. No, ése no era el problema. Sino porque su forma de comprender la vida era diferente.

			Eva creía que la mayoría de las mujeres necesitaban tener una vida menos simple que la de los hombres. Pensaba que necesitaban sensaciones de vértigo que las subiesen hasta lo más alto para hacerlas sentir vivas. Necesitaban arriesgarse. Caer y estrellarse contra el suelo para demostrarse que les sobraba valor y amor propio para levantarse. Que necesitaban poder echar la vista atrás y tener la impresión de que habían acumulado cientos de momentos intensos a lo largo de su vida. Y esa sensación era la que a ella le había faltado en su matrimonio y en parte de su vida. La emoción que se experimenta cuando se sube a una montaña rusa. La ilusión de los nuevos proyectos y la satisfacción de aquello que hemos conseguido. La sal y la pimienta de la vida. Cosas que para Alex no eran necesarias.

			Él era feliz con llegar a casa después del trabajo, sentarse frente al televisor junto a su mujer y su hijo. Tomar unas cervezas los fines de semana en el mismo lugar de siempre, con los mismos amigos de toda la vida y cumplir con el polvo semanal correspondiente. Si es que ese sábado tocaba. Que en su matrimonio ya ni eso.

			Con esto Eva no quería decir que las mujeres fuesen mejores ni peores que los hombres, simplemente diferentes. Personas que deben cubrir necesidades que para ellos son insignificantes. Y que, cuando no lo hacen, les es complicado desempeñar de manera correcta sus demás facetas.

			Eva necesitaba sentir que su vida tenía un equilibro, aunque eso supusiese tener que hacer malabarismos con las horas del día y robar muchas horas a la noche. Quería llegar a todo, aun sabiendo que a todo no llegaba, porque siempre se le olvidaba aquella persona que hacía que todo funcionase y ésa era ella. Y aunque sabía que era el centro de todos los que la rodeaban, no aprendió nunca que sin un núcleo sano y enérgico su alrededor no funcionaba correctamente. Y eso era lo que le estaba sucediendo. Que, aunque había conseguido desarrollar más tentáculos que un pulpo y perfeccionado la facultad de ser omnipresente, no había aprendido nada sobre sí misma, porque no había tenido tiempo de escuchar qué era lo que quería ella en realidad.

			 

			*  *  *

			 

			Por eso, cuando Cristina la vio al borde de una crisis de ansiedad y le preguntó qué necesitaba, ella respondió con firmeza:

			―Quiero irme. Irme lejos de aquí, de las obligaciones, del agotamiento permanente y de la irritación constante. He dado tanto que no me queda nada más que ofrecer, me siento vacía. Y lo peor de todo es que me siento culpable por no poder seguir dando lo que se espera de mí. No encuentro las fuerzas ni la energía necesaria para ello. No encuentro la ilusión que me motive para buscar ese empuje que me falta. Estoy cansada, Cris, cansada de intentar ser la madre perfecta, la esposa impecable, la amiga maravillosa y la mujer espectacular que todo el mundo espera que sea. Desempeño tantos papeles a lo largo del día que no sé ni quién es la protagonista de esta obra. Por eso lo único que quiero es desaparecer.

			—Pero ¿quién crees que espera todo eso de ti? Nadie te exige que hagas todo eso.

			—¿Nadie? Permíteme que me ría. Nos han educado para ello, Cris. Y ahora ya no hay necesidad de que nos lo repitan. La sociedad nos lo ha impuesto desde hace años y llevamos tanto tiempo pensando que es nuestra obligación, que ahora soy yo la que me lo exijo. Me he esforzado tanto en representar todos esos papeles que ¿cómo voy a dejar de interpretarlos de un plumazo ahora? Se han acostumbrado demasiado a que sea yo la que se encargue de todo, así que ¿cómo les voy a decir ahora que ya no quiero ser la actriz que están acostumbrados a ver cuando sube el telón, si he sido yo la que me he esforzado y he suplicado para que me dieran cada uno de los papeles principales que he representado? Y, sobre todo, ¿cómo voy a dejarlo todo sin sentirme mal por ello, cuando he disfrutado tanto en cada una de mis representaciones?

			—No lo sé. Lo que sí sé es que no puedes seguir así. No debes conformarte con vivir una vida que crees que no te pertenece. Es como resignarse a sobrevivir en el desierto a la espera de que llueva y sin la ilusión de encontrar un oasis entre la abrasadora arena. Algo se nos ocurrirá. Para empezar, creo deberías tomarte unas vacaciones, ¿qué te parece? Tú y yo solas, así valoran un poco más todo eso a lo que los has acostumbrado y tú te das cuenta de que nadie es imprescindible.

			—Eso sería estupendo, pero me parece algo imposible. Un sueño inalcanzable.

			—Nada es imposible si te lo propones —fue lo último que le dijo Cristina hacía ya más de veinticinco años.

			Lo que nunca imaginó fue que su amiga hablase en serio. Pensó que era una de esas cosas que se dicen para animar a alguien. O la típica propuesta que haces con la boca pequeña. Pero no se dio cuenta de que hablaba con Cristina. Alguien tan testaruda como ella y la que más facilidad tenía para llevar a cabo esa idea. A fin de cuentas, Cristina no tenía hijos. Ella y Jesse habían sabido mantener la relación que todos desean tener, pero que con hijos es complicado lograr. Se conocieron pocos meses antes de que Cristina rompiera con su pareja de toda la vida, con lo que consiguió darle un disgusto tremendo a su madre, pues le faltaban tres meses para casarse.

			Cristina tuvo que enfrentarse a la desaprobación de su familia, a las críticas de sus amigos y conocidos y a los reproches de su novio. Simplemente por luchar por lo que ella consideraba imprescindible en su vida: el amor.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Qué es lo que te preocupa, mamá? —le preguntó Clara, sabiendo que algo le sucedía, aunque no atinaba a ver cuál era el verdadero motivo.

			Nunca le había metido prisa para que se deshiciera de las cosas de su padre porque eran los recuerdos de toda una vida y era a su madre a quién le correspondía tomar esa decisión. Lo harían cuando ella estuviese preparada.

			A lo largo de la mañana, se habían reído de las anécdotas que le recordaban determinados objetos y Clara había visto la melancolía que le producía despedirse de otros o el torbellino de emociones que se reflejaban en sus ojos con aquellos que aún quería conservar.

			Durante la comida, su madre le contó multitud de historias de las cosas que albergaba aquel garaje y después volvieron a seleccionar cada uno de los recuerdos que allí se acumulaban. Pero en ningún momento le dio la sensación de que le estuviera suponiendo un gran esfuerzo. ¿Qué había sucedido para que hubiera cambiado de actitud tan drásticamente? Eso se le escapaba. «Todo parecía ir bien hasta que apareció esa caja», pensó, repasando cada minuto del día. Y entonces se dio cuenta de que ahí tenía su respuesta. De que en aquellas cartas estaba la explicación.

			Miró a su madre y la vio absorta en sus pensamientos, pero aun así decidió averiguar si estaba en lo cierto.

			—¿Estás bien, mamá?

			—¡Claro! ¿Por qué lo dices? —respondió Eva, intentando ocultar lo que la abstraía.

			—No has bebido ni un sorbo de café —le contestó ella, señalando el vaso.

			—Sí, sí, estoy bien. No te preocupes, lo que pasa es que son muchas emociones las que he vivido hoy y creo que me voy a ir a acostar un rato.

			—Me parece una buena idea —dijo Clara, quitándole el café de las manos.

			—¿Tú te vas? —le preguntó Eva con una mirada que a Clara no le pasó desapercibida. Y que consiguió justo el efecto contrario del que Eva pretendía: confirmar lo que su hija comenzaba a sospechar.

			—Sí, tiraré las bolsas de basura que hemos dejado junto a la puerta del garaje y me iré.

			—Gracias, hija —le dijo Eva a modo de despedida.

			Pero si Clara conocía a su madre como imaginaba, sabía a ciencia cierta que, en cuanto se fuese, Eva se dirigiría al garaje para evitar que ella supiese lo que escondía aquella caja. Y si había algo en Clara que destacar era su gran curiosidad, por eso había estudiado Periodismo. Tenía la capacidad de entrometerse en todo y de fisgonear en cualquier asunto hasta conseguir saciar su voraz apetito de saber incluso lo que no le correspondía. Como era el caso. Así que tenía que ser rápida, porque su madre aparecería por allí en un par de minutos, los justos para abrir la caja, fotografiar su contenido y estudiarlo detenidamente en casa. Y ésa era su intención cuando entró en el garaje.

			Pero el ruido de una de las puertas la alertó de que su madre iba hacia allí y reaccionó de una manera completamente diferente a la que tenía pensada. Cogió la caja, la metió en una de las bolsas de basura y, justo cuando cerró la puerta, se encontró con Eva de frente.

			—¿Qué haces aún aquí? —le preguntó su madre, nerviosa.

			—Me he dejado el móvil en el garaje —le respondió ella, mostrando su teléfono—. Pero creo que yo te podría hacer la misma pregunta, ¿no te ibas a acostar un rato?

			—Me encontraba mucho mejor y quería ver las fotos de esos viejos álbumes que hemos encontrado —mintió.

			—¿Quieres que me quede? —preguntó Clara, aun sabiendo cuál sería la respuesta de su madre.

			—No, no, tú vete. Tan sólo voy a cogerlos y meterlos en casa. Miraré las fotos sentada en el sofá.

			—Vale, yo te los llevo —contestó Clara, dejando a un lado la bolsa de basura que no había soltado en ningún momento.

			—No es necesario, hija. Podría haberlo hecho yo —protestó Eva.

			—Lo sé, pero a mí no me cuesta nada —respondió Clara, sacando los álbumes del garaje sin dar tiempo a que su madre se diera cuenta de que la caja metálica había desaparecido.

			Ambas mujeres entraron en la casa y se sentaron en el sofá, actuando con total naturalidad ante la otra. Pero ninguna de las dos estaba tranquila. Eva deseaba que su hija se marchase lo antes posible para poder recuperar sus recuerdos más secretos y Clara, por su parte, necesitaba alargar su estancia para que su madre no regresase al garaje. Para disimular le propuso ver juntas algunos de aquellos álbumes. A Eva le pareció buena idea y ambas comenzaron a mirar aquellas polvorientas fotos de cuando su hija ni siquiera había nacido.

			Clara pensó que fingir interés por aquellas instantáneas era la mejor forma de que su madre se relajase, lo que no imaginó era que conseguiría el efecto contrario.

			—¿Dónde es esto? —preguntó, señalando la única foto en la que aparecía Gael y consiguiendo que Eva se alterase por segunda vez.

			—Fuerteventura —respondió su madre, sin dar más explicaciones.

			—¿Y quién es él? Es guapo —comentó Clara inocentemente, impresionada por aquellos ojos azules.

			—¡Eh! No lo recuerdo muy bien, un amigo de Cristina creo —dijo Eva pasando la página para evitar más preguntas e intentando ocultar un leve temblor en su voz.

			Pero Gael no era amigo de Cristina hasta que Eva y él se conocieron. Era un chico inglés, que llegó a la isla impulsado por el surf y, sin pretenderlo, Fuerteventura se convirtió en su hogar.

			Clara no fue consciente de aquel pequeño gesto, porque andaba pensando en su siguiente paso y eso evitó que le hiciera más preguntas. Para cuando su madre se diese cuenta de que la caja había desaparecido, ella ya estaría escaneando las cartas y, con un poco de suerte, su madre pensaría que los nervios le impedían ver lo que tenía frente de sus narices, como le solía pasar con las llaves de casa. Así, desistiría de su búsqueda y regresaría a la mañana siguiente con más calma. Para entonces, Clara ya las habría dejado justo detrás del lugar donde estaban y de esa manera parecería que la caja se había caído. Era un plan perfecto, que le permitiría saciar su curiosidad sin tener que molestar a su madre con preguntas incómodas, que sabía que Eva no deseaba contestar. Así que… ¿qué podía salir mal?

		


		
			3. El destino

			Muchas veces, lo que tenemos en mente no sucede como habíamos imaginado y lo que parecía tan sencillo descubres que es más complicado de lo que suponías. Y eso es lo que le sucedió a Clara cuando entró en su piso. Un apartamento de tan sólo setenta metros cuadrados, con un pequeño recibidor y un salón con pocos muebles. Aunque ella le había querido dar su toque personal poniendo varias plantas y un par de lámparas esféricas en el suelo, que proyectaban una luz más acogedora, se notaba que era un piso de alquiler. La cocina estaba justo al lado y era de un color crema que Clara odiaba. Tenía una mesa para cuatro personas en la que nunca comía, ya que prefería hacerlo en el salón frente al televisor. Completaban el piso un baño diminuto y su dormitorio.

			Clara dejó las llaves sobre el mueble del recibidor y se descalzó. Se dirigió a la cocina, se sirvió una copa de vino blanco y se sentó en su sofá frente a la misteriosa caja. Bebió un trago de su copa y la observó minuciosamente antes de abrirla.

			Por su parte, Eva buscó entre todos los objetos que habían seleccionado, pero al no ver la caja por ningún lado, entró en la casa desesperada y llamó a su amiga Cristina.

			—Hola, reina, ¿cómo estás? —preguntó su íntima amiga, tras ver en la pantalla de quién se trataba.

			—De los nervios —contestó Eva acelerada.

			—¡¿Qué te sucede?! —exclamó alarmada al oír su tono de voz.

			—Cris, las cartas. He visto las cartas de Gael.

			—¡Eva, ¿se puede saber de qué demonios me hablas?!

			—Las cartas. Las cartas que le escribí estaban en el garaje —repitió nerviosa.

			—¿Las cartas? ¿Cómo que «las» cartas? —preguntó puntillosa, remarcando el plural. No sabía muy bien a lo que se refería Eva, pero sospechaba que había algo que no le había contado.

			—Bueno… sí… —respondió dudosa.

			—¡¡Me dijiste que sólo le enviaste una!!

			—¡Y es cierto! Sólo le envié una carta, la última de todas las que había escrito.

			—Y el resto…, ¿las guardaste? —preguntó alterada.

			—No me hagas contarte ahora toda la historia, Cris. Tengo un serio problema —le suplicó.

			Pero al ver que su amiga no respondía, supo que iba a tener que contarle lo que sucedió. Así que inhaló una gran cantidad de aire y, resignada, intentó resumir su historia:

			—Cuando volvimos, decidí escribirle una carta explicándole que todo aquello era una locura. Que me había regalado los mejores días de mi vida, que había conseguido reavivar lo que yo pensaba que estaba muerto, pero que no eran razones suficientes. Escribí varias cartas con ese razonamiento, pero ninguna de ellas me parecía lo bastante convincente. No encontraba la disculpa perfecta para no cumplir lo que habíamos hablado. No encontraba las palabras para negar lo que había experimentado. Aquello era real, Cris, y sin embargo debía olvidarlo. Tenía una vida fuera de aquel paraíso que acababa de descubrir, tenía responsabilidades y no podía romper con todo. Así que me despedí sin más, con una sola frase. Metí en un sobre el resto de las cartas que había escrito y las guardé.

			»No sé por qué lo hice, pero era como si al leer cada una de aquellas palabras Gael estuviese más cerca de mí. Al principio las leía casi a diario, sin embargo, con el tiempo me di cuenta de que eso no me beneficiaba, sino todo lo contrario. Porque en ninguna de las palabras que había escrito se apreciaba una razón de peso para negar lo que experimenté a su lado, y debía convencerme a mí misma de que había hecho lo correcto. Así que las escondí en un armario y me obligué a no leerlas. Luego nació Clara y ella consiguió que me olvidase por completo de ellas. No de Gael, a él nunca lo he podido olvidar.

			»Pero un día, ordenando unas cosas, encontré el sobre y, al leerlas de nuevo, fue como si ese agujero negro que se había instalado en mi corazón y que el tiempo había conseguido reducir de tamaño se expandiese hasta el punto de arañar mis entrañas como agujas afiladas. Resucitó cada uno de los recuerdos que tenía adormecidos, reaparecieron las ganas de dejarme caer en ese pozo y ser devorada por las sensaciones que había experimentado junto a él. Quería perder la cabeza, volverme loca de repente y que mi mente sólo reprodujese una y otra vez ese capítulo de mi vida. Sé que hubiera sido feliz de esa manera.

			»Pero olvidar a mis hijos era un precio demasiado alto, así que, con mucho dolor de corazón, me deshice de las cartas. Por eso ahora no entiendo por qué estaban en el garaje.

			—¿Estás segura de que las tiraste? ¿No las guardarías allí con esa intención y luego te olvidarías de ellas?

			—No sé…, ahora tengo mis dudas. Estaba completamente segura de que las había tirado a la basura, pero estaban entre las cosas de Alex. Yo ahí jamás las habría escondido. Creo que él las guardó.

			—¿Todos estos años? No seas absurda. ¿Y por qué iba a hacer eso?

			—No lo sé, pero te juro que estaban entre sus cosas de pesca, en una caja metálica.

			—¿Estaban dices?

			—Sí, Clara ha abierto la caja y ha empezado a leer, pero al ver de qué se trataba he fingido marearme. Creo que me habría asustado menos si hubiese visto el espíritu de Alex merodear por ahí. Pero al oír mis propias palabras en boca de mi hija ha sido como si alguien me azotase con un látigo. He deseado perder el conocimiento. Ella se ha preocupado, lo hemos dejado todo tal como estaba y hemos entrado en casa. En cuanto Clara se ha ido, yo he vuelto a buscar la maldita caja, pero no la encuentro.

			Y nada más contarle a su amiga lo que había sucedido, se dio cuenta de que tal vez su hija…

			—¿Tú crees que ella ha cogido la caja? —le preguntó a Cristina, llevándose una mano al pecho.

			—Tratándose de Clara, no me cabe duda, esa niña tuya nació con el hocico de un sabueso.

			—Pero me hubiese dicho algo, ¿no crees?

			—Vete tú a saber.

			—¡Le hubiese notado algo! Y sin embargo nada me ha llamado la atención en su comportamiento —dijo en voz alta, pero para sí misma. Pero su hija sabía ocultar sus ansias por saber. Lo había aprendido a base del dolor que le produjo pillar a su exnovio con quien creía que era su amiga. Y tras esa doble traición había practicado mucho la mejor manera de esconder los nervios que en otra ocasión la habrían delatado, hasta conseguir las fotos que a Pol le impidieron desmentir lo evidente. Por eso ahora ya era toda una experta y así se lo había demostrado a su madre.

			 

			*  *  *

			 

			Clara se bebió de un trago el contenido de la copa antes de abrir la caja. La puso sobre sus piernas y levantó lentamente la tapa. Allí había varios folios amarillentos por el paso del tiempo, ordenados cronológicamente. Al leer las palabras de la primera hoja, cambió de idea por completo.

			No sabía muy bien qué hacer con lo que acababa de descubrir. ¡Al parecer, su madre tuvo una aventura años atrás! ¡Su madre! La persona menos impulsiva y propensa a los escándalos que conocía. No se lo podía creer, pensó, empezando a leer la primera de las cartas, para ver si la aventura había sido real.

			3 de marzo de 1992

			Querido Gael:

			No sé cómo ni por qué he decidido escribirte esta carta. No sé qué quiero conseguir, tal vez disculparme por no cumplir ninguna de mis promesas. Aunque seguramente eso no sirva de nada. Pero aún me cuesta creer lo que sucedió en Fuerteventura. Sé que no hay nada más, lo que allí vivimos allí se quedó. Y que todas las palabras que nos dijimos y los planes que hicimos eran debidos a la emoción que nos embargaba en ese momento. Tengo claro que fue un simple sueño, un oasis en medio del desierto, un paraíso al que poder volver cada vez que el día a día me supere. Y al que estoy segura de que volveré en más de una ocasión a través de mis recuerdos.

			Aún siento el calor de tus manos sobre mi piel y, si no me equivoco, creo que ese calor lo sentiré el resto de mis días, porque has sido el único que me ha hecho sentir tan mujer y tan sensual.

			Y lo sé porque hoy, unos días después de mi vuelta, mi marido necesitaba amar a su mujer y yo ya no tenía más excusas para no satisfacerlo. Sabía que este día iba a llegar e intentaba prepararme para ello, pero ¿cómo te preparas para recibir una caricia que hace que tu temperatura descienda a menos treinta grados y que sabes que te va a producir tal dolor que deberán extirparte ciertas zonas de la piel, debido al frío extremo que te transmiten esas manos? ¿Cómo consigues reavivar un fuego extinguido, cuando sabes que la única persona capaz de conseguirlo es la que lo originó y que se encuentra demasiado lejos?

			Nunca antes había sentido esa conexión magnética que experimentamos aquella noche. Ni siquiera Alex ha sabido descubrir lo que mi cuerpo es capaz de sentir. Pero aun así, por mucho que quiera, sé que todo fue una aventura loca, en la que fui más yo misma de lo que lo había sido jamás.

			Has marcado un antes y un después en mi vida y, aunque es algo de lo que no me arrepiento, siempre me quedará la duda de qué habría sucedido si te hubiese conocido en otro momento.

			Un beso de alguien que nunca te olvidará,

			Eva

			Tenía que hablar con su madre, pensó Clara. Pero si lo hacía, ella seguramente se cerraría en banda. Y además la obligaría a devolverle esas cartas de las que Clara aún no estaba dispuesta a deshacerse. Necesitaba saber más sobre esa aventura y si su madre se negaba a hablar del tema, conocía a la persona perfecta. Seguro que Cristina sabía algo. Debía averiguar quién era ese tal Gael y cómo se conocieron, decidió, mientras se disponía a seguir leyendo.

			En las siguientes hojas, la intensidad de los sentimientos iba aumentando. Se apreciaba que su madre no encontraba las palabras adecuadas para justificar y poner fin a aquello que había experimentado. Clara no pretendía juzgar las razones que la empujaron a tener aquella aventura, pero sí necesitaba una explicación. ¡Era su madre y una no se imagina descubriendo ese tipo de cosas a los veintinueve años!

			 

			*  *  *

			 

			La que tampoco se imaginaba volver a tener ese tipo de conversación después de tanto tiempo era Cristina. Y por ello le costaba horrores contestar a lo que Eva le preguntaba en esos momentos.

			—¡Dime algo, por Dios, Cris! ¿Qué hago si Clara se entera de todo? —insistió Eva, al ver que su amiga no reaccionaba.

			—¿Y qué quieres que te diga? Es algo que ocurrió hace siglos y de lo que tú nunca te has arrepentido. Gael te enseñó lo que es el amor en todos los sentidos y tú disfrutaste como nunca, pero ahí se acabó la historia, porque no tuviste valor para nada más.

			—¿Y qué pretendías? ¿Qué hiciese como tú, que lo abandonase todo por algo que no me garantizaba nada?

			—No, lo que yo pretendía era que vivieses tu propia vida y no la vida para la que te educaron.

			—Vamos a dejarlo, Cristina. Hemos tenido esta conversación demasiadas veces en el pasado y en ninguna de ellas hemos conseguido ver la situación de igual manera.

			—Estoy de acuerdo, tú elegiste la seguridad y yo la felicidad. Una nimiedad que es lógico que pasases por alto —le respondió su amiga sin poder callarse, mientras contemplaba sus uñas recién pintadas.

			—¡Eres crispante! Sabes de sobra cuáles fueron mis verdaderos motivos.

			—Sí, ya lo sé. Yo no soy madre y por eso no puedo entender lo que una mujer puede llegar a hacer por sus hijos, pero me mantengo en lo que te he dicho miles de veces. Tal vez no soy madre, pero soy mujer. Y considero que se puede buscar un equilibrio entre ambas cosas. La maternidad y la felicidad —replicó con voz monótona.

			—Yo he sido feliz —reivindicó Eva.

			—¿Todo lo feliz que hubieses podido ser? —preguntó Cristina, poniéndola entre la espada y la pared.

			—Todo lo feliz que podía llegar a ser —le contestó Eva con rabia, colgándole el teléfono.

			A Cristina no le importó lo más mínimo. Conocía a Eva de toda la vida, sus madres eran vecinas y forjaron una amistad tan fuerte que no sólo las unió a ellas, sino también a sus hijas. Sabía que por mucho que Eva patalease, como hacía cuando era niña, se le pasaría.

			Eva estaba furiosa. ¿Cómo se atrevía su amiga a cuestionar su felicidad? Ella había tenido una vida plena. Se había dedicado a su familia y eso la había llenado de satisfacción. Claro que Cristina sabía mejor que nadie cómo había sido su vida realmente. Por eso se lo pensó dos veces y la volvió a llamar.

			—Perdóname, me he dejado llevar, lo siento —se disculpó.

			—No te preocupes, aunque pienses que no te entiendo, te comprendo perfectamente. Siempre lo he hecho —le contestó Cristina, comprensiva—. Sé lo difícil que te resultó tomar esa decisión y sé que si la tomaste fue porque en aquel momento no encontraste una manera adecuada de equilibrar la balanza para poder tener ambas cosas.

			—Yo no lo hubiera explicado mejor —suspiró Eva desanimada.

			—Lo que yo siempre te he recriminado es que ni siquiera intentases equilibrarla. Eso es con lo que no he estado de acuerdo nunca —le explicó Cris.

			—Era imposible encontrar un equilibrio. ¡Ni siquiera vivíamos en la misma ciudad! Hoy en día las parejas se separan y rehacen su vida con más facilidad. Hay mucha gente que ha pasado por esa misma situación y eso te hace tener más valor. Pero hace años todo era diferente y tú mejor que nadie lo sabes.

			—A eso me refiero, Eva, yo mejor que nadie sabía que ibas a estar en el ojo del huracán durante un tiempo. Pero todo pasa, absolutamente todo —dijo pensando en sí misma y en cómo la gente cuchicheaba a sus espaldas tras anular la boda con Víctor.

			—Cierto, ¿y qué queda tras el huracán? Desolación y dolor. Y eso es algo por lo que yo no estaba dispuesta a pasar.

			—Todo tiene su momento cumbre y la desolación no es diferente, te lo aseguro. A eso es a lo que me refería durante todos estos años. Ya sabes lo que te he dicho siempre: «Quién no arriesga no gana». —Cristina intentaba hacerle entender a su amiga que siempre la había apoyado, aunque ella no hubiera actuado de igual manera.

			—Sí, lo sé. Pero también se expone a perder.

			—Perdiste igualmente, amiga. La cuestión estaba en qué era lo que perdías.

			—Bueno… dejémoslo. Nunca me he arrepentido de la decisión que tomé.

			—Lo sé. Y por eso te admiro.

			—¿Admirarme? ¿A mí? No veo el motivo.

			—Porque apechugaste con tu elección y no te hundiste en el camino.

			—Tenía cosas más importantes en las que pensar como para centrarme en mi propia amargura. Además, no es que mi vida junto a Alex haya sido mala, todo lo contrario. Era un buen hombre y un padre fantástico. La vida a su lado era fácil.

			—En eso te doy la razón. ¿Estás segura de que Clara ha cogido las cartas?

			—No lo sé, pero he buscado la caja por todos sitios y no la he encontrado.

			—Ya sabes que a veces estamos tan nerviosas que no vemos algo aunque lo tengamos delante.

			—¡Ojalá! Porque no me quiero ni imaginar qué sucederá si es Clara quien las tiene.

			—¿Y qué vas hacer si lo hace? ¡No puedes hacer nada!

			—No lo sé, Cris. Pero esto no es lo que se espera de una madre.

			—No creo que Clara tenga ninguna queja de su madre. ¡Lo has dado todo por ellos! Por eso mismo debes hablar con ella y explicárselo.

			—¿Y cómo se explica algo así? —preguntó desanimada.

			—No lo sé…, pero confía en ella. Estoy segura de que te sorprenderá. Tal vez puedas comenzar tratando el tema de mujer a mujer y no de madre a hija. A fin de cuentas, Clara ya sabe lo que es sentirse asfixiada por una relación. Cuéntale cómo te sentías, lo que significó para ti Gael y lo que ha sido para ti tu familia.

			—Tal vez tengas razón. Pero es complicado olvidarme de que es mi hija. En fin…, ya veré lo que hago. Igual me estoy preocupando antes de tiempo y simplemente los nervios me hayan jugado una mala pasada. Puede que mañana vea todo esto con más calma, vuelva al garaje y, nada más abrir la puerta, aparezca la caja ante mis ojos.

			—Seguramente —dijo Cristina para tranquilizar a su amiga. Aunque en el fondo veía más probable que Clara se la hubiese cogido, pero eso no se lo dijo—. Me voy a dormir y tú deberías hacer lo mismo. Seguro que mañana ves las cosas de otro modo.

			—Sí, eso haré. Hasta mañana.

			—Hasta mañana, Eva.

			 

			*  *  *

			 

			Clara leía absorta cada palabra y fue la lectura de la última carta la que la hizo cambiar de opinión. Al principio pensó que esa parte del pasado pertenecía a su madre y por lo tanto debía ser ella la que debía decidir qué hacer con ello. Pero después de leerlas todas, sabía que no se podía quedar de brazos cruzados. Así que, después de escanear las cartas, las metió en su caja y a las tres de la madrugada se metió como un vil ladrón en el garaje de la que había sido su casa para dejarla entre algunos de los trastos.

			Un ruido despertó a Eva, que no estaba durmiendo muy bien esa noche. Gael había vuelto a su vida para torturarla o eso era lo que ella se decía una y otra vez. Había regresado del pasado para recordarle lo cobarde y rastrera que fue en su día. Cobarde por no abandonarlo todo por él y rastrera por engañar a su marido. Pero sobre todo Gael había vuelto para hacerle recordar que, aunque había llovido mucho desde entonces, la intensidad con que se amaron nunca la había podido olvidar.

			Se asomó a la ventana y a lo lejos, en la oscuridad de la noche, pudo ver la silueta de alguien que se alejaba. No le dio importancia, no tenía por qué significar nada. Pero la intranquilidad de su reencuentro con el pasado y aquel ruido en mitad de la noche la habían desvelado por completo, así que bajó la escalera y se dirigió a la cocina para prepararse un vaso de leche caliente para intentar volver a conciliar el sueño.

			Eva vivía en una urbanización en la que había varias series de adosados iguales, todos con una pequeña parcela en la parte delantera de la casa. La de ella se caracterizaba por el gran sauce llorón que había en el jardín y que los resguardaba del calor en los días de verano.

			Se entraba directamente al pasillo, de donde partía la escalera que subía a la planta de arriba, en la que se encontraban tres habitaciones y dos baños, uno de ellos en el dormitorio doble. En la planta baja, a mano derecha estaba el salón y enfrente de éste una gran cocina con una mesa ovalada para ocho personas, a la que ahora estaba sentada Eva.

			Dio un pequeño sorbo al vaso de leche y decidió volver al garaje. Se puso sobre los hombros una vieja chaqueta de su marido y le pareció raro cubrirse los hombros con aquella prenda sabiendo en busca de lo que iba. Pero desechó el sentimiento de traición que la invadió nada más notar el roce del tejido contra su piel.

			Abrió la puerta y encendió la luz sin saber muy bien dónde buscar de nuevo. Se sentó en una vieja mecedora que aún conservaba y, mientras se balanceaba lentamente, iba escrutando minuciosamente toda la estancia con la mirada. Algo le llamó la atención junto a las cañas de pescar, ladeó la cabeza aguzando más la mirada y, sin pensarlo dos veces, se levantó para sacar de la cesta de los sedales lo que parecía que podía ser…

			—¿Cómo has llegado hasta aquí? —le preguntó a la caja metálica con la mirada turbia. La cogió y la abrazó contra su pecho, sin poder contener la emoción.

			Su corazón no sólo bombeaba agitadamente por haber encontrado la caja, sino también porque había recuperado una parte muy importante de sí misma. Pero sobre todo, el hallazgo significaba que aquello que temía que se supiera podía seguir oculto.

			Todavía jadeante y, tras comprobar su contenido, volvió a cerrar la tapa bruscamente, evitando de esta manera que se escaparan los fantasmas del pasado. Esos que se había jurado y perjurado que impediría que salieran a la luz. Tenía que protegerse de ellos, pues sabía a ciencia cierta que si volvía a permitirse recordar no podría contenerlos nunca más.

			Y así, sin atreverse a leer lo que ella misma había escrito hacía años en unas páginas en blanco, volvió a la casa. Se metió en la cama y bajo la almohada de su difunto esposo dejó reposar aquellos recuerdos. Y de esta manera logró por fin descansar.

			 

			*  *  *

			 

			Clara, por su parte, no durmió bien. Durante la noche la cabeza no paraba de darle vueltas y se levantó enérgica y con necesidad de saber más sobre esa historia que había descubierto. Así que a la mañana siguiente encendió su ordenador y comenzó a investigar. De todas las cartas que había escaneado, una de ellas estaba metida en un sobre en el que aparecía algo más que un nombre.

			Quillas y Tablas

			Att. Gael

			Paseo del Mar 13

			Fuerteventura

			Y supo que por ahí debía comenzar. Lo primero que hizo fue buscar qué era eso de «quillas y tablas». Tecleó en Google esas dos palabras y todas las páginas la llevaban al mundo del surf, pero ninguna le aclaraba nada. Así que introdujo de nuevo el nombre en la barra de búsqueda añadiendo la isla. Y esta vez sí obtuvo resultado: «Quillas y Tablas» era el nombre de una tienda especializada en ese deporte. Y, entre todos los datos que proporcionaba el sitio web, aparecía un número de contacto. Un teléfono al que no tuvo ninguna duda de que debía llamar.

			Levantó el auricular y, al cabo de un momento, la voz monótona y aburrida de una chica joven con acento canario le respondió:

			—Quillas y Tablas, dígame.

			Tras una breve vacilación, Clara decidió ir directa al grano y preguntar por el destinatario de todas aquellas cartas. ¡No podía haber muchas personas con ese nombre!, pensó, mientras la chica repetía impaciente lo que debía decir al descolgar.

			—Hola, buenos días, ¿Gael …?

			—En estos momentos no está, pero si la puedo ayudar en algo.

			—Preferiría hablar con él directamente. ¿Cuándo puedo localizarlo?

			—Es complicado decirle una hora concreta, pero si quiere dejarle algún mensaje yo se lo haré llegar.

			—No, déjelo volveré a llamar.

			—Muy bien, como quiera. Que tenga un buen día.

			—Igualmente.

			En un primer momento le dio rabia no encontrarlo, pero tras pensarlo detenidamente pensó que así era mejor. Si se presentaba como la hija de una mujer con la que tuvo una aventura en el año del noventa y dos la tomaría por loca. ¿Y si estaba casado? ¿Y si no se acordaba de su madre? ¿O si después de todo no quería saber nada del tema?

			No, Clara se había propuesto conocer cada detalle de aquella historia y creía saber cómo conseguirlo.

			Siempre había tenido la sensación de que la felicidad de Eva no era del todo completa y ahora comprendía por qué. Cierto que descubrir que su madre había tenido una aventura durante su matrimonio la hizo sentirse traicionada, pero tras leer detenidamente cada una de las cartas no le costó comprenderlo. Si lo pensaba con frialdad, no le parecía algo tan descabellado. Al fin y al cabo, sus padres nunca habían tenido ningún gesto de cariño fuera de lo estrictamente correcto. Clara nunca había visto a su padre robándole un beso a su madre. Ni siquiera los había visto mirarse con intensidad y ardor, con los ojos llenos de palabras de deseo silenciosas. Más bien se mostraban como un matrimonio forjado en el respeto, sin una pizca de pasión. Un contrato formal en el que ambos sabían cuál era su papel.

			Así que, después de todo, una aventura no le pareció una locura y pensó en cuál sería la mejor forma de abordar el tema. Necesitaba saber más sobre aquella aventura, antes de nada. No podía dar pasos en falso, no podía dejarse llevar por sus ansias de saber. Y aquella llamada era la prueba de lo que no debía hacer. Así que, después de meditar cuál iba ser su siguiente paso, aparcó el asunto y comenzó a trabajar en el artículo semanal que debía entregar a la revista con la que colaboraba.

			Clara escribía para una revista digital que estaba dirigida al público femenino. Y una vez al mes se hacía una tirada en papel sólo para suscriptores, con los temas que más repercusión habían tenido. Ella hubiese preferido poder independizarse, pero por desgracia, con su profesión de periodista no se podía ganar la vida. El trabajo que le permitía pagar el alquiler y las facturas era el que efectuaba en una empresa de limpieza de lunes a viernes a jornada completa. Pero no por ello renunciaba al hecho de conseguirlo en un futuro próximo.

			La revista, aunque no le pagaban mucho por su colaboración, al menos le daba la oportunidad de tener su propia tribuna y darse a conocer. Si años atrás le hubieran preguntado dónde y cómo le habría gustado desarrollar su profesión, jamás hubiese respondido que escribiendo artículos de autoayuda para una revista que empezaba, y que apostaba por una mujer bella por fuera y por dentro, dinámica e independiente. En ella te podías encontrar desde los típicos consejos de belleza hasta temas más profundos, como la salud física, mental y espiritual. Se llamaba Tu Esencia y su objetivo principal era ayudar a las mujeres a sentirse bien consigo mismas. Clara escribía sus artículos para la sección de «Salud mental» y debía intentar que las lectoras hallasen la manera de enfocar positivamente las emociones y las diferentes situaciones que nos alteran el ánimo. Ella no era psicóloga ni mucho menos, pero tenía la capacidad de expresar los sentimientos de tal forma que las lectoras conseguían ver las cosas con mayor objetividad. Empatizaba con las personas a través de sus palabras, por lo que siempre tenía un espacio en la edición impresa mensual.

			EL DESTINO…

			Unos niegan que exista, otros tienen sus dudas y otros creen a ojos cerrados en su existencia. Estos últimos sostienen que las casualidades no existen y que todo sucede por algún motivo.

			Pues bien, yo era de la que no creía mucho en estas cosas, pero tengo que reconocer que he pasado a formar parte del último grupo. Pienso que las cosas suceden por algo. No sabría decir si existe o no el destino, si vamos por un camino predeterminado o dando tumbos por la vida, lo que sí sé es que en ese camino a veces aparecen ciertas señales que nos indican por dónde continuar. Podemos hacerles caso o podemos pasar por delante restándoles importancia. Pero os aseguro que si decidís investigar hacia a dónde os lleva esa nueva pista, os sorprenderéis a cada paso de las coincidencias que os depara esa pequeña señal.

			Algunos las llaman casualidades, otros azar y otros suerte, pero lo que importa no es el nombre, sino que nos confirman que lo que sospechábamos era real. Y que no eran imaginaciones nuestras. Que a nuestra intuición no le hace falta un razonamiento lógico para verificar que algo es tal como pensábamos.

			Es nuestra cabeza la que nos exige esas pruebas, es nuestra mente la que nos quiere confundir. Pero interiormente todos sabemos que aquel presentimiento que tuvimos en tal ocasión se cumplió. Otra cosa es que quisiéramos prestarle atención o no. Así que… ¿por qué nos negamos a hacer caso de este tipo de cosas?

			Tal vez pensamos que mientras lo ignoremos es como si no existiese. Pero llega un momento en que nos es imposible mirar hacia otro lado. Y es entonces cuando comenzamos a atar cabos, reconociendo cada uno de los detalles a los que antes les quitábamos importancia.

			No sé muy bien qué nos empuja a decidir cerrar los ojos o bien a abrirlos por completo. Lo que sí sé es que hay situaciones en las que hay que hacer una elección que puede que cambie nuestra vida tal como la conocemos hasta ahora.

			Y es a esos cambios a los que tememos. Pero… ¿por qué? ¿Por qué, aunque tengamos razones suficientes para aceptarlos, para modificar nuestra vida, decidimos pasarlos por alto y seguir adelante? ¿Acaso nos resulta tan extraño creer que existe algo mejor de lo que poseemos? ¿Algo que posiblemente nos merezcamos? ¿Algo por lo que merece la pena luchar? ¡Tanto miedo tenemos a equivocarnos, que a veces pagamos un alto precio por no arriesgarnos!

		


		
			4. Volver a sentir

			Aunque Eva se acostó con la tranquilidad de haber recuperado lo que había perdido, eso no le permitió levantarse con la sensación de que había descansado toda la noche. Se despertó más tarde de lo habitual y, todavía acostada, deslizó la mano bajo la almohada que antes era de su marido, para tocar la caja que horas antes había guardado y que tanto miedo le daba abrir para leer lo que contenía.

			—¿Cuánto tiempo hace que no disfrutamos de una noche juntos, Gael? Hace mucho, lo sé… pero en mi corazón no hace tanto. Te he echado tanto de menos… —dijo con nostalgia.

			Y sin decir nada más, se levantó de la cama y se dirigió decidida hacia su armario, como si se acabase de acordar de algo importante. Abrió el joyero en el que guardaba todo tipo de bisutería y buscó un colgante de madera que representaba una tabla de surf. No le costó más que un par de minutos encontrar el cordón de cuero que una vez perteneció a Gael. Él lo llevaba siempre colgado al cuello y se lo prestó con la condición de que pronto volvería para devolvérselo. Era lo único que poseía de él. Eso y la foto que a Clara le había llamado la atención el día anterior.

			Cogió el colgante y la caja de metal y bajó la escalera de su casa con intención de ir a buscar esa foto. El corazón le bombeaba frenético; estaba a punto de juntar las tres piezas clave de aquella historia de amor secreta, una historia que la marcó de por vida. Despegó la fotografía del álbum con cuidado de no romperla y luego se dirigió a la cocina a desayunar. Cuando el café estuvo listo, se sirvió una taza y añadió leche con dos cucharaditas de azúcar moreno. Luego puso fruta troceada sobre una tostada de pan con mantequilla.

			Después del primer sorbo de café, suspiró profundamente, intentando coger fuerzas para enfrentarse a lo que tenía sobre la mesa. El colgante, la fotografía y las cartas. Enroscó el cordón de cuero entre sus dedos y así halló la energía necesaria para hacer las paces con su pasado y leer la primera de las cartas.

			 

			*  *  *

			 

			El viento y el sol de Fuerteventura les dieron la bienvenida. Y para ambas fue alentador poder deshacerse del abrigo a finales de febrero. Cristina había pasado parte de su niñez allí y sus padres decidieron conservar la casa cuando tuvieron que trasladarse a la península, adonde destinaron a su padre por motivos de trabajo.

			—Bonito, ¿verdad? —exclamó Cristina al entrar en su añorada y pequeña vivienda.

			La casa estaba a pie de playa y tenía unas vistas del mar privilegiadas. Cristina abrió las ventanas para que el olor a sal penetrara en aquel acogedor espacio. La arena había invadido el suelo de la terraza y Eva no pudo frenar el impulso de quitarse las manoletinas para sentir los pequeños gránulos bajo sus pies, mientras contemplaba el horizonte e inhalaba aquella sensación de libertad. Para ella aquello era como una bocanada de aire fresco después de estar respirando durante mucho tiempo el aire rancio, rutinario y sin vida que emanaba de su matrimonio. Y entonces fue cuando lo vio por primera vez.

			A los lejos, varios surfistas disfrutaban del viento y de las olas, pero uno de ellos le llamó la atención.

			—Hipnótico, diría yo —le respondió a su amiga, sin poder apartar la vista—. Gracias, Cris —añadió al cabo de un par de minutos, durante los cuales las dos permanecieron en silencio.

			—Es un placer —respondió Cristina, sin apartar tampoco la vista.

			No se sabe cuánto tiempo permanecieron admirando la belleza de lo que las rodeaba. Embrujadas por la calma que experimentaban y disfrutándola las dos, continuaron embobadas, hasta que el teléfono de la casa comenzó a sonar.

			Eva oyó que Cristina hablaba con Jesse y se dispuso a deshacer las maletas.

			Nada era importante más allá del ahora, de lo que alcanzaban a ver. Allí no había prisa ni agobios ni la impresión de que todo se le escapaba de las manos. Tampoco tenía la percepción de que la maternidad, su casa y su matrimonio la sobrepasaban. Por ejemplo, no sabía si lo estaba haciendo bien con su hijo Jaime. Allí tan sólo existía la calma, mientras el tiempo pasaba sin que ni siquiera se diese cuenta, sin preocuparse por mirar las agujas del reloj. Su único plan era sentarse en aquellas estupendas hamacas disfrutando de una inmejorable compañía, la de su amiga. Si les apetecía bañarse, se bañarían; si les apetecía pasear, pasearían. Atrás quedaban sus problemas con Alex y sus obligaciones como madre. Allí todo parecía posible, pensaba Eva, sin poder apartar la vista del mar.

			—¿No vas a llamar a casa? —le preguntó Cristina desde la puerta de su dormitorio, interrumpiendo el hilo de sus pensamientos.

			—Sí. Ahora cuando termine de deshacer las maletas llamaré a Alex —respondió, retrasando el momento.

			Necesitaba desconectar y pensar que no había nadie más que ella. Pero algo en su interior le decía que no tenía derecho a hacerlo: Alex no tenía la culpa de no comprenderla por mucho que se esforzase. A decir verdad… ni siquiera ella se comprendía.

			Así que, una vez más empujada por lo que debía hacer en lugar de por lo que realmente le apetecía hacer, descolgó el teléfono.

			—¡Sí! —le contestó Alex al otro lado de la línea.

			—Hola, ya hemos llegado.

			—Lo sé, me lo acaba de decir Jesse. Hemos quedado para tomar una cerveza.

			Su respuesta despertó en ella un sentimiento de culpa que no pudo frenar. «Prometí llamarlo al llegar y no lo he hecho. Y para colmo se entera por Jesse en vez de por mí. Soy lo peor, lo dejo en casa con nuestro hijo y escondiéndome tras una mentira.»

			—¿Todo bien, Eva? —le preguntó Alex inseguro, haciendo un esfuerzo por comunicarse con ella e intentando averiguar qué le sucedía.

			—Sí, todo bien. Hemos tenido muy buen vuelo y supongo que ahora comeremos algo.

			—¿Qué nos está pasando, Eva? Noto que te alejas, pero no llego a averiguar la razón. Háblame, necesito entenderte y saber que todo está bien —le suplicó.

			—Todo está bien, Alex, ya te lo expliqué antes de irme. Cris quería que la acompañase y yo necesitaba descansar, tan sólo es eso.

			—¿Y por qué tengo la sensación de que no es cierto lo que me dices? ¿Por qué tengo la impresión de que poco a poco me alejas de ti?

			—Porque no está bien visto que una mujer se vaya de vacaciones y deje a su marido y a su hijo en casa. En cambio, si fuese al contrario, no pasaría nada. Y eso es lo que sucede cuando te vas a pescar. Nada. Yo me quedo en casa con nuestro hijo y nadie se cuestiona si todo está bien. No te lo estoy reprochando, no me malinterpretes, simplemente te estoy explicando que se ve muy diferente cuando el que se queda en casa eres tú —replicó a la defensiva, evitando responder la verdad.

			Alex no dijo nada. Al otro lado del teléfono no se oía más que la respiración acompasada de su marido y su evidente frustración.

			—Lo siento, no era mi intención —continuó diciendo Eva, arrepentida por el tono de voz que había empleado.

			En realidad, ambos tenían razón: las sospechas de él no iban descaminadas, pero el razonamiento de Eva tampoco. Conocía a Alex y sabía que tener que darle explicaciones de dónde se encontraba no le iba a ser fácil. Le importaba demasiado guardar las apariencias. Igual que a ella después de aquel viaje.

			—No pasa nada, lo entiendo. Me alegro de haber aclarado las cosas. Disfruta de tus pequeñas vacaciones, cariño —respondió él cortante y, sin darle tiempo a decir nada más, colgó.

			—Hasta pronto, cariño. —Colgó el teléfono lentamente, como si el auricular pesase una tonelada, sintiendo que las lágrimas se le acumulaban en los ojos.

			Eva se despidió con esa palabra cariñosa que desde hacía tiempo para ella estaba vacía. Sin embargo, ahora que parecía que su matrimonio se acababa era como si una daga le atravesase el alma. ¿Qué le pasaba? Aparentemente tenía una vida perfecta. Un marido que la quería, un hijo encantador y una casa preciosa en la que vivir con su familia. Entonces, ¿por qué no era feliz? ¿Qué le sucedía? ¿Qué era lo que había cambiado? ¿Por qué sentía que en su vida faltaba algo?

			A su espalda vio cómo su amiga la miraba confusa, pero en esos momentos necesitaba estar sola un minuto. Así que caminó hacia la playa mecánicamente.

			Eva se sentía mal, pensaba que era un ser ruin y despreciable, simplemente por tener la necesidad de querer algo más. Algo más que el cariño tierno y sincero que le aportaban Alex y Jaime. Ella deseaba algo que la hiciera vibrar, sentirse libre y viva. Pero ¿a qué debía renunciar para experimentar esa sensación? ¿Y qué precio debía pagar por ello?

			Era como si su corazón estuviera partido en dos. Como si una parte de ella se conformase con la vida que tenía y la otra aún más fuerte necesitara algo más. ¿El qué? No lo sabía. Lo que si sabía era en el lugar en que dejaba a su familia esa situación, pensaba, mientras sus pies se hundían en la arena, produciéndole una sensación reconfortante.

			Y como si sus ojos buscasen una respuesta a todas sus preguntas, Eva observó a lo lejos una silueta escultural que se mantenía con elegancia sobre la cresta de una ola. Desprendía esa sensación de libertad que ella tanto deseaba y envidió al instante lo que aquel hombre parecía estar sintiendo.

			La despreocupación que emanaba de su cuerpo con cada movimiento la obligó a aguzar más la vista y así pudo contemplar una espalda ancha, unos brazos fuertes, hechos para proteger y protegerse ante cualquier circunstancia, unas piernas bien definidas, que lo anclaban a la realidad, aunque su mente sólo pensase en volar.

			La intensidad de sus pensamientos la alarmó, pero lo que más la asustó fue la rapidez con que sus emociones se trasladaban de una zona a otra de su cuerpo. Y por primera vez encontró sentido a lo que repetía siempre su madre: «Somos las mujeres las que debemos mantener la mente fría y pensar en los pros y los contras con los cinco sentidos. Los hombres sólo piensan con una parte de su cuerpo y cuando ésta se pone en funcionamiento, anula todas las demás».

			¿Sólo los hombres pensaban con esa parte?, se preguntó, al no poder apartar la vista de aquel dios del Olimpo. Y tras toda clase de explicaciones convincentes pero irreales de lo que le sucedía en su matrimonio, pudo encontrar un motivo para sus sentimientos hacia Alex: habían perdido la atracción sexual que mantiene viva la llama de una pareja. Esa atracción que, cuando los cuerpos se marchitan, el alma se encarga de avivar. Y supo en aquel instante que el destino le estaba dando una segunda oportunidad para volver a sentir ese calor. En su mano estaba cogerla y calcinarse hasta que tan sólo quedasen cenizas, o seguir adelante con su vida y continuar congelada de por vida.

			Sin saber muy bien lo que hacía, avanzó hacia la orilla. Era como si una fuerza magnética tirase de ella y tan sólo el contacto del agua salada en sus pies la hizo despertar de esa auténtica locura.

			—Pero ¿qué demonios estoy haciendo? —se preguntó, retrocediendo sobre sus propios pasos y volviendo hacia la casa, sin dejar de volver la vista atrás a cada momento.

			Confundida y desorientada entró en casa y cerró la puerta tras de sí, interponiéndola entre ella y lo prohibido como un muro de contención. Se dijo que lo que realmente la había atraído de aquel joven era la sensación de libertad que desprendía y no su cuerpo. Una atracción inexplicable, pero que estaba claro que había sentido.

			—¿Está buena el agua? —le preguntó Cristina con naturalidad, sin prestar mucha atención a su amiga.

			Pero Eva no le respondió y eso fue lo que alertó a Cristina y la obligó a mirarla con curiosidad. Nunca la había visto así. Parecía desconcertada, asustada. Sin embargo, esbozó una tímida sonrisa mientras su mano se posaba en su pecho y suspiraba profundamente.

			—Esto es maravilloso —contestó al fin aún con la mirada perdida. Pero esta vez su sonrisa era radiante y le iluminó la mirada.

			—¡Joder!, Eva, me has asustado —dijo Cristina, volviendo a sus quehaceres.

			Lo que no le contó Eva fue lo estupendo que había sido volver a sentir fuego en su interior, notar que le faltaba el aliento, que había muerto para volver a nacer en la orilla del mar. ¡Sentía que sentía! Que sus terminaciones nerviosas no estaban inertes, como ella creía. Y que la intensidad de todo lo que había experimentado le produjo tanto miedo que no sabía cómo debía enfrentarse a ello. No se podía explicar cómo era posible que su cuerpo hubiera reaccionado de esa manera con tan sólo mirar a aquel joven al que ni siquiera conocía. Se dijo que debía de ser a causa de la liberación de endorfinas que le había producido el viaje e intentó ignorar todo lo demás.

			 

			*  *  *

			 

			El sonido del teléfono la hizo despertar de su ensoñación. Era su hijo, que, al igual que su padre, tenía el don de la oportunidad, se dijo Eva antes de descolgar.

			—Buenos días, mamá, ¿qué tal has dormido hoy?

			—Demasiado bien, hacía años que no dormía así —respondió ella, posando una mano sobre las cartas que estaban sobre la mesa.

			—Me alegra oírlo.

			—¿Cómo están mis pequeñas princesas?

			—Estupendamente, ayer Inés dijo «papá».

			—¡No me digas! Se te caería la baba.

			—Fue fantástico, en serio. No te imaginas la ilusión que me hizo.

			—Claro que me lo imagino, Jaime. Por si no lo recuerdas, yo compartí ese instante junto a tu padre. Y fue increíble —le respondió Eva, apartando las hojas a un lado de la mesa con cariño, intentando separar el sentimiento de madre con lo que le producía recordar todo aquello.

			—Lo sé, mamá, lo sé. Hemos vivido momentos inolvidables.

			—Sí, cariño —dijo, sin poder apartar la vista de aquellos papeles.

			—Sólo espero poder darles a las gemelas lo mismo que papá y tú me disteis a mí.

			—Seguro que tú lo harás mejor —respondió, sin poder evitar sentirse un fraude.

			—Bueno, mamá, entro en la oficina. Mañana te llamo.

			—Muy bien, dales un beso de mi parte a las niñas y otro a Bárbara.

			—Vale, cuídate, mamá.

			En su corazón había sentimientos contradictorios. Por una parte, sentía que traicionaba a su familia al desenterrar aquellas cartas y, sin embargo, otra parte deseaba fervientemente volver a notar cada gota de sudor que se deslizó por su espalda tras el roce con aquel cuerpo. Y al igual esa vez, el deseo fue más fuerte que la culpa. Y con ese pensamiento reanudó su lectura.

			Ahora Eva sí podía reconocer que aquella noche no sólo fue más ella misma de lo que lo había sido hasta entonces, sino que fue más ella misma que nunca. Se entregó por completo a aquel hombre al que apenas conocía, pero que era capaz de descifrar su alma como jamás lo había hecho Alex. Parecía conocerla como nadie y la obligó a quitarse aquella máscara que tanto se había esforzado en llevar.

			Sabía cómo, dónde y cuándo. Sabía cómo hablar ese lenguaje silencioso que hablan dos cuerpos desnudos. Dónde debía tocarla para que su voluntad cediera al instante, porque era capaz de leer su ser como si de un mapa se tratase. Cuándo era el momento adecuado para ejecutar cada una de sus acciones. Cuándo debían ser calmadas y contenidas sus caricias para conseguir que fuese ella la que tomase la iniciativa, y cuándo debían ser apresuradas y ardientes para mostrarle cuánto la deseaba. Pero sobre todo se sintió tan protegida y libre entre sus brazos como si llevasen décadas juntos. Como si se conociesen de vidas pasadas y el caprichoso destino volviese a unirlos de nuevo. Como si en cada gesto, en cada una de sus caricias reconociese el cálido y nostálgico amor que siempre había buscado. Como si fuesen dos almas gemelas que el tiempo hubiera separado y ahora volvía a unir.

			Y por todas esas razones decidió ser Eva en todo su esplendor y aprovechar esa nueva oportunidad que le brindaba el azar para recuperar por unas horas lo que en otra vida creyó que le había pertenecido. ¡Aquella complicidad no podía ser mera coincidencia! Ésa era la única explicación coherente que se le ocurría para disculpar lo que sentía en aquellos momentos.

			Fueron muchas las promesas que se hicieron tras aquel encuentro, pero fueron promesas que se volatilizaron en cuanto pasaron a formar parte del cosmos. Eva no podía negar que le gustaba imaginar que existía una mínima posibilidad de que se cumplieran, pero debía reconocer que, en cuanto subió al avión que la llevó de regreso a casa, tuvo claro que nunca llegarían a ser una realidad, pensó, abrazando aquella carta con cariño, antes de continuar leyendo.

			La intensidad de las palabras la estaba superando. La fuerza que desprendía aquella segunda carta no era lo que sentía ella en su interior. Al parecer… sus recuerdos no eran tan nítidos como imaginaba y pensó que el tiempo obraba milagros con los momentos amargos y conseguía difuminar de tal modo las heridas del corazón que ya apenas eran perceptibles. Eso la llevó a preguntarse cuánto de real tenían ahora los sentimientos que Gael despertó en ella. Sabía que lo seguía amando, siempre lo había considerado el amor de su vida. Pero ¿amaba a aquel hombre al que apenas conocía o amaba su recuerdo? Y, tras formularse esas preguntas, se dio cuenta de que sólo una persona podía ayudarla a encontrar las respuestas.

			Subió a su dormitorio y eligió un vestido abotonado de arriba abajo, con un cinturón fino, manga tres cuartos y color rosa pálido. Había engordado un par de kilos desde que Alex había fallecido, pero aún seguía manteniendo la silueta, a pesar de que, después de sus dos embarazos, había perdido su vientre plano.

			Entró en el baño de su habitación y se peinó minuciosamente la media melena color castaño. Necesitaba sentirse guapa y para ello se pintó la raya del ojo con lápiz negro y los labios con aquel carmín color cereza que tanto la favorecía. Se aplicó un poco de corrector para ocultar sus ojeras y disimular las finas arrugas que comenzaban a aparecer, así como un poco de colorete para darle algo de rubor a su piel blanquecina.

			Después se miró una última vez en el espejo de su armario antes de salir de casa, y dejó sobre su cama una parte de ella: la caja con las cartas, el colgante y la foto de Gael.

		


		
			5. El amor a primera vista

			Cuando Clara terminó de redactar su artículo, se dio cuenta de que de nuevo había dejado que su vida personal impregnase su vida profesional. Y eso le encantaba, porque conseguía dar brillo a los momentos más simples y cotidianos. Los artículos en los que lograba transmitir ese destello y que habían sido escritos con el corazón eran los que mejor respuesta tenían en la web de la revista. Porque eran los que sus lectoras más comentaban. Se sentían identificadas con sus palabras o, como más de una le había dicho, era como si las hubiese escrito pensando en ellas, formulándoles las preguntas que ni ellas mismas sabían formular y obligándolas a buscar una respuesta a su situación.

			Pensó que una de esas lectoras que escribían a la revista podía ser su madre y la contestación que hubiera dado a la pregunta «¿Por qué, aunque tengamos razones suficientes para hacerlo, para modificar nuestra vida, decidimos pasarlas por alto y seguir adelante? Porque hay momentos, cuando hay responsabilidades y obligaciones de por medio, en que esas razones pierden valor. Ésa sería la típica respuesta de su madre.

			Creía comprender por qué dejó de ver a Gael, pero lo que se le escapaba era cómo una persona tan discreta, prudente, disciplinada, íntegra y que se esforzaba cada segundo por ser la mujer perfecta, había cometido tal locura. Y pensar que su madre no era tan perfecta como había conseguido hacerles creer le gustó. Le gustó porque, por una vez, pudo verla como una igual, alguien capaz de dejarse llevar por las emociones.

			Clara comenzó a ordenar sus ideas para poder hacer lo que se había propuesto. En un primer momento pensó comentárselo a su hermano, pero después se dijo que él no entendería las razones que la impulsaban a llevar a cabo su descabellada idea. Necesitaba comprobar una cosa y para ello debía tener la mente despierta, y Jaime, como era habitual, se la empobrecía con sus rígidas ideas.

			Clara siempre había sido la loca ingeniosa, con la que su hermano perdía los nervios porque no seguía los patrones más básicos y comunes. Pero que luego, como por arte de magia, conseguía sorprenderlo al lograr lo que se había propuesto, de la manera menos adecuada. Así que después de pensarlo meticulosamente decidió que se lo contaría tan sólo si conseguía alguna prueba evidente de lo que esas cartas dejaban leer entre líneas. Algo que su hermano era incapaz de apreciar.

			Él no poseía ese sexto sentido que muchas mujeres poseen y que la mayoría de los hombres ni saben que existe. Ellos son más de pruebas tangibles, resultados evidentes y explicaciones demostrables. Esos conceptos abstractos y sensaciones etéreas o místicas, como él decía, pertenecían más al sexo femenino. Y fue eso lo que la empujó a buscar pruebas o testigos de lo ocurrido hacía años. Y estaba segura de que conocía a la principal testigo: Cristina.

			 

			*  *  *

			 

			Eva tocó varias veces el timbre de casa de Cristina. «Debería haberla llamado antes», pensó nerviosa, al ver que tardaba en abrir. Pero cuando ya se disponía a marcharse, su amiga abrió la puerta con cara de sueño.

			—¿Te he despertado? —le preguntó Eva, entrando en su casa.

			—¿Qué hora es? —contestó Cristina con otra pregunta, cerrando la puerta y frotándose la cara.

			Tenía un piso demasiado grande para dos personas, pero era diseñadora de interiores y le gustaba la sensación de amplitud. Así que, en aquellos ciento diez metros cuadrados, tan sólo había dos dormitorios, un salón, la cocina y dos baños. El salón se dividía en dos ambientes, el de ocio, por así decirlo, donde estaban los sofás y la tele, y el de trabajo, que era donde Cristina tenía su mesa de dibujo y su ordenador. La cocina también estaba distribuida en dos espacios y una isla a modo de barra separaba la zona de comedor de la de cocinar.

			—Las diez y cuarto. Necesito un café —dijo Eva, dirigiéndose hacia la cocina con determinación.

			—Yo uno doble y una ducha —contestó Cristina, arrastrando los pies detrás de ella.

			—Te doy cinco minutos —respondió Eva, sacando el bote de café del armario.

			—Diez, ayer trabajé hasta tarde.

			—Está bien, diez, pero date prisa o se te enfriará el desayuno. ¿Tostadas?

			—Claro, como ella no ha trabajado nunca… Tengo cruasanes en el armario de la derecha —dijo su amiga, saliendo de la cocina.

			—Haré como si no te hubiera oído.

			Justo en ese momento sonó el teléfono fijo.

			—¿Dígame? —respondió Cristina.

			—¿Vas a estar en casa? Necesito hablar contigo —dijo Clara desde el otro lado de la línea.

			—Sí y al parecer hoy tendremos reunión familiar. Tú madre me acaba de sacar de la cama.

			—¿Mi madre está ahí?

			—Sí, está preparando el desayuno —respondió con parsimonia.

			—Bueno, entonces no os quiero molestar. Seguramente vais a hablar de vuestras cosas. Ya te llamaré en otro momento.

			—Como prefieras —le contestó sin querer insistir.

			Sabía perfectamente de qué quería hablar. Igual que sabía por qué había ido Eva a su casa aquella mañana. Ambas necesitaban aclararse la mente y dar respuesta a muchas preguntas. Aun así, la notó nerviosa y quiso asegurarse de que estaba en lo cierto:

			—Clara, ¿estás bien?

			—Sí, sí, perfectamente. Sólo quería preguntarte una cosa, pero no tiene importancia. Ya hablaremos.

			—Vale, llámame cuando quieras —le dijo antes de colgar.

			—¿Era Clara? —preguntó Eva nerviosa, acercándose a ella.

			—Sí.

			—¿Y qué quería?

			—Lo mismo que tú, imagino, hablar conmigo —contestó, dirigiéndose a su dormitorio para ducharse.

			—¡Hablar contigo! ¿Y de qué quería hablar?

			Cristina no respondió, no tenía ninguna intención de poner más nerviosa a Eva y confirmarle lo que al menos para ella ya era evidente: Clara lo sabía.

			—¡¡¡Cristina, por Dios!!! —gritó Eva alterada.

			—¿Qué? —le preguntó girando sobre sí misma para poder verle la cara—. No sabe nada, tranquilízate. Ayer se lio con el mejor amigo de su ex y necesitaba hablar de ello, sólo es eso —mintió.

			—¡¿Con Sergio!?

			—Al parecer, se encontraron en la calle, se contaron las penas y acabaron juntos. Y ahora, si me disculpas, me quedan siete de los diez minutos que me has dado —añadió con naturalidad, entrando en su dormitorio.

			No le gustaba mentirle a Eva, pero en esa ocasión no tenía alternativa. Ya se encargaría después de advertir a Clara sobre su pequeña mentira. Sabía que no le iba hacer mucha gracia lo que se había inventado, pero era eso o decirle a Eva la verdad.

			 

			*  *  *

			 

			Su plan se había ido al traste. Necesitaba hablar con Cristina, pero estando su madre allí le era imposible. Era obvio que tarde o temprano tendría que hablar con su madre, pero aún no era el momento. Antes debía estar segura de que lo que tenía en mente no era tan descabellado como pensaba. Conocía a su madre y sabía cómo iba a reaccionar ante aquel hallazgo. Lo negaría todo, a no ser que se viera entre la espada y la pared. Y para ello Clara debía averiguar más cosas sobre aquella relación. Al pensar en todo eso, se dio cuenta de que tal vez aquellas cartas no fueran lo único que su madre guardaba, así que cogió su bolso y se dirigió con decisión a casa de sus padres. Con suerte, Eva estaría con Cristina toda la mañana, tiempo que ella debía aprovechar al máximo si quería descubrir algo más antes de entrar a trabajar.

			 

			*  *  *

			 

			Después de una reconfortante ducha, Cristina entró en la cocina con el pelo aún húmedo. El olor a café era intenso y allí la esperaba Eva, junto a dos tazas humeantes de esa deliciosa bebida estimulante.

			—No entiendo por qué a mí nunca me cuenta esas cosas —se lamentó Eva.

			—Eres su madre, ¿qué pretendes? ¿Acaso tú hablabas con la tuya de estos temas? —le preguntó para hacerla comprender.

			—Eran otros tiempos —se justificó.

			—Puede que sí, pero el asunto era el mismo. Bueno… Imagino que no me habrás sacado de la cama para hablar de los líos amorosos de Clara, ¿no? —dijo, cogiendo su taza de café.

			—No. He leído las cartas —respondió Eva repentinamente.

			—¿Y…? ¿O sea que las has encontrado? —preguntó Cristina, esperando una contestación más extensa.

			—No sé cómo explicártelo, Cris. Había mucha intensidad en cada palabra. Se percibía algo muy profundo y me dolía seguir leyendo, sabiendo el final —le explicó, llevándose ambas manos al corazón.

			—¿Pero…? —preguntó su amiga, dando un largo sorbo a su café.

			—¿Y por qué tiene que haber algún pero? —se quejó Eva.

			—Porque lo hay. Te conozco bien y, si no lo hubiera, no estarías aquí.

			—Tienes razón —confesó Eva, nerviosa—. La cosa es que, después de leer las dos primeras, ya no tuve valor para seguir. Me surgieron ciertas dudas.

			—¿Qué dudas? —preguntó Cristina con tranquilidad, mirándola a los ojos.

			—¿Y si he estado engañada todos estos años?

			—¿A qué te refieres?

			—Siempre he pensado que Gael es el hombre de mi vida y por esa razón le cerré muchas puertas a mi marido. Pero hoy, al leer mis propias palabras, escritas de mi puño y letra, me he dado cuenta de que se aprecia más intensidad de la que recordaba. Quizá idealicé una fantasía. Quiero decir, que tal vez he estado toda mi vida enamorada de una mentira. Una mentira que arruinó mi matrimonio y que me impidió ver el hombre tan fantástico que tenía a mi lado. Y que… —Eva iba a seguir con su larga lista, cuando Cristina la interrumpió.

			—¡Eh! ¡Eh! ¡Frena! ¡Para el carro! Aquí nadie arruinó tu matrimonio, nadie cerró ninguna puerta y nada impidió que vieses al hombre que tenías a tu lado.

			—Pero…

			—¡Chis! ¡Chis! ¡Chis! Ahora hablo yo —la detuvo Cristina, antes de que Eva pudiera decir nada más—. Lo que viviste en Fuerteventura fue algo increíble y te lo digo yo que estaba allí. Fue intenso, maravilloso, profundo e incluso mágico. Algo por lo que cualquier otra mujer habría abandonado a su familia. Viviste todo aquello en un momento de debilidad. ¿No recuerdas lo desbordada que estabas? Te encontrabas al borde de una depresión, necesitabas un respiro y lo conseguiste. Con lo que no contabas es con que encontrarías algo más que aire en esa isla.

			»Pero tú —añadió, señalándola con el dedo índice—, tú elegiste permanecer junto a Alex, porque sabías el magnífico hombre que era. Apostaste por tu familia y te obligaste a no mirar atrás, pese al dolor que eso te supuso. Renunciaste a tu felicidad porque pensabas que sin ellos nunca sería completa. Te convenciste de que dejar atrás la oportunidad de amar apasionadamente te dolería, pero estar alejada de tus hijos te mataría. Así que no me digas que todo aquello fue una mentira, porque no me lo creo.

			»Tal vez ahora no distingas la magnitud de lo que viviste, pero te has preguntado de verdad por qué. No, no lo has hecho. Has preferido pensar que fue una mentira, porque es mucho más sencillo creer eso que reconocer que has contenido tanto todo aquello, que ahora, al recordarlo, te asusta la idea de volver a experimentarlo. Y, lo que es peor, has censurado tanto tus sentimientos hacia él, que ahora eres incapaz de reconocerlos.

			Las palabras de su amiga la dejaron desconcertada. Pero no sólo porque tenía toda la razón, sino porque al oírlas experimentó la misma turbación que cuando vio a Gael por primera vez.

			 

			*  *  *

			 

			Después de deshacer las maletas y limpiar un poco el apartamento, fueron a comprar a un supermercado cercano. Primero habían pensado comer en un restaurante, pero finalmente decidieron cocinar y comer en aquella terraza con unas vistas inigualables, con una botella de vino. Aquellas minivacaciones las iba a disfrutar al máximo, se dijo Eva. Y si para ello necesitaba emborracharse como nunca lo había hecho, lo haría, le dijo a su amiga con un brindis, mientras preparaban una apetitosa ensalada de aguacate, mango, queso de cabra y frutos secos.

			Pusieron la mesa en la terraza y Eva no pudo evitar mirar hacia el mar, en busca de aquella escultural silueta que había visto horas antes. Se sintió idiota por la absurda idea de esperar encontrarlo de nuevo allí, sobre la cresta de una ola. Pero también se sorprendió al ver que aquel hombre no estaba entre los surfistas que había en ese momento en el agua. ¿Cómo era capaz de distinguir a una persona a la que tan sólo había visto un rato? ¿Cómo podía estar tan absolutamente segura de que ninguno de aquéllos era él?, se preguntaba, sin obtener una respuesta lógica, pero sí un convencimiento incomprensible de que eso era así. Eso la llevó a pensar que había algo en él, algo inexplicable, que hacía que Eva fuera capaz de reconocerlo entre un millón sin ni siquiera saber quién era. Y eso la cautivó aún más.

			—¿Crees en el amor a primera vista, Cris? —le preguntó sin pensar, mientras su mente seguía buscando una explicación a lo que le estaba sucediendo.

			—¡¿En serio me estás haciendo esa pregunta a mí?! —exclamó sorprendida su amiga.

			—Sí, puede que te parezca una pregunta tonta conociéndote, pero contéstame, ¿crees o no crees en el amor a primera vista?

			—Sí, claro que creo. ¿A qué viene esto ahora? —preguntó desconcertada.

			—¿Y en el destino? ¿Crees que hay una persona que estamos predestinados a conocer y amar?

			—¿Sabes?, una vez, Jesse me contó una historia oriental que puede que responda a tu pregunta. Dice la leyenda que hay un hilo rojo atado en el meñique de aquellas personas que, sin importar los acontecimientos ni la distancia, habrán de conocerse. Ese hilo nunca se rompe, por mucho que llegue a estirarse, pues es símbolo de que esas dos personas han de estar juntas. No se sabe con exactitud cuándo o dónde se conocerán. Lo que sí se sabe es que en el momento en que ambos estén frente a frente, la conexión será para siempre. Y que aunque surjan diferencias que los distancien o enfríen su relación, el hilo rojo los mantendrá siempre unidos y volverán a encontrarse cuando llegue el momento. No importa lo que hagan o el dolor que se instale en sus corazones, las personas unidas por ese hilo están destinadas a pasar juntas toda la eternidad.

			—¿Qué es lo que intentas decirme? —le preguntó Eva, pensando que Cristina le hablaba de la relación que tenía con su marido.

			—¿Y tú? ¿Qué es lo que intentas contarme? —le preguntó a su vez su amiga, sospechando que había algo más que simple curiosidad detrás de esas preguntas.

			—No lo sé exactamente, lo que sí sé es que he venido aquí en busca de paz y algo me dice que voy a encontrar algo muy diferente.

			—¿Problemas? —aventuró Cristina, intentando adivinar por dónde iba los tiros.

			—No lo sé, es muy pronto para decirlo. Pero tengo una sensación extraña desde que hemos llegado.

			—¿A qué te refieres?

			—Llámame loca, pero esta mañana, cuando he caminado hasta la orilla, era como si una fuerza magnética me atrajera.

			—El mar tiene ese efecto hipnótico —contestó Cristina, quitándole importancia y bebiendo de su copa de vino blanco—. En ocasiones, cuando he estado muy saturada, a mí también me ha pasado.

			—¿Y por qué ahora no me sucede?

			—Tal vez estés más tranquila que cuando hemos llegado.

			—Yo creo que no es eso —respondió con seguridad, pero sin tener muy claro a qué se refería.

			—Entonces, ¿qué es?

			—No sé, era como si acabase de encontrar mi lugar, mi hogar. —«Junto al hombre de mi vida», terminó la frase en su cabeza—. Ha sido muy extraño.

			—Tu lugar…, tu hogar… y la persona adecuada —afirmó Cristina con una sonrisa pícara.

			—¿Por qué dices eso?

			—No sé… Me preguntas por el amor a primera vista, si creo que una persona está predestinada a conocer a otra… No hay que ser muy lista para atar cabos. Lo que ya se me escapa es cuándo lo has conocido.

			—¡Esto es de locos, Cris! —exclamó, insegura de lo que estaba a punto de contarle a su amiga.

			—¿El qué es de locos?

			—Me ha sucedido algo esta mañana que no me consigo quitar de la cabeza. Te parecerá una locura y no me extraña, porque te prometo que si no hubiera sentido lo que he sentido, esa historia del hilo rojo me parecería un cuento de niños. Hasta a mí me resulta difícil de creer, pero imagino que a veces las emociones son como los presentimientos: experimentas algunas incluso antes de que sucedan.

			—¡Ay, Eva, por Dios! ¡¿Quieres ir al grano?! —le gritó Cristina, muerta de curiosidad—. ¿Qué es lo que te ha pasado?

			—Esta mañana, cuando hemos llegado aquí y yo me he acercado a la playa… —empezó, intentando ponerla en situación.

			—¿Sí? —la apremió Cristina para que continuase.

			—Había alguien en el agua. Estaba haciendo surf, igual que todos ésos —dijo, señalando el grupo que había a lo lejos—, pero él era diferente. Tenía algo magnético que me impedía dejar de mirarlo, que me atraía de una manera desmedida. No sé cómo explicarlo, pero era como si sintiese la necesidad de conocerlo. Es de locos, ¿verdad?

			—No.

			—¿No? —preguntó asombrada, mirando fijamente a su amiga.

			—No —repitió Cristina con firmeza—. Y, créeme, sé de lo que hablo.

			—Lo tuyo fue diferente —dijo Eva.

			—¡Está bien! Comprobémoslo. ¿Está ahora en el agua?

			—No —contestó Eva con seguridad, mirando en aquella dirección.

			—¿Cómo puedes estar tan segura? Hay mucha gente; no estamos tan cerca como para distinguir la silueta de alguien a quien sólo has visto una vez.

			—Tienes razón, si tengo que buscar una explicación, no la hay. Pero sé que no está ahí. ¿Por qué lo sé? No puedo explicarlo, pero lo sé.

			—¡Ahí quería yo llegar! ¿Sabes por qué estás tan segura de que no está ahí? Porque si lo estuviera, lo sentirías aquí —le dijo Cristina, sin esperar a que Eva le respondiera, mientras se ponía las manos sobre el pecho—. Se te aceleraría el pulso con sólo mirarlo, la ilusión en tus ojos sería evidente y la temperatura de tu cuerpo ascendería en segundos. Y lo sé porque eso exactamente fue lo que me pasó cuando vi a Jesse por primera vez en aquella estación de tren. Fue verlo y saber que tenía que conocerlo. Y me daba igual Víctor, la boda y todo. En mi cabeza sólo estaba él. No siempre hay una explicación para todo y menos cuando hablamos de sentimientos. Y si no me crees, te aseguro que lo harás.

			—¿A qué te refieres? —le preguntó Eva, confusa.

			—Paciencia, amiga, paciencia —dijo Cristina.

			Había huido por unos días de su marido, de la rutina de su matrimonio y de la responsabilidad de ser madre, en busca de algo de sosiego y de calma para recuperar esas fuerzas que le hacían falta antes de regresar. Para Eva era de vital importancia recobrar la energía que había despilfarrado día tras día en estupideces tribales que se habían apoderado de su entusiasmo, dejándola completamente vacía. Lo que nunca imaginó fue lo que iba a encontrar allí, en Fuerteventura.

			 

			*  *  *

			 

			—Tomaré tu silencio como un sí. Vuelves a tener miedo al recordar todo aquello ¿y sabes por qué creo que te pasa? Porque ahora no tienes excusas, y eso te aterroriza. Por eso prefieres pensar que todo fue una mentira, un espejismo, algo que idealizaste —le dijo Cristina, devolviéndola al presente.

			—No es eso. Puede que tengas parte de razón, pero considero que yo también la tengo. Déjame que te explique —le pidió, antes de que Cristina la interrumpiera—. Yo ansiaba, deseaba todo lo que él poseía. ¡Gael vivía libre!, mientras que yo permanecía encerrada en una jaula de cristal, desde donde podía contemplar todo aquello que me era imposible disfrutar. Esa preciosa jaula protegía una vida perfecta, la mía. Una farsa, porque no se puede alcanzar la perfección cuando te sientes incompleto. Eso era lo que me atraía tanto de Gael: su estilo de vida, su forma de pensar, de moverse e incluso de actuar. Él representaba la libertad, y eso me enamoró.

			»Pero ahora… después de tanto tiempo, no sé si sería capaz o feliz viviendo esa libertad plena que por aquel entonces tanto deseé tener. ¡Mírame, Cris, hace años que dejé de volar! ¡He cambiado! No me parezco en nada a la mujer de entonces. Soy perfeccionista hasta sacar de quicio a los que me rodean, no soporto el desorden y necesito tenerlo todo organizado con un mes de antelación, porque no encajo bien los imprevistos. Por eso ahora me pregunto si he vivido engañándome y deseando algo que hoy en día ni siquiera sé si quiero de verdad.

			—¿Y no has pensado que tanto entonces como ahora ése era el principal encanto de Gael? ¿Que era todo lo contrario de lo que tú eres? No has cambiado tanto, Eva, créeme. Nuestras excentricidades han aumentado debido a los años, pero son las mismas que teníamos en el pasado.

			—¿Tú crees? —le preguntó dubitativa.

			—Te lo aseguro —le confirmó su amiga, acariciándole el brazo como muestra de cariño. Y, para apaciguar sus nervios, cambió de tema.

		


		
			6. Lo evidente

			En el primer lugar donde entró Clara fue en el garaje. Allí había encontrado las cartas y pensó que si había algo más también estaría allí. Pero después de más de una hora buscando entre los trastos se dio por vencida y, decepcionada, se dirigió a la cocina para beber un poco de agua. Sin embargo, al pasar por el salón algo le llamó la atención. El álbum de fotos que estuvieron mirando juntas estaba abierto sobre la mesita baja. Se acercó a él y vio que faltaba una de las fotografías. Intentó recordar cuál era, pero no lograba acordarse.

			Comenzó a buscar la foto por el salón, aunque no había ningún indicio de que estuviera allí, pero su sexto sentido la impulsó a subir la escalera y dirigirse al dormitorio de su madre. Nada más cruzar el umbral de la puerta, sus ojos se clavaron en la caja que la noche anterior había tenido en su poder y los otros dos objetos que la acompañaban. La fotografía que le había llamado la atención por lo atractivo que era el chico que salía en ella. Tez morena, ojos de un azul intenso, pelo castaño claro y sonrisa encantadora e irresistible. Y llevaba un colgante. «¡Un momento!», se dijo al darse cuenta de que la tabla de surf que colgaba de aquel cordón de cuero y que ahora tenía en sus manos era exactamente la misma que llevaba al cuello el hombre de la foto. Y en ese momento le puso cara al que había despertado aquellos sentimientos en su madre y cada una de las cartas cobró sentido. Lo que vivió su madre no fue una simple aventura, lo que sintió por aquel joven de la foto iba más allá y ahora ella debía descubrir cuánto más allá.

			Al día siguiente, volvió a llamar a Cristina, pero esta vez no con la intención de que le confirmase lo que ya sabía, ni siquiera con el propósito de que participase o aprobase su siguiente paso, sino con la idea de pedirle consejo sobre cómo debía abordar aquel secreto que ya nada tenía de tal para ella.

			Lo que pretendía era que su madre confiase en ella y le contase lo que sucedió. No quería que se sintiese juzgada o incómoda con la conversación. Clara tan sólo deseaba ayudarla y por eso acudió a Cristina.

			Cristina y Clara mantenían una relación que nada tenía que ver con el parentesco, sino que iba más allá. Aunque por sus venas no corriese la misma sangre, para Clara, Cristina era una persona muy importante.

			—Hola, Clara, esperaba tu visita —la saludó Cristina con cautela.

			—Me gustaría preguntarte una cosa, pero no sé ni por dónde empezar.

			—A veces, cuanto más pensamos cómo decir algo, más nos enredamos, así que ve al grano.

			—Sí, creo que eso será lo mejor —dijo ella, cogiendo una gran bocanada de aire—. Sé que, hace años, mamá tuvo algo con este hombre —dijo, mostrándole una de las imágenes de su móvil.

			Cristina no hizo ningún comentario, ni lo confirmó ni lo negó, tan sólo permaneció callada, con intención de seguir escuchando lo que Clara quería decirle. Y entonces ésta formuló la gran pregunta:

			—¿Qué es lo que sucedió exactamente? —soltó, sin pensárselo dos veces.

			«Siempre tan directa, si es que su madre no le pudo poner mejor nombre», pensó Cristina.

			—¡Ay, Clara! —suspiró, sin saber muy bien qué decir—. Creo que ésa es una pregunta que no me corresponde a mí contestar —le respondió con tranquilidad, aunque por dentro deseaba responder a cada una de las preguntas que Clara le hiciera.

			—Sí, lo entiendo, pero sabes perfectamente que a quien le corresponde no lo hará. Tú mejor que nadie sabes lo inaccesible que puede llegar a ser mi madre. ¡Y yo necesito saberlo!

			—Encuentra la forma. Es lo único que te puedo decir. Sé que si te lo propones lo conseguirás. Si en algo te pareces a ella es en eso, en lo obstinadas que podéis llegar a ser las dos.

			—Sí, tienes razón, pero… ¿cómo lo hago? ¿Cómo se consigue hacer hablar a un mudo?

			—Tal vez ése sea el problema. No se puede hacer hablar a un mudo, pero sí puedes conseguir que se exprese de otra manera.

			Al oír la respuesta, Clara pensó que Cristina y ella habían tenido telepatía.

			—Gracias, Cristina —le dijo Clara con una sonrisa traviesa, esa que las niñas esbozan cuando están a punto de hacer algo que saben que a sus madres no les va a gustar y que si se enteran se enfadarán.

			—De nada —le respondió, guiñándole un ojo, gesto que Clara interpretó como de absoluta complicidad.

			Pero Cristina siempre había sabido mantener un equilibrio entre la lealtad y el compromiso de una buena amistad y esta vez no iba a ser diferente. Tener una relación de confianza con la hija de su mejor amiga era complicado, ya que debía manejar con sensatez y delicadeza ambas relaciones. La confidencialidad y la responsabilidad que requiere este vínculo es decisiva y muchas veces la mejor opción es mantenerse al margen y escuchar a ambas. Así que, aunque sabía a ciencia cierta que Clara había leído aquellas malditas cartas, ni por un segundo se le pasó por la cabeza llamar a su amiga para confirmárselo. Simplemente, se dirigió a la cocina, abrió una botella de vino blanco y pensó que tal vez aquellas cartas iban a servir de algo por una vez.

			Las descabelladas ideas de Clara adquirieron un matiz más extravagante tras la conversación con Cristina. Ideas que Cristina ni sospechaba, pero Clara estaba convencida de que ahora nada ni nadie podría frenarla. Se había propuesto un objetivo y no pararía hasta conseguirlo. Estaba decidida a averiguar qué era lo que había sucedido y si para ello debía suplantar a su madre, lo haría.

			Así que se puso a escribir un borrador en su ordenador. Cuando terminó, dudó un par de segundos entre enviar la carta vía e-mail o por correo ordinario. Pero después pensó qué hubiese hecho su madre y decidió que si quería que la cosa resultase, debía actuar como Eva lo habría hecho. De modo que imprimió la carta, pero cuando fue a buscar un sobre, se dio cuenta de que no tenía. Decidió comprarlo de camino al trabajo y enviar la carta al día siguiente con acuse de recibo, de esa manera sabría la fecha exacta en que Gael la recibiría.

			 

			*  *  *

			 

			Como cada miércoles, Eva se disponía a desayunar leyendo el artículo semanal que su hija había escrito. Encendió su tableta y maldijo la era digital, mientras esperaba que se cargara la página. No se terminaba de acostumbrar a las nuevas tecnologías, pero cuando Clara comenzó a escribir de forma periódica para esa revista, no le quedó más remedio que usarlas. Se sentó a la mesa con su café recién hecho y comenzó a leer.

			Cuanto más leía, más pensaba que Clara había escrito ese artículo pensando en ella. Que había encontrado las cartas y que intentaba decirle algo. Algo que Eva aún no estaba dispuesta a escuchar. Conocía bien a su hija y sabía que detrás de cada palabra había un mensaje para alguien en particular y esa vez la destinataria era ella. Estaba convencida.

			Hablaba del destino, de las señales, de las oportunidades que no debemos dejar escapar, de arriesgarse…, y conforme leía cada una de esas palabras, más se le aceleraba el corazón. Leyó el reportaje una y otra vez, intentando convencerse de que tal vez era pura casualidad, que tal vez había una explicación coherente para aquellas palabras que parecía que llevaban su nombre.

			 

			*  *  *

			 

			Cristina vio el nombre de su amiga en la pantalla de su teléfono móvil y, pese a que estaba inmersa en un proyecto, descolgó para atender la llamada. Sabía perfectamente a qué se debía, pues, aunque Clara aún no se había decidido a abordar el asunto directamente con Eva, lo había hecho de una manera un tanto peculiar. Tanto a la una como a la otra les faltaba valor para sincerarse de madre a hija. Y es que a veces nos cuesta desnudar nuestra alma ante personas a las que queremos, porque, inconscientemente, pensamos que al hacerlo perdemos parte de nuestra imagen o de nuestra libertad.

			—¡¿Has leído el artículo?! —le preguntó Eva alterada.

			—Sí, lo he leído.

			—¿Y qué opinas?

			—Lo mismo de siempre. Tu hija es especialista en escribir artículos abstractos, con los que todas las mujeres nos podemos sentir identificadas. Por eso publican sus columnas —respondió sin apartar la vista del ordenador, intentando quitarle hierro a lo que se avecinaba.

			—¿En serio crees que se trata de una mera coincidencia?

			—No, yo he dicho que todas las mujeres pueden sentir que les habla directamente a ellas, no que sea para ellas —contestó provocándola. Estaba claro que si quería que Eva y Clara hablasen debía hacer algo.

			—Entonces, ¿crees que lo sabe? —preguntó Eva, nerviosa, esperando que la respuesta de Cristina fuese negativa.

			—¡¿Te queda alguna duda después de haber leído el artículo?! —respondió, sin mencionar que sabía de primera mano que Clara tenía conocimiento de todo aquello.

			—No, está claro que no. Esto me supera, Cris, no sé cómo voy a enfrentarme a ello —dijo con voz lastimera—. ¿Qué pensará de mí? ¿Qué voy a decirle si me pregunta?

			—La verdad, Eva, tendrás que decirle la verdad. Tú y Alex pasasteis una etapa difícil, una crisis de pareja, y esa aventura te sirvió para saber con quién querías estar, ¿no es así?

			—Sí y no. Una parte de mí estaba completamente segura de dónde debía estar y a quién debía querer, pero la otra… No me entiendas mal, simplemente deseaba la libertad que él me ofreció, ese universo de posibilidades que Gael me mostró. Es un ejemplo claro de lo que se debe hacer y lo que se desea hacer. Y eso es lo que he añorado toda mi vida, volver a sentirme tal como me hizo sentir él. Sin ataduras.

			—Bueno, pero eso ella no lo sabe y tampoco tiene por qué saberlo. Tú lo único que debes hacer es confirmarle sus sospechas, subrayando que todo eso forma parte del pasado. Creo que no te costará mucho, ya que sabes perfectamente la diferencia entre el deber y el desear.

			—¡Qué mala víbora eres! —le respondió Eva—, pero no creo que en mis cartas se pueda interpretar eso.

			—¡¿No?! —preguntó Cristina sorprendida.

			—No —confesó, avergonzada al reconocer que ésa era la única parte de toda aquella historia a la que Cristina no había tenido acceso hasta entonces.

			—Pero ¿qué escribiste? —preguntó su amiga, dejando lo que estaba haciendo y prestándole toda su atención.

			—Di mejor qué no escribí —contestó y pasó a relatarle los sentimientos y sensaciones que había plasmado en aquellas malditas cartas.

			—Bueno, pero eso lo puedes justificar diciendo que se debió a la intensidad con que viviste ese encuentro —respondió Cristina, quitándole importancia.

			—Pero es que en una de las cartas escribí que siempre había tenido la sensación de vivir una vida que no me pertenecía hasta que lo conocí a él y que era muy triste y muy doloroso tener que volver a ella, ahora que sabía dónde estaba mi sitio.

			—Puede que para ese comentario nos sea más complicado encontrar una justificación, pero estoy segura de que la encontraremos —dijo Cristina con optimismo, intentando animar a su amiga.

			—Yo no lo veo tan fácil. Tal vez sea mejor dejar las cosas como están. A fin de cuentas, con el tiempo se le pasará. Creo que no es necesario remover el pasado cuando ya está cerrado.

			—Lo que me parece es que no tienes el valor suficiente para hablar de todo eso con tu hija. Es más, creo que te estás centrando sólo en ti, compadeciéndote. En ningún momento has pensado en las dudas que habrán creado en Clara esas cartas. Sólo intentas evitar tener esa conversación. ¿Y sabes qué te digo? Que ojalá Clara te pida explicaciones y te obligue a mostrarle esas malditas cartas, porque creo que será la única forma de que reacciones como debes, ya que tanto te gusta hacer honor a tus obligaciones —concluyó, recalcando esa última palabra.

			—Pero ¡¿a qué viene esto, Cristina?! —preguntó Eva confusa, sin entender muy bien la reacción de su amiga.

			—Viene a que estoy harta de aguantar la misma cantinela, escuchándote decir siempre que sale este tema lo incompleta que te has sentido. Ver cómo te escudas en que lo has hecho por los demás. ¡Eva, la hermana gemela de nuestra querida Madre Teresa de Calcuta podríamos llamarte! ¡Por Dios, Eva, despierta! Y por una vez en tu vida deja de actuar. Deja de esconder la mierda aparentando que no existe. Sé honesta contigo misma. Creo que tu hija se lo merece.

			—¡Eres tú la que estaba ideando excusas para justificar la existencia de las cartas!

			—Sí, pero de endulzar la verdad a ocultarla hay un trecho. Está claro que yo tomé una decisión que tú jamás tomarías. Puede que rompiese los esquemas de muchos y diese el disgusto del siglo a otros y fui señalada con el dedo por un tiempo, pero al menos, a lo largo de mi vida no he tenido la sensación de defraudarme a mí misma.

			—¿Y crees que yo sí? —preguntó Eva molesta y a la defensiva.

			—Si —respondió Cristina rotunda.

			—Pues te equivocas.

			—Si me estuviese equivocando no le darías tanta importancia a esas dichosas cartas. Es más, te reirías de ellas, ¿no te parece?

			Al otro lado se hizo el silencio.

			Tal vez no fuera la manera más adecuada de decirle lo que pensaba, pero puede que Cristina parte de razón llevase. A Eva siempre le había importado mucho el qué dirán, la imagen de sí misma que proyectaba hacia los demás. Era toda una experta en ocultar los problemas y aparentar que todo iba bien. «Mientras nadie me vea llorar, nadie podrá decir que soy víctima de mis decisiones», solía decir. Pero a Cristina no se lo podía ocultar. Y no porque no fuese capaz, que sí lo era, sino porque estaba a su lado esos días. Con Cristina había podido compartir todo aquello. Y tal vez la carga de su secreto hubiese sido demasiado para ella.

			—Puede que no te equivoques o puede que sí. Tal vez le estoy dando demasiada importancia a este asunto o puede que no. No lo sé, Cristina, lo único que pretendo es contarte mis inseguridades y mis miedos. Pero entiendo que tal vez nunca me he puesto en tu lugar y, sin pretenderlo, te he obligado a guardar un secreto con el que nunca has estado de acuerdo en cómo lo he manejado. Para mí no ha sido nada fácil, así que imagino que para ti tampoco y es algo que nunca he considerado. Lo siento.

			Esta vez la que enmudeció fue Cristina al oír las palabras de Eva. Era cierto que Eva nunca había tenido en cuenta que ocultar su infidelidad la implicaba también a ella y que nunca le preguntó cómo estaba, cómo la afectaba todo aquello. Porque, por muy amigas que fuesen, la conversación siempre se centraba en Eva.

			Puede que la forma en que le había hablado no hubiese sido la correcta, pero su irritación no se debía a lo que Eva insinuaba, sino a lo que Cristina pretendía: que su amiga reaccionase de una vez por todas y pensase más en sentir que en aparentar. Tal como lo hizo años atrás.

			—No tienes por qué pedirme disculpas, Eva. Yo lo único que pretendo es que seas fiel a tus sentimientos por una vez. Sólo eso.

			—Es complicado. ¿Cómo se le explica a una hija que su madre albergaba esa sensación en su interior todo el tiempo? ¿Cómo le haces entender que una parte de ti disfrutaba de verla crecer, aunque, mientras ella crecía, otra parte de ti moría? —preguntó apesadumbrada.

			—No es fácil. Pero ahora no te ata nada. Y tienes pruebas suficientes como para explicarle con quién decidiste estar todos estos años. Así que habla con Clara, es lo único que te pido. Explícale lo que sucedió, porque creo que, al disipar sus dudas, conseguirás perdonarte a ti misma.

			—No creo que el perdón me haga olvidar.

			—No, estoy segura de que eso no lo vas a conseguir.

			—Entonces, ¿qué aliciente tiene para mí?

			—Ahora que lo dices…, en efecto, no creo que llegues a perdonarte nunca. Pero puede que la única forma de calmar esa desazón que sientes sea que el perdón te llegue de alguien que te importa mucho. Alguien de quien te alejaste y también de aquellos por los que decidiste renunciar a una parte de ti.

			Al entender el significado de esas palabras, Eva sintió un miedo atroz. No soportaba sentir que les había fallado a sus hijos, y desde que Clara encontró las cartas eso era lo que más la angustiaba, pero Cristina también tenía razón en que aquella historia no sólo les afectaba a ella y a su familia. También se sentía responsable del dolor que podía haberle ocasionado a Gael. Pero eso no se lo reconoció.

			—Sí, supongo que, aunque no me guste, debo hablar con Clara antes de que las malinterprete. Aunque ya te digo que hay poco que malinterpretar.

			—Mira, si quieres pensamos algo juntas. Déjame ver lo que escribiste y después ya pensaremos cómo le planteas todo este asunto a Clara.

			—Gracias, Cris.

			—No hay de qué, Eva —dijo a modo de despedida.

			Lo que no se imaginaba Cristina era que, mientras ella se esforzaba por convencer a su amiga de que respondiera a las posibles preguntas que Clara se hubiese podido formular, ésta, por su parte, ya había encontrado la manera de conseguir esas respuestas.

		


		
			7. La suplantación

			Eva colgó el teléfono después de hablar con Cristina y estuvo tentada de marcar el número de su hija. Sabía que debía hablar con ella, pero le faltó valor.

			Por su parte, Clara estaba deseando recibir esa llamada que no llegó. Y tal vez si Eva hubiese hallado el arrojo para hablar con su hija, Clara no hubiera llevado a correos la carta que redactó.

			 

			*  *  *

			 

			Eva se despertó temprano. Pese a lo que había esperado, no había dormido bien aquella primera noche en Fuerteventura. La luz de los primeros rayos de sol se filtraba por la persiana y decidió levantarse. Cristina aun dormía. Se acostaron tarde, a pesar de que no salieron a tomar una copa, como le habría gustado a su amiga.

			Igual que el día anterior, no pudo evitar sentirse atraída por una fuerza extraña y sin pensárselo dos veces se dirigió hacia la orilla, ataviada sólo con el vestido de algodón con el que había dormido y unas chanclas de playa.

			Allí no había nadie y eso le permitió disfrutar de la paz que en esos momentos necesitaba. El agua rozó la punta de sus dedos y ella agradeció esa sensación refrescante. El silencio, la calma, la brisa que despeinaba su melena, el olor a mar, la arena que se filtraba entre sus dedos y que posteriormente el agua se ocupaba de eliminar con sumo cuidado, todo eso la incitó a sentarse y contemplar el horizonte, sin importarle que se le mojase el vestido. Aquel momento era lo que más se aproximaba a estar cerca de sí misma, algo que hacía demasiado tiempo que no experimentaba. Cuando no era Jaime era Alex y cuando no eran ni el uno ni el otro, era todo aquello que ella misma se había impuesto.

			Justo en ese momento divisó la silueta de un surfista. Aguzó la vista intentando averiguar si era el mismo y se asombró al ver que, en efecto, era él.

			Dejaba que la mar meciera su tabla, mientras estaba sentado a horcajadas sobre ella. Como los rayos de sol definían aún más su silueta y como ésta formaba parte de un todo, era difícil de describir, pero daba la sensación de que aquel hombre perteneciera al mar y, a la vez, el mar le perteneciera a él. Y todo ello desprendía una belleza insuperable, cautivadora.

			Justo en ese momento, él alzó los brazos y sus hombros se expandieron, intentando abarcar esa energía que a ambos los rodeaba. Eva pensó que era afortunado, pues estaba convencida de que no era la primera vez que experimentaba esa especie de trance, sino todo lo contrario. Que necesitaba aquella sensación para sentirse en armonía consigo mismo. Y darse cuenta de eso la hundió en la más absoluta miseria.

			¿Cuánto tiempo llevaba sintiéndose prisionera de su vida? En ese momento vio que el joven salía del agua e hizo un gran esfuerzo para aparentar que estaba tan sumida en sus pensamientos que ni siquiera se había percatado de su presencia.

			Cuando al fin él se fue, Eva se levantó y se metió en el mar, donde dio rienda suelta a parte de sus penas. Lloró, lloró como nunca lo había hecho, hasta que se sumergió por completo y sus lágrimas formaron parte del agua que la rodeaba. Lloró hasta que se le agotaron las lágrimas. Y sólo entonces se permitió sentir el abrazo que el mar le proporcionaba y dejó que éste aliviase su sufrimiento.

			 

			*  *  *

			 

			Cristina le había prometido a Eva evaluar juntas el contenido de aquellas cartas, así que a las doce de la mañana tocó el timbre de su casa.

			El sonido arrancó a Eva de esa ensoñación en la que llevaba desde que se había despertado y al abrir la puerta una sensación de alivio y desahogo le invadió todo el cuerpo.

			—¡Qué alegría que estés aquí! —suspiró, abrazando a su amiga.

			—Te conozco y sé que ni la edad ha conseguido corregir tus malos hábitos —le dijo Cristina, devolviéndole el abrazo—. Por lo que veo, no me equivocaba. Llevas horas cavilando, ¿verdad? —le preguntó, al ver las cartas sobre la mesa y el tazón del desayuno con restos de café.

			—¿Cómo quieres que me olvide? Tú mejor que nadie deberías saber que eso me iba a resultar imposible y menos ahora que no está Alex.

			—Olvidarlo te ha sido imposible siempre, amiga. Otra cosa es que te hayas obligado a no pensar en él. Que hayas sabido dominar tus impulsos hasta el punto de ocultárselos a todos los que te rodeaban, incluso a ti misma. Pero eso no quiere decir que lo hubieras olvidado de verdad, simplemente que eres muy buena actriz —concluyó, sirviéndose un café ella misma—. A ver, déjame que lea esas cartas —añadió, sentándose a su lado.

			 

			*  *  *

			 

			—¡No lo entiendo! De verdad que no lo entiendo —exclamó Cristina al cabo de un rato.

			—¿Qué es lo que no entiendes? —preguntó Eva con voz cansina, imaginando la respuesta de su amiga.

			—Si todo lo que pones aquí es verdad, no me explico cómo has podido convivir con ello tantos años. Yo habría sido incapaz.

			—Lo sé.

			—Sí, es cierto, tú has sido la tonta y yo la lista en estos temas —respondió Cristina con una risa socarrona.

			Sabía a qué se refería Eva y quiso quitarle importancia a lo que ésta había dejado en el aire: la referencia a ese instinto maternal que ella nunca había sentido y en el que su amiga siempre se escudaba cuando no veían las cosas del mismo modo. Sin embargo, para Cristina su visión era mucho más objetiva, porque no se dejaba arrastrar por ese sentimiento.

			—Muy graciosa. Lo que yo no me explico es qué hacía todo esto entre las cosas de Alex —dijo Eva cambiando de tema.

			—¿Crees que él lo llegó a saber? —preguntó Cristina.

			—Todo indica que sí. Pero si lo supo, ¿por qué nunca me dijo nada? —preguntó confusa.

			—Alex te quería mucho.

			—Sí, era un buen hombre —contestó Eva, cogiendo su taza.

			—Y un buen marido —afirmó Cristina.

			—Supongo que sí —respondió ella, encogiéndose de hombros y levantándose para servirse su segundo café.

			—¿Cómo que supones?

			—¡Ay! No sé… ¿Qué quieres que te responda? ¿Cómo quieres que lo sepa, teniendo presente que yo nunca lo amé por completo? Supongo que, en otras circunstancias, o tal vez para otra mujer, hubiese sido el mejor marido del mundo. Para mí fue un buen hombre que supo escucharme, aunque no me comprendiese, y que me ayudó a criar a nuestros hijos, de los que me siento muy orgullosa. Compartió conmigo muchos momentos y sé que es más de lo que muchas mujeres han tenido o tendrán en toda su vida al lado de un hombre. Pero no por ello considero que fuese un buen marido para mí —contestó de espaldas a su amiga, intentando esconderle su tristeza.

			A Eva le dolía tanto no haber podido entregarse por completo a ese hombre, como no haber compartido su vida con el que de verdad hubiese querido hacerlo.

			—¿Define «marido»? —le pidió Cristina, sintiendo el dolor que Eva experimentaba en esos momentos.

			Porque si algo las había unido desde que se conocieron era la empatía que sentían la una por la otra. Puede que en determinados momentos no se llegasen a entender, que no coincidiesen en su forma de actuar e incluso que dejasen de hablarse durante días, pero lo que nunca había cambiado entre ellas era ese vínculo fraternal que sentían.

			—¿Qué? —preguntó sorprendida Eva, girando sobre sí misma para mirar a su amiga.

			—Lo que has oído, que definas qué es para ti un marido. Sólo así podré entender por qué Alex no lo fue.

			—No es que no lo fuese, Cristina, lo que pasa que para mí un marido debería hacerte sonreír al abrir la puerta de casa, debería saber arrancarte esa risa tonta cuando estás enfadada, empujarte a hacer locuras, aunque sepas de antemano que es un disparate lo que te sugiere, y en esos momentos es cuando te das cuenta de que eso lo hace único y por eso lo quieres.

			»Pero sobre todo, un buen marido debe conseguir excitarte en todos los sentidos. Porque te conoce y sabe cómo despertar en ti las ganas de arrancarle la ropa y cómo prender el fuego que hay en tu interior. Y, lo más importante, un buen marido debe despertar en ti la capacidad de querer sorprenderlo, al igual que él debe ilusionarte con pequeñas tonterías. —El silencio de Cristina la desconcertó y fue ella la que preguntó esa vez—: ¿Acaso no es eso lo que te aporta Jesse?

			—No, no se trata de eso. Simplemente, me había quedado callada pensando en lo afortunada que soy —respondió Cristina, al ver que ella poseía todo aquello que su amiga había enumerado.

			Eva sonrió contenta al escucharla. Se alegró profundamente por ella, aunque era más que evidente la complicidad que existía entre Cristina y su marido.

			—Puede que Alex fuese un buen compañero, un amigo, pero nunca logró todo esto, por mucho que lo intentase —dijo afligida—. Sé que el problema estaba en mí, pero aun así… Hay sentimientos que, por más que desees llamarlos, avivarlos o hacer que crezcan en tu interior, es imposible. Sin embargo, hay otros contra los que luchas con todas tus fuerzas para acallarlos, pero por mucho que lo intentes siguen estando ahí, y eso es algo que no lo puedes controlar. O al menos yo no lo he logrado. Renuncié a ellos, pero eso no significó que dejasen de existir.

			Cristina volvió a sentir el dolor en el corazón de su amiga. Y, aunque antes respetaba las razones por las que Eva había decidido vivir una vida que no la hacía feliz, pensó que ya no existía nada que la obligase a seguir en esa situación y decidió hacérselo saber.

			—¿Sabes?, se me está ocurriendo algo…

			Eva conocía esa mirada y sabía que cuando a Cristina se le iluminaba la cara de ese modo era porque alguna disparatada idea comenzaba a tomar forma en su loca cabeza.

			—¿Por qué no le escribes ahora? —le propuso, poniendo sobre la mesa el bloc de la lista de la compra y un bolígrafo.

			—¿Escribirle a quién? —preguntó Eva sorprendida.

			—A Gael. ¿A quién si no?

			—¡Tú estás loca! —exclamó, pensando que era una de las ideas más disparatadas, absurdas, ridículas e irracionales que había tenido nunca su amiga.

			—¿Por qué no?

			—Para empezar, porque seguramente él ya ni se acuerde de mí.

			—Puede que le suceda lo mismo que a ti y nunca te haya olvidado —respondió Cristina con una sonrisa soñadora.

			—Aun así, no soy quién para entrar después de tanto tiempo en su confortable y estable vida, cuando yo no le he permitido entrar en la mía.

			—¡Vale! Pero vamos a reírnos un rato de todo esto por una vez. Vamos a hacer como cuando éramos unas crías y le escribíamos cartas de amor al chico que nos gustaba. Vamos a pensar que seguimos estando en el instituto y que le escribimos a ese guaperas por el que todas las de la clase estábamos coladas y que para nosotras dos era inaccesible, porque ni siquiera sabía que existíamos, ¿qué le dirías?

			—¡Estás loca! —dijo con una media sonrisa, negando con la cabeza antes de beber un sorbo de su taza.

			—¡Valeee! Igual no es el mejor ejemplo. Trasladémoslo a que hay una reunión de antiguos alumnos y tenemos la posibilidad de volvernos a encontrar con ese chico que a las dos nos gustaba.

			A Eva le fue imposible contener la risa y Cristina pudo ver en sus ojos aquel destello que le indicaba que sólo debía insistirle un poco más para conseguir lo que quería.

			—Yo empezaría la carta así —continuó, comenzando a escribir:

			Querido míster guaperas:

			No sé cuánto tiempo hace desde la última vez que cogí papel y boli para escribirte, quizá demasiado. Pero todo tiene su momento y el mío es éste. Supongo que el menos oportuno e inapropiado, porque seguramente ya es muy tarde para explicaciones. Pero quizá sea el único momento en que yo me siento capaz de hacerlo, de explicarte lo sucedido, de abrirte mi corazón.

			—Creo que lo de «abrir mi corazón» sobra, ¿no te parece? —le dijo Eva con retintín.

			—Considero que quedaba precioso, pero si lo prefieres, lo tacho. Continuemos.

			Mentalmente creo que he elaborado esta carta en muchas ocasiones, pero nunca he tenido el valor ni el arrojo necesarios para escribirla.

			En la única carta que recibiste mía te decía que no me arrepentía de lo que había sucedido, es más… que me alegraba de lo ocurrido. Pero tengo que decirte que antes de esa carta hubo varias más, aunque en ninguna de ellas mis excusas resultaban convincentes.

			Sé que fui una cobarde, lo admito. Te llené la cabeza de promesas que nunca llegué a cumplir, pero mis motivos eran reales. Tenía un niño de dos años al que criar, una sociedad en la que encajar y un marido que no se merecía aquello. No podía renunciar a todo simplemente por la intensidad de lo que había sentido. Tuve miedo. Miedo a perder a mi hijo, miedo a descubrir que lo que sentí a tu lado en aquel corto periodo de tiempo no era más que una fantasía y que, como tal, desaparecería sin llegar a ser real.

			Cuando me subí al avión, me propuse olvidarte…

			Cristina hizo una pausa para pensar y entonces Eva susurró lo que Gael le contestó cuando ella le dijo que seguro que la olvidaría:

			—«No se puede olvidar aquello que te deja marca». —Ya no pudo decir nada y entonces Cristina añadió a la carta:

			Creo que es lo más duro que he hecho nunca. Algo que no he conseguido hasta ahora, por mucho que me lo haya propuesto.

			La reacción Eva no se hizo esperar, expulsó todo el aire de los pulmones, exasperada. Aún no podía creer lo que estaban haciendo, pensó, mientras negaba con la cabeza.

			—¡¿Qué?! —se quejó Cristina—. La función de la carta no es dar pena, Eva, ni autocompadecerse y esconderte tras el «Pobrecita de mí, que renuncié al amor de mi vida por el amor de mi familia». ¡No! La función de la carta es expresar lo que sentiste y lo que sigues sintiendo. Además, no estoy diciendo nada que no sea cierto.

			—¡Eres incorregible! —suspiró Eva, dejándolo correr.

			—Continuemos —dijo su amiga, haciendo caso omiso de su comentario.

			—No, no quiero continuar. Dejémoslo —protestó ella, intentando quitarle el bloc de notas.

			—¡No! —replicó Cristina, impidiendo que se lo arrebatase—. ¿Por qué lo quieres dejar?

			—Porque es absurdo, nunca voy a enviar esa carta, igual que nunca envié las anteriores y será una más que guardar. Déjalo, te lo digo en serio. No quiero seguir.

			—Bueno, está bien, como quieras. Pero prométeme que no la vas a romper y que si mañana o cuando te apetezca te sientes con ganas de continuarla, lo harás. Y no porque yo quiera que lo hagas, sino porque quieras hacerlo tú. Porque necesites abrir tu corazón, y escribir sobre lo que sientes es muy buena forma de hacerlo, ¿me lo prometes? —le preguntó, antes de ofrecerle el bloc.

			—Qué remedio —respondió Eva recuperándolo.

			—Mira, mejor vámonos a comer por ahí. Y después, si quieres, nos vamos de compras. Tengo que entrar en varias tiendas de decoración, estoy buscando algo especial para el trabajo que me han encargado y no logro encontrarlo. Me acompañas y así me ayudas y te despejas.

			—Por mí perfecto —contestó Eva, encantada con la idea de olvidarse de todo aquel lío por un tiempo. Llevaba casi toda la semana tensa debido a las cartas y necesitaba volver a la normalidad—. Pero… ¿y Jesse? —preguntó, para asegurarse de que Cristina no cambiaba sus planes por ella. No quería molestar, no era su estilo.

			—No te preocupes por él. Me ha enviado un mensaje a media mañana para decirme que no viene a comer —respondió, leyéndole el pensamiento.

			 

			*  *  *

			 

			Ajeno a todos esos acontecimientos y coincidiendo con la publicación del artículo de Clara, Gael recibió una carta.

			—He dejado el correo en tu mesa —le dijo la dependienta, mientras etiquetaba unos trajes de neopreno.

			—Gracias, Vanesa —respondió él, dejando una tabla de surf a un lado.

			—¿Esa tabla es para Romeo? —preguntó Vanesa.

			—Sí, tiene que cambiarle la quilla. ¿Ha llegado ya?

			—Ya estaba cuando he llegado yo.

			—Perfecto —respondió Gael encaminándose al taller, portando la tabla debajo del brazo.

			La música que sonaba en el taller estaba a tope, como de costumbre. Es extraño cómo nos cambian los años, pensó al verse reflejado en Romeo y comparando ese volumen de música con la que se ponía él ahora, cuando diseñaba una tabla.

			—¿Cómo vas? —preguntó Gael, bajando el volumen del reproductor. Se acercó para mirar cómo estaba quedando el dibujo en el que Romeo trabajaba.

			—Terminando, ¿te gusta? —le preguntó el joven, alejándose un poco para observar con mayor perspectiva el tiburón que había dibujado.

			—Te está quedando genial —respondió Gael maravillado.

			—¿Buenas olas hoy?

			—¡Increíbles! Pensaba que te vería en la playa —respondió Gael, alegre.

			—Se me complicó la noche —dijo el otro con picardía—. ¿Qué me traes? —preguntó luego, señalando la tabla con un gesto de la cabeza.

			—Poca cosa, hay que cambiarle la quilla —le contestó, dejando la tabla a un lado—. ¿Se te complicó…? —preguntó insinuante, levantando las cejas.

			—Puede que fuera más acertado decir que he tenido una noche muy productiva —especificó entre risas.

			—Eres de lo peor —respondió Gael sonriendo divertido, mientras abría una botella de agua.

			—¡Ey! Tengo una reputación que mantener, ¿no? —dijo Romeo pavoneándose.

			—Sí, claro. La necesito para esta tarde —añadió Gael a modo de despedida antes de salir del taller.

			—Vale, enseguida me pongo a ello.

			Gael entró en su despacho y se dejó caer sobre su silla, al tiempo que miraba las cartas que Vanesa le había dejado sobre la mesa.

			―Facturas, facturas y más facturas ―repetía, pasando las cartas una detrás de otra. En ese momento le sonó el móvil.

			»Sí, ahora mismo estaba con los últimos detalles —respondió, mientras encendía el ordenador—. Te envío los diseños que hemos hecho según lo que me dijiste. Piensa que son sólo ideas, lo podemos adaptar o cambiar. ¡Vale! Dame una hora más o menos y te lo envío todo —le dijo a la persona que estaba al otro lado de la línea—. Perfecto, hablamos entonces —acordó antes de colgar.

			Aquella llamada hizo que se centrase en terminar el proyecto en el que estaba trabajando, así que dejó las cartas a un lado y se puso a ello. Para cuando Romeo llamó a su puerta ya era la hora de comer.

			—Voy a comer algo al restaurante de Yeray, ¿te vienes?

			—Sí, a ver si así me distraigo y se me ocurre algo diferente. ¡Estoy embotado! No consigo dar con lo que me pide —se quejó contrariado.

			—¿Quién?

			—El tipo ese que te comenté, el pintor. No termina de convencerle lo que le he enviado hasta ahora.

			—Déjame ver —dijo Romeo, mirando la pantalla del PC.

			—Quiere fusionar sus dos pasiones, el surf y la pintura. De ahí la idea de los pinceles y los diferentes trazos —explicó Gael, señalando la pantalla del ordenador.

			—¿Y ésta? ¡Es chulísima!

			—Al rechazarme las primeras propuestas, le pedí que me enviase alguno de sus trabajos para ver si así se me ocurría algo. El dibujo es de un mural que tiene pintado en la pared de su casa, pero no lo termino de ver.

			—A mí me gusta.

			—No sé… No me encaja en una tabla —respondió Gael, ladeando la cabeza para mirar el dibujo desde otro ángulo.

			—¿Y si… haces lo contrario? Que la tabla forme parte del cuadro —propuso Romeo.

			—¡Eso podría funcionar! —respondió Gael animado, haciendo unos cambios en el diseño—. ¡Sí! Creo que es perfecto —concluyó, haciendo los últimos retoques—. ¿Qué te parece?

			—Queda genial. ¿Nos vamos?

			—No, mejor tráeme algo cuando vuelvas. Prefiero terminar con esto ahora que tengo claro lo que quiero.

			—Vale, como quieras.

			—Gracias —dijo Gael, sin apartar la vista de la pantalla.

			Ya era más de media tarde cuando terminó. Pero antes de irse, revisó el correo de nuevo.

			Entre todas las cartas había una que le llamó la atención, su nombre aparecía escrito a mano, como si fuese una carta personal, y eso lo sorprendió. Hacía años que no recibía cartas así, ni siquiera en Navidad.

			Dio la vuelta para ver quién se la enviaba y al leer el nombre de Eva todo se detuvo por un segundo. «¡No puede ser!», se dijo, abriendo la carta rápidamente.

			Querido Gael,

			Hace demasiados años que quiero escribirte, pero nunca he encontrado las palabras adecuadas con las que comenzar la carta. Ni siquiera ahora creo saber cuáles son las apropiadas, pero algo en mi interior me dice que no lo puedo dejar por más tiempo. Eso y el hallazgo de las cartas que te escribí y que nunca te envié.

			No tengo muy claro lo que pretendo, seguramente confirmar que todo aquello que experimenté no está sólo en mi mente, que sucedió de verdad. Aunque es probable que así sea y tú ya me hayas olvidado. No te culpo, es lógico. De aquello ya hace mucho tiempo y ahora yo seré una de muchas y lo entiendo. Habrás seguido adelante con tu vida, estarás casado y puede que hasta tengas hijos y esta carta te parezca tan extraña al leerla como a mí al escribirla.

			Seguramente ya no eres el que yo conocí y al que no pude olvidar. Igual que yo tampoco soy la mujer que recuerdas. He cambiado, la vida nos cambia a todos. Es inevitable… y por mucho que intentes evitarlo, el tiempo te arrastra y va forjando una nueva persona constantemente.

			Pensarás que estoy loca y, si te soy sincera, yo también lo pienso. Porque aún no me explico qué es lo que quiero.

			El caso es que llegas a una edad en que lo importante tiene un significado diferente al de antes y ciertas situaciones que hace años te resultaban comprometidas o arriesgadas ahora ya no las ves de la misma manera, porque las ideas han cambiado relativizándolo todo. Puede que sea el propio tiempo el que nos hace encontrar el valor necesario para hacerlas cambiar.

			Para ser sincera, valor es justamente lo que me faltaba por aquella época y ataduras lo que me sobraba. Todo lo contrario de lo que me sucede ahora. Ataduras tan grandes y fuertes como las de un hijo, del que me fue imposible separarme. Y a esas ataduras posteriormente se les sumó también las de una hija.

			Pero los hijos crecen, los nudos se aflojan y la soga se debilita. Y entonces, ¿qué te queda…? ¿Qué te queda cuando consideras que tu vida no ha sido tan plena como deseabas? Y una pregunta que no deja de resonar en mi cabeza un millón de veces: ¿qué habría sucedido si hubiera renunciado a todo eso?

			Con esta carta no pretendo reanudar aquello que quedó en el aire. Eso sería surrealista.

			La vida es complicada y creo que nuestros caminos se cruzaron en el momento menos oportuno. Y pienso que ésa es la razón por la que me pongo en contacto contigo ahora. Necesito saber si, al igual que yo, sigues teniendo la sensación de que en otras circunstancias lo nuestro hubiese funcionado. Siempre he tenido esa duda.

			Mi hija dice que cuando las dudas se enquistan, un dolor tenue pero perpetuo se instala en tu corazón. Y creo que es verdad, porque yo llevo demasiado tiempo viviendo con ese dolor y necesito deshacerme de él ahora que no hay nada ni nadie que me lo impida. Necesito poder sincerarme conmigo misma y hablar sin temor alguno de la aventura que viví contigo. Como una etapa más de mi vida. Pero para eso debo estar segura de que los dos vivimos aquel encuentro con la misma intensidad y que no fui sólo un capricho. Sé que los años me habrán colocado en esa categoría, pero quiero saber si en su momento lo fui o no.

			Sé que no merezco tu respuesta, no pretendo ponerte en un compromiso ni complicarte las cosas y si decides no responder lo entenderé.

			Y por si eso sucede… deseo que hayas tenido y sigas teniendo una vida plena y feliz.

			Con el cariño de alguien que nunca te olvidó,

			EVA

			Gael no podía creer lo que acababa de leer, estaba perplejo, desconcertado y confundido. Y no sabía cómo debía actuar ante aquella carta. Para empezar, porque las palabras de Eva no habían suscitado respuestas en su cabeza, sino preguntas. ¿Por qué entonces? Si durante todo ese tiempo había sido un secreto para su familia, ¿por qué necesitaba sincerarse justo en ese momento? ¿Por qué no podía seguir siendo un secreto?

			No entendía nada y, abrumado, decidió salir a hacer lo que más le gustaba, lo que lo hacía sentirse libre y le permitía pensar y aclarar su mente. Necesitaba volver a sentirse él mismo para poder tomar una decisión. Y por esa razón salió a surfear con la tabla con la que menos cómodo se sentía, o, mejor dicho, que más dolor le producía.

			Subirse a aquella tabla era volver al pasado, recordar algo que podría haber sido y nunca fue. Era como revivir la sensación de estar de nuevo sobre ella, y cuando eso sucedía, sentía algo extraño en su interior, una sensación agridulce. Agria, porque a pesar de no compartir con Eva más que unos días, nunca había dejado de quererla, y dulce, porque al menos la había tenido.

			Lo que le escribió Eva en aquella carta de despedida, siete palabras que describían a la perfección lo que había sido su relación, su alegría, su tristeza, su dolor y su sanación, Gael las trasladó a la tabla con la que sólo surfeaba en contadas ocasiones. En ese momento, acarició las letras que había grabado en ella:

			No llores porque terminó y sonríe porque sucedió

			Para Gael, aquella tabla representaba la esencia de Eva. Era de madera de kiri, y resaltaba entre todas las demás, lo mismo que Eva deslumbraba entre todas las mujeres sin que ella se diera cuenta. Eso formaba parte de su encanto. Eva era sencilla, natural y delicada, a la vez que resistente. Y su sonrisa… ¡uff!, cuando sonreía captaba todas las miradas de quienes estuviesen a su lado o a una distancia prudencial. Y eso mismo sucedía con aquella tabla. Para nadie pasaba desapercibida. A todo el mundo le llamaba la atención su elegancia, su forma de deslizarse en el agua y su sencillez. Y por eso le producía tanto dolor subirse a ella, porque Eva y aquella tabla compartían características.

			Porque cuando se extraña tanto a una persona, cuando la deseas con todas tus fuerzas y la anhelas con tantas ganas que no eres capaz de pensar en otra cosa, sabes que el mínimo detalle que te la recuerde y te haga sentir lo que sentiste junto a ella te va a producir cierto suplicio. El mero hecho de pronunciar su nombre es doloroso y, por mucho que la extrañes, la desees o la anheles, no va a volver, porque ahora sólo existe en tu recuerdo.

			—¡Ay, Eva! ¿Por qué ahora? Ahora que me había acostumbrado a vivir sin recordarte —dijo con melancolía, sacando del coche aquella tabla que para él era tan especial y de la que había intentado deshacerse en más de una ocasión.

			La acarició con cariño, y su tacto le recordó la suavidad de la piel de ella. Cuánto añoraba esa sensación. Se había negado a recordarla y por ello hacía años que no usaba la tabla. Tal vez demasiado tiempo, pensó, mientras se dirigía a la orilla arrastrando los pies pesadamente.

			El agua del mar le dio la bienvenida y eso le produjo paz. Pero como siempre le sucedía cuando se subía a ese trozo de madera, sintió como si se le clavasen multitud de finas agujas en los pies. Sabía que el yodo del mar era capaz de curar aquellas diminutas heridas, lo había hecho en multitud de ocasiones y ésa no iba ser diferente, pensó al sentir la dolorosa sensación, pero lo que no habría imaginado era que esa vez aquella pequeña tortura se transformaría en algo diferente. En algo soportable e incluso placentero. Algo que le confirmaba que lo que sucedió hacía tantos años fue tan grande para los dos que les había sido imposible olvidarlo.

			Salió del agua pensativo. Había decidido responder a aquella carta. Después de todo…, no tenía nada que perder. Se sentó en la arena para reflexionar sobre su posible respuesta, pero al contemplar el horizonte su mente lo transportó a aquella primera vez que la vio.

			 

			*  *  *

			 

			Llevaba un buen rato en el agua y el oleaje era extraordinario. Había cogido varias olas buenas y eso le había permitido cabalgar sobre ellas de una forma sensacional. ¡Sí, había merecido la pena madrugar!, pensó, sentándose en su tabla y disfrutando del vaivén del mar. Respiró hondo y alzó los brazos en señal de agradecimiento y triunfo.

			Le encantaba surfear a esas horas de la mañana. La playa estaba desierta, a excepción de otros surfistas o unos inquietos corredores que también disfrutaban con la salida de los primeros rayos de sol y el sonido de las olas rompiendo contra la arena. Se tumbó en la tabla y se dejó arrastrar por la corriente y entonces fue cuando la vio.

			Estaba sentada en la orilla, sin importarle que el agua le mojase el vestido. Llevaba el pelo suelto y la brisa se lo despeinaba. Parecía triste, como si llevase una gran carga sobre los hombros. Se abrazaba a sí misma, tal vez intentando buscar solución a aquello que la consumía por dentro.

			Estuvo tentado de acercarse, pero no lo hizo, algo de lo que se arrepintió durante todo el trayecto a casa. Y al dejarse caer en la cama, justo antes de dormirse, se prometió que si la volvía a ver se acercaría a ella.

		


		
			8. Sinceridad

			Eran casi las siete de la tarde cuando Eva llegó a casa. Cristina había conseguido que se olvidase de todo. Mesas auxiliares, cuadros, espejos, lámparas, jarrones, floreros, cuencos, relojes, velas, portavelas y un largo etcétera… era en lo único que había pensado durante toda la tarde. En eso y en el considerable dolor de pies de las dos últimas horas. Por eso, lo primero que hizo nada más traspasar el umbral de su casa, fue deshacerse de los dichosos zapatos y desplomarse sobre el sofá. Tras más de media hora con las piernas en alto, se dirigió a su dormitorio para ponerse cómoda, antes de prepararse algo para cenar. Cuál no sería su sorpresa cuando vio sobre la mesa de la cocina la tableta y el bloc con la carta que había empezado a escribir Cristina.

			Pasó por delante de ambos sin quererlos mirar, fingiendo que no estaban allí. Pero después de prepararse una tortilla francesa con jamón york y queso, no pudo disimular más. Se sirvió una copa de vino blanco y encendió su tableta para leer de nuevo el artículo de Clara. Luego leyó lo que Cristina había escrito y, sin pensar muy bien lo que hacía, comenzó a escribir ella también. Tachó, emborronó lo escrito con alguna lágrima que se le escapó y volvió a redactar aquellas palabras que la habían ayudado a desahogarse.

			Sabía que nunca enviaría aquella nueva carta, pero se consoló al pensar que al menos le habría servido para dar salida a los monstruos que albergaba en su interior y con los que llevaba viviendo demasiado tiempo. Y para cuando se quiso dar cuenta, ya era medianoche.

			 

			*  *  *

			 

			Clara entraba en su apartamento a las diez de la noche. Su madre no la había llamado en todo el día y comprendía sus razones. Estaba claro que Eva no sabía cómo abordar el tema. Otras veces, después de que ella publicara un artículo, siempre le mandaba un comentario por Whatsapp, o le hacía una llamada para darle su opinión. No tenía por qué ser nada más leerlo, pero siempre le decía algo a lo largo del día. Esta vez era diferente. Había pasado todo un día y su madre no le había dicho nada.

			Por su reacción, Clara sabía que había dado en la diana con cada una de sus palabras. Quería que su madre se sincerase con ella, pero se dio cuenta de que para ello debía darle una vuelta de tuerca más a todo aquel asunto. Y justo cuando pensaba qué hacer, se le ocurrió la mejor de las maneras. Si su artículo anterior ya había causado el efecto deseado en su madre, ésa era la manera. Claro está que también sería más lento, ya que debería esperar hasta el miércoles siguiente para ver su reacción. Pero después de reflexionar sobre ello, pensó que era la mejor alternativa. Y con ese pensamiento encendió su portátil y comenzó a escribir.

			SINCERIDAD

			Fue la primera palabra que tecleó. Sabía perfectamente qué escribir, pero dudó cómo hacerlo. Ya que, para ser honesta consigo misma, ella tampoco había sido sincera con su madre y eso la frenó a la hora de enfocar el tema. Pero al reflexionar detenidamente sobre el asunto, sus dedos comenzaron a cobrar vida.

			He buscado en internet el significado de esta palabra y esto es lo que he encontrado:

			«La sinceridad es la cualidad de obrar y expresarse con verdad, sencillez y honestidad, sin fingimientos o segundas intenciones. La sinceridad es una cualidad moral de gran valor».

			Y mi duda es… si tanto apreciamos esa cualidad en las personas, ¡¿por qué tendemos a ocultar lo que sentimos y lo que pensamos?! Según la definición… si nos mostramos tal como somos, los que nos rodean nos valorarán mucho más debido a nuestra integridad.

			Entonces… ¿por qué no lo hacemos? ¿Acaso nos da miedo exponernos al criterio de los demás? ¿Ser juzgados? ¿O sencillamente lo que nos preocupa es herir los sentimientos de otras personas al mostrarnos tal como somos?

			¿Por qué valoramos tanto esta cualidad que en ocasiones nos vemos obligados incluso a mentir, engañar o fingir lo que no somos para no resultar heridos o herir a las personas que queremos? Creo que una de las razones de que le demos tanta importancia es porque nos hace ocupar una posición u otra.

			En tal caso… ¿qué ganamos al ser sinceros?

			Pues bien, después de mucho pensar en cada una de estas cuestiones, he llegado a la conclusión de que, estés ante el dilema que estés, protegerte o proteger a los demás, decidir si quieres hacer una cosa u otra, implica sacrificio. Callar o mentir y sufrir por la culpa. O exponerte y sufrir también, porque puede que los demás no acepten lo que sientes ni tu forma de pensar o de actuar. En cualquiera de los casos, vamos a pagar un alto precio. Por lo tanto, si vamos a sufrir de todas formas…, al menos seamos sinceros con nosotros mismos y olvidémonos del resto del mundo.

			Clara leyó cada una de las palabras que había escrito. Necesitaba estar segura de transmitir el mensaje correcto. Necesitaba creer que aquellas líneas sólo tenían un destinatario, pues si buscaba a más de un receptor, la siguiente de la lista sería ella. Porque en ningún momento había tenido el valor de hablarle a su madre del hallazgo de las cartas, ni de lo que había hecho posteriormente. Por eso se estaba esforzando en buscar la manera más adecuada de decirle que en el momento en que estuviese preparada para compartir con ella esos profundos sentimientos que había guardado durante todo ese tiempo, Clara estaría allí para comprenderla y mostrarle su cariño.

			 

			*  *  *

			 

			Antes de llegar a casa, Gael se pasó por el bar de Peter. Un viejo amigo que, lo mismo que él, había ido allí en busca de olas, pero la isla los atrapó a los dos para el resto de su vida. Aún no sabía qué responder a la maldita carta y, aunque había decidido contestar, sabía que lo estaba posponiendo.

			—Mala cara traes, amigo —dijo Peter desde el otro lado de la barra, levantando la palma de la mano para que Gael chocase con la suya, antes de entrelazar los dedos a modo de saludo.

			—Nada que no solucione una buena cerveza —le contestó Gael, sentándose en un taburete.

			—Eso está hecho —respondió Peter, acercándose al tirador y llenando dos vasos—. ¿Qué te sucede? —le preguntó al ofrecerle el suyo.

			—¡Nada!

			—¿Nada? —repitió, levantando una ceja. A él no lo podía engañar, y eso Gael lo sabía.

			—Eva —respondió después de beber un gran trago.

			—¿¡Eva!? ¿¡Nuestra Eva!? —preguntó Peter perplejo. Gael afirmó con la cabeza y Peter añadió—. Creía que ya la habíamos olvidado, amigo.

			—Ya sabes lo que siempre digo.

			—«No se puede olvidar aquello que te deja marca» —dijeron los dos al unísono, chocando sus vasos con camaradería.

			—Pero ¿qué es lo que ha cambiado? No lo entiendo. Puede que tú no la hayas olvidado, pero creía que ese tema estaba zanjado —comentó Peter, desconcertado.

			—Yo también lo pensaba o al menos me había hecho a la idea de que así era.

			—¿Entonces…?

			—Entonces esto —respondió, sacando la carta del bolsillo de su pantalón y poniéndola sobre la barra.

			—¿Qué es esto? —preguntó Peter al ver el sobre.

			—Una carta de ella.

			—¡¡¿Ahora?!! —exclamó el otro, incrédulo.

			—Ahora —confirmó Gael.

			—¿Y qué quiere?

			—Nada, pedirme perdón, entablar amistad… Yo qué sé…

			—¿Le vas a contestar?

			—Claro que lo voy hacer —respondió ofendido.

			—¿Y qué le vas a decir?

			—Eso es lo que no sé. ¡¿Qué pretende que le diga, después de tanto tiempo?! Me he resignado a vivir sin ella. ¿Por qué quiere entrar en mi vida después de tantos años?

			—¿Puedo? —le preguntó su amigo, señalando la carta y pidiéndole permiso para leerla.

			Gael dudó un instante y en ese par de segundos, Peter vio en sus ojos el recelo. Así que, con cautela, añadió:

			—Sólo si estás convencido, ¿eh? No quisiera inmiscuirme.

			—¡No! Si ya da igual, no me importa —dijo Gael ofreciéndosela.

			Puede que las mujeres, cuando hablan con sus amigas, se cuenten hasta el más mínimo detalle de sus problemas, puede que, cuando comparten sus preocupaciones, se esfuercen en explicar cómo se sienten y puede que juntas intenten encontrar los posibles motivos, para después buscar la solución más adecuada, pero los hombres no son así. Ellos cuentan a grandes rasgos lo que les preocupa, evitando profundizar demasiado y expresando de manera superficial sus emociones. Por eso Peter le pidió permiso antes de leer la carta. Porque, normalmente, a los hombres no les gusta mostrar lo vulnerables que pueden llegar a ser, por muy amigos que sean.

			—¿Seguro? —preguntó antes de sacarla del sobre.

			—Seguro, léela si quieres —respondió Gael con seguridad.

			—¿Necesita confirmar lo que pasó? ¡Saber qué sucedió de verdad! —exclamó Peter sorprendido, después de leerla.

			—Eso parece —le respondió Gael, tan extrañado como él.

			—No entiendo nada… ¡¿Acaso no estaba allí?!

			—Parece que necesita saber si para mí fue un pasatiempo, pero no comprendo cómo puede dudar de la intensidad de lo que experimentamos. Es lo que dices, como si no hubiera estado allí.

			—Igual padece algún trastorno de memoria y necesita que le recuerden las cosas —dijo Peter con guasa.

			—El caso es que cree que he rehecho mi vida y estoy seguro de que Cristina le habrá confirmado que no es así. Estoy convencido de que, igual que indirectamente yo he intentado saber de ella, Eva ha hecho lo mismo.

			—¿Qué insinúas?

			—No lo sé, pero es como si no fuese ella quien ha escrito la carta.

			—¿De verdad piensas eso?

			—No lo sé, hace mucho de aquello y no estoy seguro. Tan sólo es algo que se me ha pasado por la cabeza. ¡¿Por qué son tan complicadas las mujeres?! —suspiró, sin intención de conseguir respuesta, más bien como una pregunta para sí mismo

			—¿En serio le vas a contestar? —insistió Peter, confuso.

			—Claro que lo voy hacer, necesito llegar al fondo de este asunto.

			—Si crees que eso te va ayudar… —respondió su amigo, poco convencido.

			—Sí, creo que me ayudará a aclarar muchas dudas, pero sobre todo a cerrar viejas heridas.

			—Entonces, por mí perfecto —dijo, chocando el vaso con el de su amigo.

			Después de dos cervezas más y hablar de aquel mundo del surf que tanto los apasionaba a los dos, Gael se fue a casa con la idea de contestar la carta.

			Buscó el cuaderno de dibujo donde solía hacer sus bocetos para las tablas que personalizaba, se sentó en el sofá del salón y comenzó a garabatear una posible respuesta.

			Hola Eva,

			Si tu pregunta es si fue mágico lo que compartimos, puede decirte que sí lo fue. O al menos para mí.

			En un primer momento escribió eso, pero al segundo dudó y lo tachó, para empezar a escribir de nuevo.

			No entiendo muy bien a qué se debe tu carta. Aunque tampoco comprendí la razón de tu silencio. Ambas reacciones me des…

			Escribió luego, pero inmediatamente se reprochó ir tan directo y no preguntarle cómo estaba. Arrancó la hoja y volvió a intentarlo por tercera vez.

			Hola Eva,

			¿Cómo estás? Me ha sorprendido mucho tu carta. La verdad es que jamás hubiera imaginado que después de tanto tiempo tendría noticias tuyas. Pero nunca digas nunca, como se suele decir….

			Si tu pregunta es si fue mágico lo que compartimos, puedo decirte que sí lo fue. O al menos para mí. Y hasta ahora me gustaba creer que también lo había sido para ti. Por eso no entiendo muy bien a qué se debe tu carta.

			¡Esa necesidad de saber si fue real… es algo que no llego a comprender muy bien! Si lo dices porque no intenté ponerme en contacto contigo, creo que ambos sabemos por qué no lo hice. Yo siempre he tenido las cosas muy claras con respecto a lo que vivimos, la que al parecer sigue teniendo dudas eres tú. Y eso me confirma que no has cambiado tanto como crees.

			Lo único que te puedo decir es que eches la vista atrás e intentes recordar, seguro que tu memoria podrá darte muchos más datos que yo.

			La vida es complicada, en eso tienes razón, pero siempre he pensado que en ocasiones somos nosotros los que nos la complicamos aún más.

			¿Si tengo la sensación de que lo nuestro habría funcionado? Sí, creo que sí. En ese aspecto nunca he tenido dudas. Pero como bien dices…, no era nuestro momento.

			Mi pregunta ahora es: ¿Cuál es la verdadera razón de que me hayas escrito después de años de silencio? Silencio que he esperado que se rompiese hasta mucho tiempo después de tu marcha. ¿Qué es lo que ha cambiado?

			Espero ansioso tu respuesta.

			Besos, Gael

			Pero después, cuando releyó la carta, tachó lo de «Espero ansioso tu respuesta» porque pensó que tal vez sonaría demasiado desesperado. Así que en su lugar puso:

			Por si lo prefieres, aquí tienes mi e-mail: gael@quillasytablas.com

			 

			*  *  *

			 

			Eva se despertó ligera, libre, como si se hubiera quitado un peso de encima. Estaba contenta y por eso se levantó temprano, con ganas de caminar y de disfrutar de la calma de la ciudad a primera hora de la mañana. Desayunó su habitual café con leche con tostadas y se puso sus deportivas y su chándal para salir.

			A Clara, en cambio, le sucedió todo lo contrario. No había conseguido dormir muy bien. Su conciencia no le permitió conciliar el sueño. Estuvo toda la noche dando vueltas y sabía cuál era el motivo. «A veces tus palabras son tu propio verdugo», se dijo, al recordar lo último que había escrito. Aquel artículo era un arma de doble filo, con la que se había cortado sin querer.

			¿Cómo pretendía que su madre se sincerase con ella cuando ella no lo hacía con su madre? Es injusto exigirle a alguien algo que tú no estás dispuesta a hacer. Y de la desazón que había sentido durante toda la noche, que la había mantenido en estado de vigilia, dedujo que su subconsciente le intentaba decir algo.

			Tenía una ligera idea de lo que era: ¡debía hablar con su madre ya! No podía esperar hasta la publicación del artículo, si es que llegaba a publicarse. Porque tal vez lo escribió para sí misma, como en muchas otras ocasiones.

			Era como si sus dedos dieran voz a todos los miedos y sentimientos que la llenaban y que no sabía interpretar hasta que sus manos traducían aquellas sensaciones a palabras, y después eran sus ojos, al leerlas, los encargados de transmitirle el mensaje. Y esta vez creía que el mensaje era contundente. Con ese pensamiento, decidió ir a desayunar con su madre. Pasaría por la panadería que le quedaba de camino y compraría aquellos cruasanes que tanto les gustaban a las dos.

			Se metió en la ducha para despejarse y se puso unos leggins y una camisa larga. Cogió su gabardina del perchero de la entrada y salió con paso decidido. La casa de Eva no caía lejos, más o menos a unos veinte minutos caminando. Era temprano, pero ya comenzaba a verse el ajetreo matutino habitual. Los niños cargaban sus mochilas en dirección al colegio y las furgonetas de reparto empezaban a transitar por las calles.

			Como de costumbre, Clara tocó el timbre de la puerta a modo de aviso, antes de introducir la llave y la sorprendió que nadie contestase cuando llamó a su madre.

			—¡Mamá! —repitió, dejando la bolsa sobre la encimera de la cocina y asomando la cabeza por el salón—. ¡Hola! —saludó al pie de la escalera—. ¡Mamá! —volvió a llamar, empezando a subir los peldaños y entrando en el dormitorio de Eva—. ¡Qué raro! —se dijo extrañada, bajando la escalera, a la vez que buscaba el móvil en su bolso.

			Entró en la cocina en busca de uno de los deliciosos cruasanes recién horneados, mientras buscaba el nombre de su madre en la agenda del teléfono. Pero justo antes de marcar, unas hojas de papel arrugadas que había sobre la mesa, junto al bloc de notas y la tableta, le llamaron la atención. Se acercó curiosa a la mesa y no pudo contener su asombro cuando comenzó a leer lo que su madre había escrito.

			… me faltaba el hogar que me ofreciste entre tus brazos, porque en ellos encontré la paz que buscaba. Me faltaba la ilusión y la vitalidad que me transmitías a cada instante, porque con ella recuperé a la mujer que fui. Me faltaba la complicidad que se establece entre dos personas con el paso del tiempo, pero que tú y yo descubrimos nada más conocernos. Y me faltaba la pasión con la que prendiste mi cuerpo. Porque si esta carta sirve para sincerarme, te diré que jamás he vuelto a sentir el amor como tú me lo mostraste. Desinhibido, atrevido, loco, adictivo, caliente, sucio, prohibido, sensual… La lista es infinita…

			Tuvo que coger una gran bocanada de aire ante las emociones que su madre había plasmado en aquel papel. Y justo cuando iba a releer aquellas palabras que habían conseguido erizarle la piel, el ruido de la verja del jardín la sobresaltó. Era su madre. Instintivamente, tomó una foto de la carta y lo dejó todo como estaba, antes de coger la bolsa de la encimera y dirigirse a la escalera. Cuando su madre introdujo la llave en la cerradura de la puerta, ella empezó a llamarla como si acabase de llegar:

			—¡Mamá!, traigo cruasanes para… —dijo, sin terminar la frase y volviéndose en dirección a la puerta—. ¡Ah, estás aquí! Acabo de llegar y pensaba que aún estabas durmiendo. ¿De dónde vienes? —le preguntó con naturalidad, acercándose para darle un beso.

			—¡Hola, cariño! Me he levantado temprano y he ido a dar un paseo —dijo nerviosa, mirando hacia la cocina.

			—Traigo cruasanes recién hechos —dijo Clara alzando la bolsa—. Anselmo te envía recuerdos y me ha dado unas palmeritas para ti —continuó, entrando en la cocina y sacándolo todo de la bolsa, dando la espalda a la mesa—. A ese hombre le gustas, siempre tiene detalles contigo y es atractivo —añadió volviéndose hacia Eva y fingiendo no saber lo que su madre metía apresuradamente en un cajón de la cocina—. ¿Qué es eso? —le preguntó, dándole la oportunidad de explicarse.

			—¡Oh! ¡Nada! Unos bocetos de Cristina. Ayer vino a buscarme, nos fuimos a comer y después me arrastró por tiendas de decoración que yo ni sabía que existían —respondió, ocultando parte de la verdad.

			Su respuesta hizo pensar a Clara que su madre aún no estaba dispuesta a contarle nada. Pero lo que había descubierto la hacía intuir que al menos había considerado la posibilidad de reencontrarse con Gael, por lo que sintió un gran alivio e incluso se alegró de haber enviado aquella carta sin consultárselo a su madre.

			De esa manera al menos lograría saber si esa posibilidad era real o no. Y si así era, tenía la posibilidad de adelantarse a los acontecimientos. Si no había respuesta por parte de él, prepararía a su madre para ello e incluso haría lo posible por quitarle esa idea de la cabeza. Y si la había, la ayudaría a encontrar el valor que no tuvo en el pasado para que fuese feliz.

			Imaginó que la idea de redactar aquella carta había sido de Cristina, ya que en uno de los papeles arrugados era su letra la que aparecía. Pero ése era el menor de los detalles, ya que había sido Eva quien la había terminado.

			Se había tomado la molestia de buscar las palabras correctas, dedujo, al acordarse de la multitud de tachones que había en uno de los papeles. Y posteriormente, cuando consideró que cada palabra desgranaba todo lo que ese hombre representó en su vida, la había pasado a limpio. No sabía si con la intención de enviarla o no, eso ya se encargaría de comprobarlo más adelante. Lo que estaba claro era que una parte de Eva aún seguía sintiendo algo muy fuerte por aquel hombre.

			Así que con el propósito de allanarle el camino y de averiguar qué era lo que pretendía hacer le comentó:

			—No me llamaste después de la publicación del artículo y me pareció extraño, ¿lo leíste?

			—¡Ay sí! Lo siento. Ya te he dicho que vino Cris y cuando llegué a casa estaba agotada, pensaba llamarte, pero me quedé dormida en el sofá.

			—Bueno…, no pasa nada, ¿te gustó? —le preguntó, intentando encauzar la conversación.

			Eva en ese momento no supo cómo reaccionar y, para ganar un poco de tiempo antes de responder, comenzó a preparar el desayuno. Sacó dos tazas de uno de los armarios, encendió la cafetera, puso la bollería en un plato y esperó a que el café comenzase a salir. Aun así, ese periodo de tiempo no fue suficiente para que se le ocurriese ninguna excusa coherente con la que evitar aquella conversación que ella tanto temía y que al parecer su hija no iba a dejar pasar.

			—Sí, sí me gustó —respondió con cautela—, pero me sorprendió el tema que elegiste. Normalmente hablas de sentimientos, no divagas sobre cosas no tangibles.

			—¿Y acaso el destino no es tangible?

			—No, no lo es.

			—¿Nunca has tenido una corazonada sobre algo que posteriormente se ha cumplido?

			—Sí, pero no hay forma de demostrar que no era una simple coincidencia.

			—Puede ser —dijo Clara encogiéndose de hombros—. Y para los que así lo quieran ver, ésa será la respuesta correcta, pero para los que busquen otra explicación dirán que es obra del destino, de Dios, del universo o del karma…, no lo sé. Lo que sí sé es que a veces las cosas pasan por algo, ¿no crees? Encuentras algo que pensabas que habías perdido, descubres algo que ni imaginabas que existía o sientes algo…en tu interior que habías olvidado —y Clara se puso las manos sobre el pecho—, eso son pruebas evidentes de que había algo esperándote sólo a ti. Quizá una nueva oportunidad para recuperar una cosa importante o quizá la ocasión perfecta para hacer lo que en otro momento parecía imposible. Sea cual sea la razón, está claro que las señales están ahí, otra cosa es que las quieras ver o no.

			Clara no sabía qué más decirle a su madre para que se animase a enviar aquella carta y que entendiese que ella estaría de acuerdo en que lo hiciera. Por las caras de angustia que ponía Eva, sabía que no era el momento de hablar sin tapujos, pero quería transmitirle todo su apoyo.

			Eva, por su parte, no daba crédito a lo que escuchaba. ¿De verdad estaba entendiendo lo que creía que su hija quería decirle o más bien entendía lo que quería entender? La duda la corroía por dentro y, pese a saber que su pregunta confirmaría las sospechas de Clara, le preguntó:

			—¿Estás intentando decirme algo?

			Entonces Clara se sinceró:

			—Creo que sabes perfectamente lo que te estoy intentando decir, mi duda es si estás preparada para escucharlo.

			—No sé a qué te refieres —contestó su madre a la defensiva y se levantó para recoger las tazas, con tan mala suerte que sus manos temblorosas delataron sus nervios y una de las tazas se cayó al suelo, rompiéndose en mil pedazos.

			—Mamá —le dijo Clara con voz pausada, intentando aportarle la calma que Eva necesitaba en esos momentos, mientras se agachaba para ayudarla a recoger los trozos—, quiero que sepas que si necesitas hablar, puedes contar conmigo. No hace falta que sea ahora si no te ves preparada, pero no escondas por más tiempo tus sentimientos. —Y la miró a los ojos, posando una mano sobre la de ella, mientras aún permanecían de cuclillas.

			Eva no le contestó, simplemente le sostuvo la mirada durante unos segundos, antes de levantarse, apartar la vista y refugiarse de nuevo tras aquella fachada que siempre la había hecho sentir segura, la de mujer y madre perfecta.

			Clara pudo ver en su rostro la turbación que su comentario le había producido y supo a ciencia cierta que su madre acababa de encerrarse de nuevo en su caparazón. Y eso la enfureció.

			—Sólo quería que lo supieses —le dijo a modo de despedida, dejando la copia de la primera de las cartas que había encontrado en el garaje sobre la mesa antes de irse.

			Eva no se dio cuenta de ello hasta que oyó el sonido de la puerta al cerrarse y al ver lo que su hija le había dejado, sintió como si el suelo se abriese bajo sus pies y su perfecta fachada se desmoronase con él, dejándola completamente desnuda, exhibiendo a la vista de todos partes de su intimidad que ni ella misma se había atrevido a mirar.

			Ambas mujeres sentían que se encontraban entre la espada y la pared, atadas de pies y manos y en un callejón sin salida.

			Clara no sabía cómo lograr lo que se había propuesto. Y tampoco atinaba a encontrar las palabras que le hacían falta para que su madre confiase en ella. Por eso había tomado impulsivamente esa decisión tan drástica de dejar la primera carta sobre la mesa.

			Eva, por su parte, se sentía atrapada por toda aquella perfección que se había esforzado en mantener a lo largo de su vida para ocultar sus debilidades. Su fachada de mujer disciplinada, metódica y de cimientos sólidos se estaba desmoronando. Se había identificado con esa imagen de tal manera, que ahora le parecía que estaba amenazada y no sabía cómo protegerse.

		


		
			9. El primer encuentro

			Pasaron los días y tanto Cristina, como Eva, como Clara andaban nerviosas. Tres mujeres con tres planes completamente diferentes.

			Cristina miraba el calendario, indecisa. Desde que animó a Eva a escribir aquella carta que ella misma había comenzado, no había parado de darle vueltas a una idea. Cuando llegó a casa, se la comentó a su marido y Jesse le dijo que tal vez andaba jugando con fuego, pero que aun así no le parecía mala idea. Siempre y cuando se lo comentase a Eva de antemano. Cosa que Cristina no tenía ninguna intención de hacer. Si quería rememorar aquel viaje, debía ser una sorpresa y, aunque estaba bastante convencida, tenía sus reservas.

			Jesse estaba al corriente de la aventura de Eva, siempre lo estuvo. Y siempre había estado de acuerdo con su mujer en que su amiga había sido demasiado racional. Pero a diferencia de lo que opinaba Cristina, él comprendía las razones de Eva. Porque en esa pareja, Jesse poseía mayor instinto maternal que Cristina, que pensaba que todo amor se debe ganar, que nadie es merecedor de ese sentimiento tan sólo porque se comparta el mismo ADN, que para sentir ese tipo de cariño, ambas partes deben demostrar que es mutuo, algo que ella nunca había experimentado con su madre. No es que la señora Asunción no la quisiera, pero no todas las madres son capaces de exteriorizar esa clase de sentimientos hacia los hijos, ni todos los hijos tampoco hacia sus padres.

			Ésa era una de las razones por las que Cristina había rechazado la idea de la maternidad. No se veía capaz de ofrecer ese amor que se consideraba que debía ser incondicional, sin manipular y sin sufrir. Igual que tampoco se veía capaz de darlo todo por nada. Muchos hijos creen que nacen con unos derechos ya adquiridos y no con unos que deben conquistar. De la misma manera que muchos padres olvidan que esa persona no les pertenece.

			La falta de empatía con Eva y con Jesse respecto a ese sentimiento era lo que la hacía dudar de comprar los billetes. Porque tal vez estaba empujando a Eva a reiniciar una historia de amor para la que sus hijos quizá no estuvieran preparados o dispuestos a aceptar. Al menos uno de ellos. Y sabía que si eso sucedía, Eva no se lo perdonaría nunca. Porque, a diferencia de ella, Eva había nacido para ser madre por encima de todo. Madre sufridora, pero madre.

			Por su parte, Clara esperaba impaciente cualquier noticia de Fuerteventura. Sabía que Gael había recibido la carta, porque tenía el justificante. Ahora esperaba nerviosa su respuesta, si es que la había. Si contestaba, era evidente que su intuición no se equivocaba. Que aquellas cartas que su madre había escrito antes de que ella naciera escondían algo más que una aventura pasajera. Y era la prueba que necesitaba.

			Eva en cambio era la única de las tres incapaz de pensar en planes futuros, porque el pasado se había apoderado de la totalidad de sus pensamientos.

			 

			*  *  *

			 

			Esa noche habían quedado con las amigas de Cristina para cenar. Eva estaba más tranquila, pero aun así quería desinhibirse y quitarse sus problemas de la cabeza por un rato. De modo que se dirigieron a un local de copas que habían abierto hacía un par de meses y al que todo el mundo iba por el ambiente que había.

			—Si tenemos suerte, veremos bailar a alguno de los camareros —dijo con picardía una de las amigas de Cristina entre risas.

			Era un local singular, todo lo que las rodeaba era madera, paredes, techo y barra, excepto la parte de arriba de esta última, que era de metacrilato blanco, igual que el hueco con forma ovalada que había en la pared de detrás de la barra, y que se usaba como estantería para las bebidas alcohólicas. Ésos eran los dos únicos grandes puntos de luz que poseía el bar, pues el resto de la iluminación procedía de las pequeñas bombillas de poco voltaje que se escondían entre los listones de madera de unos diez centímetros de anchura que adornaban la pared. Estos listones estaban colocados de canto y paralelos entre sí, de tal modo que simulaban un mar de olas.

			Era muy agradable estar en un sitio así. Pero Eva cambió de parecer cuando vio lo que sucedió a continuación y aquel lugar pasó de agradable y divertido a atrevido, peligroso e incluso prohibido.

			De repente, las luces del local se apagaron y la música dejó de sonar. Todas las miradas se dirigieron hacia uno de los laterales de la barra, donde había un pequeño escenario del que Eva antes no se había percatado y que se iluminó en ese momento. La gente comenzó a gritar alzando su copa y acto seguido sonó The Way You Make Me Feel, de Michael Jackson. Tres camareros se subieron a esa especie de tarima de un salto y comenzaron a bailar en línea, meneando las caderas y con movimientos provocativos, imitando al cantante. Llevaban unos vaqueros rectos desgastados y una camiseta blanca de cuello redondo, con las mangas dobladas estilo rockabilly.

			Entonces Eva se dio cuenta de que era la tercera vez que veía al surfero. «¿Coincidencia? ¿Casualidad? ¿Magia? ¡Destino!», se dijo sorprendida. Ella no creía mucho en esas cosas, pero lo había visto demasiadas veces en muy poco tiempo y pensó que algo debía de significar. Fue la primera persona que vio nada más llegar a la isla, lo había vuelto a ver esa madrugada y ahora en aquel bar.

			No sabía si era por la música, por el entorno o que simplemente cada vez le gustaba más aquel chico, pero la cuestión era que no podía evitar mirarlo maravillada, mientras contemplaba con deleite cada uno de sus movimientos. Movimientos excesivamente descarados y sugerentes como para pasar desapercibidos. Tal como se movía sobre las olas la había hecho enloquecer, pero aquello ya era demasiado para ella. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para apartar la mirada.

			«¿Cuánto tiempo hacía que no sentía este fuego por dentro?», se preguntó. En su interior se libraba una batalla entre los deseos más carnales contra lo ético y lo moral.

			Cristina vio que Eva palidecía por momentos y se acercó a ella para preguntarle qué le pasaba. Pero antes de que Eva pudiera responder, todo le comenzó a dar vueltas. El calor, la aglomeración y, sobre todo, la excitación que había sentido en décimas de segundo hicieron que las piernas le flaqueasen. Cristina y sus tres amigas la sujetaron para evitar que se diera de bruces contra el suelo.

			Vio de forma borrosa que la gente se apartaba a su alrededor, mientras la llevaban hacia las mesas que había al lado de la tarima. Y contemplar en primera fila, aunque fuese de forma desenfocada, aquel espectáculo fue su perdición. Deseó perder el conocimiento, no ver lo que le estaba sucediendo, pero sobre todo no ver lo que estaba sintiendo. Deseo cegar sus ojos, borrar su mente y volverse fría como un témpano de hielo, pero nada de eso sucedió, sino todo lo contrario.

			Su corazón se aceleró cuando vio la silueta de un hombre que se acercaba. Una parte de ella ansiaba que fuese él, sin embargo, otra parte mucho más pequeña prefería que se mantuviese lo más lejos posible. Afortunada o desdichada, ganó la que, según ella, era más pequeña. La silueta pertenecía a uno de los camareros que estaba recogiendo los vasos. Y no al surfista, como ella imaginaba.

			—¿Qué le ha sucedido? —le preguntó el joven a Cristina, pero sin esperar a que ésta le respondiese, le preguntó a Eva—: ¿Estás bien?

			—Sí, sólo me he mareado un poco, pero ya estoy mejor —respondió con la respiración entrecortada.

			—¿Seguro? —dijo él, al ver que intentaba incorporarse.

			—Sí, sólo necesito un poco de aire —respondió Eva, levantándose.

			Cristina la acompañó, mientras el resto se quedaban dentro y pedían algo para beber.

			—Estoy bien, Cris, no hace falta que vengas, ve con ellas.

			—No lo hago por ti, lo hago por mí. Me quedo más tranquila si te acompaño —dijo su amiga con firmeza, dándole a entender que no la iba a dejar sola y que no había nada que discutir.

			—Como quieras, pero no es necesario —insistió, saliendo fuera.

			Lo que nunca se hubieran imaginado ni Eva ni Cristina era quién las esperaba allí. El joven surfista estaba junto a la puerta, con la espalda apoyada en la pared, una de sus piernas flexionada y un botellín de agua en la mano. Al verlas, se acercó a Eva y le dijo:

			—¿Ya estas mejor? Te he visto ahí dentro y pensaba que perdías el conocimiento.

			Eva se quedó petrificada. Tan desconcertada estaba que no contestó ni reaccionó.

			—Toma, te he traído un poco de agua. Te sentará bien ―añadió él.

			Cristina, al ver que se quedaba callada, intervino:

			—Hola, soy Cristina y ella es Eva. Se ha mareado un poco y aún está aturdida, pero le sentará bien el agua, gracias. —Cogió el botellín y se lo ofreció a Eva con un gesto de advertencia para que reaccionase.

			—Gracias —logró decir ella al fin, cogiendo la botella y bebiéndose más de la mitad de un trago.

			Hacía breves instantes, la parte grande de su conciencia, esa que deseaba con todas sus fuerzas conocerlo, respiró aliviada al saber que habían ganado la ética y moral, pero ahora que lo tenía enfrente no sabía cómo reaccionar; estaba paralizada y no lograba dominar esa parálisis.

			—Me llamo Gael.

			—Yo, Eva, bueno…, ya te lo ha dicho Cristina —respondió nerviosa.

			—Sí, pero me gusta oírlo de tu boca. —Ante su respuesta, hubo un cruce de miradas entre Eva y Cristina que no pasó desapercibido para Gael y que hizo que su ego creciera tanto como su seguridad—. ¿Volvemos dentro? —preguntó con una sonrisa radiante.

			Eva no quería tentar al diablo, ya tenía demasiados problemas ella sola como para añadir uno más, así que respondió:

			—Yo mejor me voy a casa.

			Cristina la miró perpleja. Hacía tanto que no veía así a su amiga, que no supo qué pretendía.

			Pero Eva no pretendía nada. Tan sólo quería librarse del calor que había sentido desde que vio a aquel hombre con una ducha de agua fría y dormir.

			—Vale, déjame entrar para despedirme y nos vamos —contestó Cris.

			—No, quédate. Yo cogeré un taxi.

			—Si me lo permites, te puedo acercar yo. Tengo mi coche ahí mismo —se ofreció Gael.

			—No tienes por qué molestarte, gracias —dijo Eva, rechazando la invitación.

			—No es ninguna molestia, todo lo contrario —respondió él con decisión, dejando claro que no se iba a conformar con una respuesta negativa.

			—¿De verdad no quieres que vaya contigo? —le preguntó Cristina, percibiendo la electricidad que emanaba de ellos e intentando poner un poco de cordura en todo el asunto.

			—De verdad —confirmó Eva, tratando de tranquilizar a su amiga para que no se preocupara por ella.

			—Vale, como quieras —respondió Cristina, intentando ver más allá de lo que le mostraba su intuición.

			Puede que Eva se sintiese atraída por Gael y que él fuese una tentación muy grande en medio de la crisis matrimonial que estaba pasando. Incluso podía ser que entre los dos hubiese una conexión magnética inexplicable. Pero eso no significaba que su amiga estuviera dispuesta a engañar a su marido. De hecho, era algo que Eva siempre había criticado y que no lograba entender. Porque, según ella, no era una manera adecuada de actuar. Para Eva siempre había otro camino, otra manera de solucionar las cosas. O al menos eso era lo que pensaba hasta que conoció a Gael.

			—Yo la acompaño, no te preocupes —le dijo éste a Cristina para tranquilizarla. Pero justamente eso era lo que menos la tranquilizaba.

			—En serio, no tienes por qué hacerlo —insistió Eva.

			—Pero quiero hacerlo —dijo él, echando a andar.

			Eva ya no sabía de qué manera podía rechazar su propuesta y, a la vez, no quería que pareciera lo que no era ni dar pie a malentendidos, así que, en cuanto llegó al coche y él abrió la puerta desde dentro para que entrara, dijo atropelladamente:

			—Estoy casada. —Y levantó la mano para enseñarle la alianza. Acto seguido, cruzó los brazos.

			Gael no pudo evitar reírse, haciendo que Eva se sintiese más ridícula aún de lo que ya se sentía.

			—No tiene gracia, sólo te lo digo para que no interpretes lo que no es —puntualizó ofendida.

			—Perdona, no pretendía reírme. Tan sólo aclárame una cosa, ¿eso me lo estás diciendo a mí o a ti? —respondió seguro de sí mismo, haciendo que Eva se diera cuenta de que, en efecto, aquella advertencia era más para ella misma que para él.

			 

			*  *  *

			 

			Cristina estaba mirando vuelos disponibles en el ordenador, cuando sonó el timbre. Le extrañó, porque no esperaba a nadie y Jesse aún seguía en el trabajo.

			—¿Quién es? —preguntó por el interfono.

			—Soy yo.

			—¿Clara? —se sorprendió.

			—Sí, ábreme, tengo algo que contarte.

			—¿Qué sucede? —le preguntó en cuanto las puertas del ascensor se abrieron.

			—He hecho una locura. Al principio me pareció una buena idea, pero ahora que he visto la carta que comenzasteis a escribir mamá y tú juntas, creo que me he equivocado.

			—¡Cómo! ¿¡La ha terminado!? ¡Al final se ha decidido a acabarla! —exclamó Cristina entusiasmada, dejando en un segundo plano lo que Clara quería contarle.

			—¡¿No lo sabías?!

			—No. Y, si te soy sincera, jamás pensé que lo haría. Pero… ahora que caigo, ¿cómo sabes tú eso?

			—La encontré por casualidad. Cada vez estoy más convencida de que esto es lo que tenía que suceder. Que debía ser yo la que encontrase esas malditas cartas, porque, de lo contrario, ¿qué habría pasado?

			—Nada.

			—¡Exacto! ¡Nada! Toda esta historia se hubiera quedado en el mismo punto donde estaba antes de que apareciesen las cartas. ¡Por eso necesito saber más, Cristina!

			—Sabes que yo no te lo voy a contar. Eva confía en mí tanto como yo en ella, por eso no te lo puedo decir —contestó con firmeza.

			—Y tú sabes que puedo ser muy insistente.

			—Siempre has respetado mi postura, ¿por qué va ser diferente ahora?

			—Porque lo es —respondió contundente—. Creo que esa relación que tuvo mi madre con ese hombre explica muchas cosas.

			—¿Qué cosas?

			—Su actitud, su frialdad, su obsesión por querer controlarlo todo, no sé… Es una percepción que tengo. Nunca he tenido la impresión de que mi madre fuese totalmente feliz. A veces se la veía distante, inmersa en su propio mundo, y ahora lo entiendo. Esas cartas lo explicarían todo. Vivía resignada.

			—Te aseguro que tu madre ha sido muy feliz. Pero sigo creyendo que deberías hablar con ella. Te lo dije en su día y te lo repito ahora, habla con ella, Clara.

			—Lo he intentado, pero ya sabes lo reservada que es. ¡Lo he intentado! —se quejó—. He probado a hacerlo de manera delicada y también poniéndola contra las cuerdas. Pero de momento no he conseguido nada.

			—Puede que necesite tiempo.

			—Ojalá tengas razón —respondió Clara sin mucha esperanza.

			—Y ahora me vas a contar qué es eso tan grave que has hecho —dijo Cristina, volviendo al tema inicial.

			—No, mejor no. Creo que no te lo voy a contar.

			—Venga, Clara, no seas niña.

			—No es por eso. Simplemente he cambiado de opinión, y lo que antes me parecía una locura guiada por un impulso, ahora me parece una idea brillante —dijo, dispuesta a irse.

			Clara había cambiado realmente de opinión, pero no por una rabieta como cuando era niña, como creyó Cristina. Había ido hasta allí con la errónea idea de que Cristina había convencido a su madre de que escribiera una carta y ésa era la razón por la que se había arrepentido de haberse hecho pasar por ella. Pero Cristina ni siquiera sabía que su amiga había terminado aquella carta que habían empezado a escribir juntas, por lo que Clara llegó a la conclusión de que aquella carta que realmente había escrito Eva nunca llegaría a su destino, lo mismo que las anteriores y ése fue el motivo de su cambio de idea. Porque, de una manera u otra, ella se iba asegurar de que él la recibiera.

			Por su parte, Cristina estaba emocionada. Al parecer, conocía a su amiga más de lo que Eva se imaginaba y se alegró al enterarse de que a solas había sido capaz de sincerarse consigo misma y redactar aquella carta. Ahora sólo debía convencerla de que la enviase. Por ello, de momento aparcó la idea de repetir aquel viaje.

			—Prométeme que volverás a intentar hablar con tu madre —le pidió a Clara.

			—No te preocupes, de una manera u otra lo haré.

			—Cuando quieres, ya sabes hacerte escuchar. Te tengo que felicitar por el artículo.

			—Pues espera a leer el siguiente. Estoy segura de que te encantará —le anunció, reafirmándose en la idea de publicarlo.

			—Si sigue la línea del primero, estoy convencida de que conseguirás que más de una pierda ese equilibro que creía mantener en su vida —dijo, refiriéndose a Eva.

			—Pues a ver si es verdad y logro que lo pierda por completo —respondió Clara, deseando que su madre dejase de interpretar ese papel que ella misma se había impuesto.

			—¿No quieres quedarte a tomar algo? No tenemos por qué hablar más de ese tema —le propuso Cristina.

			—No, tengo demasiadas cosas en la cabeza. Necesito pensar.

			—Como quieras. Ya sabes dónde estoy si necesitas algo.

			—Algo que no tenga relación con esas cartas, ¿no?

			—No seas así, Clara, sabes que me encantaría hablar contigo, pero… creo que es algo que debe contarte ella, no yo.

			—Sí, lo sé. No importa, lo comprendo —le contestó antes de irse.

			De la conversación con Cristina, Clara no había sacado nada que le aclarase lo que años atrás sucedió entre Eva y Gael. Lo único fructífero de ese encuentro eran las nuevas ideas que bullían en su cabeza para conseguir lo que se había propuesto.

			 

			*  *  *

			 

			Y mientras ellas dos mantenían esa conversación clandestina, Eva leía por última vez las palabras que habían salido de lo más profundo de su alma la noche anterior y que contaban parte de su historia. Líneas que conseguían que los recuerdos se hicieran más presentes. Conforme los párrafos avanzaban, el entusiasmo que había sentido al escribirlos se apaciguaba, permitiéndole alcanzar lo que tenía en mente.

			Eva expulsó los demonios que albergaba en su interior desde que se propuso que Gael sólo existiese en su memoria, en su corazón, y en aquella carta confesó todo lo que esa decisión le había acarreado, para terminar reconociendo que había tenido una vida magnífica. Unos hijos de los que sentirse orgullosa y que la habían llenado de felicidad, el mejor compañero de viaje con el que compartir todo eso, y además había experimentado esa pasión arrolladora que te empuja a hacer locuras, que te nubla la mente y borra todo pensamiento racional. Y Eva se sentía satisfecha. Porque podía reconocer que se había subido a aquella montaña rusa que para ella era tan importante y había conocido el amor verdadero.

			No quiso firmar su carta la noche anterior y tampoco lo iba hacer ahora, porque sabía que ese papel nunca llegaría a manos de Gael. Lo había escrito para ella, era una manera de aliviar esa sensación que ahora la mortificaba. Pero también era una forma de despedirse de todo aquello definitivamente. De decirle adiós a Gael.

			Arrancó la hoja del bloc de notas y la metió en la caja metálica. Todo lo que de algún modo le recordaba y representaba a Gael, estaba allí. Incluso aquella copia de una de sus cartas que su hija le había dejado esa misma mañana. Una prueba incontestable de que conocía una parte de su pasado que, sin embargo, ella no estaba dispuesta a compartir.

			Había mantenido esa aventura durante muchos años en secreto y ahora, después de tanto tiempo, no podía permitir que eso manchase la imagen que sus hijos tenían de ella. Tal vez Clara fuese más flexible, así se lo había demostrado tanto en su artículo como en la conversación que habían tenido. Incluso era posible que fantasease con aquella historia. La conocía bien y sabía que su hija era curiosa por naturaleza y una romántica empedernida. Aunque ella nunca lo reconocería, porque tenía miedo a sufrir y fracasar de nuevo en el amor. Lo que no impedía que sus lágrimas brotasen cada vez que veía una película o leía un libro de ese género.

			Podía ser que Clara tuviera una leve idea de lo que Eva experimentó en su aventura y, como mujer que era, llegase a entenderla, aunque no aprobase el engaño hacia su padre, pero estaba convencida de que Jaime no opinaría igual.

			Y si había renunciado a Gael por sus hijos anteriormente, cuando su vitalidad no se estaba agotando, ahora no iba a ser diferente. Había pasado demasiado tiempo y ella no era ni de lejos la mujer que él conoció. Así que, con mucho dolor, puso fin con su carta a aquella aventura inolvidable que vivió en el pasado.

			Después se dirigió al garaje y enterró la caja metálica entre la montaña de cosas que habían decidido tirar. Podía llevarla ya a la basura y olvidarse por completo de todo, pero algo en el fondo de su corazón se lo impedía. Por eso necesitaba que quien se deshiciera de todo aquello fuese alguien que ignorase lo que la pila de objetos ocultaba. Alguien ajeno a todo el maremágnum de emociones que contenía aquella caja.

			Cerró los ojos para contener su dolor e impedir que las lágrimas desbordaran sus ojos. E, intentando convencerse de que hacía lo correcto, comenzó a repetir una y otra vez a modo de mantra la frase que le escribió a Gael y que encontró en un libro de Gabriel García Márquez:

			—No llores porque terminó y sonríe porque sucedió, no llores porque terminó y sonríe porque sucedió, no llores porque terminó y sonríe porque sucedió….

		


		
			10. La respuesta

			A Eva le costó horrores alejarse de aquella multitud de recuerdos de los que ahora sólo uno le importaba, pero al final encontró las fuerzas necesarias para hacerlo y salió por la puerta del garaje sin mirar atrás.

			Cristina se había quedado desconcertada al enterarse de que Eva se había decidido a terminar aquella carta que ella había empezado, dirigida a Gael. La curiosidad la animó a descolgar el teléfono y llamar a su amiga. Lo que no esperaba era oír la voz que oyó al otro lado de la línea.

			—Dime —respondió Eva, intentando disimular su desconsuelo sin éxito.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó Cristina, preocupada.

			—Nada.

			—¿Cómo que nada? Has estado llorando, se te nota en la voz, y, aunque no te pueda ver, lo sé. ¿Qué ha pasado?

			Eva se obligó a no llorar e intentó controlar sus emociones como había hecho hasta ese momento, pero esa vez no lo logró.

			—Nada, simplemente que es duro decir adiós.

			—¿Adiós? —repitió Cristina, confusa.

			—Sí, ayer terminé la carta y hoy he tomado la decisión de deshacerme de ella y de todo lo demás para siempre.

			—¿Cómo que terminaste la carta? —disimuló—. ¿Y para qué la escribiste si pensabas acabar con todo? No entiendo nada, Eva —concluyó.

			—No hay nada que entender, ya está hecho. No hay vuelta atrás.

			—¿Qué es lo que has hecho? ¿Las has quemado?

			—No, no he sido capaz ni de tirarlas al contenedor. Digamos que será otro quien haga el trabajo sucio por mí —contestó derrotada.

			—¡Eva! Está claro que no es lo que en realidad quieres hacer, si no, no estarías como estás. Así que mi consejo es que lo recuperes todo y dejes las cosas como están. Tal vez en unos días lo veas todo de otra manera.

			—De eso estoy segura. Yo he tomado la decisión, pero el tiempo será el que se encargue del resto.

			—¿Tú crees? ¿Cuántos años te van a hacer falta para olvidarlo? Nadie vive eternamente, así que, ¿cuántas vidas crees que te serán necesarias para que te olvides de él?

			—Seguramente nunca lo lograré, pero viviré con ello. Llevo demasiados años haciéndolo, ¿qué más da unos pocos más?

			—Tienes razón, ¿para qué esforzarte por ser feliz, cuando puedes rebozarte en tu miseria? ¡Autocompadecerse y fustigarse a menudo es lo que se lleva ahora! —exclamó crispada—. Mira, Eva, antes me callaba porque creía que tenías un motivo de peso, no compartía tu decisión, pero la respetaba porque sabía que para ti tus razones eran importantes. Pero ahora, ¡lo siento, pero no! ¡No puedo callarme! Tus hijos son mayores, tu marido ya no está, ¿cuál es tu justificación ahora?

			—Tú no lo entiendes, Cris, no has sido madre, por lo tanto no puedes comprenderme.

			—¿Acaso son tus hijos los que te acompañan cada tarde? ¿Los que se sientan a tu mesa a diario para que no haya sólo un plato en ella? Ellos tienen su vida y tú debes empezar a vivir la tuya. Demasiado tiempo llevas ya sacrificándote por ellos.

			—La decisión está tomada y no me vas a convencer. Además, no sé qué es lo que pretendes. ¿Querías que enviase esa carta? ¿Y qué conseguiría con ello? Han pasado décadas, Cris, ¿quién soy yo para aparecer en su vida después de tanto tiempo? Tomé una decisión en su día y la debo asumir, aunque las circunstancias hayan cambiado, aunque me duela.

			—Estás cerrando puertas antes de abrirlas y sabes que lo haces por miedo al rechazo. Prefieres ser tú la que las cierra a que te las cierre otro.

			—¡Pues claro que no quiero que me den con la puerta en las narices! Prefiero vivir en mi chupimundo de piruleta y disfrutar de lo que viví, a que todo eso se empañe por una reacción negativa ahora.

			—No tiene por qué ser así.

			—¿Y cómo tiene que ser? ¡A ver, Cris, sorpréndeme con tu capacidad para predecir el futuro! —dijo con sarcasmo.

			—Seamos realistas, claro que puede que ahora tenga pareja, aunque también sabemos que la última vez que coincidí con él no tenía una relación. Para ser sinceras, yo no le he conocido ninguna estable. Pero eso no quita para que le guste volver a saber de ti. Recordar lo que vivisteis y disfrutar de una amistad saludable… ¿Acaso no te gustaría saber qué ha sido de su vida?

			—No lo sé. Puede que sí… Me alegraría saber que ha sido feliz, eso sí.

			—¡Pues eso es lo que yo pretendo, Eva! ¡Nada más que eso! Que luches por tener un aliciente, una ilusión y una buena amistad. ¡Y quién sabe…, puede que hasta te caiga bien su pareja! —añadió entre risas, sabiendo que eso no sería así. Una risa contagiosa que también hizo reír a Eva.

			—Aun así, ha pasado mucho tiempo y no soy ni la sombra de la mujer que fui. No hay más que mirarme.

			—¡¡Así que es eso!! Pensaba que cuando hablabas de cambios te referías a nivel personal, pero ahora me doy cuenta de que no es sólo eso lo que te preocupa —dijo Cristina con tono burlón.

			Menos mal que Eva no la tenía delante, porque Cristina estaba segura de que tras ese comentario no se libraba de una de aquellas miradas suyas que congelaban al instante.

			—¡¡Pues claro que me preocupa mi físico!! ¿Tú me has visto? —contestó alterada.

			—Sí. Y pienso que estás estupenda —dijo sinceramente.

			Estaba claro que ni el rostro ni el cuerpo de su amiga eran los de antes, los años habían hecho que sus anteriores curvas desapareciesen y otras nuevas se formasen, pero de igual manera Eva estaba muy bien para su edad.

			—¡Ya! Igualita que cuando él me conoció. Mira, Cristina, creo que debemos dejar las cosas como están —insistió, comenzándose a sentir molesta con la conversación.

			—Si eso es lo que quieres… —respondió su amiga, percibiendo la tensión en sus palabras.

			—Sí, eso quiero.

			—Entonces, por mí perfecto —replicó incómoda.

			—No te enfades, Cris.

			—No me enfado, es tu vida, no la mía. Y la autocompasión nunca ha formado parte de mi carácter —dijo antes de colgar el teléfono.

			Acto seguido, marcó el número de Clara. Acababa de cambiar de opinión y pensó que aliarse con la hija de su amiga era la mejor opción. En otras circunstancias no lo habría hecho, pero era un caso de fuerza mayor. Sabía lo que Eva sentía por aquel hombre y conocía lo suficiente a su amiga para saber que no se atrevería a enviar aquella carta.

			Creía haberle visto algo más de valor durante esos años, o así se mostraba con respecto a sus hijos, pero al parecer sólo lo sacaba en ese tema. Eva era una madre gallina, de esas que necesitan tener alrededor a sus pollitos y que son capaces de enfrentarse a cualquiera con tal de mantenerlos bajo la protección de sus alas.

			 

			*  *  *

			 

			Clara estaba abriendo el buzón de su casa justo cuando su móvil comenzó a sonar. Y, aunque lo sacó del bolso de forma automática, un sobre le llamó la atención entre los demás y eso la hizo rechazar la llamada.

			«Gael Davis», ponía en el remitente. Con mano temblorosa, abrió el sobre y comenzó a leer.

			Hola, Eva,

			¿Cómo estás? Me ha sorprendido mucho tu carta. La verdad es que jamás hubiera imaginado que después de tanto tiempo pudiera tener noticias tuyas.

			El teléfono volvió a sonar, interrumpiendo su lectura. Era Cristina de nuevo y su insistencia hizo que descolgase de mala gana.

			—¿Te puedo llamar en diez minutos? —le dijo, sin dejarla hablar, mientras llamaba al ascensor.

			—Vale, pero no te olvides.

			—No te preocupes, ahora te llamo —le aseguró y colgó apresuradamente cuando se abrieron las puertas.

			En el corto periodo del tramo en el ascenso hasta la segunda planta, Clara leyó muy concentrada las primeras líneas de aquella esperada carta. Sin despegar los ojos del papel, buscó las llaves de su apartamento en el bolso, abrió la puerta y dejó todo lo que llevaba en las manos sobre el mueble de la entrada.

			Nada más terminó de leer la carta, se emocionó al ver que, para él, lo mismo que para su madre, lo que habían vivido también fue mágico. La alegró saber que opinaba que lo suyo habría funcionado, pero lo que más le gustó fue la última parte de la carta. Ésa en las que decía que había esperado mucho tiempo a que aquel silencio se rompiese. Leerlo la ilusionó tanto como si fuese ella la destinataria de esas palabras.

			Al parecer, Gael conocía a su madre mejor de lo que Clara esperaba, porque sabía que, sin un argumento de peso, Eva nunca se hubiera puesto en contacto con él. Lo que no sabía es que no era Eva la que había escrito aquella carta, sino ella. Aunque ahora que su madre sí había escrito una carta de su puño y letra para él, lo embarazoso era explicar quién escribió cada una de las misivas. Pero bueno… eso ya lo pensaría en otro momento. En ese instante estaba entusiasmada y con esa ilusión marcó el número de teléfono de Cristina, para saber qué quería.

			—He cambiado de idea, tenemos que hablar —dijo Cristina, nada más descolgar.

			—¿De qué estás hablando? —le preguntó Clara, confusa.

			—Siempre he intentado mantenerme al margen y respetar las decisiones de tu madre, pero ahora creo que se está equivocando totalmente. Es mi amiga y por eso siempre he intentado ser lo más neutral posible cuando algún tema os implicaba a las dos, he procurado ser objetiva cuando discutíais y no veíais las cosas desde el mismo punto de vista y he tratado de poner paz y que llegaseis a un acuerdo cuando no os entendíais. Pero en este asunto ya no quiero ser ninguna de esas cosas. No quiero ser neutral, ni imparcial, ni mantenerme al margen, ni objetiva, ni que lleguéis a un acuerdo. Esta vez quiero ensuciarme las manos y actuar según mi criterio, quiero ser justa con lo que creo que se merece tu madre y si para ello debo de quebrantar las reglas de la amistad, lo haré —soltó Cristina, furiosa y sin parar de hablar.

			Parecía como si hubiese abierto su propia caja de Pandora y estuvieran saliendo de ella los demonios que había mantenido encerrados durante toda su vida. Clara estaba perpleja ante aquella reacción y en un momento en que la amiga de su madre cogió aire, ella aprovechó para hablar.

			—Cristina, me estás asustando. No entiendo nada. ¿Puedes hacer el favor de explicarme qué es lo que ha pasado? ¿Acaso habéis discutido? ¿Está bien mamá?

			—¡Discutir! Eso es lo que tenía que haber hecho hace años. ¡Terca! Tienes una madre muy terca e idiota, eso es lo que pasa.

			—¡Cristina! ¡Para ya, por favor! Creo que me ha quedado muy claro que habéis discutido, pero ¿me lo puedes contar desde el principio? —dijo, subrayando las últimas palabras—. ¿Qué ha sucedido?

			—Pues que nunca pensé que tendría el valor de acabar esa carta que yo empecé a escribir como un juego y fantaseé con la idea de que podría convencerla para enviarla. Pero hoy va y me dice que ha tomado la decisión de deshacerse de la carta y de todo lo que le recuerda a Gael. Eso es lo que me pasa, que creo que tu madre está cometiendo el error más grande de su vida por segunda vez.

			La confesión de Cristina le sentó a Clara como un jarro de agua helada y en su interior luchaba para que no se esfumase la ilusión que había sentido hacía breves instantes. Pero la decepción pudo más que su entusiasmo y, frustrada, preguntó:

			—¿Sabes qué ha hecho exactamente con todo?

			—No, tan sólo me dijo que no había sido capaz de desprenderse de ello y que tenía que ser otro quien lo hiciera.

			La palabra ¡¡BINGO!!, con neones de colores y repique de campanas sonó en la cabeza de Clara y pensó que podía ser que aún no estuviera todo perdido.

			—¡Vale, tranquila! Creo que sé lo que ha hecho. Intentaré recuperarlo.

			—¡Perfecto! Consigue esa maldita carta y enviémosla.

			—Haré algo mucho mejor, Cristina. Se la llevaré yo en persona —anunció Clara, dejando a Cristina sin habla.

		


		
			11. El plan

			Clara colgó el teléfono después de hablar con la que consideraba su tía, con una idea en mente: hablaría con su madre, sí, pero cuando tuviese claro qué decirle, cuando tuviera la certeza de que no tenía nada de que preocuparse, de que podía recuperar esa vida que tal vez el sentimiento de madre le arrebató. Y para eso debía hablar antes con otra persona.

			Marcó un nombre su agenda. Al segundo tono, su hermano le respondió.

			—¡Dime, Clara!

			—Necesito el primer vuelo que tengas para Fuerteventura este fin de semana.

			—¿¡Fuerteventura!? ¿Qué se te ha perdido allí?

			—Trabajo —respondió, para no tener que darle explicaciones.

			—¡¿Trabajo?! —repitió él, poniendo en duda su respuesta—. ¿Estas ocultándome algo?

			—¡¡No!! ¿Por qué lo dices?

			—No sé… Algo me dice que lo estás haciendo.

			—Anda, calla y dime qué vuelos hay.

			—¿Acaso vas a conocer a algún cibernovio?

			—¡No seas idiota! Si fuese así, habría comprado los billetes por internet y me hubiese ahorrado darte ningún tipo de explicaciones —dijo molesta.

			—Entonces, ¿a qué se debe tanta prisa? No me creo que sea por trabajo. ¿Qué es lo que sucede? ¿El destino te está enviando señales que te indican qué dirección tomar? O, mejor aún… ¿algo sorprendente te está esperando allí? —preguntó mofándose de ella y poniendo voz esotérica.

			—Veo que prestas más atención de la que te gustaría a mis artículos. ¿No decías que no los leías?

			—Sólo de vez en cuando, ¿por qué eres tan enigmática cuando escribes?

			—¿Y tú por qué eres tan capullo cuando hablas?

			—Yo sólo digo lo que pienso. Tú no dices nada en quinientas setenta y cinco palabras. Te limitas a lanzar cuestiones al aire para que la gente se coma la cabeza.

			—¡Las has contado! ¡¿En serio has contado el número de palabras que he escrito?! ¡No me lo puedo creer! ¿Qué es lo que te ha interesado tanto de ese artículo para que te dignes siquiera comentarlo? ¿Qué me he perdido?

			—Nos estamos desviando del tema. ¿Por qué ese viaje tan repentino?

			—¿A qué ese estudio tan minucioso? ¿Qué doble sentido pretendías encontrar en esas quinientas setenta y cinco palabras?

			—Hablo en serio.

			—Yo también. Y recuerda que nunca has sabido mentir.

			—Está bien. Estuve con mamá la víspera de que saliese tu artículo. La encontré nerviosa, alterada… como si tuviera la cabeza en otro sitio. Cuando le pregunté si había visto a Cristina, me respondió ofendida: «Es tu hermana la que habla con ella a espaldas mías». No entendí muy bien su respuesta y cuando le dije que a qué venía eso, me pidió disculpas, dijo que eran cosas suyas y cambió de tema. Te iba a llamar para ver si tú sabías qué le pasaba, pero luego llegué a casa, las niñas, ya sabes, se me olvidó. Pero después, al leer tu artículo y ahora tu llamada… No sé, algo me dice que me estoy perdiendo algo.

			—Está bien —dijo Clara resoplando—, no pensaba contarte nada hasta estar completamente segura, pero ya que preguntas. He encontrado algo en casa de mamá y necesito comprobar ciertas cosas.

			—¿Qué has encontrado?

			—Unas cartas.

			—¿Y qué tienen de especial?

			—Eso es lo que quiero averiguar.

			—Pero… no lo entiendo, ¿por qué Fuerteventura? ¿No es allí donde vivió Cristina?

			—Sí.

			—¿Y van dirigidas a mamá o a Cristina? ¿Qué es lo que ponen? No sé… Tiene que haber algo. No es muy normal que de la noche a la mañana decidas hacer un viaje tan sólo porque has encontrado unas cartas entre un montón de trastos viejos. ¿Somos herederos de alguna fortuna de la que te quieres apropiar tu sola, hermanita?

			—¡Ja ja ja! Si así fuera, te habría dicho algo mucho más original, como que quiero conocer a mi último novio cibernauta del que estoy profundamente enamorada.

			—No, ¡venga!, ahora en serio, ¿debo preocuparme por algo? ¿Qué decían esas cartas para que decidas ir a Fuerteventura?

			—No quiero darte muchos datos hasta estar totalmente convencida de lo que digo, pero creo que he descubierto que mamá tuvo una aventura y necesito saber algo más sobre eso.

			—¡Clara, ¿me estás diciendo que quieres ir a Fuerteventura porque has encontrado unas cartas en las que hay algo que te hace sospechar que nuestra madre tuvo una aventura con un hombre hace un trillón de años?! ¡¿Y engañó a papa?!—preguntó ofendido.

			—Sí, eso parece —contestó, intentando mantener la calma.

			—No entiendo nada. ¡Mamá con otro hombre! Eso es imposible.

			—No pretendo que tú lo entiendas, soy yo la que necesita entenderlo. Además, a mí no me parece algo tan descabellado.

			—¿Me lo estás diciendo en serio? ¡Por Dios, Clara, es nuestra madre!

			—¿Y? Antes de ser madre fue mujer, ¿sabes? —Ahora la que se estaba molestando era ella. Clara tenía una vena feminista un tanto sensible.

			—Lo sé, lo sé, pero es que me resulta muy difícil de creer.

			—Tienes razón, pero si hubieras leído lo que leí yo, lo entenderías.

			—De todas formas, sigo sin entender a qué se debe tu viaje. ¿No es más fácil que hables con mamá?

			—¡¿En serio me estás haciendo esa pregunta?!

			—Sí, parece ridículo lo que te estoy planteando, pero aún más ridículo me parece que cojas un avión para eso.

			—Puede que parezca una locura, lo sé, pero algo me dice que esas cartas esconden mucho más de lo que parece.

			—¿Y qué crees que es?

			—Ya te lo he dicho, es lo que pretendo averiguar.

			—No me has dicho una mierda, Clara —contestó Jaime de mal humor—. ¿Qué necesidad tienes de ir allí? ¿De remover algo que pasó hace siglos? Si tienes razón y engañó a papá, eso es algo que sucedió hace mucho tiempo y a nosotros no nos concierne. La cuestión es que cambió de idea, se arrepintió y volvió a casa. Fin de la historia.

			—¡Eso quiere decir que no me vas a ayudar, que tendré que buscar un vuelo por mi cuenta!

			—No, eso quiere decir que no me gusta remover lo que a nadie le gusta que sea removido. Nadie te ha pedido que busques a ese hombre, si es que estás en lo cierto. No sé lo que pretendes, pero no me lo quiero ni imaginar.

			—Venga, Jaime… No me digas que te has llegado a creer que papá y mamá eran felices.

			—¡Sí, claro que pensaba eso!

			—Por favor…, eso es lo que te gustaba pensar. Y no te voy a negar que a mí también, pero ahora que he descubierto esto, he recordado detalles a los que antes les restaba importancia. Se querían, se respetaban, pero no estoy muy segura de que se amasen.

			—A ver, Clara, seamos realista. Llevaban toda la vida juntos, ¿qué es lo que quieres?

			—No sé… Tal vez la mitad de lo que comparten Cristina y Jesse. Una mirada cómplice, un roce que parece fortuito, un beso robado… ¡No sé! Cualquier muestra de cariño que me indique que se amaban, pero no la encuentro. ¿Y tú?

			—¡Es lógico que no la veas! —dijo alterado—. Es el proceso de toda pareja. Con el paso del tiempo el amor pasa a un segundo plano y llega un momento en que lo que une a dos personas desaparece. Y sentirte acompañado, aunque sea para discutir, es a lo único que aspiras. Es muy difícil mantener la llama, esa ilusión de los primeros años.

			—¡¿De verdad eso es lo que piensas?!

			—No es que lo piense, sino que es la realidad.

			—Pues sólo espero que tu mujer no llegue a oír estas palabras nunca, porque lo que dices es abominable.

			Al oírla, Jaime palideció y un escalofrío le recorrió la espalda. ¡Él no hablaba de su matrimonio! Pero comprendió que pensar eso sobre el paso del tiempo en una pareja, los incluía a él y a su esposa, y no le gustó.

			Siguió un rato en el que ninguno de los dos decía nada. Jaime, porque aún estaba asimilando sus propias palabras y eso le hizo pensar que se habla muy a la ligera de sentimientos al referirse a otras personas, pero que se puede cambiar de opinión completamente si te sucede a ti. Clara, porque quería darle tiempo a su hermano para que reflexionara sobre la conversación. ¡¿Acaso su madre por el mero hecho de serlo no se podía enamorar?! Era una actitud muy egoísta por parte de Jaime y quería hacerle entender que Eva era tan mujer como su propia esposa.

			—Mira, Clara, esto me sobrepasa —terminó diciendo él nervioso—. Uno no espera ver de la noche a la mañana que toda su vida ha sido una farsa. Porque eso es lo que me estás diciendo, ¿no? Es algo que no estoy preparado para escuchar. Es más, creo que no lo quiero escuchar. Así que, si encuentras algo, te agradecería que no me lo contases. No quiero saberlo. Viernes, nueve y cuarto de la mañana. Te dejo la vuelta abierta y cuando quieras regresar me llamas. En cuanto al alojamiento…

			—Déjalo, por eso no te preocupes, me quedaré en casa de Cristina.

			—Perfecto. Te envío la documentación por mail, llámame si necesitas algo más.

			—Algo que no tenga que ver con todo esto, ¿verdad?

			—Exacto. Sólo deseo que no encuentres nada de lo que buscas —añadió antes de colgar.

			Clara no pretendía que su hermano viese las cosas igual que ella. Ni siquiera que la apoyase. Ella simplemente había respondido a sus preguntas. Había sido sincera. Y eso la hizo pensar que su próximo artículo le iba venir bien a más de uno.

			 

			*  *  *

			 

			La conversación con su hermana no cambió la forma en que Jaime veía a su madre. Pero tal vez sí la manera de demostrarle a su mujer lo que sentía por ella. Una mujer que aún lo deslumbraba con su belleza y a la que admiraba por su forma de ser. Así que, cuando llegó a casa, besó a su esposa como hacía tiempo que no lo hacía. Y la vio más atractiva que nunca, aunque llevase el pelo recogido con una pinza, una camiseta ancha de propaganda, unas mallas negras y calcetines gordos por encima de éstas. La encontró atractiva porque vio a la mujer dinámica que era, autosuficiente, cariñosa, incansable y alegre.

			Bárbara se sorprendió al notar el deseo con el que Jaime la abrazó. Y se extrañó al sentir que recuperaba la fogosidad que dos niñas gemelas de dos años habían mermado y por lo que había rechazado a su marido en más de una ocasión, haciendo que besos como aquél apareciesen con menor frecuencia. De modo que esa noche no le dijo que estaba cansada, aunque lo estuviera. No lo hizo, por la sencilla razón de que echaba de menos sus labios. No era que no se quisieran, simplemente que, como le había explicado Jaime a su hermana, a veces nos olvidamos de mimar a nuestra pareja, porque pensamos que siempre va a estar ahí.

			Al principio, la insistencia, el deseo, la ilusión y la obsesión por poseer el cuerpo de nuestra pareja son lo habitual. Pero el día a día, el cansancio, la rutina y los problemas consiguen que todo eso desaparezca. Frenamos el deseo con cualquier excusa, como el agotamiento. Acabamos con la ilusión al sustituirla por lo habitual, la norma o lo esperado. Y vemos esa obsesión que anteriormente nos llenaba como algo lejano, insólito e incluso frío.

			Por eso, mientras le hacía el amor a su mujer como si fuese su primera vez, Jaime se prometió mirar a Bárbara como la veía en ese preciso instante el resto de sus días.

			 

			*  *  *

			 

			A Clara, aquella conversación también le dio que pensar, pero sus pensamientos le decían que estaba haciendo lo correcto mientras se metía a hurtadillas en el garaje de su madre de madrugada. Si Eva había dicho que había sido incapaz de deshacerse de todo lo relacionado con Gael, estaba segura de que había escondido la caja metálica en aquella montaña de recuerdos que habían decidido tirar. Encendió la linterna de su móvil y rebuscó minuciosamente y en silencio, hasta que la encontró. Se la metió en el bolso y se fue sin hacer ruido.

			Cuando llegó a casa, le mandó un whatsapp a Cristina para decirle que la había recuperado. Acto seguido, se sirvió una copa de vino, se sentó en el sofá y colocó las cartas sobre la mesita baja. Las ordenó correlativamente y añadió la que le había escrito ella a Gael, la respuesta de éste y la carta que su madre escribió a medias con Cristina. Observó detenidamente cada uno de los elementos que había sobre la mesa como si fuesen las pruebas de una investigación policial. Al cabo de un par de minutos, cogió el colgante que perteneció a Gael deseando que ese objeto pudiese contarle parte de los secretos de los que había sido testigo, mientras leía de nuevo cada palabra. Después bebió de su copa y decidió enviarle un mail a Gael.

			Para: gael@quillasytablas.com

			De: c.r.m@gmail.com

			Hola, Gael,

			Me ha gustado mucho…

			Comenzó a escribir, pero se detuvo y pensó qué más decir para darle más fuerza a la frase.

			Me ha gustado mucho tener noticias tuyas y te agradezco enormemente que respondieses a mis preguntas.

			Puede que tengas razón en eso de que somos nosotros los que nos complicamos la vida, intentamos buscar la mejor manera de hacer las cosas y en muchas ocasiones nos equivocamos. Lo bueno es que siempre tenemos la posibilidad de rectificar. Y eso es lo que intento hacer yo ahora.

			¿A qué se debe mi cambio? Ni yo misma lo sé. Supongo que la soledad y los años te empujan a hacer cosas que en otras circunstancias no harías nunca. Pero el motivo principal es que recuperé unas cartas que nunca te envié y, al leerlas, pensé que merecías una explicación mejor que la que te di.

			Lo que vivimos fue tan intenso que ni el tiempo ha conseguido que lo olvide y me ha gustado mucho saber que tú lo viviste con la misma intensidad.

			Gracias por tomarte la molestia de responderme y perdón por el daño que te pude ocasionar.

			Un beso, Eva

			Sin pensárselo demasiado, le dio a Enviar. Después releyó lo que había escrito y, sintiéndose satisfecha, se levantó del sofá para servirse otra copa de vino blanco. Cuál no sería su sorpresa cuando regresó y vio que el ordenador le indicaba que tenía un mail de respuesta.

			De: gael@quillasytablas.com

			Para: c.r.m@gmail.com

			Hola,

			¿Problemas de sueño? Veo que tenemos demasiadas cosas en que pensar. Eso o que la edad nos está pasando factura… jajaja.

			Me encantaría leer esas cartas que no recibí, ¿puedo?

			Besos, Gael

			Clara estaba emocionada y ansiosa por saber qué opinaría de las cartas que le escribió su madre. Así que le respondió desde el móvil, para así adjuntar la foto de la primera, que ella había hecho hacía días.

			Para: gael@quillasytablas.com

			De: c.r.m@gmail.com

			Hola de nuevo,

			¡Claro que puedes! Están escritas pensando en ti, son tuyas, lo que pasa es que sólo tuve el valor de enviarte la última de las cuatro que en total escribí. Te adjunto una foto de la primera de las cartas.

			Esta vez la respuesta no fue inmediata. Gael tardó más de media hora en contestar. Tiempo durante el cual la impaciencia de Clara la consumía y el arrepentimiento por haber comenzado a hablar con él vía mail aumentaba. En ese rato, se riñó varias veces, se dijo que tal vez lo había asustado, que debía haber esperado. Que hubiese sido mejor habérsela dado en persona para observar su reacción y un sinfín de motivos más que la hicieron pensar que había actuado de forma precipitada y sin pensar. Pero al fin vio que tenía un mail en la bandeja de entrada.

			De: gael@quillasytablas.com

			Para: c.r.m@gmail.com

			Me ha encantado leer tus palabras y me hubiera gustado mucho recibir esta carta en vez de la que recibí.

			Si no te importa, quisiera leer también las otras dos. Pero no esperes mi respuesta. Es tarde y si esta primera me ha removido sentimientos que pensaba ya cicatrizados, imagino que el resto pueden abrir ciertas heridas que no sé si estoy preparado para afrontar.

			Necesito tiempo para asimilar todo esto. No me interpretes mal, no quiero decir que no quiera volver a no saber nada de ti, simplemente que necesito tiempo.

			Me ha gustado mucho hablar contigo y espero que repitamos pronto.

			Besos, Gael

			Las incógnitas de Clara se despejaron. Las palabras de Gael le parecieron de lo más coherentes y lograron tranquilizarla, manteniendo abierta la puerta de la esperanza. Y le escribió el que sería el último mail de esa noche tan increíble que había tenido.

			De: c.r.m@gmail.com

			Para: gael@quillasytablas.com

			Entiendo perfectamente que me lo pidas. Es más, me parece lo más lógico. Considero que mi forma de actuar no ha sido muy normal y más después de tanto tiempo.

			Recibir noticias de una persona que formó parte de tu vida durante un corto periodo y que decidió romper por completo toda comunicación puede ser difícil de asimilar.

			Así que tómate el tiempo que consideres oportuno.

			Un beso, Eva

			Adjuntó las fotos de las posteriores cartas y se las mandó.

			 

			*  *  *

			 

			Tras leer las cartas, Gael estaba desconcertado. Enfadado con el mundo y enfadado con Eva. ¿Por qué no le había enviado ninguna de esas cartas? Si hubiera recibido, aunque fuera una de ellas, habría ido a buscarla, la hubiese convencido para que volviera a su lado y ahora las cosas serían diferentes. Pero sólo recibió una breve nota en la que Eva le dejaba bien claro que se había acabado. Sin lugar a duda. Y Eva sabía perfectamente cuál iba ser su reacción al leerla. Se lo había advertido la noche antes de que ella regresase a casa.

			 

			*  *  *

			 

			—Desearía que el tiempo se detuviese para todo el mundo menos para nosotros.

			—Eva, sé que da vértigo sentir esto que nos está sucediendo, esta conexión que hemos experimentado, esta sensación de libertad de la que me hablas. Pero confía en mí. Yo estaré siempre aquí, a tu lado, agarrándote la mano y esperando a que des el salto. Así que ve, asegúrate de lo que quieres, de lo que sientes y luego escríbeme para que vaya a buscarte.

			—¿Y qué vas hacer si no te escribo? —le preguntó ella, acurrucada entre sus brazos.

			—Sólo te localizaré si tú quieres que lo haga. No quiero presionarte. Quiero que seas tú quien decida y, sea lo que sea, yo aceptaré tu decisión.

			—¿Y si te escribo sólo para decirte que se ha acabado?

			—Entonces, asegúrate de elegir las palabras adecuadas. Porque como entre ellas encuentre el mínimo signo de duda, iré a buscarte. Y lograré convencerte, te lo aseguro.

			 

			*  *  *

			 

			¡Y vaya si lo consiguió! En su carta no había ningún indicio de duda, de que tras aquellas palabras hubiera algún mensaje oculto que él debía interpretar. Y por si acaso lo había y él era capaz de descifrarlo, no escribió su dirección en el remite.

			Gael era un hombre de palabra, le había prometido respetar su decisión y así lo hizo. Pese a que su corazón deseaba lo contrario, nunca la buscó. Se centró en recuperar su vida tal como era antes de conocerla a ella y seguir adelante.

			Nunca se casó, ninguna otra mujer logró borrar la huella de Eva. Conoció a muchas y con varias podría haber gozado de una buena vida en común. El surf creó un vínculo con algunas de ellas y compartir una pasión tan grande con tu pareja te puede dar la oportunidad de disfrutar la felicidad o algo parecido. Pero ninguna de aquellas mujeres le interesó lo suficiente como para querer comprobarlo.

			Tal vez no había logrado alcanzar ese sentimiento de realización en pareja, pero sí lo había logrado en solitario. Había tenido una vida plena, en la que había conseguido todo lo que se había propuesto. Había surfeado en las mejores playas del mundo, había contemplado las mejores puestas de sol que cabía imaginar y había saboreado la libertad hasta que ésta llegó a formar parte de él. Entonces, ¿por qué seguía teniendo la sensación de que le faltaba algo?

		


		
			12. La incertidumbre

			A la mañana siguiente, Clara telefoneó a su hermano para que fuera a casa de su madre y tirase lo que habían amontonado entre las dos y que su madre no quería guardar. De esa manera, ella no tendría nada que ver con el asunto, pues a la vez evitaba que su madre buscase la caja donde ya no estaba y le hacía creer que por fin había puesto punto final a todo aquello.

			—¡Dos llamadas en tan poco tiempo…! O estás muy arrepentida de lo que me dijiste ayer o quieres que te haga un favor.

			—Más bien lo segundo, pero puede que anoche me pasase un poco.

			—Sí, puede que yo también. ¿Qué quieres ahora?

			—Le dije a mamá que esta semana pasaría a terminar de despejar el garaje, pero me va a ser complicado, así que te quería pedir que pases hoy a la hora que te vaya bien y tires todo lo que hay junto a la columna derecha.

			—¿Y por qué no lo puedes hacer tú? Tienes las mañanas libres —protestó Jaime.

			—Me ha pedido un favor mi compañera y tengo que ir a trabajar mañana y tarde —mintió.

			En realidad, era cierto que su compañera le había pedido un favor, lo que no era cierto era que tuviese que trabajar todo el día, lo que habían hecho era cambiar los turnos. Pero Clara quería deshacerse lo antes posible de todo aquello por si a su madre le entraban las dudas e intentaba recuperar la caja que ahora estaba en su poder.

			—¿Y tiene que ser hoy? —preguntó su hermano con desgana.

			—Sí. Y a ser posible por la mañana. No quiero que se enfríe la cosa, ahora que al fin la he convencido de hacer limpieza, y sé que si lo dejamos más días estaremos en las mismas.

			—En eso tienes razón. Pasaré después del trabajo.

			—¿No puede ser antes?

			—No creo que me dé tiempo. Tengo que llevar a las niñas a la guarde y después me voy directo a la oficina.

			—Pero ¡si te pilla de camino! —añadió suplicando.

			—No doy más de mí, Clara, y si tanta prisa tienes, ve tú —replicó.

			—Está bien, ve cuando puedas. Pero prométeme que lo harás hoy, por favor. No quiero que mamá se arrepienta y luego se invente cualquier excusa para dejarlo todo como está.

			—Te lo prometo.

			—Mil gracias. ¿Qué tal las niñas?

			—Para comérselas, cuando sean mayores lamentaré no habérmelas comido.

			—Eso seguro. Bueno, te dejo, cuando vuelva del viaje pasaré a verlas. Un beso y mil gracias.

			—De nada. ¡Clara! —la llamó su hermano, antes de que colgase.

			—Dime.

			—Sobre lo que te dije ayer…

			—¿Sí?

			—Nada, que no me hagas caso. Y cuando vuelvas me cuentas —le dijo, pensando que era mejor estar informado que mantenerse en la ignorancia. Luego, si acaso, ya sopesaría la información y decidiría qué hacer.

			—Eso está hecho —le contestó Clara, risueña al ver que había cambiado de opinión.

			Todo estaba saliendo según lo previsto y eso le hizo ver un rayo de esperanza en sus futuros planes.

			 

			*  *  *

			 

			Desde que Eva decidió poner punto final al Gael de sus recuerdos, sin pretenderlo, cambió el rumbo de los acontecimientos y aceleró el proceso de lo que estaba a punto de suceder.

			Los días pasaron más deprisa de lo que Clara y Cristina hubiesen querido y más despacio de lo que Eva y Gael habrían deseado.

			Clara se impacientaba esperando que él le hiciera algún comentario sobre las otras cartas que le envió y se debatía entre escribirle un nuevo mail antes de ir o no.

			Gael tenía la agónica sensación de que había perdido el tiempo buscando lo que tenía al alcance de la mano. La oportunidad de saber la respuesta a la pregunta que retumbaba en su cabeza desde que Eva se marchó. Seguía enfadado y por eso se negaba a escuchar lo que le decía su conciencia, pero sabía que tarde o temprano tendría que prestarle atención.

			Cristina meditaba sobre cuál sería la mejor manera de preparar a su amiga para lo que se le venía encima. Estaba claro que tenía que hablar con ella, pero aún no sabía cómo enfocar el asunto. Eva se enfadaría muchísimo y por eso debía planificar bien el momento. El problema es que ésa no era su especialidad, ya que ella siempre había sido mucho más instintiva y visceral de lo que lo era su amiga.

			Y Eva, ajena a la conspiración que se tramaba en torno a su vida sentimental, intentaba convencerse con todos los argumentos posibles de que había hecho lo correcto y lo hacía de la forma más racional que sabía: escribiendo una lista de pros y contras. Por supuesto, ganaban los contras en número, pero el único pro tenía tanto peso que la hacía dudar de la utilidad de aquella lista.

			Y así había sido desde que lo conoció. Duda tras duda entre lo que su corazón la empujaba a hacer y lo que su cabeza le decía que debía hacer.

			 

			*  *  *

			 

			El trayecto no fue largo, pero a Eva se le hizo eterno. No lograba encontrar una explicación plausible para lo que estaba haciendo. ¿Qué demonios hacía dentro del coche de un hombre al que apenas conocía? Y, lo que era peor, ¿por qué se sentía irremediablemente atraída hacia él? Ella no solía hacer esas cosas, algo así era más propio de su amiga Cristina, que escandalizó a todo el mundo el día que anuló su boda. Pero ella no era así. Entonces… ¿qué era lo que pretendía?

			—Te he visto esta mañana en la playa —dijo Gael, rompiendo el silencio y acallando el sinfín de preguntas que Eva se hacía en su cabeza.

			—Perdona, ¿qué has dicho?

			—Hoy, de madrugada, eras tú la que estaba en la playa, ¿verdad?

			—¡Eh…! Sí, era yo —contestó escueta.

			—Sabía que no me equivocaba —confirmó él con voz pausada.

			—¿Y tú el que estaba haciendo surf? —preguntó Eva, intentando aparentar que no lo sabía. Aunque lo sabía perfectamente. ¿A quién quería engañar?

			—Sí, era yo.

			—Dime una cosa, ¿qué se siente? En una palabra, ¿qué se siente cuando te subes a una tabla?

			—Libertad —dijo él, saboreando la sensación.

			—No sabes cuánto te envidio —respondió Eva con la mirada perdida.

			—¡A mí! ¿Por qué? —preguntó asombrado.

			—Por poder experimentar eso.

			Gael no se consideraba una persona a la que envidiar en nada. Pero su respuesta y la impresión que le dio cuando la vio por primera vez, le hizo sentir lástima por ella.

			—¿Te puedo preguntar una cosa? —dijo.

			—Sí, claro —respondió confusa.

			—¿En qué pensabas? Esta mañana, digo —le aclaró, al ver su mirada de desconcierto.

			—¡Ah! En todo y en nada —dijo, intentando esquivar la pregunta.

			—¿Y eso cómo se hace?

			—¿Cómo? No entiendo a qué te refieres.

			—Bueno… No se puede pensar en todo y en nada a la vez.

			Eva pensó que se estaba haciendo el tonto.

			—En los muchos problemas que tengo y en ninguno en concreto —le aclaró.

			—¿Y has solucionado alguno?

			—Más bien he añadido otro más a la lista —dijo, sin poder contener el impulso de mirarlo.

			—Eso está bien —respondió satisfecho, sabiendo a qué se refería.

			—¿El qué está bien?

			—Que el problema sea yo. Me gustaría no ser un problema, pero prefiero ser yo a que lo sea otro, la verdad —respondió, seguro de sí mismo.

			—¡¡¿Qué?!! No tienes ni idea. Es aquí —anunció, saliendo del coche airada.

			—Espera un momento, ¿qué he dicho? No creo que sea tan malo, ¿no? Me gustas, está claro, ¿qué hay de malo en eso? —le preguntó, saliendo rápidamente de su coche para impedir que se fuera.

			—Mira, Gael —dijo, volviendo sobre sus pasos y colocándose frente a él—, has dicho que te llamas Gael, ¿verdad? —Él asintió con la cabeza—. Tienes razón, no hay nada de malo. El problema no eres tú, el problema soy yo. Estoy casada, ya te lo he dicho, y esto no está bien.

			—¿El qué no está bien? ¡¿Que te haya traído a casa?! —dijo, intentando liarla.

			—¡No! Ya sabes a qué me refiero. Está claro que hay una atracción inexplicable entre los dos. Y por ello debería mantenerme alejada de ti —contestó, echando a andar para alejarse de allí lo antes posible.

			—¿Y ya está? —preguntó Gael gritando y alzando los brazos, manifestando bien a las claras que no estaba conforme con su explicación y que no lo iba dejar estar.

			—¿Y qué quieres? Estoy casada, te lo he dicho nada más subirme al coche porque sabía lo que pretendías —respondió Eva girando sobre sí misma, pero sin moverse del sitio.

			—Dime una cosa —dijo él acercándose—, si lo sabías, ¿por qué has permitido que te trajese? Podrías haberlo evitado, podrías haberle dicho a tu amiga que te acompañase, podrías haberte quedado en el bar —dijo muy cerca de ella, tan cerca que Eva podía sentir su aliento—, Lo que en realidad deberías preguntarte es por qué no lo has hecho.

			Pero Eva no respondió, ni siquiera fue capaz de alejarse un poco, y no hizo ninguna de las dos cosas porque él tenía razón. Era insoportable el efecto que tenía sobre ella. Su cercanía conseguía revolucionar todo su ser, se le aceleraba la respiración, le aumentaba la temperatura, tenía palpitaciones, notaba la tensión es sus muslos… Todo su cuerpo manifestaba lo que ella se negaba a sentir, pero que sin embargo sentía.

			—Yo te diré por qué, porque en el fondo deseabas que sucediera esto tanto como yo —dijo Gael antes de besarla, consiguiendo que Eva se dejase llevar por esa atracción inexplicable que sentía por aquel hombre.

			Fue un beso diferente a todos los que le habían dado hasta entonces. Claro está que tan sólo la había besado su marido, pero de todos los besos que Alex le había dado, ninguno se parecía a aquél. No había prisa, pero sí deseo, no había ansia, pero sí intensidad, y no existía el tiempo, porque se paró en el preciso instante en que sus labios se tocaron.

			Eva se dejó llevar por esa magia y sus manos alcanzaron su cuello para profundizar el beso. Necesitaba explorar cada recoveco de aquella boca. Su sabor, su tacto, la forma en que conectaron sus cuerpos la incitó a querer más y así lo interpretó Gael cuando los dedos de ella se hundieron en su cabello.

			Ese simple gesto fue para él el detonante que hizo que ya no se contuviera más. Se abalanzó sobre Eva con pasión y la estrechó entre sus brazos, suprimiendo toda distancia. Inmediatamente, Eva reaccionó; quería dejarse llevar por el magnetismo que había entre los dos, pero algo dentro de ella la detuvo. Tal vez fue el miedo a perder el control como nunca antes lo había perdido, o la culpa por engañar a su marido, o simplemente que todo aquello que estaba experimentando la sobrepasaba, consiguiendo romper el hechizo que se había creado entre ambos. Puso las manos en el pecho de Gael para mirarlo a los ojos y dijo indecisa:

			—Esto no está bien. Tengo que irme.

			Se dio la vuelta, temblorosa, y salió disparada sin decirle nada más. Porque si miraba atrás sabía que eso sería su perdición.

			Gael, resignado, se metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros y le gritó:

			—¡Prométeme que te volveré a ver! —Su petición logró frenar a Eva antes de que abriera la puerta, pero no fue suficiente para que se diera la vuelta y le respondiese. Así que añadió—: De madrugada, en la playa. No tiene por qué enterarse nadie. Solos tú y yo.

			Pero ella ni le confirmó ni le negó nada. Tan sólo metió la llave en la cerradura y, antes de abrir la puerta, giró la cabeza sutilmente para volverlo a mirar sin que él se diera cuenta, o al menos eso era lo que pretendía, porque a Gael ese gesto no le pasó inadvertido.

			 

			*  *  *

			 

			Eran las ocho de la mañana cuando Clara embarcaba en el avión. A sus jefes de la empresa de limpieza no les hizo mucha gracia que se cogiera unos días de vacaciones avisando con tan poco tiempo. En un principio iba a pasar tan sólo el fin de semana, pero como no estaba segura de lo que iba a suceder y su hermano le había dejado el billete abierto, había pedido unos días más por si decidía quedarse más de lo previsto. Lo tenía muy claro y no quería dejar ningún cabo suelto antes de volver. La revista no era ningún problema.

			Al subir al avión, se sentía nerviosa e intranquila. No sabía exactamente lo que iba hacer en Fuerteventura y mucho menos el curso de los acontecimientos. Tenía claro su objetivo: hablar con Gael. Pero no sabía qué obtendría de esa conversación. Y ese nerviosismo la empujó a aprovechar lo que estaba experimentando en ese momento para escribir su siguiente artículo durante el vuelo.

			INCERTIDUMBRE

			Si me piden que describa la sensación que tengo cuando estoy a punto de enfrentarme a algo que previamente he planificado, pero que no tengo claro cuál va a ser el resultado que voy a obtener, diría que son nervios acumulándose en mi estómago, una inquietud que hace que no pueda parar de hacer cosas, aunque no tenga nada concreto que hacer, que me lleva de un sitio a otro para estar en constante movimiento, una desazón me reseca la garganta y me pone un nudo que no se aflojará hasta que todo haya pasado.

			Siento esa inseguridad a la que se exponen las personas que con anterioridad han imaginado el desenlace que mejor les conviene, pero que no tienen la seguridad de que se cumpla tal como ellos esperaban. Y que, dependiendo de las circunstancias, dará paso a otro tipo de estado emocional. Eso es la incertidumbre para mí, la intranquilidad previa a una decisión.

			Si la respuesta final es como habíamos imaginado o supera nuestras expectativas, entraremos en una fase de euforia y alegría que nos supondrá una nueva meta que alcanzar. Pero si, por el contrario, es decepcionante, ante ese resultado negativo podemos optar por dos caminos: el de la frustración con todas sus etapas (rabia, apatía y abandono), o el de la lucha y aprendizaje de los fracasos.

			Para ello hay que aceptar lo ocurrido, buscar soluciones y tener una actitud adecuada y abierta, para convertirlo en una respuesta alternativa que incluso puede que supere lo deseado.

			Lo importante es saber ver el lado positivo de las cosas. Porque está claro que lo que suceda es lo que debía suceder.

			Por lo tanto, he llegado a la conclusión de que la incertidumbre es ese proceso emocional incómodo que, si lo manejamos correctamente, nos permitirá superarnos a nosotros mismos.

		


		
			13. La elección

			Aquella mañana, Cristina se despertó a la vez que su marido. Cosa que a Jesse le extrañó.

			—¿Qué pasa? Has estado inquieta toda la noche, ¿te encuentras bien? —le preguntó sentado en el borde de la cama, dándole un tierno beso en los labios.

			—Sí, sólo estoy nerviosa, eso es todo.

			—¿Y cuál es el motivo, si se puede saber? —inquirió él, intuyendo que no le iba a gustar la respuesta que su mujer le iba a dar.

			—Antes prométeme que no te enfadarás —le pidió melosa, rodeándole el cuello con los brazos.

			—Creo que ya me estoy arrepintiendo de haber preguntado. ¿Qué has hecho?

			—Te prometo que esta vez yo no he hecho nada —se defendió cariñosa.

			—Lo dudo —replicó Jesse incrédulo, volviéndola a besar—. Dime… —la animó a que prosiguiera.

			—Clara acaba de coger un avión en dirección a Fuerteventura —respondió Cristina sin pensárselo más. Necesitaba contárselo a alguien y su marido era el mejor candidato.

			—Sabía que me iba a arrepentir —dijo resoplando, mientras apoyaba la frente en el hombro de su mujer en señal de derrota—. ¿Y de quién ha sido la brillante idea? —preguntó levantando la cabeza para mirarla a los ojos de manera acusadora.

			—Te he dicho que esta vez yo no he tenido nada que ver, y es cierto. Yo sólo animé a Eva a que le escribiese una carta a Gael para sincerarse, para abrirle su corazón y desahogarse, porque necesitaba hablar de ello. También te digo que jamás pensé que se atreviera a hacerlo. Pero lo hizo. Clara encontró la carta y ahora…

			—¿Y qué pretendías conseguir con eso? —le preguntó Jesse alterado, interrumpiéndola—. ¿No te das cuenta de que ella hace tiempo que decidió vivir así? No importa si lo sigue queriendo o no —concluyó enojado, poniéndose de pie.

			—Pero ahora ya no hay nada ni nadie que le impida luchar por ello.

			—¿Luchar por qué? ¿Tú sabes el tiempo que hace de aquello? ¿Sabes las relaciones que habrá tenido Gael desde entonces? Puede que hasta se haya olvidado de Eva.

			—No lo creo —dijo Cristina con firmeza, cruzando los brazos.

			—Cuando me comentaste que preparabas un viaje sorpresa para Eva y para ti, pensé que era algo en lo que tú no deberías meterte, pero me pareció bien debido a las circunstancias. Volver allí quizá la ayudase a replantearse sus decisiones, Gael y ella tal vez coincidieran en algún lugar y, al volverse a ver, surgiese algo o sencillamente se rieran de lo que vivieron. Nada más. Pero esto es demasiado. Estáis organizándole la vida sin su permiso y creo que ya es lo bastante mayor para decidir por sí misma lo que realmente quiere.

			—Sabes perfectamente que si fuese por ella… Ya se equivocó una vez y se está volviendo a equivocar.

			—¡No! —gritó Jesse, perdiendo los nervios por primera vez con ese tema—. La que estás equivocada eres tú. Te estás entrometiendo en algo que ni te va ni te viene. Puede que Eva se esté equivocando a tu parecer, pero es ella la que debe elegir si se quiere equivocar o no. No te das cuenta… —añadió acercándose, acariciándole la mejilla y bajando el tono de voz—, pero te estás comportando como tu madre. Recuerda que, si hubiese sido por ella, tú y yo ahora no estaríamos juntos, por eso me molesta tanto lo que estás haciendo.

			—Pero nuestro caso era diferente. Yo luché por mi felicidad, Eva no.

			—Puede, pero ¿acaso le has preguntado si es feliz? ¿O si quiere luchar?

			—Sé que ha sido feliz y que se siente satisfecha de su vida, pero también sé que su felicidad fue consecuencia de su resignación y que nunca ha sido todo lo feliz que podría haber sido.

			—Eso tú no lo sabes, no lo sabe nadie. Tal vez hubiera apostado por Gael y le hubiese salido mal. Y hubiese intentado entonces volver con Alex y él no la habría perdonado. O su hijo no hubiera aceptado su nueva relación. O vete tú a saber… Nadie puede estar seguro de lo que habría sucedido. Lo único claro en este asunto es que ella siempre ha estado segura de su elección —concluyó contundente.

			—Ahí te equivocas. Muchas veces se ha preguntado qué habría sucedido. Y hacerte la misma pregunta durante tantos años puede llegar a estropear un matrimonio más de lo que ya de por sí lo estaba el de Eva y Alex. Y eso lo sabes tú tan bien como yo. Sabes perfectamente que era todo fachada, que han pasado la mitad de su vida siendo sólo compañeros de piso. Buenos compañeros, pero al fin y al cabo, compañeros.

			—Puede que tengas razón, pero aun así, ha sido su elección. Y ahora también debería ser así.

			—Pero ahora ya no soy yo la que se está entrometiendo, sino su hija.

			—¡Ya! Pero me apuesto la cabeza a que tú no le has quitado la idea.

			—Creo que aunque lo hubiera intentado… que no ha sido el caso —añadió, al ver cómo la miraba Jesse—, sé que no lo habría conseguido. Fue a Clara a quien se le ocurrió la idea de ir allí.

			—¿Y qué es lo que pretende?

			—Entregarle a Gael la carta que Eva le escribió. La que yo la animé a que escribiese para sí misma.

			—Me matas, Cristina. De verdad, es que no aprendo nunca. Viviría mucho más tranquilo no sabiendo este tipo de cosas. ¡Bendita ignorancia! —exclamó, alzando las manos al techo y dándole la espalda.

			—Bueno, da igual, ahora ya no hay marcha atrás. Será lo que tenga que ser.

			—Eso está claro. Que Dios nos pille confesados.

			Pero los nervios de Cristina de aquella mañana no desaparecieron después de hablar con Jesse. Era la primera vez que le ocultaba algo de ese calibre a Eva y, aunque se intentaba convencer de que tenía motivos de sobra para actuar de esa manera, no dejaba de dudar si estaba haciendo lo correcto o, como le había dicho su marido, se estaba metiendo en arenas movedizas. Así que una hora después de que Jesse se fuese, no pudo evitar llamar a su amiga. A la que despertó.

			—¿Sí? —respondió Eva medio dormida cogiendo el teléfono de su mesita de noche.

			—¡Aún estás en la cama! —dijo Cristina a modo de saludo.

			—Son las nueve y media, es pronto y no tengo nada que hacer. Ayer me acosté tarde, así que déjame dormir —contestó, decidida a colgar.

			—¡Eva, espera!

			—¿Qué quieres que no puede esperar? ¿Acaso se está quemando tu casa?

			—No.

			—¿Entonces? —preguntó molesta.

			—Pero ¿qué mosca te ha picado? ¿Por qué estás de tan mal humor?

			—Perdona, Cristina, pero es que no he dormido en toda la noche. Me he despertado varias veces, me duele la cabeza y justo ahora que me había dormido… Pero dime, ¿qué quieres?

			—No, perdóname tú. Sigue durmiendo. Ya hablaremos más tarde —dijo antes de colgar.

			Pero Eva ya no logró conciliar el sueño, así que se levantó y, media hora más tarde, mientras daba vueltas a su taza de café con leche, tras haberse tomado un ibuprofeno, marcó el número de Cristina.

			—¡¿No estabas durmiendo?! —exclamó ésta, al ver el número de Eva en la pantalla.

			—Estaba, tú lo has dicho. ¿Qué te sucede?

			—Nada, una tontería. ¿Y tú por qué no has podido dormir?

			—No sé…, la edad, imagino.

			—¿Sólo la edad?

			—Sabes que no, pero prefiero no hablar más del tema. Dime… ¿qué querías? —Se hizo el silencio durante unos segundos y Eva intuyó cuál era el motivo de la llamada de Cristina—. Por favor, no me digas que tú sí quieres hablar del tema.

			—Lo siento, pero es que necesito que respondas a una pregunta.

			—Cris, en serio, quiero pasar página. Tomé una decisión hace años y he vuelto a hacerlo ahora. ¿No crees que podríamos dar el asunto por zanjado?

			—Tienes toda la razón, pero mi pregunta es sobre esas dos decisiones tuyas. ¿Te has arrepentido alguna vez de tu elección?

			—Creo que esa respuesta ya te la di hace mucho tiempo.

			—Sí, pero quiero saber si tu opinión ha cambiado ahora. Y te prometo que ya no hablaremos más del tema, a no ser que seas tú la que lo saque.

			—Como madre no me he arrepentido, como mujer sí. Creo que las mujeres somos las grandes cuidadoras de todos los tiempos. Cuidamos de nuestros hijos y de nuestros padres. Cuidamos de la familia y de nuestro hogar. Es algo que nos sale de dentro. Unas lo desarrollamos más que otras, pero forma parte de nuestra naturaleza, nos guste o no. Por eso siempre he pensado que si hubiera conocido a Gael antes de que naciera Jaime, tal vez mi decisión hubiese sido diferente. Aunque al instante cambio de opinión, porque antes de que naciera Jaime, Alex y yo estábamos bien. Los hijos a veces unen más a las parejas y otras las separan. Puede que no estuviéramos profundamente enamorados, pero estábamos bien. Y tal vez entonces nunca me hubiera fijado en Gael. Pero cuando lo conocí, puedo decir que marcó mi vida para siempre y que a partir de él fui más madre que mujer.

			»Sin embargo, los hijos crecen y eso es inevitable. Aunque ahora al menos me queda la satisfacción de haber estado a su lado en todo momento, y eso es algo que me enorgullece y me llena por completo.

			»Cuando somos madres, aceptamos ser el motor de un mecanismo muy complicado. Cada engranaje se ajusta a la perfección con otro distinto y todos ellos se mueven de un modo diferente cuando tú cambias el ritmo, la velocidad o la potencia. Mientras el motor mantiene un ritmo constante, una velocidad adecuada y la intensidad precisa, todo funciona bien, pero cuando éste se estropea, las piezas comienzan a coger ciertos… vamos a llamarlos vicios, manías o daños, que afectarán a su forma de funcionar, que convierte la maquinaria en otra completamente diferente.

			»Con esto quiero decir que cuando somos padres nos creemos las responsables de algunos de los logros de los hijos y de muchos de sus fracasos y vamos echándonos reprimendas o dándonos palmaditas en la espalda. Pero llega un momento en que un hijo ya no es tu hijo, sino una persona que piensa y actúa por sí sola. Tú le has podido dar los cimientos de parte de su personalidad, pero cómo construirá su manera de ser, será cosa de él. Y ser la promotora de eso es un orgullo para mí que me llena de satisfacción.

			»Antes de que ellos nacieran, no me hacía falta llenar mi vida con el amor de madre, porque Alex en cierto modo me llenaba con el amor de pareja, pero ese sentimiento fue desapareciendo con el día a día. A veces pienso que me casé con Alex porque todo a mi alrededor indicaba que debía ser él, aunque en mi interior sabía que eso no era cierto, pero me negué a escuchar a mi corazón.

			»Éramos una pareja independiente. Cada uno teníamos nuestro espacio y sabíamos cómo llenarlo. Pero ¿qué pasa cuando ese espacio disminuye hasta ser prácticamente inexistente y tus responsabilidades aumentan? Que te asfixias. Y si a eso le sumas que no te sientes valorada por lo que estás haciendo…, el amor se va desvaneciendo. Por la falta de conexión, por la poca afinidad que existía entre ambos. Porque a nivel personal crecimos en diferentes etapas o por el motivo que sea. Veíamos de manera diferente la forma de educar a nuestros hijos, sentíamos la paternidad de manera distinta y eso llega a afectar a la relación. No interpretábamos el mundo que nos rodeaba con la misma sensibilidad. Y eso hizo que nos distanciáramos. Las muestras de cariño se volvieron más escasas y los reproches más frecuentes.

			»Seguíamos compartiendo casa, aparentando ser una pareja unida, un matrimonio feliz que en ocasiones incluso practicaba sexo, aunque cada vez menos. Supongo que era una manera desesperada de recuperar lo que puede que nunca hubiésemos tenido. Fue mi primer y único novio y creo que me quedé con lo primero que me ofrecieron, sin siquiera pensar que podía ser que existiese algo mejor para mí.

			»Me dejé llevar. Alex era muy atento conmigo y me trataba como una reina, ¡eso siempre lo ha hecho! Y supongo que a esa edad todas soñamos con vivir un cuento de hadas y tener un “felices para siempre”. Pero no implica “enamorados para toda la vida”. Y cuando cierras el libro y te das cuenta de que tal vez tu príncipe no es el que esperabas, aunque sea tan bueno como imaginabas, te sientes vacía e intentas buscar sentido a tu vida centrándote en otras cosas. En tu hijo, por ejemplo, pero eso no cambia el vacío de tu interior. No amas a tu marido como consideras que deberías amarlo, pero aun así sigues adelante, porque es tu forma de vida y la única que conoces.

			»La cuestión es que poco a poco perdimos la pasión y en su lugar apareció el cariño, el respeto… “La vida en pareja después de tantos años es así. A esta edad la convivencia es eso, Eva. Y más si eres ama de casa. Tú te dedicas a los hijos y las tareas del hogar y los maridos a traer el sueldo a casa. Y no te puedes quejar del sueldo que te trae Alex”, me decían algunas de mis amigas cuando me quejaba de lo aburrida que era mi vida. El único aliciente que tenía, aparte de mis hijos, era ese café que tomábamos de vez en cuando. La única bocanada de aire fresco. “Ya no somos unos críos, Eva, y a nuestra edad ya no hay fuegos artificiales. A esto se le llama estabilidad”, me seguían diciendo.

			»Pero yo me negaba a creerlas. Me negaba a pensar que dentro de la estabilidad no había pasión, sorpresas, ilusión o enamoramiento. Me negaba a creer que la estabilidad pueda apoderarse tanto de dos cuerpos que no se estremecen tras una caricia. Y que una caricia no significase algo más que unos dedos rozando una piel.

			»Pero yo no quería hacerme mayor y no tener ningún recuerdo que me hiciera sonreír al recordar la pasión. Me negaba a ser como esas mujeres que, cuando enviudan, rejuvenecen. Yo quería echar de menos a Alex y que la nostalgia fuese tan grande que me llevase junto a él. Pero tengo que reconocer que no consiguió despertar ese sentimiento en mí, por mucho que lo intentase.

			»He llegado a sentirme más perdida acompañada que sola. Aunque debo admitir que me siento afortunada, pues, aunque no he obtenido con Alex todo esto de lo que te hablo, lo he experimentado con Gael. Y aunque duró muy poco, fue tan intenso que ha logrado llenarme el resto de mi vida. Porque junto a él me sentí completa.

			—Punto número uno: has sido y eres una madre endiabladamente perfecta.

			—No es cierto y lo sabes. Lo he intentado, pero reconozco que soy algo posesiva, un pelín manipuladora y un mucho inflexible.

			—No me interrumpas, yo no lo he hecho, así que ahora calla y escucha el punto número dos: quiero que entiendas que, a nuestra edad, el amor es como los kilos. No es que estés a gusto con tu cuerpo de ahora, pero debes aceptar que no puedes pesar lo mismo que cuando tenías treinta años. Que la redondez de tu cuerpo representa los hijos que has alojado en tu interior. Y no sólo durante nueve meses, sino hasta que ellos decidieron desocupar ese hogar que tú les ofrecías cada vez que tus brazos los acogían cuando lo necesitaban. Que la esponjosidad de tus tejidos era lo que les impedía hacerse daño cuando se caían o se encontraban hundidos. Que las arrugas de tus ojos son la acumulación de momentos inolvidables en los que has reído y también llorado, pero que todas ellas forman un álbum de fotos que nos obliga a recordar cada uno de esos instantes. Así que deja de decir tonterías.

			»Yo no te voy a decir que lo poco que sentías por Alex era debido a la convivencia, a la rutina, a la falta de amor. Pero sí te diré que nunca volverás a sentir lo que sentías cuando tenías treinta años, porque las experiencias que has vivido te han cambiado, igual que cambiaron a Alex. Todo cambia y debemos asumirlo.

			—Pero si en eso estoy de acuerdo, Cris. A lo que yo me negaba era a conformarme. Considero que toda relación tiene picos, pero en la mía no existía ninguno. Era una gráfica plana y estática. De lo que me quejaba era de que fuese lineal en todo momento. Habíamos perdido la capacidad de ilusionarnos por algo concreto como pareja o de intensificar la fuerza de un beso. Para mí los besos de Alex estaban vacíos y de eso es lo que me lamento.

			»No quería compartir mi vida con alguien tan sólo por cariño, aunque es obvio que fue lo que hice. Me había acostumbrado a tenerlo cerca y me dio miedo perder la seguridad que él me ofrecía. Con la única que hubiera podido hablar de ello habría sido contigo, pero sabía cuál iba ser tu opinión al respecto y prefería callarme para no escuchar tus sermones. Así que ese agujero negro fue creciendo y creciendo en mi interior hasta que ya no quedó nada. Ni un solo sentimiento. Me convertí en una mujer fría e inerte, incapaz de sentir. Llegué a anular mi corazón para dejar de sentir. Y terminé escondiéndome tras las apariencias.

			—No digas eso —le dijo Cristina con pena.

			—Es cierto, es lo que pienso. Fracasé al intentar ser una buena esposa, pero me negaba a fracasar como buena madre. Me has pedido que sea sincera y lo estoy siendo. Considero que un hombre y una mujer son demasiado diferentes en muchos aspectos. Y que eso dificulta la convivencia aun habiendo amor, así que imagina si no lo hay. Imagina compartir el resto de tu vida con alguien que no te complementa en nada, con el que te sientes incomprendida constantemente.

			»Alex y yo hacíamos vidas separadas y lo único que de verdad me ha unido a él han sido mis hijos y la casa que compartíamos. Imagina lo complicado que ha sido para mí creer en el amor de la manera en que creo y no tenerlo. Pero si hay algo que supera a ese tipo de amor pasional es el que siento por mis hijos y ellos han sido los que me han ayudado a encontrar un equilibrio entre ambos sentimientos.

			—Bueno, al menos siempre has tenido claras cuáles eran tus prioridades.

			—Sí, supongo que sí.

			—Gracias por contestarme —dijo Cristina, dando por terminada la conversación.

			—De nada —respondió Eva, pensando que zanjaba un tema del que no tenía intención de volver a hablar.

		


		
			14. Lo irremediable

			Pero aunque Eva quería dar por concluido ese asunto, sus recuerdos continuaban haciéndose más presentes, más nítidos y tan intensos que llegaban a reavivar sus entrañas.

			 

			*  *  *

			 

			La propuesta de Gael era tentadora y después de lo que había sentido con aquel beso, Eva no había conseguido pegar ojo en toda la noche. Y cuando los primeros rayos de sol comenzaron a filtrarse por la ventana, deseó morir. Tenía tantas ganas de salir corriendo y volverlo a ver que la culpabilidad y la traición laceraban sus entrañas como finas cuchillas de acero que arañasen su piel. No habían hecho nada, tan sólo se habían dado un beso, pero en su interior había imaginado mucho más, y soñar con todo aquello, soñar con otro hombre que no fuese su marido, era pecado, estaba mal. Por eso se castigaba como si de verdad le hubiera sido infiel. Y su condena era no ir a aquella playa por mucho que lo desease.

			Cristina se levantó sobre las diez más o menos y, para entonces, Eva ya había preparado un bizcocho, zumo de naranja y se había bebido dos cafés.

			—¿A qué hora te has levantado? —preguntó Cristina, frotándose los ojos y desperezándose.

			—Pronto —fue lo único que contestó Eva, poniendo dos tazas sobre la mesa.

			—¿Y cuántos cafés llevas? —le preguntó su amiga al ver su estado de nervios.

			—Dos, con éste serán tres.

			—¿Y no crees que son demasiados?

			—Puede ser —respondió Eva, bebiendo de su taza haciendo caso omiso de lo que su amiga le decía.

			Cristina sabía cuál era la razón de que estuviera tan nerviosa, pero también sabía que tenía que ser Eva la que hablase. La conocía y sabía que no era de las de pregunta-respuesta, pregunta-respuesta. Más bien era de las de preguntarse y responderse ella misma o de soltarlo todo de un tirón. Por eso, Cris dijo con precaución:

			—¿Quieres contarme algo?

			—No, no hay nada que contar.

			—Perfecto entonces —respondió Cristina y bebió de su taza, comió un trozo de bizcocho y, antes de que pudiese volver a saborear el café, Eva le preguntó:

			—¿Crees qué se es infiel por el solo hecho de desear a alguien más que a tu marido? Yo creo que sí. Y eso es exactamente lo que me pasa con Gael. Desde el primer instante en que lo vi lo deseé y desde entonces no puedo quitármelo de la cabeza —dijo, golpeándose la frente con los dedos varias veces.

			—¿Qué pasó anoche, Eva? —preguntó Cristina con tranquilidad.

			—¡Nada! Bueno, sí, nos dimos un beso. Pero nada más. Lo suficiente como para torturarme durante toda la noche. He estado buscando el motivo de esta atracción tan grande, pero no encuentro una razón lógica a lo que me pasa. Apenas lo conozco y ya he perdido la cabeza. Eso no me había pasado nunca. Ya sabes lo mucho que tuvo que insistir Alex para conseguir nuestra primera cita. Y, sin embargo, Gael… ¡uff!, te prometo que si no hubiera estado casada no sé qué habría sido de mí —reconoció acalorada.

			—Tal vez sea ésa la razón, Eva. Alex consiguió conquistar tu corazón porque se empeñó en ello, y a Gael se lo entregarías sin que te lo pidiera. Y eso es amor. Te lo digo yo.

			—Pero no puede ser. Estoy casada, eso está mal.

			—Si el corazón entendiera de juicios morales, hace tiempo que media humanidad estaría condenada. No se puede obligar, ni controlar, lo que se siente, simplemente se siente.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Que por mucho que lo ignores, intentes olvidarlo o desees que desaparezca, seguirá estando ahí. Además… tú y yo sabemos que tu relación no está en sus mejores momentos. Y puede que por eso te hayas fijado en él.

			—¡¿Estás insinuando que yo pretendía algo así?! —contestó ofendida.

			—Dudo que tú planteases algo así, pero está claro que inconscientemente buscabas lo que puede que él tenga y por eso te atrae tanto —le explicó.

			—Pero ¡si no lo conozco de nada!

			—No es necesario conocer profundamente a las personas para saber que conectas con ellas. Es algo inexplicable, pero elegimos enseguida con quién nos relacionamos o a quién queremos conocer. Llámalo instinto, afinidad, magnetismo o llámalo x, pero hay una energía que nos guía en esa elección.

			—¡Esto es una locura! Siento que estoy traicionando a Alex. Y lo peor de todo es que una parte de mí desea hacerlo. Es algo que ha surgido, pero que de alguna manera se está convirtiendo en una infidelidad intencionada.

			—Dime una cosa, ¿cambiaría algo? —preguntó Cristina con calma.

			—¿El qué?

			—Que de verdad le fueses infiel a Alex, que lo engañases acostándote con otro hombre —le aclaró.

			—No, no lo sé. Seguramente no —respondió reflexiva y avergonzada—. Está Jaime. Y tengo la sensación de que no sólo estaría engañando a Alex, sino también a él. Y eso aún me duele más. Su felicidad es mi responsabilidad y criarse en una familia rota no es lo que quiero para mi hijo, ni lo más apropiado.

			—Y sí lo es crecer con una madre infeliz —le dijo Cristina puntillosa, intentando hacerle ver que era en ella en quien debía pensar primero.

			—¡Yo no soy infeliz! —replicó Eva a la defensiva.

			—Vale, vale, perdón. Digamos entonces con una madre que no es completamente feliz. Que se siente incompleta. ¿Es eso lo más apropiado?

			—¡Ay!, no lo sé, Cristina. Pero mira a tu alrededor… ¿Quién es completamente feliz hoy en día? Nos andamos quejando de todo. Cuando no es el trabajo, es el dinero y, cuando no, la familia o los amigos. ¿Qué mujer puede decir que se siente realizada con el tipo de vida que lleva?

			—Yo. Hace algunos años no hubiera podido afirmar esto, pero hoy por hoy sí.

			—Tú eres un bicho raro —respondió Eva quitándole importancia.

			—Puede que sea eso o que simplemente me preocupé más de lo que yo quería, sin importarme lo que pensarían de mí.

			—¿Estás intentando justificar un adulterio?

			—No, lo que intento decirte es que tú ya te has juzgado por algo que sólo has pensado. Así que ya que tienes que vivir con esa sentencia, al menos que sea con razón. Nadie tiene por qué enterarse, ni siquiera yo. No te voy a preguntar si ha sucedido, a no ser que tú quieras contármelo, y no hablaremos de este asunto nunca más.

			—¿Estás dando por hecho que le voy a ser infiel a Alex?

			—No, te estoy diciendo que eres libre de hacerlo o no. Pero ya que has decidido mortificarte por ello…. —Cristina no acabó la frase, no hacía falta. Eva tenía mucho en que pensar y ella estaría allí si la necesitaba, pero esa decisión la debía tomar sola.

			Los días pasaron y Eva evitaba a toda costa acercarse a la playa del Corralejo. Por ello, le propuso a Cristina visitar la zona sur de la isla, quería mantenerse lo más lejos posible de él. Estaba claro que no podía controlar sus pensamientos, pero sí podía protegerse y prevenir algo de lo que se podría arrepentir toda la vida.

			Era incapaz de olvidarse de Gael, aunque se alejase todo lo posible y evitara cualquier encuentro casual, estando en aquella isla le era imposible quitárselo de la cabeza. O al menos eso se decía ella cada vez que veía una tabla, o a alguien intentando surfear o simplemente notaba el olor a salitre. Todo lo que la rodeaba se lo recordaba.

			Pero un día antes de que su vuelo saliera, cuando todos dormían, Eva no pudo resistirse más. Hacía dos días que Gael le había propuesto encontrarse en la playa e imaginó que, al no aparecer el día acordado, desistiría. De modo que bajó a la playa no con la esperanza de reunirse con él, sino con la necesidad de despedirse de algo muy importante en su vida: de cada una de las sensaciones que experimentó al verlo surfear, con aquel beso y al pensar lo que pudo haber sido, pero nunca sería.

			Se sentó en la arena y contempló el mar, tan formidable y lloró. Lloró por sentirse atrapada, por no tener el valor suficiente para descubrir si era real lo que sentía y por su sentido de la responsabilidad y espíritu de sacrificio tan elevados. Y lloró por encontrarse tan perdida como el primer día.

			—Es increíble, ¿verdad? —le preguntó Gael de pie a su lado, mirando también el mar. Pero Eva no respondió y entonces él añadió mirándola a ella—. Es difícil resistirse a tanta belleza.

			Eso la hizo apartar la vista y mirarlo a los ojos. Al ver cómo la contemplaba, sintió que aquella atracción que existía entre ambos comenzaba a crecer.

			—Casi imposible diría yo.

			—He venido aquí todos los días después de trabajar, hasta bien entrada la noche y cada amanecer. Pero ya no esperaba encontrarte.

			—Hoy es mi último día. Mañana me voy y regresaré a mi vida. Tan sólo quería despedirme.

			—¿De mí?

			—Sinceramente… yo tampoco esperaba encontrarte. De haberlo sabido, no habría venido —dijo, agachando la cabeza.

			Entonces Gael se sentó a su lado y le preguntó:

			—¿Por qué no? ¿Tan horrible soy? —Y chocó su hombro contra el de ella, intentando hacerla reír.

			—No tengo valor para hacerlo —respondió Eva, mirándolo con cariño.

			—Dime una cosa, ¿eres feliz? —le preguntó, agarrándole la cara.

			—Todo lo feliz que se puede llegar a ser teniendo la vida que tengo —contestó ella, sin rechazar el contacto de sus dedos en su rostro.

			—No es la respuesta que me hubiese gustado escuchar —dijo Gael, mirándola con tanta intensidad que a Eva le parecía sentir que sus ojos calcinaban su piel.

			—¿Y qué es la felicidad? ¡Una utopía! Un sueño en el que lo correcto no tiene lugar, ni las obligaciones, ni el compromiso, ni nada de lo que hay aquí —respondió con tristeza, anhelando que lo que su cuerpo deseaba se hiciera real.

			—La felicidad es el ahora, lo que deseas, lo que sientes, y lo que venga después tendrá otro nombre, pero no se parecerá a esto —dijo, apoderándose por fin de su boca, secando sus lágrimas con sus besos, abrazándole el alma y amándola como nunca antes la habían amado.

			Libre, tal como era ella. Con sus defectos, sus virtudes, su cobardía, su culpabilidad y su exceso de responsabilidad. Su inseguridad, su dulzura, su pasión y su atrevimiento en aquel momento. Gael la amó como era y no como la habían enseñado a ser. Una mujer maravillosa que ocupaba un lugar importante en la vida de un hombre. Perfecta esposa y mejor madre. Esa que puede con todo y que lucha por crear un hogar. Y no necesariamente porque alguien se lo haya exigido, sino porque ella misma se lo ha impuesto, porque piensa que es su obligación, por educación o porque llevaba arrastrando de generación en generación esa idea. Porque le gustaba la sensación de sentirse imprescindible, aunque esa misma sensación a veces la asfixiaba y le impedía disfrutar de momentos como aquél, en los que lo que debía sentir primaba sobre lo que de verdad sentía.

			Cuando fue consciente de lo que sucedía, se sintió tan desmadejada que necesitó huir, con la esperanza de recuperar su esencia. Lo que Eva no sabía era que un hombre como Gael era capaz de ver la belleza de las cosas en el más mínimo detalle y también de apreciar la majestuosidad de su alma o la pureza de su espíritu, que para él era muy sencillo verla tal como era ella: hermosa, sencilla y única.

			—¿Te arrepientes? —le preguntó después Gael, desnudo, tendido sobre ella y mirándola a los ojos, para saber si su respuesta era sincera o no.

			—No —respondió ella decidida, rebosante de felicidad. Antes de besarlo de nuevo.

			Gael le había ofrecido la posibilidad de perdonarse, de reencontrarse a sí misma, de sentirse mujer en lugar de sólo madre o esposa. De pensar en ella y no en el qué dirán o en lo que debería o no haber hecho. Le ofreció la posibilidad de ser impulsiva, de no reprimir ni un solo sentimiento y de sentirse orgullosa de no haberlo hecho. Sentir todo eso le hizo pensar que tal vez su matrimonio le parecía vacío porque nunca estuvo lleno de ninguna de las sensaciones que había experimentado con aquel hombre. Y se preguntó si alguna vez había amado a Alex como amaba a Gael. No tardó mucho en responder a esa pregunta, porque hasta entonces no había descubierto lo que era el amor de verdad.

			No sabía explicar lo que significaba su marido para ella, pero ahora tenía claro lo que no era. Y con eso tendría que aprender a vivir.

			—Ven —le propuso Gael, tirando de su mano para ayudarla a levantarse.

			—¿Adónde vamos? Aún tengo que hacer la maleta antes de irme.

			—Tienes tiempo. Quiero prepararte el desayuno.

			Gael la llevó a su casa, una modesta y sencilla casa de pescador al lado del puerto.

			—No suelo traer aquí a ninguna chica —dijo, al entrar por la puerta.

			—Sí, seguro —contestó ella, desconfiando de sus palabras, mientras le regalaba una sonrisa que a Gael lo enamoró más aún si cabía.

			Gael preparó café con leche, fruta troceada, que puso sobre una tostada con mantequilla, y té inglés.

			Eva nunca había comido así las tostadas, pero a partir de entonces sería uno de sus desayunos preferidos.

			Después de desayunar, se pasó toda la mañana entre los brazos de Gael, sin importarle lo ajado que estaba el sofá ni la austeridad de aquella vivienda. Pues allí encontró el mejor lugar para permanecer el resto de su vida. Y así se lo dijo a él.

			—No quiero irme —susurró melosa, acurrucándose en la calidez de sus brazos.

			—No lo hagas. Creo que podría hacerte feliz.

			—Lo harías, pero ojalá fuese tan sencillo.

			—Puede ser tan sencillo como tú quieras que sea. O tan complicado como te propongas. El poder o no poder están separados por una línea muy delgada y antes de dar un paso hay que tener muy claro si se está dispuesto a cruzarla o no. Porque decidas lo que decidas, después ya no hay forma de volver a donde estabas antes.

			—Tengo un hijo. No puedo dejarlo todo así sin más.

			—Yo no te estoy pidiendo eso. Ve, piensa bien lo que quieres y vuelve a mi lado cuando estés preparada para hacerlo. Yo estaré aquí esperando. Tan sólo te pido que me des un día. Un día para poder mostrarte un poco de mi mundo.

			Esas palabras de Gael hicieron pensar a Eva que lo que le estaba pasando no podía ser tan bueno como parecía, que en el mundo no podía existir un hombre como él. Dispuesto a comprometerse, pero sólo cuando ella estuviera preparada.

			—Me va a costar mucho olvidarte —le dijo, antes de saborear sus labios.

			—Mi intención es que no me olvides nunca —le respondió él, volviendo a hacerse dueño de su cuerpo.

			Y tal como afirmó Gael, Eva no pudo olvidarse nunca de él. Pero tampoco encontró el valor para cruzar la delgada línea entre el poder y el deber. Entre lo que a sus ojos era lo correcto y lo que no.

			Gael la llevó de nuevo a la playa. Quería hacerle sentir, aunque sólo fuese una milésima parte de lo que él experimentaba en contacto con el mar. La pasión por un deporte que lo hacía sentirse vivo, lo que pensó que le faltaba a ella el día que la vio en la playa. Sentir cómo la adrenalina inundaba su cuerpo, contraer músculos que ni siquiera sabía que existían, con un solo fin: la sensación de controlar la ola.

			La absurda fantasía que le permitía pensar que dominaba lo indomable, que podía llegar a evitar lo inevitable, aquello contra lo que no se puede luchar. Aunque sólo fuese una percepción de su mente, porque, por mucho que lo intentemos, debemos aceptar que no podemos controlarlo todo.

			Lo bueno de ese subidón de adrenalina era que le aportaba la energía suficiente para enfrentarse a todo aquello que lo bloqueaba, que le daba miedo, que le producía cierta inseguridad.

			Gael pensaba que todo lo que no tiene solución se soluciona por sí solo en el momento oportuno. Sólo había que estar atento, ser paciente y no dejar pasar el instante. No era de los que gastaban su energía ni su tiempo peleando contra lo que no podía ser. Era más bien de fluir con el medio, de dejarse llevar, de pensar que las cosas suceden por algo y que si no salen como uno esperaba era porque tenía que ser así. Y pensó que eso era lo que Eva necesitaba. Soltar esas cargas que nos imponemos y olvidarse de todo por unos minutos. Por eso le propuso subirse a una tabla, quería que sintiese cómo la adrenalina recorría su cuerpo, quería que sintiese lo que de verdad significaba estar vivo.

			 

			*  *  *

			 

			Cristina se despertó tarde y sonrió ilusionada cuando vio que su amiga no estaba. No iba ser ella la que le preguntase, le había prometido que no lo haría, pero era evidente que por una vez le había hecho caso. Y eso la hizo feliz. Llevaba tiempo viendo cómo poco a poco el matrimonio de Eva y Alex se apagaba y pensó que tal vez aquello sería la mecha que conseguiría reavivar las cenizas o bien extinguirlo por completo. Lo que jamás imaginó Cristina era que no fuese ni lo uno ni lo otro. Y más después de ver lo mucho que le costó a Eva despedirse de Gael en el aeropuerto.

		


		
			15. Quédate conmigo

			Cristina empezaba a ponerse nerviosa. Eran casi las diez de la mañana, Eva llevaba mucho tiempo fuera y aún no había regresado. Su maleta ya estaba hecha, Cristina se había ocupado de recogerlo todo. Y también de cubrir a su amiga cuando llamó Alex. Le dijo que estaba en la ducha y que lo llamaría después. Pero de eso ya hacía cuarenta y cinco minutos. Y justo cuando volvía a mirar el reloj, Eva apareció por la puerta con Gael. Ambas se sonrieron, pero no dijeron nada. Sobraban las palabras entre ellas.

			—Estaba empezando a preocuparme.

			—Lo siento. Te prometo que en quince minutos recojo mis cosas y nos vamos. Gael nos llevará al aeropuerto.

			—Ya está todo recogido, no te preocupes —dijo Cristina señalando las maletas.

			—Pero ¿qué haría yo sin ti? —respondió Eva, dándole un beso en la mejilla.

			—¡Señoritas! —dijo Gael cogiendo las maletas y echándose a un lado para que pudieran salir por la puerta.

			Durante el trayecto al aeropuerto, las miradas entre Eva y Cristina estuvieron llenas de picardía, mientras que las que se cruzaban Gael y Eva eran profundas y llenas de ilusión por lo que habían vivido, pero también de dolor porque se les acababa el tiempo.

			—Prométeme que volverás —le dijo él a solas, cuando sacaba las maletas de su furgoneta.

			—No lo sé, no puedo prometerte algo que no sé si podré cumplir —le respondió Eva, mientras Cristina se adelantaba unos metros para que pudieran despedirse tranquilos.

			—¿Por qué tengo la sensación de que no quieres prometerlo porque sabes que no vas a volver? —Ella no contestó. Sencillamente, bajó la cabeza para evitar mirarlo a los ojos y echó a andar—. ¡Eva! —la llamó Gael para que respondiese, pero ella siguió sin contestar.

			Aquél era sin duda uno de los peores momentos que había vivido hasta entonces y no encontraba las palabras adecuadas para consolar al que podía ser el hombre de su vida, y mucho menos para aliviar el dolor que sentía en su interior.

			—Eva, por favor te lo suplico, ¿me prometes que volverás? —le preguntó él poniéndose a su altura.

			Pero esta vez Eva tampoco respondió lo que Gael esperaba oír. Simplemente se detuvo, lo miró a los ojos y le dijo:

			—Te quiero. —Luego le dio un beso con sabor a despedida, apreciando la diferencia de lo que sentía cuando esas dos palabras se las decía a su marido.

			—Y yo, pero no has respondido a mi pregunta —insistió Gael con desesperación tras aquel beso.

			—¿Cómo puedo prometer que voy a volver a un lugar del que no creo que me pueda marchar? —contestó ella con sinceridad, posando una mano en el pecho de él.

			—Eso no es una respuesta, Eva. Evitas dármela porque no la tienes. Todo lo que hemos vivido estos días, lo que hemos sentido, ha sido increíble y no quiero perderte.

			—Y no lo harás. Jamás me perderás.

			—Entonces, ¿por qué siento que me estoy muriendo? ¿Por qué tengo la sensación de que si subes a ese avión viviré siempre deseando volver a sentir lo que he sentido estos días?

			El silencio de Eva le confirmó que sus sospechas no iban descaminadas y que todo lo que se habían prometido la noche anterior se había desvanecido, como desaparecen las estrellas con los primeros rayos de sol. Gael añadió:

			—¿Por qué sospecho que todo esto es un sueño del que no quiero despertar, pero inevitablemente lo voy a hacer en cuanto te vayas?

			—Porque tal vez lo sea. Porque el mundo real es así y todo lo demás son historias con las que fantasear —respondió ella a punto de llorar.

			—Eva, te lo suplico, elígeme a mí. No te conformes con lo que tienes y lucha por lo que sientes.

			—No puedo, tú mismo lo has dicho. Esto no es real —contestó desconsolada—. Lo siento, pero no puedo, así no. No es tan sencillo —dijo al fin, con los ojos arrasados en lágrimas.

			—Entonces… quédate conmigo. No subas a ese avión y quédate conmigo.

			—Por favor, no me pidas eso.

			—¿Por qué no? —le preguntó confuso.

			—Porque es algo que deseo con toda mi alma, pero sé que es imposible.

			—¡Hagámoslo posible! ¡Hagamos realidad esta fantasía!

			—No me lo hagas más difícil, por favor.

			—Entonces prométeme que volverás. Aunque no sea cierto, tan sólo dilo para que yo pueda oírlo. —le suplicó, atormentado por el pensamiento de no volver a verla. Desesperado ante esa posibilidad, prefería imaginar que existía otra oportunidad, a confirmar que aquello terminaba en aquel preciso instante.

			Pero Eva no dijo nada. Era tan incapaz de hacer aquella promesa como de engañarlo.

			—Lo siento… —fue lo único que pudo decir antes de darse la vuelta para salir corriendo.

			Quería irse y desaparecer. Porque sabía que, si no lo hacía en ese instante, cada segundo que pasase le dolería más.

			Pero Gael no estaba dispuesto a conformarse con esa respuesta. Necesitaba asegurarse de que aquello no era el final de todo. Que Eva le confirmarse que iba hablar con Alex, que estaba decidida a mostrarle sus sentimientos tal cómo eran, a confesarle que su matrimonio estaba vacío y que se había dado cuenta de que ya no lo quería como antes, que tenía la sensación de estar interpretando un papel. Por eso gritó su nombre con desesperación, aferrándose a un clavo ardiendo e inhalando el último aliento de esperanza:

			¡¡Evaaa!!

			Pero ella no se volvió, siguió andando, aunque eso la estaba matando, pero le era imposible prometer que iba a romper con Alex, porque amaba con locura a su hijo.

			El tiempo que duró el vuelo, Eva se lo pasó entre sollozos, lamentaciones, lloriqueos y gimoteos. Pero minutos antes de aterrizar, como era de esperar, se sobrepuso y mantuvo la compostura, porque estaba a punto de regresar al mundo real y lo suyo con Gael había sido como descubrir un oasis en medio del desierto.

			 

			*  *  *

			 

			A Eva se le iluminó el semblante cuando abrazó a su pequeño con ternura. Pero sus ojos rojos no le pasaron desapercibidos a su marido y, pese a que fueron toda una sorpresa para él, no le preguntó nada al respecto, porque le era más sencillo pensar que aquella humedad en los ojos de su mujer se debía a la emoción. Y que esa muestra de afecto fuera de lo común era porque lo había echado de menos. Pensó que tal vez no había sido tan mala idea que Eva se tomase un respiro durante unos días.

			—Te hemos echado mucho de menos —le susurró al oído cariñosamente, antes de besarla.

			Un beso que Eva profundizó. Un beso de disculpa, con el que le quería pedir perdón, aunque eso no pudiese decirlo en voz alta.

			—Yo también a vosotros —mintió.

			Pero lo hizo porque, en ocasiones, las mentiras son necesarias para no herir los sentimientos de las personas a las que quieres. En cuanto vio a su hijo, supo que no iba a regresar junto a Gael por mucho que eso le doliese. Había tomado una decisión. Su vida era aquélla y la intentaría vivir lo mejor que le fuera posible. Por tanto… ¿qué necesidad había de que Alex supiera lo que había pasado en Fuerteventura? Contárselo no iba hacer más que causarle dolor y, aunque estaba casi segura de que sería capaz de perdonarla, veía innecesario que sufrieran dos personas en lugar de una. Ella era la única responsable, así que ella era quien debía pasar por el purgatorio y aprender a vivir con ese peso sobre sus espaldas.

			 

			*  *  *

			 

			Los días pasaron y Cristina observó que su amiga cada vez se esforzaba más por ser un ama de casa ejemplar, extraordinaria madre y abnegada esposa. Prometieron no hablar de lo que había sucedido en Fuerteventura y así iba a ser, pero esa excesiva dedicación a su familia le había confirmado lo que no hacía falta confirmar: el peso de la culpabilidad estaba matando a Eva. Y su decisión de seguir interpretando un papel que Cristina no comprendía las distanció.

			Ambas justificaron su distanciamiento con la excusa de que Cristina no tenía hijos y que, por tanto, sus vidas tomaban direcciones opuestas, pero en el fondo las dos sabían que la principal razón era que compartían un secreto y tenían diferentes puntos de vista al respecto. Aunque seguían siendo amigas, eso no iba a cambiar.

			 

			*  *  *

			 

			El avión aterriza a las once de la mañana, Clara recoge su maleta y se dirige hacia la salida. El viento de Fuerteventura le da la bienvenida, y los nervios, la incertidumbre de lo que va a suceder a lo largo de esos días le impiden borrar la sonrisa de su cara y que desaparezca ese brillo en sus ojos mientras conduce un Volkswagen escarabajo rojo carmín descapotable que acaba de alquilar.

			Siempre le había gustado ese coche, pero nunca había podido permitírselo y el experimentar qué se sentía al conducir aquella pequeña maravilla añadió un poco más de emoción a la que ya sentía en ese momento. Condujo durante cuarenta minutos en dirección a la playa del Corralejo, donde Cristina tenía su casa y Gael tenía la tienda de surf.

			Tal vez no fuera el coche más adecuado para la isla, pero le daba igual. Se sentía libre y entusiasmada y por eso cantaba con la música a todo volumen y la capota bajada, mientras la canción de Morat, Besos en guerra, invadía el paisaje desértico. Una canción que Clara deseaba con todas sus fuerzas que hablase de la historia de amor que vivió su madre. De esos besos que no había podido olvidar y que consiguieron matarla por dentro, aunque pensó que saldría ilesa. Besos que esperaba que hubieran parado el corazón de Gael y que deseaba con todas sus fuerzas que él tampoco hubiese podido olvidar.

			Las casualidades no existen y por eso ella había encontrado aquellas cartas de su madre, para recuperar ese amor que un día se perdió.

			Guiada por las palabras de la canción, decidió ir antes de nada a Quillas y Tablas. Puso en el navegador de su móvil la dirección exacta y se sorprendió al encontrarlo a la primera. Aparcó frente a la puerta y se quedó en el coche, observando. No sabía qué quería encontrar ni tampoco lo que hacía allí, ¿por qué no entraba?

			Tal vez esperaba ver a un hombre de la edad de su madre aproximadamente y valorar su personalidad simplemente por su aspecto antes de presentarse. Clara confiaba en sus impresiones a primera vista, para lo que se estaba centrando en la gente que entraba y salía del establecimiento, cuando el sonido de su teléfono la sobresaltó.

			—¡Dime! —contestó al borde del colapso.

			—¿Ya has llegado? —le preguntó Cristina al otro lado de la línea.

			—Hace hora y media más o menos —respondió, sin apartar la vista de su objetivo.

			—¿Y por qué no me has llamado? ¡Llevo desde el amanecer levantada! Los nervios no me dejaban dormir. Esto es muy emocionante, Clara —comentó, sin disimular su entusiasmo.

			—Y arriesgado —afirmó ella, pensando en lo que su madre les diría si llegaba a enterarse.

			—Exacto. Como se entere tu madre… —confirmó Cristina.

			Clara se fijó en un chico guapísimo. Bueno… en realidad todos los chicos jóvenes que entraron en la tienda le parecía que estaban buenísimos, lo que le hizo pensar que estaba muy necesitada y que por eso no tenía un criterio objetivo. Aunque la verdad era que todos aquellos cuerpos bronceados y bien definidos le cortarían la respiración a cualquiera.

			—Lo siento, Cristina, pero ahora te tengo que dejar, estoy conduciendo y no puedo hablar —mintió, sin apartar la vista de aquel chico que le había llamado la atención—. En cuanto me instale y tenga un rato, te llamo más tranquila.

			—Vale, pero hazme un favor. Cuando llegues a mi casa, envíame una foto de cómo está todo —dijo con añoranza.

			—No te preocupes, eso está hecho —respondió Clara antes de colgar.

			Arrancó el coche y se marchó. Le costó algo más de tiempo localizar la casa de Cristina que la tienda de surf, pero cuando lo hizo se enamoró del lugar. Era una casa blanca, sencilla y no muy grande. Conservaba su esencia, en la que se apreciaba que años atrás había pertenecido a una familia humilde.

			Aparcó el coche y al bajar no pudo evitar centrar su atención en la playa que tenía a pocos metros. Era un entorno salvaje, como si estuviera en medio de la nada, excepto por alguna que otra casa parecida a la de Cristina. Al ver aquel paisaje no le extrañó que Cristina echase de menos todo aquello y que de vez en cuando necesitase volver para desconectar y reencontrarse consigo misma. Entonces pensó que ella también podría acostumbrarse a aquella paz que se respiraba allí.

			Buscó la llave en su bolso y la introdujo en la cerradura. Al abrir la puerta, se encontró en un espacio amplio y abierto, con el salón y la cocina dándole la bienvenida. No tenía grandes pretensiones, pero no le faltaba ese toque de Cristina. El color que predominaba era el blanco, con pequeños detalles en azul. Como el sofá, en el que había varios cojines con estampados y rayas de ambos tonos. La cocina quedaba a la izquierda y llamaba la atención por la combinación de baldosas azules y blancas en el suelo, a modo de tablero de ajedrez. Una mesa blanca destacaba en el centro. Desde ella se podía contemplar la playa a través del ventanal que daba a la terraza.

			Se dirigió hacia el pasillo para ver las habitaciones y admiró lo sencilla y acogedora que era toda la casa. Se respiraba ambiente a hogar, aunque allí no viviera nadie desde hacía mucho tiempo. Y pensó que tal vez la sencillez con que estaba decorada contribuía a esa sensación.

			Se instaló, le envió a Cristina las fotos que le había pedido y decidió ir a dar una vuelta por los alrededores. Instintivamente, se dirigió de nuevo hacia el centro, donde estaba la tienda de Gael. Se sentó en un bar cercano y pidió un té helado.

			 

			*  *  *

			 

			Gael se fijó en la chica que acababa de sentarse en la terraza del bar. Le recordó a Eva. Por su tez clara sabía que no era de allí, pero lo que de verdad le llamó la atención fueron aquellos ojos almendrados, rodeados de unas largas y espesas pestañas y los labios carnosos que Clara había heredado de su madre. Tenían un gran parecido, pero Clara tenía la nariz afilada de su padre, los ojos claros y el rostro más alargado.

			Desconcertado, Gael se bebió el café de un trago y se dirigió a la tienda para releer la carta que había recibido unos días antes. Ver a aquella chica le había removido muchas emociones.

			Después de comparar las cartas que nunca recibió de Eva con las actuales, volvió a tener la misma sensación que días atrás: parecían escritas por diferentes personas. Es cierto que el tiempo y las experiencias vividas cambian a las personas, pero Gael tenía la firme convicción de que nada conseguía cambiar nuestra esencia.

			Le gustaba comparar las tablas de surf de madera y las personas. Todas las tablas nacían del tronco de un árbol, pero la madera que daba uno u otro era fundamental para que fuesen más ligeras, más rápidas o más fuertes. Lo mismo que las personas, que eran más vulnerables o resistentes, resignadas o rebeldes, comprensivas o indiferentes, egoístas o generosas. Todos somos iguales, pero a la vez con matices tan diferentes, que nos hacen únicos.

			Con Eva había llegado a tener una conexión inimaginable, la de las personas que se habían conocido y se amarían pasara lo que pasase, por muchas adversidades que los separaran. Y eso era lo que echaba de menos en aquellas cartas que había recibido. Esa esencia, esa magia que los unió. Algo muy diferente a lo que se apreciaba en las antiguas, pensó, estudiándolas con detalle.

			Si algo lo había deslumbrado en Eva era que emanaba amor puro y delicado por los cuatro costados. Un amor que otros no habían sabido apreciar, mimar o comprender. O tal vez un amor que sólo él había conocido, porque fue el único capaz de prender aquel fuego que los abrasó a los dos. Y una vez que se encendió, no dejó de arder, incendiando y arrasando con todo a su paso, hasta dejarlos completamente consumidos. Pero Gael no sólo logró prender ese fuego, sino que consiguió mantener las brasas encendidas el resto de su vida.

			Tal como había intuido, la esencia de Eva era el amor. Y del mismo modo que sabía que ella era incapaz de infligir el más mínimo dolor a aquellos a los que amaba y ésos eran su familia, sabía que él nunca había dejado de amarla y no tenía dudas sobre lo que habían vivido, sobre la sinceridad de sus sentimientos. Por eso lo desconcertaban aquellas cartas.

			 

			*  *  *

			 

			Gael estaba pensando todo eso, cuando Clara se armó de valor y decidió traspasar la puerta de Quillas y Tablas.

			—Hola, ¿te puedo ayudar en algo? —le preguntó Vanesa al verla tan perdida, mientras Clara miraba en todas direcciones.

			—Hola… Eeeh, me gustaría hablar con Gael…

			Justo en ese momento, como si la hubiese oído, Gael levantó la vista del ordenador y a través de las cámaras de seguridad vio a Vanesa hablando con aquella chica que le había llamado la atención.

			—Espera un momento que lo avise.

			—Vale, gracias —respondió Clara, mirando los diferentes artículos que la rodeaban.

			Vanesa se dirigió hacia el fondo de la tienda, donde estaba el almacén y, dentro de éste el despacho de Gael y el taller de Romeo, donde personalizaban las tablas. Sin llamar, abrió la puerta, asomó la cabeza y anunció:

			—Gael, esa chica de la camiseta a rayas pregunta por ti —dijo para que mirase el monitor.

			—¿Y sabes qué quiere?

			—No se lo he preguntado —respondió, encogiéndose de hombros.

			—Y tampoco sabrás cómo se llama, ¿verdad? —añadió, levantándose de su silla.

			—Ya me conoces —contestó Vanesa chasqueando la lengua, mientras lo esperaba para salir juntos.

			En ese momento, Romeo entró en la tienda con su habitual aspecto desaliñado y una tabla bajo el brazo. Clara estaba observando una de sus últimas obras, una tabla en la que había dibujado un atardecer tan real que no pudo refrenar el impulso de alzar una mano para tocar aquella puesta de sol.

			—¡Bonita, ¿verdad?! —le preguntó Romeo detrás de ella, sobresaltándola.

			—Espectacular diría yo —respondió, girando sobre sí misma para ver quién era el dueño de aquella voz, pero al ver de quién se trataba, se volvió bruscamente, intentando centrar la mirada en el dibujo, para que él no pudiera ver cómo sus mejillas enrojecían a causa del calor que le subió de repente. Era el mismo chico de ojos claros, piel morena y pelo revuelto al que había visto esa mañana.

			—Perdona, te he asustado —le dijo él al ver su nerviosismo.

			—No te preocupes, me pasa a menudo —contestó, intentando quitarle importancia.

			—Es el Cotillo, una de las playas de aquí —aclaró el chico señalando la tabla.

			Clara respiró profundamente, recuperó la compostura y se fijó en él con más calma, viendo que era mucho más guapo de lo que le había parecido. Tenía el pelo corto y castaño claro, rozando el rubio en algunas zonas debido al sol, unos ojos tan azules que hipnotizaban con sólo mirarlos y que transmitían confianza cuando fijaba la mirada en quien tenía delante. Las cejas, rectas y naturales, le daban un aire más profundo si cabía a su mirada. Todo ello completado por una sonrisa de niño travieso pero noble y unos labios carnosos que invitaban a ser probados y en los que Clara deseó hincar sus dientes desde el minuto cero.

			—Es impresionante —respondió fascinada, volviendo a fijar la vista en la imagen, sin poder dejar de pensar en él.

			—Sí que lo es —respondió el chico refiriéndose en realidad a ella y sin poder evitar mirarla de arriba abajo—. Te aconsejo que no te vayas sin verla —le dijo a modo de despedida con una sonrisa radiante, mientras se dirigía hacia su taller.

			Clara aprovechó para fijarse detenidamente en él. Era de constitución delgada, altura media y tenía un cuerpo moldeado por el deporte, aunque esculpido en origen por los mismísimos dioses griegos del sol, el agua y el viento, Helios, Neptuno y Eolo. Aunque sus músculos no eran exagerados y eso a Clara le encantó. No le gustaba esos cuerpos en los que hay más relieves que en las Montañas Rocosas, pensó contemplándolo con deseo y volviendo a sentir la necesidad de saciar sus instintos más primarios.

			«¡Definitivamente estás muy necesitada, Clara!», se confirmó mentalmente, sin poder apartar los ojos de él, que justo antes de entrar en el almacén se volvió y le dedicó una sonrisa espectacular, haciendo que ese punto que se escondía entre sus piernas palpitase.

			En ese mismo instante, Vanesa y Gael salieron por la puerta y Gael llegó a tiempo de ver las chispas en el cruce de miradas entre Romeo y aquella chica que tantos recuerdos le traía. Y rememoró la primera vez en que Eva entornó los ojos igual que ella, consiguiendo hechizarlo por completo, pensó recordándolo.

		


		
			16. El viaje

			El corazón de Clara latía desbocado y no estaba segura de si era por el chico que pintaba las tablas de surf o porque Gael se aproximaba. Estaba segura de que pensaría que estaba loca cuando le contase la verdadera historia e incluso cabía la posibilidad de que la echase a patadas. Los nervios se le acumularon en el estómago cuando la distancia se fue acortando y Gael la miró con desconcierto.

			La chica a la que le había preguntado por él se dirigió hacia el mostrador y entonces él se presentó.

			—¡Hola! Soy Gael, Vanesa me ha dicho que has preguntado por mí —dijo con voz grave y afable, tendiéndole la mano.

			—¡Eh…sí…! Soy Clara —respondió ella titubeando.

			—Tú dirás, ¿en qué puedo ayudarte?

			Antes de responder, Clara comenzó a mirar en todas direcciones, no sabía cómo empezar, aunque en su cabeza lo había ensayado un millón de veces. Y ese nerviosismo, sus dudas y su inseguridad los percibió Gael.

			—Igual prefieres que hablemos en mi despacho —le propuso amablemente.

			—Sí, será lo mejor —convino ella, entrelazando los dedos.

			Ambos caminaron en silencio hasta entrar en la estancia, donde Gael le ofreció sentarse. Recogió rápidamente la carta que tenía sobre la mesa, la metió en uno de los cajones y minimizó los mails de la propia Clara.

			—Bueno… cuéntame —dijo, apoyando los codos sobre su mesa prestándole toda su atención.

			—No sé muy bien por dónde empezar —respondió un poco más tranquila, aunque seguía sintiendo en su estómago aquel amasijo de nervios.

			—Tal vez por el principio —contestó él de forma cariñosa, tal como Cristina solía hacer, cuando Clara no encontraba las palabras.

			—Eso mismo me suele decir alguien que conozco —le dijo ella bajando el tono de voz.

			Gael vio que le sonreía tímidamente y volvió a pensar que aquella sonrisa no le era extraña, sino que le recordaba a alguien muy importante en su vida. Eso lo hizo removerse en su silla y acabó recostándose hacia atrás.

			—Bueno…, como imaginará, no soy de aquí.

			—Lo he intuido, sí —confirmó él, apoyando la barbilla en una mano.

			—Tal vez mi nombre no le diga nada, pero seguramente uno de mis apellidos sí, Ramírez.

			Gael abrió los ojos como platos y su cabeza comenzó a funcionar de manera acelerada; sin querer, miró hacia el cajón aún entreabierto, donde había guardado la carta que él creía que Eva le había escrito.

			—Hace años, usted conoció a una mujer llamada Eva, más o menos de su edad. Vino a pasar unos días aquí con una amiga, Cristina. Ella es de aquí, de Fuerteventura, pero se fue a vivir a la península. Como ya sospechará, yo soy hija de Eva. —Clara vio cómo a Gael se le abrían aún más los ojos, palidecía tres tonos y hasta creyó oír el fuerte bombeo de su corazón, debido a lo que le estaba contando.

			Pensó que estaba a punto de tener un ataque de ansiedad y en ese momento él levantó una mano para impedir que continuase hablando.

			Gael no lograba respirar con normalidad y en su cabeza tres palabras se repetían sin cesar: «No puede ser, no puede ser, no puede ser…». Pero sí podía ser, las fechas coincidían. Apoyó los codos sobre las rodillas y se sujetó la cabeza, mientras negaba con ella en silencio.

			Clara dedujo lo que estaba pensando, lo que ella misma pensó en un primer momento, al encontrar las cartas.

			—Tranquilo, si lo que te estás preguntando es si soy tu hija, la respuesta es no. Yo nací casi un año después —le aclaró, pasando a tutearlo.

			Gael levantó la cabeza lentamente y miró a los ojos a aquella joven que era la viva imagen de su madre salvo por la nariz y los ojos claros. Cogió todo el oxígeno que sus pulmones le permitieron e intentó recuperar el ritmo cardiaco. Ella prosiguió:

			—No he venido aquí buscando un padre. Eso ya lo tuve.

			—¿Lo tuve? —repitió Gael, descolocado por el tiempo verbal que ella había empleado.

			—Murió hace dos años. Pero eso no tiene nada que ver con lo que me ha traído aquí —explicó.

			—¿Y qué es lo que te ha traído aquí entonces? —preguntó él desconcertado.

			—He venido por esto —contestó, sacando las cartas que había escrito su madre años atrás.

			En ese momento, Gael se puso a la defensiva, pero dijo con cautela.

			—Creo que lo que haya habido entre tu madre y yo es cosa nuestra.

			—Tal vez no he enfocado bien el asunto.

			—¿Y cómo quieres enfocarlo? Lo que sucedió, sucedió, y es cosa del pasado.

			—Sé que entre vosotros hubo una historia de amor inacabada.

			—¡¿Inacabada?! —preguntó, sorprendido por la palabra que había elegido Clara.

			—Sí, sé que mi madre tuvo una aventura contigo estando casada con mi padre, pero me consta que vivisteis algo único —añadió, señalando las cartas—. ¡No hay más que leerlas!

			—Fue bonito, sí, pero no entiendo a qué te refieres con eso de «inacabada». Yo hace siglos que no sé nada de tu madre.

			—Lo sé, lo sé…. —dijo, haciéndose la loca.

			—¿Entonces? —preguntó Gael, intentando averiguar qué buscaba o lo que pretendía la hija de Eva.

			Toda aquella situación le estaba resultando un poco incómoda. No era con ella con quien debía, ni quería, hablar de la relación que tuvo con su madre hacía años. Y no pensaba hacerlo.

			—Lo que quiero saber si fue tal como pienso yo —explicó, sintiendo la tensión en su interior.

			—¿Y qué es lo que piensas que sucedió? —preguntó con curiosidad.

			—En las cartas se percibe mucho dolor, creo que a ella le fue duro tomar una decisión que tuvo que acarrear el resto de su vida. No sé el grado de arrepentimiento que eso le ha supuesto, pero esperaba que tú me lo aclarases.

			—¡¿Yo?! —exclamó Gael, sorprendido al oírla—. ¿¡Cómo quieres que sepa yo eso?! —preguntó, levantando una ceja y conteniendo una sonrisa irónica. Empezaba a divertirle lo que le estaba diciendo.

			—No lo sé. Lo que sí sé es que ella no lo va a hacer. Para estas cosas es muy suya —soltó atropelladamente. Si quería conseguir lo que se había propuesto, tenía que contárselo todo desde el principio y eso fue lo que hizo—: Hace cosa de unos días, encontré estas cartas en el garaje. Hablé con Cristina y ella me contó por encima lo vuestro, porque pensaba que era a mi madre a quien le correspondía hacerlo con detalle.

			—Yo también lo creo —la interrumpió Gael, pero antes de que pudiera decir nada más, Clara levantó una mano para que se callase.

			—Déjame que continúe, por favor. Necesitaba saber qué era lo que había sucedido y busqué algún indicio. Rebusqué por toda la casa y entonces encontré el colgante que le regalaste y una foto tuya. Intenté hablar con mi madre, tal vez no directamente, pero lo intenté. Como era de prever, no tuve éxito y por eso acudí a ti —dijo, mirándolo con ojos compasivos—. Las cartas llevaban esta dirección, busqué en internet…

			—Y por eso estás aquí —concluyó Gael.

			—Sí y no. Como comprenderás, no iba a coger un avión sin más, sin saber si Gael seguía viviendo en esta dirección o no. Por eso… y ahora es cuando debo pedirte disculpas, te escribí una carta haciéndome pasar por mi madre.

			El asombro de Gael fue considerable, parecía que no tuviese la menor idea de cómo reaccionar ante semejante locura. Pero como no dijo nada, Clara continuó:

			—El caso es que me respondiste y eso fue increíble, porque yo creo en vuestra historia —añadió, poniéndose una mano en el pecho, intentando justificar su comportamiento—. Eso me impulsó a volver a hablar con Cristina y pedirle que me ayudase. No sé si te he comentado que escribo en una revista digital y, desde que encontré las cartas, indirectamente, he enfocado mis artículos a la relación que mantuvisteis mi madre y tú y de la que yo no sabía nada. De cómo el destino se empeña en abrir carpetas antiguas cuando tú pensabas que ya las habías archivado, de lo liberador que puede llegar a ser contar por fin un secreto y abrir nuestro corazón o librarnos de esas dudas que quedan en el aire.

			»En realidad, los artículos no hablaban de vuestra relación, pero en cada uno de ellos le enviaba pequeños mensajes a mi madre para que supiera que podía confiar en mí. Necesitaba saber en qué punto quedó lo vuestro y si era posible recuperar una parte, aunque sólo fuese la posibilidad de una bonita amistad. Por eso contacté contigo, y por eso me hice pasar por ella, porque sabía, y así ha sido, que obtendría más información por tu parte de la que he conseguido por la suya. Se ha obligado tanto a cerrar esa etapa que se niega hablar de eso con nadie, ni siquiera con Cristina quiere hacerlo.

			»Cristina le pidió que redactase una carta para sincerarse consigo misma, sin intención de enviarla, tan sólo para dejar salir lo que había mantenido oculto tanto tiempo. Para darse la oportunidad de perdonarse por aquello por lo que ella misma se había condenado. Cristina nunca pensó que lo haría y por eso empezó a escribirla ella como un juego, animándola a participar. En un principio funcionó, pero cuando llegó el momento de ser franca, mi madre quiso dejarlo. Aunque luego, a solas, sorprendentemente la terminó.

			»Seguramente nunca hubiéramos sabido de ella si no fuese porque yo la encontré por casualidad, justo cuando había ido a su casa con intención de que hablase de ti conmigo sin medias tintas. Al leer la carta, pude confirmar lo que había sospechado desde un principio, así que me hice la loca y no saqué el tema. Ya sabía lo que ella pensaba, de modo que tan sólo me faltaba saber tu opinión. Pero para ello tenía que aclarar todo este embrollo que he organizado y entregarte la verdadera carta de mi madre —dijo, poniéndola sobre la mesa.

			Gael por unos segundos no dijo nada, pero tras reflexionar sobre lo que Clara le acababa de contar, alargó la mano, cogió la carta y leyó detenidamente lo que Eva había escrito. Al terminar, lo único que dijo fue:

			—¿Me la puedo quedar?

			—Sí, claro. Es tuya.

			—No sé qué decir, la verdad. Es algo que no me esperaba —comentó distante.

			—Ya me imagino. Y no tienes por qué decir nada. Sólo te pido lo mismo que le dijo Cristina a mi madre, que dejes fluir tus sentimientos, que te sinceres contigo mismo. Y, si lo prefieres, haz como hizo ella y escribe lo que te gustaría decirle.

			—Si has leído las cartas que te escribí pensando que eras Eva, ya sabes que yo tengo muy claro lo que siento con respecto a todo esto —dijo con firmeza.

			—Sí, lo sé. Pero si no recuerdo mal, tenías tus dudas. O eso es lo que me dijiste en el último mail.

			—Mis dudas eran de otro tipo.

			—Entonces espero haber aportado algo de luz a esas incógnitas.

			Gael no respondió, no quería mostrarse tan transparente como era habitual en él. Se sentía engañado y, aunque entendía cuál había sido el motivo, eso no significaba que debiera aplaudir el engaño de Clara.

			—Me gustaría saber lo que has escrito en esos artículos —añadió, queriendo ser lo más objetivo posible.

			—Por supuesto, ¿puedo? —le preguntó Clara señalando el ordenador.

			—Todo tuyo —respondió él echándose hacia atrás para dejarle sitio.

			Clara se levantó, rodeó la mesa y abrió el navegador para teclear el nombre de la revista. Mientras esperaba, vio minimizada la pantalla del correo electrónico y tuvo que hacer un esfuerzo por refrenar su curiosidad y comprobar si él había estado releyendo sus mails. Cuando al fin se abrió la página, pinchó sobre la sección donde se encontraban sus artículos y puso un acceso directo en el escritorio.

			—Te lo dejo así para que le eches un vistazo cuando puedas.

			Gael asintió con la cabeza y Clara volvió a rodear la mesa, aunque esta vez no se sentó. Pensó que debía dejar que Gael asimilase todo lo que le acababa de contar.

			—Bueno…, creo que será mejor que me vaya —se despidió.

			—Una cosa que no entiendo —le dijo Gael antes de que saliese por la puerta—, ¿por qué este empeño en que tu madre y yo nos volvamos a ver? Ni siquiera me has preguntado si estoy casado o si tengo una relación con alguien.

			—Eso ya lo sé a través de los mails.

			—Podría haber mentido.

			—Podrías, pero deduzco que no es tu estilo.

			—No, no lo es. —confirmó con sinceridad Gael. Clara se disponía a marcharse, cuando él la detuvo de nuevo—. Una cosa más. ¿No te molestó saber que tu madre engañó a tu padre conmigo?

			—En un principio sí, no te lo voy a negar, pero después de considerarlo pensé que todos nos equivocamos y que antes de juzgar su comportamiento debía entender qué es lo que la empujó a hacerlo. Quería conocer los detalles y después darle la oportunidad de que se explicase. Pero conforme fui averiguando más cosas, más me fui enamorando de vuestra aventura y más me ilusionaba pensar que tal vez existiera la posibilidad de agradecerle a mi madre todo lo que ha hecho por nosotros y compensarla de alguna manera por lo que renunció.

			—¡¿Insinúas que reanudemos la relación?! —preguntó sorprendido, ante lo que Clara se encogió de hombros.

			—¿Y por qué no? —inquirió.

			Pero él respondió con otra pregunta:

			—¿Y si ella quiere que las cosas sigan tal como hasta ahora?

			—Entonces me alegraré de saber la verdad y de haberte conocido. Pero sería una pena que mi madre no aprovechase la oportunidad de hacer las paces con el pasado. Sé que ha renunciado a mucho por su familia y puede que sea el momento de tomar decisiones que tal vez por miedo no se atrevió a tomar nunca —dijo antes de irse, pensando en su propia relación con su ex.

			Clara quería que su madre tuviese la oportunidad que ella no había tenido con Pol. Cierto que nada tenían que ver ambas relaciones, pero sabía cuánto duele amar a alguien y no poder tenerlo y quería que al menos una de las dos tuviera lo que ella nunca podría conseguir.

			En su relación con Pol, Clara aprendió que no podemos pretender que la persona de la que estamos enamorados sienta lo mismo por nosotros, por mucho que lo deseemos. Y es que a veces el amor es caprichoso y nos vamos a fijar en la persona que menos nos merece. Esa que no valora cómo somos, o que, simplemente, no puede evitar fijarse en las cualidades de otra.

			Clara estaba convencida de que Pol no pretendía enamorarse de su amiga, pero cuando algo así sucede, hay que ser coherente con lo que se siente, decidir qué es lo correcto y ser sincero con tu pareja. Sin embargo, Pol optó por mantener un doble juego. Por pena, por cobardía o porque le gustaba pensar que sería capaz de apostar sin arriesgar y sin ninguna consecuencia. Pero a eso se lo llama engañarse a uno mismo y traicionar a la persona a la que se supone que quieres.

			¡Nadie puede fingir eternamente! Y Pol no era diferente a los demás. Siempre llega un día en que debes enfrentarte a la verdad, a lo que sientes y a lo que haces sentir. Y cuando ese día llega… puedes suplicar que te perdonen y seguir viviendo una farsa, o afrontar tus errores y defender lo que en realidad importa, lo que no es racional, pero te hace feliz. Esto no quiere decir que tus decisiones no dejen heridas en el bando contrario, cicatrices con las que deberás aprender a vivir, simplemente significa que te has dejado guiar por el corazón y has luchado por lo que te importa.

			 

			*  *  *

			 

			Romeo, desde su taller, había estado pendiente del despacho de Gael y, cuando Clara abrió la puerta, dejó lo que estaba haciendo e intentó coincidir con ella. Pero se detuvo cuando oyó algunas de las cosas que Clara decía antes de irse y analizó lo que podían significar. Que se alegraba de saber la verdad…, de haberlo conocido…, de hacer las paces con el pasado…, que había renunciado a mucho por su familia…, que era el momento de tomar decisiones que tal vez por miedo no se atrevió a tomar nunca… ¡¡Aquella chica era hija de Gael!!, fue lo primero que pensó. No se lo podía creer y tardó un segundo en reaccionar antes de perderla de vista.

			Aprovechando que ella estaba sumida en sus pensamientos, cogió una de las tablas que había apoyadas en la pared y aceleró el paso para tropezar con ella aposta frente al despacho de Gael.

			—¡Cuidado! —le advirtió Romeo, antes de rozarle la espalda con la punta de la tabla.

			Clara se volvió y él pudo ver cómo las lágrimas se acumulaban en sus ojos. Pensó que la razón de que estuviera así era que Gael se había negado a admitir lo que él había imaginado. Pero lo que Romeo no sabía era que esa vorágine de sentimientos encontrados que experimentaba Clara en su interior y que luchaba por salir en forma de lágrimas, nada tenía que ver con lo que él pensaba, sino que se debía a la liberación de los nervios acumulados, con el dolor que le había causado recordar su relación con Pol y la emoción que le había producido conocer por fin a Gael. El hombre que había conquistado el corazón de su madre y ahora entendía por qué. Gael no sólo tenía buena planta, sino que era cauto, amable y tenía una mirada descarada y atrevida que deslumbraba.

			—¡Sácame de aquí, por favor! —le pidió Clara a Romeo, deseando librarse de todas aquellas sensaciones—. ¿Me enseñas esa playa? La del Cotillo —le aclaró, refiriéndose al dibujo de la tabla. La que él había dibujado y con sólo mirarla le había proporcionado paz.

			—¡¿Ahora?! —le preguntó sorprendido.

			—No importa, déjalo —dijo dándole la espalda.

			Clara necesitaba sentirse libre, respirar aire puro y oxigenar su cabeza. Necesitaba calmar sus nervios y esa playa le pareció la mejor opción.

			—¡Espera! —exclamó él, agarrándola del brazo para impedir que se fuese.

			El chispazo que sintieron cuando la tocó recorrió ambos cuerpos y Romeo se vio obligado a apartar sus dedos de aquella piel nacarada para dejar de sentir aquella corriente eléctrica. El cruce de sus miradas les confirmó que los dos la habían sentido.

			Por un segundo, el mundo se detuvo y Gael pudo ver a través de la ventana de su despacho cómo la historia se repetía.

			Aquella intensidad les erizó la piel a los tres. A Gael porque vivió aquel instante como si fuese suyo; Romeo, porque jamás había sentido algo parecido, y Clara porque nunca imaginó llegar a sentir algo similar a lo que su madre le había transmitido a través de sus cartas.

			Romeo miró a su espalda, pidiéndole permiso a Gael con ese gesto. Y Gael, aun sabiendo que tal vez no fuese lo más acertado, consintió en que Romeo se fuese con ella.

			Al salir de la tienda, Clara le mostró el lugar donde tenía aparcado el coche alquilado y accionó el botón del mando a distancia.

			—¡En serio! —exclamó Romeo al ver el descapotable. ¿Cómo se le había ocurrido alquilar un descapotable para un lugar como aquél?—. Imagino que no había lista de espera para alquilarlo, ¿no? —le dijo sin poder contener la risa.

			—No he podido resistirme. Tal vez no sea lo más adecuado para…

			—¡No! Adecuado no es, eso te lo aseguro —la interrumpió Romeo, riéndose.

			—Mira, no estoy de humor. Te he dicho que me acompañases, pero aún no me explico por qué lo he hecho, así que si no quieres no vengas.

			—Tal vez porque no te apetece estar sola —dijo él mostrando una sonrisa de niño travieso que intenta no meterse en problemas.

			Clara no le contestó, porque en parte tenía razón. Y que estuviera en lo cierto consiguió irritarla aún más. No esperaba que Gael estuviera tan distante, aunque tampoco podía decir qué reacción esperaba, pero estaba segura de que ésa no. En los mails que habían intercambiado, se había mostrado mucho más cercano, más accesible. Claro era que él pensaba que era con Eva con quien hablaba, pero aun así.

			Sintió que había levantado una barrera invisible, como si quisiera protegerse de algo. No le había preguntado por su madre en ningún momento y eso a Clara le dolió. Por eso ahora se sentía tan irritada y tan mal.

			—Pues ahora por listo conduces tú —anunció, lanzándole las llaves del coche— y además pienso bajar la capota —añadió, antes de sentarse en el asiento del copiloto.

			—Te vas a arrepentir —respondió seguro de sí mismo, siguiéndole el juego.

			—Muy seguro estas tú de ti mismo, ¿no? —dijo ella accionando el botón que hacía bajar la capota.

			No entendía muy bien por qué se sentía tan atraída por aquel chico de piel tostada, sonrisa resplandeciente y ojos claros. Reunía todas las características que no le gustaban en un hombre. Era el típico guaperas chulito con aspecto de malote que triunfaba entre las mujeres y por eso se pensaba que todas caerían ante sus pies.

			Tenía el pelo castaño claro, casi rubio, y a ella nunca le habían llamado la atención los rubios. Pero había algo en él que la fascinaba hasta el punto de succionar cada uno de sus pensamientos.

			—Por cierto, soy Clara —dijo, cuando el viento golpeó su cara, haciendo que recuperase el sentido.

			—Yo, Romeo —se presentó él, sonriente al ver el efecto que le había causado.

			«¡¡Buah!! ¡Y para colmo se llamaba Romeo! Ése no puede ser su nombre real», pensó Clara.

			—¡¿En serio!? —le preguntó, sonando más incrédula de lo que pretendía.

			—¿Tan raro te parece?

			—Pues una de dos o tu madre adora a William Shakespeare o pretendía que fueses el chiste de tus amigos. No me creo que te llames así —añadió, cruzándose de brazos.

			—Mi madre murió hace un par de meses —respondió él sin apartar la mirada de la carretera conteniendo las ganas de reír a duras penas.

			«¡Hostia! ¡Tierra, trágame!», pensó Clara antes de pedirle perdón.

			—Lo siento, soy una bocazas y no sabes cuánto lo siento —contestó bajando la mirada, sintiéndose culpable por su metedura de pata.

			—Pues te confieso que me vuelve loco esa boca —dijo Romeo en tono seductor, apartando la vista de la carretera un momento, mientras sujetaba la barbilla de Clara para que lo mirase. Cuando sus miradas se cruzaron de nuevo, ambos volvieron a notar aquella energía magnética que había entre ellos.

			Por un segundo, Romeo consiguió hechizarla por completo, pero cuando ella fue consciente de que acababa de tomarle el pelo con lo de su madre, le apartó la mano y dijo enfadada:

			—¡¡Serás capullo!! ¿Cómo se te ocurre bromear con eso?

			—¡Tenías que haber visto la cara que has puesto! —exclamó él sin poder parar de reír.

			— ¡Con la muerte no se juega!

			—¡¿Qué pensabas?! ¿Que ibas a ser la única que se podía reír o qué?

			—No es lo mismo.

			—¿Cómo que no? Te has reído de mi nombre.

			—Ése no es tu nombre real —le increpó enfadada.

			—No, pero ¿y si lo fuese?

			—Pero ¡no lo es! Y con la muerte no se bromea.

			—¡¿Acaso piensas que por decirte que mi madre había muerto ahora va a caer un maleficio sobre ella y va a sufrir un infarto o algo parecido?! —preguntó burlón.

			—¡Ay! ¡Calla ya! —dijo Clara, cruzando los dedos de ambas manos.

			Justo en ese momento el teléfono de Romeo comenzó a sonar y los dos se miraron mientras aguantaban la respiración.

			—Dime —respondió él con voz temerosa—. No, no estoy allí ahora, pero déjasela a Gael y mañana me pongo con ella.

			Nada más colgar, ambos volvieron a mirarse, pero esta vez no pudieron evitar reírse.

			—Ian, ése es mi nombre real —dijo antes de detener el coche.

			—Sabía que no te podías llamar Romeo.

			—¿Y no me vas a preguntar por qué todos me llaman así?

			—No, no me interesa escuchar lo que les cuentas a todas —reconoció Clara bajando del coche y comenzando a caminar, mientras Romeo no podía dejar de contemplarla fascinado.

			Le gustaba aquella chica. Y le gustaba porque no se mostraba como las demás. Su forma de mirarlo le hacía sospechar que se sentía atraída por él, y sus comentarios, que reconocía esa atracción. Lo volvía loco que intentase aparentar indiferencia y mucho más cuando daba por hecho que era un imán para las mujeres. Que lo era. Pero le encantaba que ella lo diera por sentado y se mostrase absolutamente desinteresada.

			—Entonces, ¿no quieres que te explique por qué me llaman Romeo? —le preguntó saliendo del coche y poniéndose a su altura, esbozando su sonrisa resplandeciente y burlona.

			—¿Porque todos tus ligues acaban en tragedia? —le respondió ella mofándose de su chulería.

			—Muy graciosa, pero no —contestó con una media sonrisa forzada.

			—Ya te he dicho que no me interesa —dijo ella sentándose en la arena y contemplando la inmensidad de la playa, la transparencia de las aguas y la majestuosidad de aquel entorno.

			Los dos se mantuvieron en silencio un largo rato. Clara aspiró el olor a mar y salitre. Sintió la paz de aquel paraje apenas transitado y salvaje, que nada tenía que ver con las playas a las que estaba acostumbrada. Y se dejó llevar…

			—Creo que un pedacito de mi madre aún sigue aquí —suspiró, expresando sus pensamientos.

			Romeo siguió con la mirada el perfil de su rostro, mientras ella contemplaba el horizonte pensativa. Y, guiado por el deseo que le despertaba, buscó su mano para entrelazar sus dedos tan sólo por el placer de tocarla.

			Clara no dijo nada y aceptó de buen grado el agradable calor que desprendía la mano de Romeo. Un gesto simple, sencillo, que emergía desde lo más profundo de su ser y que daba paso a algo que al parecer ninguno de los dos estaba dispuesto a rechazar.

		


		
			17. Otra oportunidad

			Cuando sus dedos se rozaron, Clara sintió algo que la asustó y que la obligó a retirar la mano de forma repentina. Se llevó el meñique a la boca para contener las ganas que tenía de besarlo.

			Ese gesto a Romeo lo volvió loco. Deseaba saborear aquella boca y lo habría hecho si no hubiese visto en los ojos de Clara la inseguridad, el asombro y quizá hasta una pizca de miedo. Así que intentó calmarse y pensar en otra cosa, pero le fue imposible. El calor que provocaba mirarla se iba expandiendo por su interior rápidamente, arrasando con todo a su paso. Estaba muy excitado y, aunque no se explicaba qué era lo que lo atraía tanto de aquella chica, tuvo que hacer un gran esfuerzo para pensar con claridad.

			Una de dos, o se dejaba llevar por sus instintos más primarios o calmaba aquel fuego de una manera más drástica. Optó por lo segundo para no incrementar el hermetismo que acababa de vislumbrar en la mirada de Clara y que no quería volver a ver. Al menos no con él. Así que se levantó de un salto y, mientras se quitaba la camiseta, la animó:

			—¡¡Vamos!! —Y echó a correr hacia la orilla para que ella no se fijase en su evidente erección.

			—¿Adónde? —preguntó sorprendida.

			—Al agua, ¿adónde si no? —le gritó sin parar de correr hasta que las olas alcanzaron sus pies.

			—Pero ¡no he traído bañador! —se excusó Clara, aunque por dentro deseaba seguirlo.

			—¿Y eso es un problema? Prometo no mirar —le aseguró, tapándose los ojos con una mano, pero separando los dedos corazón y anular sin disimulo, con una sonrisa que hizo que a ella le fuese imposible resistirse a aquella invitación.

			Sin pensárselo dos veces, se quitó el short y la camiseta. Romeo la miraba desde la orilla y una parte de él deseaba que se lo quitase todo, pero otra parte clamaba a gritos que se dejase la ropa interior, para poder contener de alguna manera lo irresistible.

			Clara llevaba un conjunto básico de braguita y sujetador de color negro y ésa era una de las razones por las que no le dio tanta vergüenza desvestirse, ya que podía pasar por un bikini perfectamente. Aun así, caminó hacia el agua indecisa, preguntándose si aquello era una buena idea, sintiendo lo que sentía por aquel chico.

			—Si lo piensas demasiado, no lo harás —le dijo Romeo, como si respondiese a parte de sus dudas.

			—¡Joder! ¡Está helada! —exclamó Clara retrocediendo, cuando entró en contacto con el agua.

			—Un poco, pero yo lo necesitaba —dijo él de forma deliberada, acercándose y ofreciéndole una mano.

			No sabrían decir cuánto tiempo permanecieron así en silencio, con las manos entrelazadas, compartiendo sólo la belleza que los rodeaba, hasta que Romeo se decidió a formular la pregunta que resonaba en su interior:

			—En realidad… ¿Qué es lo que hay entre Gael y tú? Porque estoy seguro de que no es una tabla —dijo colocándose frente a Clara y posando las manos en su cintura de forma delicada.

			Ella interpretó aquella forma de tocarla como una manera de pedirle permiso, no sólo para tocarla, sino para indagar en su corazón, para pedirle que confiase en él. Y eso le gustó, porque otro cualquiera hubiese aprovechado aquel escenario y la química palpable que había entre ellos para acercarse con un solo objetivo. Pero ésa no era la intención de Romeo, o al menos a ella le dio la sensación de que la respetaba.

			—No —le respondió, mirándolo fijamente, mientras se retiraba el pelo de la cara y le dedicaba una de sus mejores sonrisas.

			—Entonces… ¿de qué os conocéis?

			—Es una vieja historia —contestó, desviando la mirada hacia la inmensidad del horizonte.

			—¿Y no me las vas a contar? —insistió él.

			—¿Te puedo llamar Ian?

			—Nadie me llama así —respondió sorprendido.

			—Entonces yo seré la única. Me gusta tener esa exclusividad. No quiero ser una más —dijo acercándose a él y dándole un tierno y tímido beso.

			Pero antes de que Romeo reaccionase y se apoderase de su boca, Clara se sumergió en el agua y se alejó buceando un par de metros.

			—¿Adónde vas? —preguntó confuso, levantando las manos.

			—Tú necesitabas enfriar tu cuerpo y yo necesito distanciarme de ti para pensar con claridad —se sinceró Clara, confirmando lo que ya era más que evidente. Aquella fuerza magnética de la que ninguno de los dos se veía capaz de resistir ni estaban dispuestos a combatir.

			—Estás loca, me besas y ahora me dejas así. Tú quieres torturarme, ¿verdad? —protestó Ian.

			Al escucharlo, Clara le sonrió de nuevo, divertida. Y Romeo se prometió que aquello sería lo primero que verían sus ojos el próximo amanecer.

			Clara comenzó a nadar entre risas, alejándose, pero Romeo la alcanzó en un par de brazadas, la rodeó por la cintura con un brazo y la atrajo hacia él sin esfuerzo.

			—¿Adónde pensabas ir? —le preguntó con voz ronca, muy cerca de su boca, sin dejar de mirarla. Entonces, sin ser consciente de ello, Romeo creó uno de esos momentos mágicos que tanto le gustaban a Clara. Momentos en los que el fuego de las miradas es palpable, el magnetismo entre dos cuerpos es enorme y ambas bocas van la una en busca de la otra. Despacio, muy despacio…, haciendo más deseable el instante en que ambas se juntarán.

			A Clara la sorprendió lo que experimentó al besarlo y cómo, sin apenas conocerlo, ese beso consiguió erizarle el vello. Fue como si no la hubieran besado anteriormente, como si sus labios llevasen toda la vida esperando a los de Romeo. Eso fue lo que sintió cuando sus bocas se juntaron y encajaron a la perfección, como se ajustan las piezas de un puzle, una unión perfecta que les aceleró el pulso a los dos y convirtió un beso tímido, dulce y suave en otro apasionado, profundo y ardiente.

			Clara tuvo que dar un paso atrás y separarse de él. Claro que sabía que aquel chico le gustaba, lo supo desde el momento en que lo vio entrar por la puerta de la tienda de surf, pero jamás se habría imaginado que tanto. Porque con ningún otro su cuerpo había reaccionado igual sin apenas conocerlo. Por eso le dio miedo.

			Ella no había ido allí a enamorarse de nuevo. Había ido a Fuerteventura a recuperar el amor que su madre se había obligado a olvidar. Así que se alejó apresuradamente de Romeo, salió del mar y, sin esperar a que la ropa interior se le secase, se vistió.

			Romeo suspiró y lenta pesadamente salió del agua siguiendo los pasos de Clara. Pero al contrario que ella, se tomó su tiempo y exhibió su evidente erección como muestra de protesta ante aquella repentina reacción. Se puso la camiseta en silencio y antes de echar a andar hacia el coche, dijo:

			―¡Vámonos!

			—Sí, será lo mejor —suspiró Clara caminando detrás de él y sentándose en el asiento del copiloto con los brazos cruzados.

			Estaba furiosa consigo misma y con él. Por una parte, se reprochaba su poca capacidad para hacer frente a semejante tentación, pero por otra parte le daba rabia que él no hubiera hecho nada por retenerla, que no hubiese insistido y que se hubiera resignado a su negativa aparentemente sin esfuerzo. No sabía cuál de las dos cosas le molestaba más y por eso no se dijeron nada durante todo el trayecto.

			Romeo también estaba cabreado, pero no porque Clara hubiera salido del agua repentinamente y lo hubiese dejado más caliente que un seiscientos, sino porque le gustaba demasiado aquella chica y sabía que de nuevo había vuelto a quedar prisionero de un amor imposible.

			 

			*  *  *

			 

			Eva, por su parte, no paraba de recordar momentos que desearía no rememorar más, porque cada vez que aparecían, el deseo por aquel hombre del pasado crecía más y más.

			Cristina, después de colgar, no se quedó muy conforme con la explicación que le había dado Eva. Entendía los argumentos que su amiga le había expuesto, pero en ningún momento reconoció lo que ella deseaba escuchar. Que nunca había dejado de amar a Gael y que lamentaba su decisión.

			Tal vez no se lo había dicho, porque al cien por cien esa declaración no era cierta. Aunque estaba segura de que Eva nunca había podido olvidar a Gael y todo lo que éste simbolizaba.

			 

			*  *  *

			 

			Gael esperaba nervioso en su despacho, como un padre espera a su hija después de su primera cita. Estaba preocupado con aquella situación. Lo incomodaba remover sentimientos del pasado que se había esforzado por mantener en el recuerdo y con los que jamás creyó que volvería a ilusionarse, lo inquietaba lo que había vuelto a sentir tras aquellas cartas y lo alarmaba la presencia de Clara. También le preocupaba la dirección que podía tomar aquella repentina relación entre Clara y Romeo.

			Justo en ese momento vio que él entraba en la tienda. Le preocupaba que Romeo cometiese sus mismos errores, pensó al verlo dirigirse con el cejo fruncido en dirección al taller.

			—¡Ey! ¿Qué haces aún aquí? —le preguntó el joven al verlo.

			—Creo que te podría hacer la misma pregunta.

			—Se me habían olvidado las llaves de la furgoneta —respondió Romeo mostrándoselas.

			—¿Y la chica? ¿Dónde está?

			—Se queda en la casa de una amiga que al parecer es de aquí.

			—¡Ah ya! —contestó Gael, sabiendo a quién se refería.

			—¡Gael!

			—Sí —respondió, saliendo de sus pensamientos.

			—¿Te puedo hacer una pregunta? ¿Qué es lo que hay entre Clara y tú? ¿De qué la conoces?

			—Creo que esa misma pregunta te la podría hacer yo a ti. ¿Os conocíais?

			—No —contestó rotundo. Siempre le había molestado que le contestasen con otra pregunta, pero al ver que Gael no respondía, añadió—: Tan sólo hemos cruzado un par de palabras antes de que hablase contigo. ¡Yo tampoco me explico por qué me ha pedido que la acompañase!

			Gael no quiso hacer ningún comentario al respecto, pero su mirada lo dijo todo. Conocía a Romeo desde que era un niño y sabía cuándo no quería dar una respuesta sincera, así que fue directo al grano.

			—¿Te gusta?

			—Y si así fuese…, ¿qué pasaría? Aún no has respondido a mi pregunta, ¿qué relación tenéis Clara y tú? ¿De qué os conocéis?

			—Es una larga historia.

			—Tengo tiempo —dijo, sentándose frente a él con los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas abiertas.

			—No sé si quiero hablar del tema —respondió Gael, recostándose en su silla.

			—Pues si quieres que te diga si ella me gusta, tendrás que hacerlo.

			Hacía más de diez años que se había muerto Gonzalo, su socio, el padre de Ian. Juntos habían abierto aquella tienda, con él había surfeado las mejores olas, habían experimentado lo que es la adrenalina y fue su principal apoyo cuando Eva se marchó. Perder a Gonzalo fue uno de los golpes más duros que Gael había recibido en toda su vida. Porque no sólo había perdido a un amigo, sino al que había considerado su hermano desde que lo conoció. Aún se maldecía una y mil veces por no haberlo acompañado a navegar aquella fatídica mañana. Tal vez si lo hubiera hecho, Gonzalo aún estaría aquí. O tal vez serían los dos los que hubiesen desaparecido en alta mar, pero al menos todavía estarían juntos.

			La búsqueda de Gonzalo se prolongó durante varios días, pero sin éxito. Lo único que se llegó a encontrar fue su barco y nadie sabía qué había sucedido. Sólo el mar fue testigo y también su asesino.

			Desde aquel día, Gael se prometió cuidar del hombre que tenía delante como si fuese su propio hijo y hasta el momento siempre le había resultado fácil hablar de cualquier cosa con él. Pero lo que estaba sucediendo se le escapaba de las manos y no sabía cómo manejar la situación.

			Lo que le contestó Romeo podría habérselo contestado su padre.

			«¡Oh, Dios! ¡Cuánto lo echo de menos!» Aún le dolía ver y escuchar gestos y comentarios como aquél. Era como si parte de Gonzalo siguiera viva en su hijo y de vez en cuando saliera tan sólo para castigarlo.

			—¡¿Me vas a contestar?! —preguntó el chico, sacándolo de sus pensamientos.

			—¿No te lo ha contado ella? —respondió de nuevo con otra pregunta, lo que hizo que Romeo se removiera incómodo en su silla.

			—No exactamente. Además, prefiero que lo hagas tú —dijo desafiante.

			—Su madre y yo fuimos buenos amigos.

			—¿Sólo amigos?

			—Sí, sólo amigos —afirmó, sin ganas de dar más explicaciones.

			—Entonces, ¿no te importará que ella y yo…? —dejó caer, sin atreverse a terminar la frase.

			—¿Y por qué debería importarme?

			—No sé… He pensado que si entre su madre y tú hubo algo, tal vez ella sea la consecuencia de ese algo —respondió directamente, sin medias palabras.

			Gael, al escucharlo, no pudo contener una sonrisa triste y lastimera. Y respondió con melancolía:

			—¡Ojalá fuese ése el motivo de que ella esté aquí! Vete a casa, Romeo, es tarde y mañana tienes que terminar la tabla que has dejado a medias —concluyó, levantándose de su silla e invitándolo hacer lo mismo.

			Pero cuando Gael se subió al coche, la nostalgia que lo había perseguido todo el día desde que vio a Clara se apoderó de él y decidió ahogar sus penas de la mejor forma que sabía, en compañía de su buen amigo Peter y con una cerveza en la mano.

			Peter supo que Gael venía derrotado desde el mismo momento en que cruzó la puerta de su bar. Abrió una cerveza y la puso sobre la barra antes de que él se sentase en el taburete.

			—¡Un mal día, ¿eh?! —le dijo a modo de saludo.

			—Un día sorprendente, diría yo.

			—¿Sorprendente? —repitió Peter sin entender muy bien por qué había elegido esa palabra, cuando se lo veía cabizbajo.

			—Las sorpresas no tienen por qué ser siempre buenas, amigo. A veces te descuadran, te desestabilizan y llegan a abrumarte. Hoy he conocido a la hija de Eva.

			—¡No jodas! ¿Está aquí? —Gael asintió y entonces Peter le preguntó—: ¿Y qué quería? ¿Sabe lo vuestro?

			—Al parecer, las cartas que he recibido no eran de Eva, sino que fue la hija quien las escribió. Sólo ésta la ha escrito Eva y ni siquiera ha tenido el valor de enviármela. Su hija se apoderó de ella —explicó, ofreciéndosela a Peter para que la leyese.

			—¿Y qué es lo que pretende la hija? —preguntó éste, después de leerla.

			—¿Tú qué crees? Tiene la absurda idea de que su madre y yo…

			—A mí no me parece tan absurda —lo interrumpió Peter, comenzando a leer en voz alta una parte de la carta—: «…Con el paso de los años, me he dado cuenta de que hay algunos sentimientos cuya fuerza mitiga el tiempo para que parezca que están olvidados, pero cuando menos te lo esperas, vuelven con la misma intensidad o más que al principio…» ¿Eva sabía que tú ibas a leer esta carta?

			—No, se supone que no. Clara dice que la escribió para sí misma. Creo que ni siquiera sabe que su hija está aquí. Esto es una locura, Peter, una auténtica locura —dijo, alzando su botellín para que le diese otro.

			—«… Alex ha sido el marido que todas mis amigas deseaban…» Pero ¡¡¡no el que ella necesitaba!!! ¡¡¡Porque ella a quien necesitaba era a ti!!! ¿No lo ves?

			—Sí, igual que tú, imagino. Y pone «necesitaba», no «necesito» o «he necesitado toda mi vida». Habla en pasado —dijo abatido. Había leído tantas veces aquel papel que ya se lo sabía prácticamente de memoria.

			—«… me faltaba el hogar que me ofreciste entre tus brazos, porque en ellos encontré la paz que buscaba. Me faltaba la ilusión y la vitalidad que me transmitías a cada instante, porque con ella recuperé a la mujer que fui. Me faltaba la complicidad que se establece entre dos personas con el paso del tiempo, pero que tú y yo descubrimos nada más conocernos. Y me faltaba la pasión con la que prendiste mi cuerpo… He conocido el amor verdadero, algo que muchas mujeres de mi edad no saben lo que es. Es triste decir que no he podido disfrutar de esa persona más que unos días, pero fueron los suficientes para que ese sentimiento me acompañase el resto de mi vida…» ¡¡Por Dios, Gael!! Tienes que contestarle a esta mujer, hablar con su hija o, mejor aún, presentármela.

			—Pero ¡¿qué dices?! —exclamó, arrebatándole la carta.

			—Es mi heroína, mi Wonder Woman. Ella ha tenido todo el valor que ni tú ni Eva habéis tenido. ¡La admiro! Me cae bien, sí señor. Me cae muy bien —dijo, alzando un vaso de chupito y bebiéndoselo de un trago.

			—Se ha liado con Romeo y, si no lo han hecho, lo harán.

			—¡¿Qué?! ¡No! ¿Te lo ha dicho él?

			—No, pero tampoco me lo ha negado. Creo que la historia se repite Peter. Es como si viese la misma película con protagonistas diferentes.

			—No digas chorradas, eso son cosas tuyas —dijo su amigo sirviéndose otro chupito de whisky.

			—Créeme, si hubieses visto cómo se miraban, opinarías igual que yo. Conozco ese tipo de magnetismo irrefrenable entre dos personas. Lo he vivido.

			—¿Y qué piensas hacer?

			—¿A qué te refieres? ¿Qué quieres que haga? No soy quién para impedir algo que yo hubiera deseado experimentar por más tiempo. Sólo espero que él sea más afortunado que yo.

			—Me refería a las cartas.

			—¡Ah! No lo sé…

			—¿Y con su hija?

			—Ni idea. Quiere saber si existe una posibilidad entre su madre y yo.

			—¿Y existe? ¡Ay Dios, claro que existe! —exclamó Peter, volviendo a llenar otro vaso de chupito al contemplar su mirada—. ¡Por supuesto que existe!

			—Sabes perfectamente la respuesta a esa pregunta. Sabes cuáles son mis sentimientos por esa mujer. No me la he podido sacar de la cabeza durante todos estos años.

			—¿Entonces? ¿Cuál es el problema?

			—El tiempo. El tiempo es el principal problema. Ya no somos unos críos.

			—Que yo recuerde, tampoco lo erais cuando os conocisteis.

			—No, pero el tiempo nos cambia a todos. ¿Y si igual que le pasó con su marido, ahora ya no soy lo que ella necesita?

			—A eso se le llama miedo, amigo. Excusas para no hacer lo que te gustaría por temor a un desenlace que no deseas.

			—No sé si resistiría otro rechazo por su parte.

			—No creo que ahora obtuvieses la misma respuesta. Tan sólo hay que leerla —dijo, refiriéndose a la carta—. Y al parecer su hija piensa igual que yo.

			—No sé, esto es demasiado confuso —respondió Gael desanimado.

			No estaba dispuesto a sufrir más por aquella mujer. Ya lo había hecho una vez y se quedó marcado de por vida. Eva puso el listón muy alto y luego ninguna mujer le había parecido suficiente. A todas les veía algún inconveniente y prefería no comprometerse con ninguna. En todas las mujeres que conocía siempre buscaba a la misma. Le era imposible sacarse a Eva de la cabeza. Era difícil de creer que en tan poco tiempo se pudiese haber enganchado tanto a ella. Y, al marcharse, se llevó consigo una parte de sí mismo que le costó mucho recuperar y que tal vez nunca había conseguido recuperar completamente.

			Cuando por fin el dolor se fue mitigando, entendió las palabras que Eva le había escrito en la única carta de ella que recibió: «No llores porque acabó y sonríe porque sucedió».

		


		
			18. Para siempre

			La vida de Gael cambió por completo desde que conoció a Eva. «O con ella o con ninguna», se decía una y otra vez. Se obsesionó con eso y, cuando pensaba que ya lo estaba superando, al cabo de los años la volvió a ver…

			 

			*  *  *

			 

			Eran aproximadamente las diez de la noche cuando vio a lo lejos a un grupo de personas. La silueta de una de ellas le recordó tanto a Eva que pensó que se estaba volviendo loco.

			«No puede ser», se dijo.

			Por aquel entonces, comenzaba a salir con una chica que había conocido hacía poco y con la que se encontraba muy a gusto. Elsa había conseguido que Eva no estuviera presente en su día a día a cada segundo, o al menos era lo que le parecía a Gael, hasta que vio a aquella mujer que se la recordó. Jamás podría olvidar aquellas piernas esculturales y aquel contoneo de caderas.

			Se acercó un poco más al grupo. Quería confirmar que estaba equivocado y poder vivir tranquilo de nuevo. Pero la sangre se le heló en las venas cuando la oyó reír. Eva tenía una forma de reír única e inconfundible, que lo enamoró aún más desde el primer momento en que la oyó. Oír su risa una vez más hizo que se paralizase en medio de la calzada.

			Pasó toda la noche intentando convencerse de que su mente le había jugado una mala pasada y que lo que había creído ver y oír tan sólo había sido producto de su imaginación, debido al deseo, a la necesidad que tenía de volver a verla y al miedo que le producía entregarse de nuevo a una mujer.

			El día siguiente transcurrió sin sobresaltos y eso lo tranquilizó. Pero su serenidad se evaporó dos días después, cuando la vio de frente. El que supuso que sería su marido le rodeaba los hombros con un brazo y, verlo, hizo que los celos se apoderasen de Gael.

			Eva se deshizo del brazo de Alex con brusquedad y ese gesto le confirmó que ella también lo había visto. Hubo un cruce de miradas, pero nada que ver con las del pasado. En los ojos de ella había tensión, culpabilidad, súplica y tortura. Y en el fondo, muy en el fondo, Gael reconoció ese otro sentimiento que tanto los había unido: amor. Un amor prohibido y tan intenso que ciertos pensamientos pasaron por su mente, avivando la rabia y la desesperación.

			Eran sus dedos los que debían acariciar la suavidad de aquella piel y no los de su marido. Su boca la que deseaba saborear la dulzura de sus labios y no la de su marido. Y sus ojos los que anhelaban volver a contemplar su cuerpo desnudo y no los de su marido, pensó Gael apretando los puños, mientras cada célula de su cuerpo era consumida por la envidia y la impotencia de no ser él el dueño de aquella mujer que lo había vuelto loco.

			Alex permanecía ajeno a todo ese intercambio de miradas entre los dos, cuando Cristina se acercó a Gael en actitud amistosa.

			—Pero ¡bueno! ¡Qué sorpresa! Me dijeron que estabas de viaje —lo saludó dándole dos besos. Y aprovechó el saludo para susurrarle al oído—: Por favor, te lo suplico, si de verdad te importa Eva, no montes ningún espectáculo y te prometo que la convenceré para que hable contigo.

			¡Qué poco lo conocía! Gael era capaz de cualquier cosa por aquella mujer, lo que incluía no hacerla sufrir, por eso le parecía absurdo lo que Cristina le había dicho. Por otra parte, oír que existía la posibilidad de que pudieran volver a estar los dos solos, era todo lo que Gael necesitaba.

			Por supuesto, mantuvo la compostura, no sin esfuerzo, pero Eva podía estar tranquila.

			—Hola, Cristina, regresé hace un par de días. No sabía que estuvieras por aquí.

			—Ya me conoces. Aunque mi vida está en la península, una parte de mí se queda aquí y es la que siempre me hace regresar.

			—Sí, eso es lo que dicen. Por mucho que nos empeñemos, nunca olvidaremos el lugar al que pertenecemos —dijo Gael, mirando fijamente a Eva—. No tiene que ver con dónde hayas nacido, sino con dónde te sientes completo —añadió con intención.

			—Cierto —respondió Cristina interponiéndose entre ambos—. Esta vez he venido con mi marido y unos amigos —añadió, señalando principalmente a Alex—. No sé si te acordarás de mi amiga Eva, estuvo aquí hace un par de años y creo que coincidisteis en alguna ocasión.

			—Sí, claro que la recuerdo, ¡¿cómo me iba a olvidar?! —exclamó, aproximándose para darle dos besos.

			Dos besos en los que el magnetismo que había entre ellos fue evidente para todos. Un solo pensamiento ocupaba la mente de ambos: que el tiempo se detuviera en aquel instante.

			Eva ansiaba poder desaparecer de allí y volver a sentir aquella confianza en sí misma, aquella espontaneidad, aquella libertad que sintió cuando lo conoció. La calma y la paz que le permitieron reencontrar su yo interior. Deseó tener el valor de romper las cadenas que la ataban a Alex y esclavizaban su corazón. Y Gael deseaba recuperar aquella parte de él de la que Eva se había apoderado, consiguiendo someterlo completamente.

			Ambos estaban dominados por sus sentimientos; eran prisioneros del destino. Y ninguno de los dos poseía la llave que les permitiría huir de aquella situación. Sobre todo, Eva. Pero… ¿realmente quería la libertad? ¿O le daba tanto miedo saber lo que había más allá de aquellos barrotes que preferían disfrutar del calor de la luz del sol sólo cuando éste se filtraba en su celda?, se preguntó Gael.

			—Y éste es su marido, Alex —continuó Cristina con las presentaciones.

			Ambos se estrecharon la mano con naturalidad, pero en la firmeza con que lo hizo Alex, a Gael le pareció percibir cierto toque de atención. Como si Alex supiera quién era en realidad y lo que había habido entre su mujer y él. Y eso lo puso alerta, aunque era imposible que Eva se lo hubiese contado.

			 

			*  *  *

			 

			Lo que no pensó Gael fue que Alex lo hubiera descubierto por sí solo. Y aunque Eva había puesto una y mil excusas para que no fueran a Fuerteventura, él se las había ingeniado para hacer el viaje. Y tan sólo por una razón: porque necesitaba conocer al hombre que le había arrebatado el amor de su mujer. Alex sabía que antes de que Eva decidiera viajar a Fuerteventura con Cristina las cosas no iban bien entre los dos, lo que no suponía era que su relación se enfriaría aún más después de aquel viaje. Algo, o, mejor dicho, alguien la había hecho cambiar. Y reconoció a ese alguien en cuanto lo tuvo delante.

			Cuando Eva decidió marcharse unos días para pensar, Alex sabía que existía la posibilidad de que lo que había sucedido sucediera. Siempre había sentido que en su pareja el que amaba más era él, pero no le importaba que eso fuese así, mientras ella quisiera estar a su lado. A Alex le bastaba con tenerla cerca.

			Así que, pese a lo mucho que le dolió ver la necesidad que ella sentía de alejarse de él, no puso inconvenientes para que se fuera. Conocía muy bien a Eva y sabía que de esa manera regresaría a él. Era la única forma de mantenerla a su lado, porque, de lo contrario, si Eva no podía coger el aire que necesitaba, llegaría un momento en que la sensación de asfixia la empujaría a tirarlo todo por la borda por mera supervivencia. Así pues, aun sabiendo que su matrimonio pendía de un hilo, prefirió arriesgarse.

			Y en cuanto la vio bajar del avión de vuelta, supo que había obtenido mucho más que aire de aquella escapada y las cartas que recuperó de la basura se lo confirmaron posteriormente. Aunque nunca dijo nada.

			—Encantado de conocerte, Gael.

			—Lo mismo digo, Alex —respondió él, manteniendo firme su brazo.

			Ambos hombres al fin pusieron cara a su más fiero adversario. A su oponente, a su rival, al único hombre capaz de arruinarle la vida al otro.

			Eva se comportó como si apenas lo conociera, y eso a Gael le dolió. Comprendía su actitud, sabía que debía guardar las apariencias ante su marido, pero eso no significaba que no doliese.

			 

			*  *  *

			 

			Pero Eva no sólo lo hacía por Alex, sino también por ella misma. Porque necesitaba mantenerse a distancia.

			Antes de emprender aquel viaje se moría de nervios pensando en si coincidirían en algún momento. Y una y otra vez rogaba regresar a Madrid sin haberlo visto. Y también que el tiempo hubiese mermado la intensidad de ese amor. Pero al volver a encontrarse con Gael se dio cuenta de que sus ruegos no habían sido escuchados y que, al contrario de lo que ella deseaba, lo que había sentido hacía unos años por Gael seguía en el mismo punto en que lo dejaron.

			Y cuando sus miradas coincidieron, ese sentimiento explotó en su interior de tal forma que tuvo que hacer un gran esfuerzo para no lanzarse a sus brazos y que sus lágrimas brotasen sin control, manifestando cuánto lo había echado de menos. Pero sus ojos tan sólo se empañaron levemente y su cuerpo permaneció inmóvil.

			 

			*  *  *

			 

			Gael, cegado por los celos, no es eso lo que vio. Lo que él vio fue que a Eva le importaba más su marido que él o incluso que ella misma. En sus ojos había cobardía, miedo a salir de su confortable vida. Tal vez Alex le había dado todo lo que ella quería, pero estaba seguro de que no había conseguido darle lo que realmente necesitaba.

			¡Claro que él también tenía miedo! No tenían ninguna seguridad de que aquello fuese a salir bien, pero aun así prefería arriesgarse, lanzarse al vacío y comprobar si estaba equivocado o no, antes que perderla para siempre, como estaba haciendo.

			Pero Eva ya había elegido y ante eso él no podía hacer nada, pues ella había decidido no arriesgarse. ¡Y aunque la entendía, no podía evitar que le doliese! Ella arriesgaba mucho más que él, por supuesto, arriesgaba a sus hijos y la seguridad que le aportaba Alex. Y por ello Gael odió a alguien por primera vez en su vida. Odió al hombre capaz de retener a la mujer que él amaba y que en ese preciso momento supo que amaría el resto de sus días.

			 

			*  *  *

			 

			Exactamente lo contrario de eso fue lo que vio Alex. A una Eva contenida, luchando por mantener las apariencias. Reprimiendo un fuego que a su marido hacía años que no le mostraba, dominando la pasión y el deseo con los que tantas noches Alex había soñado. La vio tensa, pero con un brillo en los ojos que lo decía todo. Amaba a ese hombre. Y por eso, durante lo poco que le quedaba de estar en aquel sitio, se negó a separarse de ella ni un segundo. Porque sabía que si volvían a estar juntos todo se acabaría.

			A ella le sería imposible renunciar de nuevo a aquello. Sería como abrir la caja de Pandora y liberar todos esos sentimientos que a Eva tanto le había costado mantener ocultos y que posiblemente desestabilizarían su vida tal como ahora la conocían. Y Alex no quería eso. No se atrevía a avivar algo que luego sería incapaz de frenar. Era egoísta, viendo lo que había visto en los ojos de su mujer, sí. Pero no concebía la vida sin ella a su lado.

			Sabía que Eva no sería capaz de ir a encontrarse con él por sí sola, pero también sabía que Cristina intentaría que así fuese.

			Ya había conocido a su adversario y comprobado que no podía vencerlo. Por tanto, sólo le quedaba defenderse protegiendo lo que consideraba que le pertenecía: su vida junto a su mujer y sus hijos.

			Consiguió que no se vieran, porque, por mucho que Cristina intentase quedarse a solas con Eva, Alex no la perdía de vista. Y de ese modo aquella escapada se quedó en un espejismo en medio del desierto.

			Un reencuentro fugaz que a Gael sólo le sirvió para desear más si cabía a aquella mujer.

			 

			*  *  *

			 

			El dolor de cabeza de Eva después de aquella llamada de Cristina se incrementó. Y el ibuprofeno que se había tomado minutos antes no hizo el efecto deseado. Intentó acostarse de nuevo, descansar, pero todo aquel asunto la estaba arrastrando a un estado nervioso que la sobrepasaba. Primero aquellas cartas y los recuerdos que le trajeron, los sentimientos que se removieron en su interior. Después las conversaciones con Cristina y los artículos de su hija, que, aunque ella se hubiese hecho la loca, todo indicaba que estaba al corriente de una parte del asunto. La confirmación de que así era, se la dio cuando le dejó una copia de las cartas antes de irse.

			Era evidente que Clara estaba furiosa por la incapacidad de comunicación que había entre las dos y no pudo ocultar su evidente enfado por esa falta de confianza cuando se fue. Al pensar esto último, a Eva se le ocurrió una idea que aún le produjo más dolor de cabeza.

			Subió la escalera, abrió el grifo de la ducha y dejó correr el agua hasta que estuvo a la temperatura deseada. Se puso el gorro de plástico para no mojarse el pelo y se duchó rápidamente. No tenía tiempo que perder, debía resolver aquel enigma que se le había presentado, antes de que la cabeza le explotase por completo.

			Cuando salió de la ducha, se puso un pantalón azul marino y una camisa blanca y condujo hasta la casa de la que hasta entonces había considerado su amiga.

			Una vez frente a la puerta, cogió aire y pulsó el timbre frenéticamente varias veces.

			Cristina abrió la puerta, sorprendida.

			—¿Qué haces aquí? ¿Qué te ocurre? —preguntó preocupada al ver su cara descompuesta.

			—Sólo contéstame una pregunta: ¿has hablado con Clara de todo esto a mis espaldas?

			—¡¿Qué?! —exclamó Cristina, pillada desprevenida.

			—La pregunta es sencilla. Sí o no.

			Cristina sabía que estaba metida en un buen lío. Uno del que su marido ya la había advertido, pero al que ella no quiso escuchar. Sabía que su respuesta a esa pregunta era decisiva y por eso tardó unos segundos en reaccionar.

			—¡¿Sí o no?! Cristina, la respuesta es sencilla, ¡¿sí o no?! —repitió, perdiendo la compostura.

			—¿A qué viene todo esto, Eva? —preguntó Cristina haciéndose la loca.

			—Tu insistencia en indagar lo que sentía y lo que siento, y los artículos de Clara. Puede que la primera idea fuese de ella, pero no habría continuado a no ser que alguien le hubiera resuelto algunas dudas.

			—¡¿Estás intentando decir que yo le he dicho sobre qué debe escribir?! —respondió ofendida—. Tu hija es lo bastante lista como para encontrar lo que busca sin necesidad de ayuda.

			—Por lo tanto, has hablado con ella.

			—¡Noo! —replicó de inmediato—. Leyó las cartas, me preguntó sobre ellas y le dije que hablase contigo. Pero no le conté nada, te lo juro —mintió, intentando salvar su amistad.

			—Pues a mí no me ha preguntado nada —contestó Eva, dejándose caer sobre el sofá.

			—Tal vez porque sabía que no responderías a sus preguntas.

			—Y seguramente estaba en lo cierto —se quejó, ocultando la cara entre las manos—. ¿Qué clase de madre soy? ¿Dónde está la confianza entre padres e hijos? ¿Qué necesidad hay de preguntar algo cuando ya sabes cuál va a ser la respuesta? —Se hizo todas esas preguntas en voz alta, sin esperar una contestación por parte de Cristina—. ¡Creo que me estoy volviendo loca! Siento como si el mundo conspirase a mis espaldas, empujándome hacer algo que ni quiero ni estoy preparada para hacer.

			—¡Eh! ¡Venga! ¡No me gusta verte así! —le dijo Cristina sentándose a su lado e intentando animarla—. Aún estás a tiempo, puedes hablar con ella. Llámala —dijo, ofreciéndole el teléfono.

			Y, por una vez, Cristina deseó que su amiga siguiera siendo la mujer que había sido toda su vida, la que se arrepentía después de haber actuado; por una vez, deseó que no hubiera abandonado aquella cobardía que había marcado su vida. Y, aunque le dolía admitirlo, en esa ocasión le iba a venir bien que Eva fuese como era, alguien que no reconocía sus carencias, maquillaba sus defectos y le mostraba al mundo la mejor de sus sonrisas. Esa actriz perfecta que sabía aparentar que todo iba bien cuando se subía el telón.

			—¡No! ¡Déjalo! Está pasando el fin de semana con unas amigas y no quiero molestarla. Ya hablaré con ella cuando vuelva.

			Pero lo que no sabía ninguna de las dos era que Clara se estaba replanteando no regresar el día que en un principio tenía pensado y parte de la culpa de esa decisión la tenía Ian. La atracción entre ambos era evidente y, después de aquel breve acercamiento en el agua, en el que los dos sintieron el impulso de recorrer con las manos la piel del otro y probaron la dulzura de unos besos llenos de deseo en el sabor salado que el mar les había dejado en los labios, a Clara le parecía que esa atracción era lo más importante.

			De repente, el tiempo que había pensado permanecer en la isla antes de conocer a Ian no le pareció suficiente.

			Sin embargo, cuando él le propuso que cenaran juntos, Clara se negó, porque sabía cómo acabaría aquella cena. Había mucha química entre ellos y no quería distraerse de la razón por la que había ido a allí. «Debería ir a casa, llamar a Cristina y contarle todo lo que he hablado con Gael», se dijo, aún aturdida por lo que le hacía sentir aquel chico.

			 

			*  *  *

			 

			Pero Romeo no se conformaba con una negativa por respuesta. Sabía cómo conquistar a una mujer, por algo se había ganado un apodo que lo confirmaba. Sabía que a las mujeres les gusta que las mimen, que las halaguen y que las protejan. Y en eso él era un especialista. De momento pensaba sorprenderla cocinando para ella. Si Clara no quería ir con él a cenar, entonces tendría que llevarle la cena, pensó al recoger su furgoneta en la tienda.

			Se dirigió a su casa, se dio una ducha y rebuscó en la despensa los ingredientes necesarios. Luego cogió una botella de ron miel y se dirigió a la dirección donde Clara le había dicho que se alojaba.

			 

			*  *  *

			 

			Estaba atardeciendo y Clara estaba sentada en el porche, hablando con Cristina, cuando lo vio llegar. «No puede ser», exclamó para sí, sabiendo que no le iba ser fácil resistirse a él por segunda vez.

			—Cristina, lo siento, pero tengo que colgar.

			— ¡Ah! Por mí no te preocupes —dijo Romeo tranquilamente, entrando en el interior de la casa como si nada.

			—¿Con quién hablas? ¿Quién era ése? —preguntó Cristina desde el otro lado de la línea, al oír una voz masculina.

			—Nadie, luego te llamo —contestó Clara antes de colgar, dejándola con la palabra en la boca.

			E, igual que le pasó con su madre, Cristina intuyó que algo se estaba cocinando en aquella isla volcánica.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Clara de pie en el porche.

			—No pensarías que te ibas a librar de mí tan fácilmente, ¿no? —dijo él sin esperar respuesta.

			—No pretendía librarme de ti, tan sólo necesitaba pensar con calma lo que ha sucedido.

			—¡Qué manía tenéis las mujeres de pensar las cosas tanto! ¡En esta vida hay que dejarse llevar y no darle tanta vuelta a la hormigonera! —le contestó Ian, haciendo el gesto de girar una mano cerca de la cabeza, después de dejar encima de la mesa todo lo que había traído.

			Clara se dijo que estaba de acuerdo. De hecho, se lo decía siempre a sus amigas y lo predicaba en sus artículos, pero tuvo que reconocer que no siempre es tan fácil como parece.

			Dejarse llevar es complicado cuando lo que sientes te pilla por sorpresa y es tan fuerte que no puedes controlarlo. Intentas frenarlo de todas las maneras posibles, inventando mil y una excusas para no enamorarte, pero en lo más profundo de tu ser sabes que es imposible ignorar lo que te quema por dentro. Al pensar eso, se dio cuenta de que tal vez aquello mismo fue lo que le pasó a su madre, que lo que sintió por Gael la asustó. Ella era una mujer casada y sentir que tu alma gemela no es aquella con la que te has comprometido en un altar tiene que ser abrumador.

			Se juró que hablaría con su madre de una vez por todas. Había visto en Gael un inconfundible brillo en los ojos cuando la recordaba y también el temor en los de ella. Sus miradas tal vez fueran distintas, pero en las dos se podía interpretar lo que el corazón escondía.

			—¿Qué es eso que traes? —preguntó curiosa, mirando dentro de la bolsa.

			—¡Chiss! —le chistó Ian, cerrando la bolsa para impedir que Clara viera su contenido—. Has dicho que no querías cenar conmigo, por lo tanto, no verás lo que he traído hasta que yo quiera.

			—¿Pretendes engatusarme llenándome el estómago?

			—Pretendo acabar lo que hemos empezado, pero para ello debo alimentarte primero —dijo él con una sonrisa pícara y prometedora.

			—¡Qué seguro se le ve al señor! —respondió ella en tono socarrón.

			—Yo no digo nada, prefiero esperar tu confirmación. Ve a hacer algo, dúchate o haz lo que quieras, pero desaparece de aquí mientras yo preparo esto —le sugirió, poniendo las manos en las caderas de Clara y sacándola de la cocina.

			Pero ella no necesitaba una ducha, sino un baño de sinceridad. Así que cogió su portátil y comenzó a teclear el que tal vez no sería uno de sus mejores artículos, pero sí el que más le emocionó escribir.

		


		
			19. Decisiones

			A Clara no le costaba desnudar su interior por medio de palabras. Siempre había considerado que se expresaba mejor por escrito, así que esta vez escribió lo que parecían dos artículos distintos: uno para la revista y otro para su madre. Porque quería que la escuchase y sabía que aquélla iba a ser la única manera. Había intentado hablar con ella, pero en el último instante los nervios la traicionaban y el valor la abandonaba siempre. Tal vez se pareciera más a su madre de lo que ambas imaginaban.

			DECISIONES

			(Para Eva)

			Hace años que decidiste ocultar el amor que sientes, de manera que nadie fuese consciente de él. O, mejor dicho, sepultarlo de tal forma que tan sólo una persona fuese capaz de desenterrarlo y hacer revivir eso que has intentado dejar de sentir. Sabías que arrastrarías esa decisión durante el resto de tu vida y puede que hasta te impidiera seguir adelante, ser feliz completamente. Pero debías hacerlo. Porque pensaste que sería más fácil soportar tu dolor que el de aquellos a los que quieres.

			Has intentado continuar, convenciéndote de que no hay otra salida. Y, aunque hay una parte de tu corazón que dejó de latir, que quedó inerte y sin vida hace ya demasiado tiempo, otra parte está viva y rezuma alegría e ilusión. La alegría que experimentaste siendo madre y viendo crecer a tus hijos y la ilusión que ellos te aportaron te consoló. Te dijiste que lo que ellos te aportan es suficiente y que son lo más importante para ti. Y en ellos encontraste sentido a esas decisiones que en su momento suponían sacrificio y sufrimiento.

			Vuelves a sonreír, a sentir… y tu sonrisa consigue que olvides que en tu interior sólo late la mitad de tu corazón. Y aunque aprendas a vivir estando incompleta y pensando que nada ni nadie ya puede salvarte, yo sé que sí, mamá.

			Las decisiones con el paso del tiempo pierden importancia y lo que antes ocupaba un puesto prioritario en tu vida, ahora ha pasado a segundo o tercer plano.

			Pero nunca es tarde para cambiar de idea y darnos otra oportunidad.

			Todos merecemos que nos rescaten en algún momento de nuestras vidas y éste es el tuyo. Así que ha llegado el momento de que pienses en ti y sólo en ti. De decidir lo que quieres, de dejarte llevar por lo que sientes, por lo que necesita tu corazón después de tanto tiempo sin latir. De no tener que elegir entre el amor de madre y el amor de mujer. De escuchar a tus sentimientos en lugar de a la razón. De ser libre y amar libremente a quien quieras sin pensar en a quién deberías amar, a quién deberías serle fiel o qué es lo que debes sentir.

			Sé que da miedo, que no es fácil, pero también sé que merece la pena intentarlo.

			—¿Qué haces? —le preguntó Ian, acercándose por detrás para ver qué era lo que tecleaba en el ordenador.

			—Escribir —contestó ella volviéndose para poder verle la cara—. Creo que no te había dicho que trabajo para una revista digital.

			—No, no me lo habías comentado —respondió él, mientras leía atentamente el artículo.

			A Clara le gustó que se interesase por lo que ella hacía y se quedó tan absorto en la lectura que hasta se había sentado a su lado sobre el reposabrazos del sofá.

			—No parece un artículo —comentó Ian tras leerlo.

			—No, no lo es. El artículo lo escribiré ahora, adaptando este texto para poder publicarlo.

			—Parece una carta.

			—Es una carta.

			—¿Para tu madre? —preguntó con cautela.

			—Sí.

			—¿Y por qué tienes que escribirle algo así? —quiso saber él.

			Clara se lo quedó mirando un instante, pensando qué le debía contestar, e Ian, al ver que dudaba, dijo:

			—Perdona, no pretendía entrometerme, no es asunto mío. Lo siento. —Y alzó las manos con intención de volver a lo que había dejado a medias.

			—¿Te gusta? —le preguntó Clara, agarrándolo del brazo para impedir que se levantase y que regresase a la cocina.

			—Mucho, creo que es muy bonito lo que has escrito —respondió con sinceridad—. Pero no entiendo por qué se lo dices. No sé si me explico… Lo que quiero decir es que no es muy normal que un hijo le diga algo así a su madre.

			Por un instante, ambos se quedaron en silencio y con la mirada fija en los ojos del otro. Clara intentaba decidir si podía confiar en él, si comprendería lo que intentaba hacer o, si cuando se lo contase, la tomaría por loca. E Ian deseaba ver si había esa franqueza necesaria entre dos personas con sentimientos tan intensos, esa complicidad que es parte tan importante en una pareja.

			—¿Te puedo contar una cosa? —Él asintió con la cabeza y ella añadió atropelladamente—: Igual piensas que estoy chalada y, en cuanto te lo cuente, desees salir de aquí lo más rápido posible, o tal vez te dé morbo echar un polvo con una lunática, pero…

			—Lo de echar un polvo me mola —la interrumpió—. Ahora déjame que sea yo quien valore la gravedad de tu demencia —añadió, poniéndole las manos a ambos lados de la cara, para obtener toda su atención e impedir que continuase por ese camino.

			Entonces Clara cogió una gran bocanada de aire y comenzó a hablar:

			—Hace unas semanas encontré estas cartas —explicó, sacándolas de su bolso—, el destinatario es Gael —aclaró, señalando el único sobre—. Al parecer, mi madre y Gael…

			—¡¿Y crees que Gael es tu padre?! —preguntó él con precaución. Gael ya le había aclarado que eso no era cierto, pero Ian aún tenía sus dudas.

			—Yo también lo pensé en un primer momento, pero las fechas no cuadran —dijo para tranquilizarlo. Imaginaba que no entraba en sus planes tener un lío con la hija de Gael—. El caso es que si mi madre ya tenía dudas antes de que yo naciera, quedarse embarazada de nuevo no la ayudó.

			—Pero entonces…, no lo entiendo… Si Gael no es tu padre…, ¿qué es lo que pretendes? —preguntó confuso.

			—Que tengan una segunda oportunidad —respondió convencida—. Sólo hay que buscar la forma de que vuelva a saltar la chispa.

			—Tenías razón, pienso que estás completamente loca, pero me voy a quedar porque la posibilidad de un polvo con una lunática promete —dijo acercándose lentamente a ella con aquella sonrisa resplandeciente de la que Clara se enamoró desde el primer instante en que la vio.

			—¡Qué idiota eres! —suspiró, cautivada por sus labios, con los ojos vibrantes y el pulso acelerado.

			—Creo que lo que pretendes hacer es impresionante, pero ¿no te parece que actuar a espaldas de tu madre no es correcto? A mí no me gustaría que me lo hicieran y creo que a ti tampoco.

			—Tienes razón, pero sé que no hay otra opción.

			—¿Lo sabes? ¿Cómo lo sabes si no lo has intentado? Le escribes una carta porque te ocultas detrás de tus palabras, porque temes su reacción, porque no te has atrevido a decirle cara a cara lo que piensas —dijo, con un tono de voz cada vez más sensual para que no se ofendiera.

			—Puede que tengas parte de razón, pero a veces los momentos mágicos hay que crearlos —respondió agitada, sintiendo cómo la tensión caldeaba el ambiente

			—Y en otras ocasiones aparecen sin más —susurró Ian cerca de sus labios.

			—Exacto, y entonces te das cuenta de que no podrás pararlos —contestó ella mirándolo a los ojos antes de que se acercase más para saborear minuciosamente su boca.

			Pero de repente Ian retrocedió y le preguntó:

			—¿No podrás o no querrás?

			Clara sabía que tenía todas las de perder. Aquel chico la atraía demasiado y conseguía excitarla tan sólo con aquella forma tan peculiar que tenía de mirarla: con devoción, fervor y pasión. Era como si no hubiera visto a una mujer en su vida y aún no se pudiera creer lo afortunado que era.

			Sus ojos claros sobre ella incendiaban cada centímetro de su cuerpo y hacían que en su mente no apareciese ni un solo pensamiento decente, sino todo lo contrario. El pecado de la lujuria crecía en su interior y se expandía rápidamente por todos los poros de su piel. Así que dejó el ordenador a un lado y, decidida como no se había sentido nunca en el ámbito sexual, se levantó muy despacio y de forma sugerente, como había visto hacer en sus películas preferidas. Pero esta vez no se sintió ridícula, sino sexy y atractiva, y sabía que esa sensación se debía a la forma en que Ian la miraba.

			Así que, segura de sí misma, se colocó frente a él, le rodeó el cuello con los brazos y lo obligó a caer hacia atrás, sobre el sofá. Cuando sus cuerpos estuvieron tan pegados que a los dos les costaba respirar debido a la excitación que les provocaba la proximidad, Clara le respondió en un susurro apenas audible:

			—Ambas cosas.

			Entonces, Ian se apoderó de su boca sin vacilar y arrastró a Clara con él.

			Los dos se dejaron llevar por aquella atracción y el deseo que hacía que sus entrañas palpitasen cuando sus cuerpos se tocaban. Sus manos cobraron vida y cada caricia fue acompañada por un beso más y más profundo, logrando que sus respiraciones se agitasen cada vez más. Ambos querían ser los únicos responsables de los jadeos del otro, exigían ser los dueños del cuerpo que tenían entre sus brazos, hasta que se fundieron en uno solo.

			—Estaba convencido de que esto prometía, pero no me imaginaba lo increíble que podía llegar a ser montármelo con una lunática —comentó Ian en el momento de calma en que dejaron de ser uno para recuperar su individualidad, aunque, después de compartir lo más íntimo de su ser, ninguno de los dos volvería a su condición original tal como era antes de encontrarse.

			Clara no respondió, simplemente lo miró y le sonrió. Necesitaba un minuto para grabar en su memoria lo que acababa de suceder. No quería que se le olvidase ni el más mínimo detalle, porque aún le parecía irreal todo aquello que Ian le había hecho sentir.

			—¡Ven! ¡Levántate! —dijo él de repente, interrumpiendo ese momento de paz al ponerse de pie y ofrecerle la mano.

			—¿Adónde? ¿Qué quieres? —preguntó Clara sorprendida.

			—Bailar —contestó, haciendo sonar en su móvil aquella música lenta que tanto le gustaba.

			—¡Bailar! ¡¿Aquí?! ¡¿Ahora?! —le preguntó Clara incrédula, sin poder contener la risa al verlo bailar desnudo.

			—Sí —afirmó él seriamente.

			—¿Te gusta esta música? —preguntó asombrada al escuchar una balada.

			—Soy el bicho raro de mis amigos. ¡Venga, vamos! —dijo impaciente, moviendo los dedos de la mano derecha.

			—¿Sabes bailar? —se mofó Clara de él.

			—¡Hay muchas cosas que aún no sabes de mí, muñeca! —respondió Ian con voz sensual tirando de ella. Pero al ver que no se movía, acercó los labios a su oído y le susurró—: Por favor, no me hagas suplicar, necesito una excusa para poder seguir tocándote. Baila conmigo —concluyó, ofreciéndole la mano por segunda vez.

			Esa vez Clara no rechazó el baile. Le fue imposible, después de lo que acababa de decirle. Se levantó, lo miró a los ojos y, tras darle un tímido beso en los labios, llevó las manos a su nuca, donde entrelazó los dedos en el nacimiento de su pelo y apoyó la cara en su hombro.

			Ian rodeó la cintura de Clara y apoyó la palma de sus manos en la parte alta de sus nalgas, atrayéndola hasta que ambos quedaron piel con piel. La tentación que les suponía estar desnudos les impidió bailar aquella balada, porque, antes de que acabase, el deseo que sentían el uno por el otro se apoderó de ellos. Y cuando Ian saboreó su boca de nuevo, Clara supo que aquello no iba a parar.

			Ian la levantó en el aire y ella le rodeó las caderas con las piernas, mientras él hundía los dedos en su pelo para hacer más profundo, más intenso y más ansioso el beso. Y ambos se dejaron llevar de nuevo.

			Después de aquel segundo encuentro quedaron exhaustos y pasaron unos minutos en los que la música de fondo estuvo acompañada por la respiración agitada de los dos, antes de que Clara rompiera el silencio.

			—¿Quién es? —preguntó, fascinada por la canción que sonaba en ese momento. Parecía que la letra estuviese escrita para ellos.

			—Melendi y Ha Ash. Destino o casualidad —respondió Ian, dejando volar su imaginación, guiada por aquellas palabras.

			La canción hablaba de dos extraños que llevaban mucho tiempo buscando lo mismo en ese mundo tan complicado que es el amor. Los dos caminaban en el mismo sentido cuando se encontraron, preguntándose dónde había estado el otro o qué había podido estar haciendo para no haberse conocido antes. Porque ambos perseguían idéntico sueño y anhelaban aquella conexión que sintieron nada más verse, sentirse completos y no perdidos como hasta entonces. No sabían si había sido el destino o simplemente una casualidad lo que los había unido, pero de lo que ninguno de los dos dudaba era de que aquello acababa de empezar.

			Clara, al escucharla, pensó que no era mera coincidencia que el pasado la hubiera guiado hasta Ian. Y ambos lo habían interpretado de manera similar. Los dos se habían preguntado quién o qué era el responsable de aquel encuentro tan fortuito. Ella expresó sus dudas escribiendo un artículo sobre la existencia del destino y él había buscado una canción que hablaba de ello, en el momento adecuado. ¿Casualidad? ¡Costaba creerlo! Pero realmente parecía estar escrito que Ian y Clara se conocieran. Lo mismo que Gael y Eva. Y todo eso hacía que Clara se plantease si hay personas a las que puede que estemos predestinados.

			—Hace semanas escribí algo parecido… —dijo ella en voz baja, pero Ian no le prestó atención, porque estaba sumido en sus propios pensamientos.

			—¿Sabes…? —empezó a decir—, he meditado sobre eso que me has comentado de tu madre. Y si de verdad quieres crear uno de esos momentos mágicos entre ellos, no envíes esa carta. Si quieres, escribe el artículo, pero creo que lo mejor es que prepares un encuentro.

			—¡¿Una cita a ciegas?!

			—Algo así, sí. Quizá más como una coincidencia, un encuentro casual.

			—Entiendo lo que me dices y me gusta la idea, pero es difícil estando mi madre allí y Gael aquí.

			—Entonces tendrás que contárselo a uno de los dos —respondió con naturalidad, encogiéndose de hombros—. Y me parece que es evidente a quién, ¿no?

			Clara tenía pensado algo completamente distinto, pero lo que le proponía Ian la hizo cambiar de opinión.

			—¿Tú crees que querrá? —preguntó Clara, mientras en su cabeza comenzaba a elaborar la idea.

			—Sólo hay una forma de saberlo: pregúntaselo. No pierdes nada. Te has hecho pasar por tu madre, has hablado con él e incluso te has atrevido a presentarte aquí. Sería añadir una locura más a esa disparatada lista —respondió, levantándose para ir a preparar la cena.

			—Sí, es cierto…, es cierto… —reconoció Clara, pensando detenidamente cómo debía plantearle a Gael todo aquello.

			Y mientras Ian cocinaba, Clara comenzó a transformar la carta en uno de sus artículos.

			DECISIONES

			Decisiones, decisiones…, decisiones que marcarán el rumbo de nuestra vida y que tendrán unas consecuencias.

			Conclusiones a las que llegamos en determinado momento y de las que tal vez después nos arrepentimos.

			Elecciones que consiguen que te sientas muerta estando viva.

			Juicios que mantenemos por temor a enfrentarnos a nosotros mismos. Porque, si somos honestos, nosotros somos nuestro peor verdugo.

			Decisiones que se toman por orgullo, por rabia, por deseo, por miedo o sencillamente por supervivencia. Pero que de ninguna de las maneras nadie nos puede garantizar que no nos equivoquemos al tomarlas. Y aunque en algunas ocasiones parezcan nuestra única alternativa, eso no quiere decir que luego nos crucifiquemos por ellas el resto de nuestra vida.

			Elecciones mediante las que parece que conseguimos una solución, aun pagando un alto precio por ellas. Porque no somos capaces de encontrar una alternativa sencilla y coherente en la que nadie salga malherido.

			Así que mi consejo es que, decidas lo que decidas, te arrepientas o no, no te fustigues, porque siempre hay tiempo de rectificar. De aprender de los errores y darte una nueva oportunidad para apaciguar tu alma. De sentirte valiente, aunque antes hayas sido cobarde. De sincerarte contigo mismo, aunque anteriormente te engañases para justificar tus acciones. De calmar ese corazón que sufre, porque desde hace tiempo está lleno de dolor y de rabia. De perdonarte para intentar ser feliz.

			Todos merecemos otra oportunidad.

			Así que escucha tus sentimientos, porque nuestras elecciones cambiarán el rumbo de los acontecimientos y nos marcarán de por vida, pero al final seremos juzgados por aquellas que no hayamos decidido con el corazón.

		


		
			20. No quiero ser tu quimera

			Si había algo que molestaba a Eva era tener que reconocer sus defectos. Y confesarle a Cristina que su matrimonio había sido un engaño sustentado por la anticuada idea de que un núcleo familiar sólido crea una familia unida y feliz, ahora le parecía absurdo.

			Eva no había sido nunca una mujer muy expresiva, pero con sus hijos sí lo era. Ponía sus límites y era muy exigente, pero a los niños nunca les había faltado el beso de buenas noches o un abrazo antes de irse al cole. En cambio, con su marido no le salía y había tenido que proponérselo como un deber. Y esas muestras de cariño llegaron a formar parte de su matrimonio como un hábito. Besos vacíos y que no contenían nada de pasión, pero que servían para que sus hijos viesen ese amor irreal que existía entre ellos.

			Un día, la avispada y observadora Clara le preguntó porque papá y ella no se besaban como lo hacían los que salían en las películas, o como los papás de Marta, una amiga suya. Esa pregunta dejó a Eva tan sorprendida que no supo qué contestarle, tan sólo la arropó, le dio un beso de buenas noches en la frente y la mandó dormir.

			En cuanto se aseguró de que ella y su hermano estaban completamente dormidos, se fue a la cama en busca de su marido. A él lo sorprendió tanto su iniciativa como a ella la pregunta de Clara, pero no rechazó a su mujer, sino todo lo contrario. Alex anhelaba a la Eva de la que se había enamorado y a la que, pese a su distanciamiento, seguía amando.

			Ambos se esforzaron en demostrarle al otro sus sentimientos. Alex cuánto la echaba de menos y cuánto seguía amándola. Y Eva cuánto deseaba que sus caricias despertaran su cuerpo, curasen su alma y perdonasen a su corazón. Pero su marido, como de costumbre y por mucho empeño que pusiera, no la hacía vibrar como lo hizo Gael y eso la hundía en la tristeza.

			De este modo, cada vez se fueron distanciando más y reduciendo sus relaciones maritales. Hasta que con los años llegaron a ser inexistentes.

			Estaba segura de que Cristina sabía todo eso, pero no porque ella se lo hubiera contado, sino porque se lo imaginaba. La conocía bien. Y aunque durante unos años apenas se vieron, nunca dejaron de ser amigas íntimas.

			La vida da muchas vueltas y a menudo son los hijos los que condicionan las amistades, marcan el ritmo, y el círculo de amigos de los padres se va limitando a los padres de los amigos de los hijos. Y el tiempo libre a la película de la noche.

			Al meditar sobre todo eso, a Eva le fue imposible no recordar la última vez que vio a Gael. En aquel viaje del que no se pudo librar por mucho que lo intentó.

			 

			*  *  *

			 

			Alex se había empeñado en darle una sorpresa a Eva y le propuso a Cristina ir los cuatro a Fuerteventura. Se suponía que Eva no debía saber nada, pero Cristina no pudo callarse. Tenía que avisar a su amiga, aunque eso supusiera chafarle la sorpresa a Alex. Tenía que advertirla de lo que su marido le estaba preparando.

			El motivo que Alex le dio a Cristina para aquella sorpresa fue que Eva siempre le había dicho que en Fuerteventura se había sentido libre y deseaba que volviera a experimentar aquella sensación con él. Liberarla de todas las obligaciones que acarrean los niños por unos días y disfrutar en pareja. Lo que nunca sospechó nadie era que Alex tenía otro motivo, uno que nunca manifestó. No hizo nada para que sospecharan que se moría de curiosidad por conocer al hombre que le había robado a su mujer. Necesitaba saber qué era aquello que Gael le había dado y que él no era capaz de ofrecerle.

			Cuando Eva se enteró del regalo de aniversario que Alex estaba preparándole, se puso tan nerviosa que todo le daba vueltas y tuvo que agarrarse a la mesa para no caerse. Cristina y ella habían quedado en una cafetería para hablar más tranquilas, pero Eva nunca imaginó aquello. Era una situación que se le escapaba de las manos y hasta necesitó respirar en una bolsa para frenar una crisis de ansiedad.

			—Tienes que decirle que no podemos ir, Cristina —le rogó a su amiga mientras hiperventilaba.

			—¡¿Y qué excusa le pongo?! He intentado disuadirlo de la idea diciéndole que para Jesse son fechas complicadas, pero está empeñado y dice que si no vamos los cuatro iréis él y tú solos. ¿Prefieres ir sola con él? —le preguntó a modo de amenaza.

			—¡¡No!! —respondió Eva aún más alterada.

			—Entonces ¿qué quieres que le diga? Invéntate tú una cita médica o algo así, porque yo ya he discutido con Jesse por esta razón. Él considera a Alex su amigo y no le gusta engañarlo, así que me ha prohibido que me entrometa más. Según Jesse, lo correcto es que vayamos y que sea lo que tenga que ser. Además, igual tienes suerte y Gael ni siquiera está en la isla.

			—¿Y dónde va a estar?

			—No lo sé, pero sabes perfectamente que a veces se va a Australia varias semanas. Cuando voy no siempre lo veo. Quizá ande en algún concurso de esos de surf o buscando olas imposibles.

			—Puede ser, pero aun así es muy arriesgado. No puedo volver a verlo, Cristina. Ya me había hecho a la idea. Desde que nació Clara he comenzado a olvidarlo. No creo que fuese capaz de regresar a mi vida si lo volviese a ver. Me ha costado mucho hacerme a la idea de que lo que sucedió fue un sueño, una historia del pasado que no se va a repetir jamás.

			—Pues ya puedes inventarte una buena excusa, porque Alex está muy ilusionado con el viaje.

			Eva intentó por todos los medios que le surgiera cualquier cosa en las fechas que Cristina le había dicho, pero fue inútil. Alex lo organizó todo hasta el más mínimo detalle. En cuanto a los niños, se quedarían con su abuela paterna toda la semana y su tía se encargaría de llevarlos al cole y a la guardería.

			Semanas más tarde, los cuatro volaban con destino a Fuerteventura, cada uno cargado con sus propias sensaciones. Como la incertidumbre de Alex y Cristina, la preocupación de Cristina y Jesse o la ansiedad de Alex y Eva. También el miedo sazonado de deseo y esperanza que sentía Eva. O el entusiasmo salpicado de celos de Alex. Todos tenían sentimientos que debían ocultar a los demás y la tensión en ocasiones era palpable. Aunque ninguno reconocía abiertamente a qué se debía esa presión.

			El nerviosismo asfixiante que estuvo presente durante todo el trayecto fue disminuyendo conforme los días iban pasando. Cristina se había acercado hasta Quillas y Tablas el mismo día de su llegada para preguntar por Gael y al responderle la dependienta que estaba de viaje, Eva, Jesse y ella se relajaron considerablemente. El único que permanecía alerta era Alex, pero con el paso de los días ese estado de constante vigilancia también desapareció.

			A Alex sólo le importaba ver feliz a su mujer y al ver el efecto que tenía aquella isla en ella, con la falta de obligaciones y, sobre todo, la despreocupación por los hijos, se sentía dichoso. Pudo recuperar una parte de aquella persona de la que se enamoró hacía años y sus sentimientos por ella seguían intactos.

			El cariño que Eva sentía por su marido creció considerablemente al constatar una vez más que Alex la adoraba. Se sentía ilusionada con aquel acercamiento entre ambos y estaba eufórica por la posibilidad de cubrir unos sentimientos con otros. Pensaba que había sido buena idea volver a la isla con Alex y que quizá de esa manera podría borrar el recuerdo de Gael o al menos difuminarlo gracias a aquellos días que estaba viviendo con su marido.

			Pero toda esa burbuja de felicidad que estaban viviendo explotó dos días antes de su regreso, cuando se encontraron con Gael. Volver a verlo fue como recibir una pedrada en toda la frente. Pero no era la cabeza lo que le dolía, sino el corazón. Eva sintió como si lo estuviera traicionando y Gael la acabase de pillar con las manos en la masa. Por eso, de forma refleja, apartó el brazo de su marido de sus hombros.

			Alex hablaba con Jesse animadamente y no se percató del significado de aquel gesto tan repentino. El breve encuentro con Gael fue todo lo diplomático que podía ser dadas las circunstancias.

			Cristina intentó organizar un encuentro entre Eva y Gael, pero aunque Eva lo deseaba fervientemente, no quería contribuir a ello. Su intuición le decía que Alex sospechaba algo, pese a que su pensamiento racional la convencía de que era imposible y de que todo estaba en su cabeza. Por otra parte, su instinto más salvaje le aseguraba que si se encontraba a solas con aquel hombre no regresaría junto a los que consideraba su familia. Y Eva, como de costumbre, escuchó a su parte lógica y permitió que una vez más contuviera sus emociones, evitando una de las cosas por las que merece la pena vivir: el amor.

			Lo que ella no sabía era que el amor no escucha a la razón y que, aunque se deba olvidar a alguien, no siempre se puede.

			La mañana de su marcha, al entrar en el aeropuerto no pudo evitar sentir que vivía un déjà vu y sin poderlo evitar miró hacia atrás.

			—¿Buscas algo? —le preguntó su marido, que no le quitaba ojo.

			—No —respondió aturdida negando con la cabeza, mientras poco a poco se encerraba en sí misma para recordar la última vez que estuvo en aquel mismo lugar.

			Cuando Gael las llevó al aeropuerto para decirle adiós y le suplicó que se quedase.

			—No subas a ese avión y quédate conmigo.

			—Por favor, no me pidas eso.

			—¿Por qué no? —le preguntó Gael confuso.

			—Porque es algo que deseo con toda mi alma, pero sé que es imposible.

			—¡Hagámoslo posible! ¡Hagamos realidad esta fantasía!

			—No me lo hagas más difícil, por favor.

			—Entonces prométeme que volverás, aunque no sea cierto, tan sólo dilo para que yo pueda oírlo —le suplicó, atormentado con el pensamiento de no volver a verla.

			Pero Eva no dijo nada. Era tan incapaz de hacer aquella promesa como de engañarlo.

			—Lo siento… —fue lo único que pudo decir antes de darse la vuelta para salir corriendo. Quería irse y desaparecer. Porque sabía que, si no lo hacía en ese instante, cada segundo que pasase le dolería más.

			—¡¡Evaaaa!! —la llamó Gael, agarrándola del brazo para evitar su huida—. Eres la mujer de mi vida.

			—¿Cómo lo sabes? Apenas nos conocemos —contestó ella, intentando convencerlo a él y a sí misma. Intentando buscar una excusa para marcharse de allí.

			—Por la misma razón por la que tú sabes que yo soy el hombre de la tuya. Eso se siente aquí y no es necesario pasar una eternidad juntos para saberlo —dijo Gael cogiendo su mano y poniéndosela sobre el corazón—. Quédate conmigo, por favor —añadió con un susurro suplicante.

			—Siempre estaré aquí —respondió Eva, dando dos golpecitos sobre su pecho y posando dulcemente sus labios en su mejilla, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas—. De la misma manera que tú estarás aquí —añadió, llevando su mano hasta su corazón y despidiéndose de él con el beso más dulce y doloroso de su vida.

			—Te esperaré —le dijo él cuando sus manos se separaron.

			—No lo hagas —fueron las últimas palabras que le dijo Eva antes de embarcar, pero sus cuerdas vocales apenas emitieron ningún sonido.

			—¡Te esperaré! ¿Me has oído? ¡Estaré aquí esperando una respuesta! —le gritó Gael, consiguiendo que se volviese a mirarlo antes de perderla de vista.

			—¿A qué pregunta?

			—A que esto no se acaba aquí y que volverás a mi lado.

			—Eso no es una pregunta.

			—¡Prométemelo! —exigió persistente.

			—Prometo pensar detenidamente en ello y darte una contestación.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Eva! —dijo Alex, despertándola de sus recuerdos.

			—Sí, ya voy —dijo ella, echando un último vistazo atrás antes de entrar en la zona de embarque.

			Y justo en ese momento lo vio a lo lejos. Con su sonrisa resplandeciente, pero con una mirada triste. Gael sujetaba un cartel en el que ponía en mayúsculas «NO QUIERO SER TU QUIMERA, PRETENDO SER TU REALIDAD».

			Al leerlo ella, sus miradas acortaron los cincuenta metros que los separaban y Eva deseó correr hacia él, lanzarse a sus brazos y pedirle perdón. De no ser porque Alex le cogió la mano antes de que ella pudiera dar el primer paso, seguramente esa vez no habría subido al avión.

			—¡Vamos! —dijo, tirando de ella. Dejando a un hombre derrotado y a una mujer hundida.

			La semana después de su regreso, Eva quería llamarlo y estuvo tentada en más de una ocasión. Marcaba el número de aquella tienda de tablas de surf que había memorizado, pero al primer tono colgaba.

			Le costó volver a ser ella, pero sus hijos fueron su mejor medicina y se convenció de que aquello era lo mejor que podía hacer por ellos. Eva pensaba que no era bueno romper la estabilidad de su familia y sacrificó su felicidad por la de los suyos.

			No es que tuviera una vida ni un marido insoportables. No, ése no era el caso. Lo que también era un problema, porque tenía una vida envidiable, un marido que la adoraba, una estabilidad económica que le aportaba una gran satisfacción personal y unos hijos encantadores, pero ella seguía sintiendo que el suyo era un matrimonio vacío. Y por lo tanto se movía por el mundo de los sentimientos con un corazón que ya no latía, porque la última vez que vio a Gael murió estando viva.

		


		
			21. El paraíso

			Ian al final se había quedado a dormir. Una cosa llevó a la otra y la otra a la una. Tal como él pretendía y tal como Clara deseaba. Y por la mañana, cuando Ian abrió los ojos, se despertó bajo la atenta mirada de ella. Con una sonrisa radiante y con intención de repetir lo de la noche anterior.

			—¡Buenos días! —dijo él con voz dulce.

			—Buenos días —respondió Clara con voz melosa, acercando los labios a su cuello, mientras deslizaba una mano por su torso desnudo, pasando por su abdomen y dirigiéndose hacia sus caderas.

			Ian levantó la sábana y siguió con atención el recorrido de la mano de ella.

			—Dicen que el deporte matutino es muy saludable y garantiza un buen día ―prosiguió Clara.

			—Sí, eso he oído yo también. Aunque normalmente suelo practicar otro tipo de deporte —contestó Ian agarrándole la mano y colocándose encima de ella.

			—¡Mentirosoooo! —le dijo Clara, mirándolo con intensidad y sonriéndole.

			—No sería muy decoroso por mi parte hablar de mis anteriores conquistas cuando te tengo entre mis brazos —contestó, rozando sus labios con intención de darle un beso.

			—¡Cierto! Pero eres Romeo y tu fama te precede —respondió Clara, poniendo las manos sobre su pecho y alejándolo un poco.

			—Clara, ¿quieres que llegue tarde a trabajar por un acto instintivo y natural o prefieres hablar de con quién he salido? Porque, si es así, esta conversación la podemos dejar para más tarde —ronroneó Ian, dándole pequeños mordisquitos por todo el cuello.

			La respiración de ella se agitó y no consiguió decir nada. Así que Ian se apoderó por fin de su boca, dando por concluida la conversación y entregándole a Clara lo que ésta andaba buscando desde un principio.

			Los ejercicios que practicaron conjuntamente le proporcionaron a Clara la relajación profunda que necesitaba, después de una semana en la que no había podido controlar sus pensamientos y remoloneó en la cama cuando Ian se dispuso a vestirse para ir a su trabajo.

			—¿Pasarás por la tienda para hablar con Gael?

			La pregunta hizo que Clara abriese los ojos de par en par.

			—No, le dije que me llamara él, así que esperaré a que lo haga.

			—Bueno… pero ahora el plan ha cambiado, ¿no?

			—Sí, pero aún no sé si a él le gustaría saber más sobre mi madre. No quiero agobiarlo. Imagino que necesitará tiempo para asimilar, pensar y decidir qué es lo que va a hacer con toda la información que le he dado. Después ya veremos… De momento, sólo quiero seguir durmiendo —añadió, hundiendo la cabeza en la almohada.

			—¿Te veo luego? —le preguntó Ian, dándole un beso en la mejilla antes de irse.

			—Hummmm —fue lo único que Clara respondió de forma afirmativa, abrazándose a la almohada.

			—Está bien. Luego te llamo y, si quieres, te enseño cuál es el otro deporte que practico habitualmente —dijo Ian con picardía, haciendo alusión a su conversación de antes.

			Eso hizo que Clara levantase la cabeza de la almohada y, con una sonrisa resplandeciente, le contestó:

			—Eso me encantaría.

			—Perfecto, entonces luego te paso a buscar —se despidió él, besándola en la frente antes de marcharse.

			Cuando Clara se despertó, ya eran casi las once de la mañana, se preparó un café con leche, unas tostadas y desayunó frente a la ventana. La posibilidad de ver el mar mientras disfrutaba de un café con leche era increíble. Se imaginó despertándose cada mañana de esa manera y no le costó llegar a la conclusión de que le sería fácil acostumbrarse.

			Era el lugar perfecto para escribir aquella novela que siempre había deseado escribir. Un lugar remoto y lo bastante tranquilo como para dejar fluir su imaginación. Tenía algo de dinero ahorrado y, si se le acababa, ya buscaría algo. Continuar con las publicaciones semanales de la revista no sería ningún problema, se decía, fantaseando con su futuro.

			El resto del día lo pasó en la playa, disfrutando de aquel espectacular paisaje desértico, del mar, de la arena dorada y suave y de la tranquilidad que allí se respiraba. Y cuando el sol comenzó a caer y apenas quedaba ya gente, una sombra se interpuso entre el astro y ella. Estaba segura de que era Ian y por eso ni abrió los ojos cuando oyó:

			—Sabes que los bombones al sol se derriten, ¿verdad?

			—Entonces estás de suerte, porque he oído que con chocolate fundido se puede hacer cualquier cosa —le respondió con picardía, haciéndose visera con la mano para evitar que el sol la deslumbrase y poder ver la cara que ponía él al oír su respuesta.

			Ian no pudo contener su excitación al escucharla. Dejó las tablas sobre el suelo y se tumbó sobre Clara para mostrarle el efecto que habían tenido sus palabras.

			—De suerte estás tú, porque si no fuese porque Gael está aparcando, te aseguro que te exigiría una explicación detallada de ese «cualquier cosa» —dijo, frotando su entrepierna contra las caderas de Clara sin ningún pudor.

			Pero Clara lo apartó de un empujón, se incorporó sobresaltada y buscó a su alrededor con la vista.

			—¡Gael! ¿Dónde? —preguntó, mirando en todas las direcciones.

			Ian seguía recostado, apoyado en un codo, contemplando divertido la cara de Clara. Ella, al darse cuenta, supo que la estaba engañando.

			—¡Qué idiota eres! ¡Vaya susto me has dado!

			—No intentes vacilarle al maestro, preciosa —dijo él poniéndose de pie sin poder contener la risa—. Tendrías que haber visto la cara que has puesto —añadió.

			—¡No ha tenido gracia! —respondió, fingiendo estar más mosqueada de lo que lo estaba.

			—Por supuesto que la ha tenido, otra cosa es que tú no se la quieras ver —dijo Ian, recogiendo las tablas del suelo—. Y ahora… ¿vas a querer que te enseñe o vas a seguir enfadada? —preguntó con una tabla a cada lado, sujetándolas por la punta.

			Clara no dijo nada, cogió una de las tablas y se dirigió hacia la orilla.

			—¿Adónde vas? —le preguntó él sin moverse del sitio.

			—Al agua, ¿adónde quieres que vaya? —le contestó, aún molesta.

			—Antes debo enseñarte cómo colocarte sobre la tabla. Anda, ven aquí —le dijo con cariño.

			Clara obedeció sin rechistar. No cambió su gesto, pero el tono cariñoso con el que Ian le había hablado y la forma en que la miraba habían cambiado por completo su estado de ánimo. Y aunque no lo demostrase, él sabía que así era con tan sólo observar el brillo de sus ojos.

			—Ven —dijo, colocando las dos tablas paralelas sobre la arena. Después la rodeó por la cintura, la acercó y la besó con ternura en los labios—. ¿Preparada?

			Clara asintió con la cabeza e Ian entonces comenzó a explicarle entusiasmado. Se notaba que le apasionaba ese deporte.

			—Perfecto. Lo primero que hay que mirar es que se está en el sitio correcto de la tabla —explicó, tumbándose sobre una de ellas, con los pies fuera—. Para no tener que estar todo el rato comprobando que estás bien colocada, debes tener un punto de referencia —continuó, animándola a que se tumbase sobre la otra—. Estira las manos y fíjate hasta dónde te llegan los dedos o busca algo a la altura de tu mirada que te indique que estás en el sitio adecuado —añadió, indicándole la aleta de un delfín que había pintada en su tabla.

			Clara asintió con la cabeza mientras lo escuchaba entusiasmada. Y él prosiguió:

			—Si estamos mal colocados, por ejemplo, muy adelante, lo que puede pasar cuando comencemos a remar es que la tabla bascule —afirmó Ian, levantando la tabla para que viese a que se refería—. Y si estoy muy atrás, nos hará un efecto freno y por mucho que rememos no podremos avanzar.

			»Bien, ahora que sabemos dónde debemos colocarnos, empezaremos a remar. Hay dos tipos de remada, la normal o de desplazamiento y la explosiva, que es la que haremos cuando vamos a coger una ola. La normal se usa para movernos de un sitio a otro. Hay que levantar un poco el pecho y, con las rodillas, hacemos un poco de presión para que la punta de la tabla salga y luego remamos con las manos para desplazarnos.

			Clara comenzó a repetir sus gestos, pero él la corrigió.

			—No es necesario que levantes tanto los hombros, las brazadas deben ser profundas.

			»La explosiva consiste en cinco a diez brazadas rápidas para coger la máxima velocidad y que cuando llegue la ola nos impulse. En ésta la presión la haremos con el pecho en lugar de con las rodillas, para facilitar que la tabla entre en la ola. Cuando veamos que la ola está lo bastante cerca, comenzaremos a remar rápidamente, echando el peso hacia delante hasta notar que la ola nos pega la sacudida y entonces nos ponemos de pie.

			»Lo primero que debemos saber es con qué postura nos sentimos más cómodos. Si cuando nos ponemos de pie nos quedamos mirando a la derecha o a la izquierda.

			—¿Y cómo sé con cuál me voy a sentir más cómoda?

			—Ahora mismo lo averiguamos. Ponte de pie.

			Clara se levantó de su tabla y se puso frente a él. Entonces Ian se colocó a su espalda.

			Tenía intención de no distraerse, pero con ella le resultaba muy complicado. Así que, sin poder evitarlo, le apoyó una mano en la cintura y le mordisqueó el cuello, provocándole un escalofrío.

			—Pensaba que ibas a enseñarme a hacer surf —dijo Clara con voz melosa, sin moverse del sitio.

			—Y eso estoy haciendo, pero no me he podido resistir —aclaró él volviendo a recorrer su cuello con los labios, antes de darle un pequeño empujón para ver cuál era la pierna que primero apoyaba.

			—¡Ay! —protestó Clara casi a punto de caerse—. ¿Por qué has hecho eso?

			—Eres lo que se llama regular —le indicó, señalando la pierna que había apoyado y explicando de esta manera por qué la había empujado―. Si te hubieses apoyado en el pie derecho, serías goofy.

			Clara se puso frente a él y se acercó a su boca, pero antes de darle un beso le preguntó de forma sugerente, pasando una mano por la cara interna de uno de sus muslos:

			—¿Y tú? ¿Eres regular o goofy?

			—Yo también soy regular —dijo, haciendo un esfuerzo por contenerse—. Pero pensaba que íbamos a hacer surf —añadió, repitiendo lo que ella misma había dicho antes.

			—Y eso estamos haciendo —le respondió Clara divertida, dándole un rápido beso en los labios antes de girar sobre sí misma y alejarse contoneando las caderas y con una sonrisa traviesa—. Vamos, continuemos —añadió.

			—Sí, será lo mejor —respondió él agitando la cabeza, intentando apartar de su mente lo que de verdad le apetecía hacer con aquella mujer—. Bien —dijo cuando la alcanzó—. Ahora que sabemos qué pie llevaremos delante de la tabla, vamos a practicar la puesta en pie. Ponemos las manos a la altura del pecho y estiramos los brazos manteniendo los puntos de apoyo. Entonces dejo el pie derecho donde lo tenía y levanto el izquierdo para llevarlo más o menos debajo de mi pecho y entre mis manos. Cuando tengo los dos pies bien colocados y estabilizados, me doy impulso con las manos y me pongo de pie, manteniendo flexionadas las rodillas.

			—Vale, creo que lo he pillado. Manos debajo el pecho, apoyar el pie y mover el otro y levantarme impulsándome con las manos.

			—El pie debe estar apoyado lateralmente y no con la punta hacia delante —informó Ian, corrigiendo uno de sus errores—. Busca el centro y conseguirás el equilibrio —añadió, haciendo coincidir sus caderas con el centro de la tabla para corregir su postura.

			—¿Esto ha sido una excusa para tocarme el culo o de verdad lo estaba haciendo mal?

			—Creo que no necesito una excusa para tocarte el culo. Y diría que ya te lo he demostrado. Aunque igual eres tú la que lo hace mal aposta para que yo te lo toque —dijo, dándole un cachete en el trasero—. ¿Vamos al agua?

			—Vamos donde quieras, guapo.

			—No me tientes, Clara.

			—¡¿Quién, yo?! —preguntó, fingiendo inocencia.

			—Sólo te advierto que quien juega con fuego se quema.

			—Y quien arde debe extinguir el fuego, aunque sea por mera supervivencia —replicó con picardía, adentrándose en el agua.

			—Eres de lo peor, lo sabes, ¿verdad? —comentó él siguiendo sus pasos.

			—Lo sé, pero suelo disimular bastante bien, ¿no te parece?

			Pero Ian ya no contestó. Simplemente se dedicó a mirarla y a disfrutar de su belleza. A contemplar su sonrisa y contagiarse de ella. A dejarse deslumbrar por su vitalidad y sus ganas de sentir, por su valor y su afán de superar sus miedos. Pero sobre todo… lo que más admiraba de Clara era que en ningún momento había mostrado resistencia a enamorarse de nuevo.

			Llevaban ya un rato en el agua. Clara había conseguido ponerse de pie sobre la tabla y mantenerse sobre ella unos segundos y estaba eufórica. Ian se le acercó para celebrarlo y entonces ella se dejó llevar por el entusiasmo del momento, por lo que aquel hombre le provocaba, por el deseo y por esa química que había entre los dos, se colgó de su cuello y se apoderó de su boca.

			—¿¡Has visto eso!? —le preguntó excitada.

			—Lo he visto. Y si ésta es la reacción que vas a tener cada vez, no me importaría volver a verlo —contestó, volviendo a besarla.

			Clara lo miró con ojos chispeantes y valoró la posibilidad de volver a intentarlo o quedarse entre sus brazos. Pero no tuvo que pensarlo mucho, porque saborear de nuevo su boca fue su perdición, porque sus labios eran mucho mejores que aquella experiencia. Y en ese momento supo que ya no habría forma de parar aquello. Y lo peor de todo era que no deseaba pararlo.

			Ian al sentir el deseo de Clara no pudo contener sus ganas. Devoró su boca con ansiedad mientras introducía una mano por debajo del bikini. Eso hizo que Eva se estremeciera y que la piel de todo su cuerpo se erizase. Él no supo si se debía al frío o a la excitación, pero la cogió de la mano y tiró de ella para sacarla del agua.

			Clara se resistió. No quería que parase, no quería dejar de experimentar aquella sensación.

			—Tienes frío, vamos a casa —dijo para convencerla.

			—¡Nooo! —protestó ella, subiéndose a horcajadas a su cintura.

			—Clara, como sigas así, no respondo —dijo Ian agarrándola de las caderas.

			—Pues no respondas. No hay nadie en un kilómetro a la redonda —contestó ella, besándole el cuello.

			La excitación les devoraba las entrañas, e Ian cedió a sus insinuaciones. No podía contener sus ganas de esa mujer ni un minuto más. El mar, sus besos, las caricias y el deseo que sentían el uno por el otro, eran demasiadas cosas las que los empujaban a dejarse llevar como para poder resistirse.

			 

			*  *  *

			 

			Mientras tanto, Cristina intentaba centrarse en su nuevo proyecto de diseño, pero su cabeza no le daba tregua. Sentía el mismo amasijo de nervios que sintió al anular su boda con Víctor y apostar por su felicidad con Jesse. Una apuesta que llevaba demasiado tiempo intentando que su amiga hiciera. Porque pensaba que Eva, lo mismo que ella, no se arrepentiría. Apostaba a caballo ganador, así que nada podía salir mal.

			 

			*  *  *

			 

			Gael meditaba cada una de las palabras de aquellas cartas y sobre cuánto había esperado leerlas. Demasiado tiempo… Hacía tanto, que se había acostumbrado a vivir ignorando el gran esfuerzo que debía hacer su dolorido corazón para seguir latiendo.

			 

			*  *  *

			 

			Romeo descansaba sobre la arena, con la vista perdida y fantaseando con la idea de que tal vez Clara fuese la elegida. Le preocupaba la distancia que los separaba y el lío que tenían Gael y su madre. Porque, eso mismo que los había unido, podía ser lo que los separase.

			 

			*  *  *

			 

			Clara, a su lado, se enamoró de todo lo que la rodeaba y cada vez le parecía más deseable aquello con lo que había soñado desayunando.

			 

			*  *  *

			 

			Pensar, en eso coincidían nuestros protagonistas. Cada uno se centraba en sus propios pensamientos, en su futuro, en su presente y en su pasado, mientras Eva añoraba cada uno de sus recuerdos.

		


		
			22. La propuesta

			Los dos siguientes días pasaron más deprisa de lo que Clara habría deseado e Ian tuvo parte de culpa. En cuanto tenía un rato libre, quedaban para tomar algo en el bar de enfrente de la tienda. Y si tenían oportunidad, la arrastraba hacia el mar para contagiarla de la pasión que tenía por el surf, pasión que se había convertido más que en un deporte en una forma de vida.

			Comieron en sitios impresionantes, donde encontraron sabores auténticos y un ambiente acogedor. A veces eran parajes visitados por los turistas y otras veces eran lugares recónditos que sólo los majoreros, que es como se llama a los nacidos en Fuerteventura, conocían. Y aunque estuvieran plagados de gente, mágicamente, Ian conseguía que todo el mundo desapareciese y estuvieran ellos solos. En esos momentos su magnetismo crecía e iba haciendo que Clara se enamorase un poquito más de él.

			La llevó a playas secretas donde el agua era cristalina, las vistas paradisíacas y la tranquilidad inigualable. A las piscinas naturales de la playa del Valle, donde Clara descubrió lo que es sentirse en paz y formar parte del infinito. En la playa del Junquillo se untaron con arena volcánica y, antes de que el sol cediese el protagonismo a la luna, en el agua se deshicieron de esa costra que cubría sus cuerpos, entre caricias y besos.

			Se notaba que la quería sorprender y por ello la llevó a lugares inesperados que formaban parte de su historia, en los que dejaba de ser Romeo y pasaba a ser Ian. Y uno de ellos era el bar de Peter, un amigo de Gael, donde se mezclaban todo tipo de estilos.

			Gael y Peter se conocieron cuando el primero llegó a la isla. Y encontrar allí a un compatriota con el que poder hablar y compartir su afición fue todo un alivio. Peter presentó a Gonzalo y a Gael y los apodó «las dos G», porque siempre estaban juntos. Peter también le tenía mucho cariño a Ian, el hijo de Gonzalo. No dejaba que se acercase a su hija, pero eso era otra historia con la que bromeaban los dos.

			—¡Oh, Dios mío! —dijo Clara deteniéndose en seco y volviéndose de repente al entrar en el local.

			—¡¿Qué?! ¡¿Qué te pasa?! —le preguntó Ian, imaginándose la respuesta.

			—Es Gael, está aquí —le contestó ella, poniéndose de puntillas para decírselo al oído.

			—Lo sé —dijo él, obligándola a darse la vuelta y caminar hacia delante.

			—¡¿Lo sabes?! ¿¡Cómo que lo sabes!? —preguntó sorprendida, caminando a trompicones y fulminando a Ian con la mirada.

			—Fue él quien me pidió que te trajese —le respondió, calmándola, cuando ya estaban a sólo unos pasos de la barra.

			Gael estaba sentado en un taburete en un extremo de la barra, como de costumbre. Vio entrar a Clara, pero disimuló para no ponerla más nerviosa de lo que parecía. Más incluso que el día que la vio entrar en su tienda. Ese día mantuvo los nervios a raya y fue Gael quien se quedó desconcertado tras hablar con ella. Pero aquella noche los papeles se habían intercambiado. Gael estaba tranquilo, con una idea en mente, y era Clara la que estaba desconcertada.

			—Parece que no eres la única que sabe sorprender —le dijo a modo de saludo, ofreciéndole un taburete a su lado para que se sentase.

			—¡Sí, eso parece! —respondió temerosa, antes de tomar asiento—. Te mato, en cuanto salgamos de aquí, te mato —le susurró con disimulo a Ian.

			—Pues ya que voy a morir, me gustaría elegir el modo y el lugar —dijo él con una sonrisa retorcida—. Evidentemente, quiero que sea a polvos y en tu cama. —Y le tiró del lóbulo de la oreja.

			Gael carraspeó un poco para romper el hechizo e hizo como que no había oído nada. No es que le molestasen ese tipo de comentarios de Romeo, estaba acostumbrado, pero le resultaba extraño siendo ella quien era.

			—¿Qué os pongo? —preguntó Peter.

			—Para mí una cerveza, ¿y tú?

			—Lo mismo —respondió Clara sin hacerle mucho caso.

			Estaba enfadada por que la hubiese metido en semejante emboscada, pero a la vez estaba agradecida. Su cabeza iba a mil por hora y pensaba que si Gael le había pedido que la llevase allí sería por algo. Estaba claro que quería hablar con ella, pero ¿de qué? ¿Qué querría decirle? ¿Querría saber más sobre su madre o había decidido que su vida era más sencilla tal como estaba? Las preguntas se acumulaban en su cabeza y estaba ansiosa por saber las respuestas.

			—Se podría decir que aquí es donde nos conocimos tu madre y yo —dijo Gael, encauzando la conversación.

			—¡¿Cómo!? Perdona, ¡¿aquí?! —exclamó sorprendida y curiosa, echando una atenta mirada a su alrededor.

			—Sí, unos amigos y yo habíamos perdido una apuesta que él ganó —y señaló a Peter.

			—Así es —confirmó éste, mientras les servía las cervezas—. El que perdía debía bailar sobre ese escenario. Fueron muy buenos tiempos —recordó melancólico—. Siempre traía algún grupo que tocaba en directo. No importaba el estilo, jazz, soul, rock, country, funk, house, pop, reggae o música instrumental. Mi local siempre ha estado abierto a todo tipo de música. Ahora todo ha cambiado —añadió mirando a su alrededor, echando de menos los tiempos en los que el bar estaba lleno—. ¡Nos estamos haciendo viejos! —suspiró para sí mismo, mientras levantaba su propia cerveza y la chocaba con la de Gael.

			—Recuerdo muy bien la canción que sonaba cuando Samuel, Toni y yo salimos a bailar. Y lo recuerdo perfectamente porque la letra parecía estar escrita para nosotros, o eso pensé en cuanto vi a tu madre. Era The Way You Make Me Feel, de Michael Jackson, Tu madre me volvió loco desde el primer momento. Y no había dejado de pensar en ella desde que coincidimos en la playa de madrugada.

			»Recuerdo que cuando se subió a mi coche, pensé cómo sería besar aquella boca, lo que me harían sentir sus labios. Aunque nada más entrar me dejó claro que estaba casada —rememoró con una sonrisa burlona—. Aquel nerviosismo evidente, la demostración de que no se fiaba de sí misma, la confirmación de que estaba experimentando lo mismo que yo me conquistó. Para siempre… —terminó diciendo en voz baja con tristeza, antes de dar un trago a su cerveza.

			—Espera un momento… Has dicho que fue aquí donde os conocisteis. —Gael asintió con la cabeza—. Pero también que os habíais encontrado antes en la playa.

			—Sí, pero apenas cruzamos una palabra. Se veía que necesitaba estar sola. Se la veía perdida, sumida en su mundo. Y a la vez con ganas salir de él, de vivir. Y así mismo es como me hizo sentir a mí nada más verla entrar por esa puerta, ¡vivo! Y creo que esa misma sensación fue la que ella sintió cuando se subió a una tabla y se dejó llevar por primera vez.

			—¡¡¿Cómo?!! ¿Mi madre ha surfeado? —preguntó Clara sorprendida.

			—Surfear no sería la palabra adecuada. Lo intentó, sí, pero no lo logró. Aunque te puedo decir que lo que experimentó la hizo recuperar a la mujer que había perdido y a la que vino buscando —explicó Gael, rememorando aquel momento.

			Gael le contó cómo se desarrollaron los días posteriores. Cómo deseó con todas sus fuerzas volverla a ver. Y cómo sintió que renacía cuando lo logró.

			Clara lo escuchó atentamente y pudo imaginarse cuánto había querido Gael a su madre. Y pensó que, en el fondo, ésta había sido afortunada, pues compartió momentos inolvidables con dos hombres que la adoraban. Ahora estaba en su mano recuperar a uno de ellos.

			Con ese pensamiento rondándole la cabeza y sabiendo que ella era una mujer impulsiva una vez tomaba una decisión, Clara se dio cuenta de que era el momento oportuno para proponerle a Gael su disparatada idea. Así que, aunque sus nervios no habían disminuido, sino al contrario, tras aquella conversación, decidió seguir su instinto.

			 

			*  *  *

			 

			Gael en un principio no supo qué decir. Había decidido sincerarse y escuchar a Clara. Había supuesto que ella regresaría, hablaría con su madre y tal vez… No tenía muy claro lo que significaba ese «tal vez». Pero de lo que estaba seguro era de que nunca se habría imaginado algo así.

			—No tienes por qué contestarme todavía. Sé que esto te parece una locura, y puede que tengas razón y lo sea. Pero también sé cómo es mi madre y que es la única forma de tener una oportunidad. Puede que todo termine en un par de risas recordando viejos tiempos o puede que no. Pero lo que sí sé es que será mucho más que lo que tenéis ahora. Creo que ambos os merecéis poder decidir lo que queréis que sea, sin presiones, sin compromisos, con la sencilla convicción de que sea lo que tenga que ser.

			Gael no dijo nada y Clara continuó hablando.

			—¡Mira! Lo tengo todo pensado. Dentro de un mes es su cumpleaños y le organizamos una pequeña fiesta, sólo para los más cercanos, y entonces apareces tú.

			—Me da que vas a tener que encargar una tarta muy grande si pretendes meterlo dentro —dijo Ian divertido.

			—¡Cállate! —le espetó bruscamente Gael, fulminándolo con la mirada. Después miró a Clara y añadió—: No sé… No estoy muy convencido

			—Yo me encargo de todo, podéis venir los dos si queréis —dijo, emocionada con la idea—. Tú tan sólo piénsalo. Estos días hablaré con mi madre, le diré que he estado aquí y que te he conocido. Pero aun así, ni por un segundo se imaginará eso. ¡Piénsalo! —insistió ilusionada, esperando una reacción que no llegaba.

			—No te preocupes, lo hará —dijo Peter en su lugar, ganándose una mirada de desaprobación por parte de Gael, a la que él no hizo caso.

			—No prometo nada —terminó diciendo.

			Al oír la respuesta, Clara no pudo evitar aplaudir varias veces debido a la mezcla de nervios, alegría e ilusión. Mucha ilusión. Porque de esa respuesta lo único que interpretaba era que había una posibilidad y eso para ella era suficiente en ese momento.

			Los nervios le duraron hasta bien entrada la noche, cuando Ian supo cómo disminuir su efecto.

			 

			*  *  *

			 

			Clara no era una mujer de meditar mucho las cosas y así lo demostró la noche anterior con Gael. Tenía pensado proponerle su idea de otra manera, pero su instinto le dijo que aquél era el momento. Y con su madre más que con nadie debía guiarse por él. Iría por partes.

			Sabía que en esos momentos estaría en la cocina, preparándose una taza de café y dispuesta a leer su artículo. Lo leería un par de veces y si deducía algún mensaje oculto entre líneas llamaría a Cristina. Hablaría con ella y después la llamaría a ella. Por suerte, Cristina siempre actuaba como una especie de filtro entre las dos. Cristina era la que escuchaba las palabras inapropiadas, sosegaba los ánimos y facilitaba que después hubiese una conversación mucho más calmada entre madre e hija.

			En cambio, cuando hablaban sin que Cristina mediase entre ellas, no había diálogo. Todo terminaba a gritos por parte de la una y de la otra, sin escucharse ninguna de las dos y recriminándose mutuamente la forma de actuar o de pensar.

			Por ese motivo, Clara debía esperar a que su madre la llamase y, si no lo hacía, era aconsejable que hiciese esa llamada ella al cabo de un par de horas.

			—¡Quieres parar ya! —le dijo Ian mientras se vestía―. Desde ayer estás histérica.

			—Es la emoción. ¿Te das cuenta de que puede que esto salga bien?

			Ian se había quedado a dormir. Desde que ambos eran conscientes de lo que sentían el uno por el otro, aprovechaban hasta el último segundo que podían para estar juntos, antes de que Clara se marchase. Y eso implicaba amanecer en la misma cama. No importaba dónde estuviese ésta, mientras el lado contrario estuviera ocupado por el otro.

			Eso hacía que Clara despertase siempre de buen humor, con una gran sonrisa. Pero esa agradable sensación con la que despertaba se desvaneció cuando Ian le preguntó cuándo iba a hablar con su madre.

			A Clara le parecía más sencillo haber hablado con Gael de lo que lo iba a ser hacerlo con su madre.

			 

			*  *  *

			 

			Tal como Clara había imaginado, Eva marcó el número de Cristina en su teléfono tras leer el artículo.

			—¡Dime! —respondió Cristina al ver el nombre de su amiga en la pantalla.

			—¿A qué viene esto ahora? —le preguntó Eva desconcertada.

			—¿A qué te refieres?

			—¡Al artículo! ¡¿A qué me voy a referir?! ¡¿Lo has leído?!

			—Sí —respondió Cristina, cogiendo aire para cargarse de paciencia.

			—¿Entonces? ¿Qué es lo que planea?

			—Eva es sólo algo sobre lo que ha escrito. ¿Por qué piensas que está planeando nada?

			—Cristina, por favor…. Sabes perfectamente que todo lo que escribe tiene un porqué. Mi hija no da puntada sin hilo.

			—¿Y por qué crees que tiene que ver contigo?

			—No te hagas la tonta. Primero fueron las cartas, después el artículo sobre el destino, luego el de la sinceridad y ahora este en que habla de lo que siente antes de enfrentarse a algo que está planificando. Pensaba que se había olvidado de todo al irse de viaje, pero ahora no sé qué pensar.

			—¿Qué quieres decir?

			—Nada, déjalo. Mejor la llamo para saber cuándo viene. Creo que debemos hablar.

			—Eso es algo que deberías haber hecho hace tiempo.

			—No empieces. No estoy de humor —contestó Eva alterada.

			—No digo nada, tranquila. Llámame si me necesitas.

			—No te preocupes.

			—¿Comemos juntas un día de éstos? —preguntó, buscando una vía de escape.

			—Cuando quieras —respondió Eva, conforme.

			—Perfecto, te llamo y quedamos. Adiós, Eva —se despidió escueta.

			—Venga, ya hablamos.

			Eva buscó el teléfono de su hija en su móvil y pulsó la tecla de llamada. Sonó un tono, dos… y al tercero estuvo a punto de colgar. Se negaba a enfrentarse a algo que había intentado evitar toda su vida. Y poder engañarse diciendo que había llamado, pero que Clara no había descolgado la hizo relajarse. Pero esta vez no le funcionó. Porque antes de que Eva pudiera colgar, su hija respondió. Y su tono de voz la hizo ponerse en guardia de nuevo.

			—Hola, mamá —contestó Clara decidida.

			Ella sí estaba esperando aquella llamada, ella sí se había preparado para esa conversación y ella sí que estaba deseando tenerla. Todo lo contrario de lo que le sucedía a su madre.

			—Hola, cariño. ¿Cómo va todo? ¿Cuándo vuelves?

			—Pues no lo sé, mamá. Creo que me voy a quedar unos días más.

			—¡¿Cómo que te vas a quedar unos días más?! ¿Y el trabajo? —le preguntó, perdiendo la compostura.

			—Está todo arreglado, mamá, no te preocupes. ¿Has leído mi artículo? —fue directa al grano.

			—Claro que lo he leído, ya sabes que lo hago siempre.

			—Lo sé. ¿Y qué te parece?

			—Pues ¿qué me va parecer, cariño? Lo que me parece todo lo que escribes…. Estupendo —dijo, evitando la conversación que se había propuesto tener.

			Y, como era habitual, Eva siguió defendiendo su intimidad, esa que protegía con todas sus fuerzas, que la hacía ser aquella mujer distante, prudente y comedida, que guardaba las apariencias. La que la hacía ser impenetrable.

			Mantuvieron una conversación de lo más superficial y finalmente se despidió de Clara sin haberse permitido mostrarle a su hija ni siquiera una pequeña parte de sus secretos más íntimos, esos que había custodiado con uñas y dientes a lo largo de tanto tiempo.

			Pero Clara no estaba dispuesta a dejarla escapar y volvió a la carga.

			—Me alegro de que te guste el artículo, mamá, porque es así como me siento en estos momentos.

			—¿Qué es lo que tramas, Clara? —preguntó derrotada, pero ajena a lo que su hija tenía planeado.

			—Pronto lo sabrás. Dentro de unos días regresaré y hablaremos de ello, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo, hija. ¿Y cuándo tienes pensado regresar?

			—Ya te he dicho que aún no lo he decidido. Antes necesito poner en orden mi cabeza. Pero será pronto.

			—Conozco esa sensación y mi consejo es que te tomes el tiempo que te sea necesario —le respondió con tristeza.

			Eva pensó que en lo que Clara necesitaba poner orden era en la imagen que tenía de ella. Saber qué madre era la real, la que siempre había visto o la que ahora pensaba que era debido a lo que había descubierto sobre su pasado. Su hija debía de estar intentando asimilar que le había sido infiel a su padre y pensó que estaría sopesando perdonarla o no.

			Lo que no sabía Eva era que a Clara le encantaba saber que su madre era imperfecta. Que se había quitado un peso de encima al averiguarlo. Porque es duro crecer sabiendo que nunca serás suficiente. Aunque al final a Clara le había merecido la pena porque de ese modo había aprendido que en la imperfección se encuentra la felicidad.

			Lo que estaba claro era que la única que se juzgaba por su historia con Gael era Eva. Y, como siempre, se sometía al más duro de los castigos, el de culpabilizarse por permitirse amar y ser amada.

			Pero su hija no era así. O al menos ya no. Quizá tiempo atrás sí le hubiese reprochado a su madre aquella infidelidad, pero después de haber experimentado en sus propias carnes lo que es estar con la persona equivocada, sentirse esclavizada por un amor no correspondido y, posteriormente, la sensación de ser libre al amar a la persona más inesperada, ¿cómo le iba a reprochar a su madre algo tan magnífico? Al contrario, lo único que deseaba era ofrecerle la oportunidad de que volviese a sentir algo así. Pero esa vez, sin ataduras, sin reproches y sin miedo a romper una familia.

			 

			*  *  *

			 

			El resto del día, Eva estuvo yendo de un lado a otro de su casa, sin hacer nada. Divagaba sobre lo que su hija pensaría de ella. Y, como de costumbre, todos sus pensamientos eran malos. Pero aquella incesante jaula de grillos que revoloteaban en su cabeza se vio interrumpida por la visita de su hijo.

			—¡Hola, mamá! —saludó Jaime al entrar en la casa.

			—¡Hola! —respondió, sorprendida y contenta al darse cuenta de que su visita la distraería—. ¿Y las niñas? —preguntó, al ver que no iba acompañado.

			—Las acabo de dejar en natación con Bárbara, así que si quieres echo un vistazo a ver qué les pasa a esos focos que dices que no se encienden.

			—¡Ah! Pues pensaba que ya te habías olvidado, porque llevan así una semana —le reprochó Eva.

			—He andado muy liado, mamá —se justificó Jaime.

			—¡Hijos! Siempre andáis liados. Siempre corriendo de un lado para otro. Y no es bueno llevar una vida tan ajetreada.

			—No todos tenemos la suerte de poder cogernos unas minivacaciones cuando nos viene en gana. Por cierto, Clara ni siquiera me ha llamado para decirme que ha vuelto —comentó él, subiéndose a la escalera y metiendo la cabeza dentro del falso techo.

			—Tal vez no lo ha hecho porque no ha vuelto aún —contestó Eva defendiendo a su hija.

			—¡¿Cómo que no ha vuelto?! —preguntó Jaime sacando la cabeza y mirándola asombrado.

			—Lo que oyes. ¿Quieres una cerveza? —ofreció ella para cambiar de tema.

			Ninguno de los dos quería profundizar demasiado sobre cuál era el motivo de que Clara se hubiese ido. Pero Jaime no pudo evitar seguir preguntando:

			—¿Has hablado con ella? ¿Te ha dicho cuándo piensa regresar?

			—Sí y no. Que se quede el tiempo que quiera. Necesitaba desconectar.

			—¡Toma! ¡Y yo! Yo también necesito desconectar, pero aquí estoy, arreglando unos focos de luz en casa de mi madre —respondió malhumorado—. ¿Sabes, mamá? Creo que sí me apetece esa cerveza.

			—Parece que te moleste que se haya ido a Valencia —contestó su madre, dirigiéndose hacia la cocina.

			—¡A Valencia, ¿eh?! —dijo él tan bajo que su madre no pudo oírlo.

			—¿Decías algo? —le preguntó Eva cuando regresó.

			—No, no nada.

			Cambiaron de tema. Jaime terminó arreglando los focos y después se fue a recoger a sus hijas y a su mujer.

			 

			*  *  *

			 

			Regresó a casa, preparó la merienda y, mientras Bárbara se ocupaba de dársela a las gemelas frente al televisor, él llamó a su hermana.

			Clara descolgó el teléfono despreocupadamente.

			—Hola.

			—¿Se puede saber qué haces aún ahí? —preguntó enfadado—. ¡Se suponía que era una idea estúpida, de esas que al final te hacen volver a casa con el rabo entre las piernas!

			—¡Oh, claro! ¡Ya veo que eso es lo que te habría gustado que hubiese sucedido! —respondió ella a la defensiva.

			—¡Pues sí! ¡Sinceramente, sí! Lo siento mucho, pero sabes que no me gustó la idea cuando me la contaste, sin embargo ahora creo que aún me gusta menos. Y eso que no sé nada ¿Qué haces aun ahí, Clara? —le preguntó, esta vez más calmado.

			Cuando Jaime se enteró de la descabellada idea de su hermana para conocer a Gael, una parte de él, una muy grande, estaba convencida de que al llegar a Fuerteventura encontraría a un hombre diferente al que ella había imaginado. Casado, con una familia y que tal vez se sentiría incómodo al recordar una relación que tuvo en el pasado. Y que, después de eso, Clara volvería a casa sin que él le hubiese tenido que decir cuánto le molestaba todo aquello.

			No entendía cómo su hermana podía ni siquiera querer saber quién era aquel hombre. Jaime se sentía engañado, traicionado. Al parecer, su madre le había sido infiel a su padre y su hermana actuaba como si eso fuese algo bueno. Y por eso deseaba que ella le dijese que se había equivocado, que había sido un error volar hasta allí para nada, pero que, ya que estaba en aquella isla, había decidido hacer turismo y eso era lo que estaba haciendo. Deseó que ésas fuesen las palabras que salieran de la boca de Clara en aquel preciso momento.

			Pero no fue eso lo que le dijo.

			—He conocido a un chico —le explicó ella, sabiendo que su hermano aún no estaba preparado para escuchar la otra parte de la historia.

			—¡Ah! Eso tiene su lógica entonces —dijo entre sorprendido y aliviado—. ¿Lo sabe mamá?

			—Mamá ni siquiera sabe que estoy aquí. Cree que estoy en Valencia con Fabiola.

			—Lo sé. Acabo de estar en casa.

			—¿Y cómo está?

			—Bien, bien, aunque se la veía un poco nerviosa. Supongo que tendrá que ver con este viaje tan repentino que has hecho y del que aún no has regresado.

			—Hablaré con ella cuando vuelva.

			—¿Y eso cuándo va a ser? No es que no me alegre de que hayas conocido a alguien, y seguro que es estupendo, pero sabes que las relaciones a distancia son complicadas, ¿verdad?

			—Aún no sé qué tipo de relación tenemos. O si seguiremos con esto cuando regrese. Lo que sí sé es que ahora me apetece estar aquí y que me quedan días de vacaciones, así que no entiendo cuál es el problema.

			—Ninguno, ninguno… Tú disfruta del momento, carpe diem —añadió bromeando.

			—Algo así, sí. Bueno, nos vemos en un par de días, Jaime.

			—Sí, pásalo bien —se despidió, pero justo antes de colgar, dudó de lo que le había contado su hermana y le preguntó—: ¡Oye! ¿Y sobre lo otro, qué ha pasado? —Lo quiso saber para asegurarse de que podía estar tranquilo.

			—Sobre lo otro ya hablaremos cuando regrese, Jaime. Un beso a las niñas. —Y colgó antes de que su hermano le hiciera más preguntas.

		


		
			23. La locura

			Los días posteriores, Clara se sintió como en una nube. Notaba esa sensación en el estómago de la que hablaba la gente que se enamoraba de la persona correcta. Ese incesante revolotear de mariposas, esa alegría permanente. Y le gustaba, le gustaba mucho experimentar todo eso. Estaba muy ilusionada con Ian y se veía a sí misma junto a él mucho tiempo. Se sentía feliz, tranquila y capaz de lograr cualquier cosa que se propusiese y eso era fantástico.

			Coincidió con Gael en varias ocasiones y cada vez entendía más por qué su madre había perdido la cabeza por aquel hombre. Era encantador, siempre tenía la palabra correcta en el instante adecuado. Se notaba que había viajado, porque era comprensivo e intentaba ser lo más objetivo posible. Era buen conversador, detallista, atento, cariñoso, divertido y tenía buena planta, seguía siendo atractivo para su edad. No era ni guapo ni feo, pero tenía carisma. Él lo sabía y sacaba provecho a esa faceta, consiguiendo ser el centro de atención.

			Pero lo que más le gustaba a Clara era la sensación de protección que se experimentaba a su lado. Conseguía envolverte con su voz y sentías que a su lado nada malo podía sucederte. Era extraño, pero era así. Por eso cada vez estaba más convencida de que tenía que intentar que su madre y él se viesen de nuevo. Ahora que lo había conocido, Clara sabía que de una forma u otra Gael formaría parte de su vida para siempre y prefería que fuese al lado de su madre.

			 

			*  *  *

			 

			Gael se estaba acostumbrando a ver a Romeo y a Clara juntos. Y aunque al principio eso no le gustó, poco a poco se estaba encariñando con aquella chica soñadora y de ideas descabelladas. Pero sobre todo, lo que más le gustaba era ver al chico tan alegre. No es que fuese melancólico, no, ése no era el caso, pero había sufrido mucho con la muerte de su padre y se merecía ser feliz. Y Clara parecía conseguirlo, porque, aunque Romeo había conocido a muchas chicas, ninguna había logrado quitarle aquella tela de araña de tristeza de la mirada. Pero ella, por la razón que fuese, lo estaba consiguiendo, y eso le gustó.

			Era cierto que si Clara no fuese la hija de quien era, la opinión de Gael habría sido completamente diferente desde el principio. Le costó dejar a un lado sus temores, porque la conexión que veía entre los dos y el parecido de ella con su madre le resultaba tan familiar que no podía evitar pensar en Eva y lo malherido que acabó él. Le era imposible no ver ciertas similitudes entre ambas historias y no pensar en el mismo final.

			Pero quería demasiado a aquel chaval como para dejarse llevar por sus propios errores, así que se esforzó por contener su instinto de protección y eliminar las ideas preconcebidas que tenía sobre Clara, sobre ellos dos como pareja, y se decidió a conocerla de verdad. Sin prejuicios, evitando esos recuerdos que tan presentes se le habían vuelto desde que la conoció, y centrándose tan sólo en la buena pareja que hacían y, sobre todo, en lo que ella le hacía sentir a Romeo.

			—¡¿Has salido a surfear?! —le preguntó éste al verlo allí tan temprano. La tienda aún no había abierto, pero tenía que terminar la tabla que el día anterior había dejado a medias.

			—Sí, necesitaba pensar —respondió Gael mirando a Clara, que iba detrás de Romeo.

			—Clara quería hablar contigo —dijo el joven señalándola con un movimiento de cabeza—. Pensaba esperarte, pero ya que estás aquí, mejor os dejo solos —añadió, dirigiéndose hacia su taller.

			—Me había traído el portátil para trabajar un poco mientras te esperaba —se justificó Clara.

			—Vamos a mi despacho —fue la respuesta de Gael.

			Parecía preocupado por algo y Clara pensó que tal vez no era el mejor momento para hablar.

			—Me voy mañana. Y quería despedirme antes.

			—Pensaba que te quedarías algo más.

			—Me encantaría, pero hoy hace seis días que llegué y vine para un fin de semana.

			—Te entiendo.

			—¿Has pensado lo que te comenté en el bar?

			—Te mentiría si te dijese que no.

			—¿Y bien?

			—Antes de responderte me gustaría contarte algo. La primera vez que vi a tu madre no podía creer que fuese real. Era preciosa y llegué a pensar que era una fantasía de mi mente, un espejismo. Pero no, era tan real como tú y yo. Lo mismo que lo que nos sucedió.

			»Parece imposible enloquecer de esa manera por alguien completamente desconocido. Desear con todas tus fuerzas que el mundo se detenga y que nada ni nadie te separe de esa persona. Ser capaz de dejarlo todo por ella y ella por ti. Porque eso es lo que nos prometimos el uno al otro antes de que se marchase.

			»Puede que pienses que a veces decimos cosas por decir, sin pensar en la trascendencia de nuestras palabras, por no hacer daño a otras personas, por reconfortarlas o por cobardía para expresar lo que de verdad sentimos, pero no fue nuestro caso. Al menos no el mío.

			—No dudo de que así fuese —dijo Clara, aunque Gael hizo caso omiso de su afirmación y continuó hablando.

			—Ambos sentíamos lo mismo, deseábamos lo mismo. Lo que vivimos fue sorprendente, increíble, inesperado y mágico. El poco tiempo que compartimos fue maravilloso. Me creía afortunado por el mero hecho de haberla conocido. Aprovechamos cada instante como si de él dependiese nuestro último aliento y creo que lo hicimos así porque, por extraño que parezca, en el fondo los dos sabíamos que lo nuestro era imposible. O al menos yo así lo sentía. Siempre tuve esa sensación; me parecía mentira que una mujer tan extraordinaria se fijase en mí. Que pensase siquiera en renunciar a todo por mí. A su marido, a su hijo y a toda su vida.

			»En aquella época yo no era el de ahora y me conformaba con subsistir. Mi mayor pretensión era conseguir cualquier trabajo que me permitiese surfear y alimentarme. Por ese orden. Y para ello servía copas en cualquier bar. Tenía sueños, sí. Soñaba con vivir de mi gran pasión, pero era un muerto de hambre sólo pendiente de subirme a mi tabla sin prestar atención a nada más. Pero tu madre lo cambió todo.

			»Cuando recibí su carta, me convencí de que una mujer como ella no podía abandonar su vida por alguien como yo. Así que senté la cabeza con el propósito de que, cuando lograse todo aquello con lo que había soñado y que le había contado, ir a buscarla. Pero el tiempo hace que parezcan absurdos algunos propósitos y finalmente consideré que lo mejor era que siguiéramos caminos separados e intenté olvidarla.

			—Pero no la olvidaste —afirmó Clara.

			—No, no he podido. Me ha sido imposible, porque tu madre cambió el rumbo de mi vida para siempre. Gracias a ella me he convertido en el hombre que soy ahora y eso no se olvida. Lo que quiero decir con esto es que hay vivencias que te marcan de por vida, pero que pertenecen al pasado.

			—Creo que es la falta de valor la que está hablando por ti en este momento. Y lo sé porque valor es lo que siempre le ha faltado a mi madre para tomar algunas decisiones. Reconozco muy bien esa cobardía —dijo molesta y sin querer aceptar lo que parecía que le quería decir Gael.

			—Clara, yo…

			—¡No! ¡No digas nada! —dijo, levantando la mano.

			—Es una locura…

			—¡Las locuras son las que nos hacen sentir que existimos! ¡Que merece la pena vivir! ¡Y cuanto mayor sea la locura, con mayor intensidad habremos vivido! ¡Exprimiendo cada instante con un solo objetivo! Intentar, al menos intentar, ser felices —respondió alterada, levantándose de la silla.

			—¿Y no crees que eso es lo que hemos estado haciendo tu madre y yo?

			—¡No! Tú no lo sé. Puede que este mundo en el que te refugias te aporte gran parte de esa felicidad que tanto ansiamos todos los mortales, pero te aseguro que mi madre no, ella simplemente se ha limitado a resignarse con la vida que le ha tocado vivir.

			—Me duele mucho oírte decir eso. Y me cuesta creer que sea cierto.

			—Pues lo es —sentenció decepcionada, volviéndose a sentar y secándose una lágrima que rodaba por su mejilla—. Lo siento, siento ponerme así, pero pensaba…, tenía la esperanza… Pero no importa, lo entiendo y tienes razón, es una locura lo que pretendía. No pasa nada —añadió, disponiéndose a irse, cuando Gael rodeó su mesa y la detuvo antes de que lo hiciera.

			—Creo que es algo muy bonito lo que intentas hacer —dijo en tono conciliador, poniéndole las manos sobre los hombros para que le prestase atención—, pero también tienes que entender que somos dueños de nuestras decisiones y que éstas marcan el rumbo de nuestras vidas. A veces las tomamos teniendo en cuenta lo que creemos que debemos hacer, en lugar de lo que queremos hacer. Y eso, Clara, aunque no lo creas, también nos aporta felicidad.

			—Sí, puede que tengas razón. Entiendo que hay un orden de prioridades que nosotros mismos nos marcamos, de eso no cabe duda. Pero tienes que reconocer que todo evoluciona, que vivimos en constante movimiento y lo que años atrás era necesario, ahora es prescindible. Igual que lo que parecía imposible ahora es posible. Por lo tanto, no entiendo por qué negarse a ese cambio.

			—Porque cuanto más mayores nos hacemos, más inseguros nos sentimos ante lo desconocido y más miedo acumulamos —le confesó.

			—¿Y no crees que la seguridad que nos aporta el control es adictiva? ¿No piensas que esa necesidad de tenerlo todo bajo control nos hace más vulnerables? ¿Nos hace presas de nuestros propios temores? ¿Porque… qué sucede cuando algo se nos escapa de las manos? ¿Qué ocurre cuando surge algo con lo que no contábamos? Yo te lo diré, lo que ocurre es que nos bloqueamos, nos amedrentamos y preferimos quedarnos como estamos que intentar cambiar. ¿Y todo por qué? Por miedo. Por miedo a equivocarte, a que salga mal o a sufrir.

			—No siempre es así. A algunos el miedo los despierta, los activa, los obliga a buscar soluciones e intentar cambiar las cosas. Yo antes era así —reconoce con un punto de melancolía.

			—¡Exacto! Tú lo has dicho. ¡Lo eras, en pasado! Te dejabas llevar por tu instinto y corrías ciertos riegos. Porque eso te hacía sentirte libre, vivo. No creo que lo que sientes cuando te subes a una tabla sea muy diferente de lo que pretendo decirte. Tú mejor que nadie deberías entenderlo. La juventud nos hace cometer locuras, imprudencias, asumir riesgos… pero ¡también nos hace sentirnos vivos! Y si ése es uno de los motivos por los que todo el mundo desea la eterna juventud, ¡¿por qué nos obcecamos en que esas sensaciones pertenezcan sólo a una etapa de nuestras vidas?! ¿No sería lógico sentir eso hasta que la muerte nos mire a los ojos, para poderle decir de verdad: «Llévame contigo, porque ya he vivido todo lo que deseaba vivir»?

			Esas palabras los afectaron a los dos. Gael recapacitó sobre su última decisión y cambió de idea. Y Clara se afianzó en la decisión de mudarse. Puede que fuese una decisión precipitada y no tenía la seguridad de si la tomaba empujada por lo que había comenzado a sentir por Ian o porque realmente le hacía falta un cambio de aires para poder por fin cerrar viejas heridas. Pero al escucharse se dio cuenta de que tanto la seguridad como el control son sensaciones que más que aportarnos valor nos encadenan y ella ya no quería estar encadenada a nada.

			—Aún sigo sin entender lo que consigues tú con esto. ¿Por qué quieres que tu madre y yo tengamos una segunda oportunidad?

			—Porque siento que es lo que debo hacer —respondió, llevándose una mano al estómago.

			—¿Y si ella no decide nada? ¿Y si quiere que las cosas sigan tal como hasta ahora? —preguntó, dejando ver que estaba dudando.

			—No lo hará, sé que no es lo que realmente quiere. Pero si me equivoco, deberé respetar su decisión. Ahora las cosas son diferentes, no hay ningún motivo para que no tome una decisión distinta a la de entonces.

			—Pues yo creo que lo sigue habiendo —comentó Gael refiriéndose a Clara, lo que él no sabía eran los planes de futuro que tenía ella.

			—Nosotros somos mayores y mi padre ya no está. No tiene que justificarse por nada ni rendir cuentas a nadie. Sólo debe pensar en lo que de verdad le apetece hacer, algo que creo que no ha hecho nunca.

			»Creo que ya ha sacrificado bastante. Primero fuimos nosotros, después mis abuelos y al final mi padre. Nunca ha tenido tiempo para ella. Tal vez la educaron para eso o tal vez era su prioridad, cuidar de su familia. Pero se ha olvidado de cuidarse a sí misma, se ha olvidado de ella, de lo que realmente la hace feliz y ahora soy yo quien debo cuidarla. Y si para ello debo aceptar una infidelidad, lo haré. Sólo quiero que sea feliz. Sé lo que es renunciar a lo que más deseas, porque sabes que no es lo que te conviene o lo que debes sentir. Y te aseguro que duele y mucho —dijo, mientras pensaba en su relación con su ex.

			Después de esa conversación, Clara dejó solo a Gael, se acercó al taller donde estaba Ian para decirle que se iba a dar un paseo y salió de la tienda.

			A los pocos minutos, Gael se acercó a Romeo y, quitándole el aerógrafo de la mano, le dijo:

			—¡Ve con ella! Es su último día aquí y quién sabe lo que tardarás en volver a verla.

			Romeo se quedó atónito al escucharlo. No es que Gael fuese muy riguroso con los horarios, pero sí lo sermoneaba siempre sobre lo importante que era cumplir los plazos de entrega y por eso lo sorprendió su reacción, sabiendo que debía acabar aquella tabla aquel mismo día si quería que estuviera lista para la mañana siguiente.

			—Yo en tu lugar es lo que haría, Ian, día que pasa no vuelve y oportunidad que dejas escapar la lamentas el resto de tu vida —añadió, recogiendo el aerógrafo y saliendo del taller.

			Hacía mucho que Gael no lo llamaba por su nombre y cuando lo hacía era para hablar de cosas importantes, así que Ian lo dejó todo y buscó el nombre de Clara en su móvil para llamarla. Pero justo antes de salir se cruzó con Gael en la tienda y le dijo:

			—Gracias. Si no me equivoco, pronto te diré yo lo mismo.

			—Lo dudo.

			—Tienes razón. Seguramente entonces seré yo el que te sermonee sobre los plazos de entrega —le contestó divertido, señalándolo con el dedo mientras aceleraba el paso.

			—Anda, tira, vete ya o cambiaré de idea —le dijo Gael, lanzándole el primer objeto que encontró.

			Por suerte, Romeo fue rápido y esquivó la caja de cera que le había lanzado.

			—¡Más pronto de lo que crees! —afirmó riéndose, antes de salir corriendo.

			Cuando Romeo volvió a mirar el teléfono, se dio cuenta de que le había dado al botón de llamada sin darse cuenta.

			—¿Hola? ¿Ian? ¿Estás ahí?

			—Sí, perdona. Pensaba que no había marcado. ¿Dónde estás?

			—En el puerto, necesitaba pasear, estar sola.

			—¡Vale! Voy para allí.

			Romeo llegó al puerto y vio a lo lejos a Clara mirando el horizonte. Se la veía pensativa, con la mirada perdida, como si tratara de ordenar sus pensamientos dentro de aquella alocada pero lúcida cabeza que tanto le gustaba.

			Se acercó lentamente, disfrutando de la mágica escena. De cómo el mar resaltaba su belleza, y pensó que era una imagen perfecta para pintarla en su próxima tabla. Una mujer que brilla con luz propia, robándole protagonismo al gran astro que la vigila receloso desde arriba, porque sabe que no es el único que deslumbra.

			—¿En qué piensas? —le preguntó, acercándose a ella por la espalda sin que Clara se diese cuenta hasta que la rodeó con los brazos.

			—En nada —respondió, mirando la pantalla del móvil y pulsando el botón de colgar.

			—¿Era tu madre? —le preguntó, al ver que rechazaba la llamada.

			—Sí, pero no se lo he querido coger.

			—¿Por qué?

			—Porque son muchas cosas las que debo decirle y no sé por dónde empezar.

			—Te aconsejo que comiences por el principio.

			—¡Muy buen consejo! ¡Sí señor! —le dijo, acordándose de Cristina.

			—Lo sé… Siempre se me ha dado bien dar consejos. Es algo innato en mí —respondió con sarcasmo, riéndose.

			—Se te nota. Sí —le contestó ella sin poder contener la risa…

			Aquél era su último día, al menos de momento, pensó Clara. Aún no le había comentado a Ian su idea de irse a vivir allí. No quería asustarlo, no quería que pensara que era una de esas chifladas que pierden la cabeza por un hombre, dejan su vida por él y se cuelgan de su cuello. Pero la verdad era que sí estaba perdiendo la cabeza por él. O mejor dicho…, la perdió justo en el momento en que Ian acarició su cuerpo.

			El día pasó más deprisa de lo que ambos deseaban y al llegar la noche se resistían a cerrar los ojos, porque dormir significaría perder el sentido, significaría que el olor a sexo se esfumase, que la humedad de sus pieles se evaporase, que el sabor de sus besos desapareciese. Y ninguno de los dos quería eso, porque ninguno de los dos quería abandonar la confortable sensación que sentían entre los brazos del otro.

			Pero el cansancio no da tregua y, aunque ambos permanecieron despiertos hasta altas horas de la noche, al final sus párpados se cerraron. Sin embargo, ninguno de los dos abandonó el refugio que el otro le ofrecía. Clara se despertó apoyada en el hombro de Ian y con una mano sobre su torso, mientras él la abrazaba con un brazo y posaba una mano en su espalda.

			Ian sintió que Clara se removía entre sus brazos pegándose más a su pecho y al inhalar el perfume de su pelo pensó que ése era el primer olor que deseaba oler cada mañana. Y así se lo hizo saber a ella.

			—Sería fantástico despertarme así cada día.

			—¿Lo dices en serio? —le preguntó Clara, girando un poco la cabeza para poder mirar su expresión.

			—No he estado tan seguro de nada en toda mi vida —respondió, apretando su cuerpo contra el de ella, mientras sus labios buscaban los suyos.

			—¿Sabes que yo también he pensado lo mismo?

			—¡Hagámoslo! ¡Aquí, allí o donde tú quieras! Pero prométeme que éste no va a ser nuestro último amanecer.

			Por un segundo, Clara pensó en su madre. En si también sintió lo mismo que ella estaba experimentando. Todo lo que sabía indicaba que así fue. Que le dio falsas esperanzas a Gael y se engañó ella misma haciendo promesas que luego nunca cumplió. Después de esa rápida reflexión, pensó que tal vez su destino estaba marcado por los errores de su madre, pero evitó a toda costa verse reflejada en ella. Y para alejar la mala suerte decidió no pronunciar la palabra «promesa». Y en vez de eso, con la intención de cumplir sus deseos, afirmó:

			—¡No! Éste va ser uno más de los muchos que nos quedan por compartir —aseguró sin un ápice de duda.

			Su despedida fue apasionada y amarga. Clara no quería marcharse e Ian se negaba a dejarla ir. Pero no estaba siendo tan dolorosa como fue la de su madre y Gael. O al menos eso fue lo que pensó éste al contemplarlos.

			Para ser sincero, Gael era consciente de que la posibilidad de que Eva no regresase se hacía mayor conforme sus manos se separaban. Aunque nunca lo quiso creer, prefería engañarse a sí mismo que afrontar esa idea. Y no perdió la esperanza de que ella regresara hasta que recibió su carta con aquellas palabras que no sólo había grabado en su tabla, sino que también habían quedado marcadas a fuego en su alma.

		


		
			24. El regreso

			Su avión llegó puntual. Y cuando Clara estaba recogiendo el equipaje, su hermano ya estaba allí. Aunque su cara no era tan risueña como la de ella.

			Jaime se moría de curiosidad por saber quién era el responsable de que Clara se hubiera quedado más tiempo del que él hubiese deseado.

			Jaime quería a su madre, era un hombre que vivía para y por su familia, igual que Eva había hecho siempre. O al menos eso pensaba hasta que Clara le contó lo que sospechaba. Jaime no compartía con Clara esa necesidad de saber la verdad de lo que sucedió, a él le bastaba con saber con quién se había quedado. Eso era lo único que necesitaba para no cabrearse con su madre. Para no reprocharle su conducta, para no sentirse decepcionado y engañado. Aunque inevitablemente así era como se sentía.

			Esos sentimientos no le tocaba a él experimentarlos sino a su padre, pero éste ya no estaba. ¿Entonces…? ¿Tenía que ser él quien se encargase de censurar el comportamiento de su madre? No lo tenía muy claro, pero no podía controlar aquellos pensamientos que le impedían mirarla del mismo modo. No sabía explicar por qué lo hacía sentirse así algo que había sucedido hacía tanto tiempo, si es que de verdad había sucedido. Porque él aún seguía sin querer creer que fuese verdad. Que las cartas existieran no significaba nada; a fin de cuentas, su madre nunca las envió.

			Y así, entre lo que ignoraba, lo que sabía y lo que deseaba creer se encontraba Jaime. En ese mar de dudas que quería resolver y preguntas que esperaba que no tuvieran respuesta.

			—A ver, cuéntamelo todo. ¿Quién es ese chico que ha conseguido engatusar a mi hermana? Porque está claro que aún sigues bajo su hipnótico poder —dijo, mirándola de arriba abajo, pero centrándose en el brillo de sus ojos, intentando disimular lo que realmente le interesaba. Eso que Clara se había negado a contarle por teléfono.

			—Pero ¡¿qué dices?! —exclamó ella, pasándole con brusquedad el equipaje, mientras se dirigían hacia el coche entre sonrisas burlonas, pero sin que ninguno de los dos dijese nada.

			—¿Es él? —le preguntó Jaime, al verla responder a un mensaje.

			—Sí, me pregunta si he llegado —contestó tecleando una respuesta.

			—¿Y bien?

			—¿Y bien qué? —preguntó recelosa.

			—Estoy esperando… ¿Va en serio? —insistió impaciente.

			—No lo sé.

			—Lo sabes perfectamente, no hay más que verte. Otra cosa es que no me lo quieras contar.

			—Es que todo ha sucedido muy deprisa. Me encuentro muy a gusto con él. Es como si lo conociera de toda la vida y es tan intenso lo que he llegado a experimentar en tan poco tiempo que me desconcierta.

			—¡¡Madre mía!! Pero ¿tú te estás oyendo? ¡Estás colgadísima! —exclamó asombrado.

			—Sí, sí que lo estoy. Tan colgada que asusta —confirmó Clara.

			—Pensaba que me contarías que has vivido la aventura de tu vida, pero creo que esto es más que una aventura.

			—Yo también lo creo —afirmó.

			—¿Y qué vas a hacer?

			—Pues no lo sé. Supongo que tendremos que ver cómo se va desarrollando la cosa.

			—Las relaciones a distancia son muy complicadas.

			—Hoy en día, internet acorta las distancias y evita las complicaciones si uno quiere. Así que comenzaremos por ahí.

			—Tú verás. ¿Y el otro asunto? ¿Encontraste lo que buscabas? —preguntó, evitando cualquier referencia a Gael.

			—Querrás decir a quién buscaba —lo corrigió ella.

			—Bueno…, sí… Ya me has entendido.

			—Sí, sí lo encontré. Es un hombre encantador.

			—¿¡Hablaste con él?! —preguntó exaltado.

			—Claro, ¿a qué crees que fui sino? —respondió, extrañada por la pregunta.

			—Pensaba que no serías capaz.

			—¡Ay, Señor! Pero ¡qué poco me conoces!

			—Tampoco es que tú seas un libro abierto.

			—Tal vez no, pero a veces basta con un poquito de interés hacia los demás. El mundo no gira en torno a ti, Jaime, existen más personas en este planeta.

			—No estamos hablando de mí —respondió a la defensiva—. Nos estamos desviando del tema.

			—Ya, ya… —contestó con retintín.

			—¿Le enseñaste las cartas? —inquirió él, intentando saber el alcance de aquel viaje.

			—Sí.

			—¿Y? ¿Está casado?

			—No.

			—¡Joder, Clara. ¿Piensas contarme algo o todas tus respuestas van a ser monosílabos?!

			—No.

			—¡¿Entonces?! Me estás poniendo de los nervios —dijo exasperado.

			—Estoy evaluando si de verdad quieres oír lo que te tengo que contar o sólo lo que tu mente ansía escuchar.

			—No me vengas con ese rollo psicológico que tanto te gusta. No estás escribiendo un artículo —contestó irritado.

			—Hablé con él y se tomó la molestia de escucharme. Y mostró mucho interés al saber de mamá.

			—¿Eso es todo?

			—No.

			—¡¿Entonces?! —repitió, al borde del colapso.

			—Puedo confirmar que mamá ha sido el amor de su vida —afirmó Clara.

			Tras decir eso, un silencio sepulcral inundó el ambiente. Clara esperó unos segundos para que su hermano asimilase lo que le acababa de decir y después añadió:

			—Igual que para ella lo ha sido él.

			—¡No digas tonterías!

			—Sólo digo lo que pienso.

			—De una manera u otra, tú siempre dices lo que piensas —dijo Jaime malhumorado, refiriéndose a los artículos—. Y de una manera u otra siempre te sales con la tuya —añadió entre dientes, como si estuviese hablando solo. Luego preguntó, sin estar seguro de si quería escuchar la respuesta—: ¿Y qué pretendes hacer?

			—Nada.

			—No te creo.

			—Sólo voy a hablar con mamá.

			—¿Sobre qué? ¿Qué es lo que le vas a decir?

			—Quiero enseñarle las cartas. Nada más.

			—¿Y después?

			—No habrá un después hasta que hable con ella. Así que tranquilízate.

			—¡Qué fácil te resulta decirlo! Pero tú no estás en mi lugar.

			—Que yo sepa, estoy exactamente en el mismo sitio. Ni delante, ni detrás, ni a izquierda ni a derecha, sino en el mismo puto punto. La diferencia entre tú y yo es dónde te resultaría más cómodo estar a ti —le respondió molesta, saliendo del coche.

			—¡No creo que sea para ponerte así! Sólo digo que es algo que pasó hace años y que no es bueno remover la mierda. El pasado, pasado está y mejor dejar las cosas quietas —le dijo, bajando la ventanilla del lado donde ella estaba y alzando la voz.

			—¡No! —respondió Clara volviendo sobre sus pasos. Se acercó a la ventanilla y lo señaló con el dedo diciendo—: ¿Sabes cuál es tu problema? Que eres igual que mamá. —Y antes de que él le pudiera responder, añadió en tono ofensivo, lo que Jaime estaba pensando—. No alces la voz, no se vayan a enterar los vecinos de que discutimos. Mejor lo hablamos en casa, no vayamos a montar un espectáculo. Nadie se tiene por qué enterar de nuestros trapos sucios. No te comportes así, que eso no está bien visto. No llames la atención, intenta pasar desapercibida. No hagas esto o lo otro, yo no te he educado para eso. ¡¿Y qué?! ¡¿Y qué más da?! —gritó, perdiendo los nervios y alzando los brazos, mientras su hermano miraba hacia todos los lados, muerto de vergüenza.

			Lo mismo que su madre, Jaime tenía un acusado sentido del ridículo y evitaba a toda costa estar en boca de nadie. Ese aspecto de su personalidad muchas veces les había impedido ser ellos mismos, tanto a su madre como a él, y hacer lo que realmente deseaban.

			—¡Baja la voz! —le pidió con los dientes apretados.

			—¿No crees que de lo que realmente deberías preocuparte es de que mamá sea feliz? —preguntó en tono apacible.

			—Eso hago. Así que tranquilízate.

			—¡Por Dios, Jaime, no hay nadie! Estamos tú y yo solos en mitad de la calle. ¿Quién se va a enterar del tremendo secreto que esconde nuestra familia? —le contestó, levantando de nuevo un poco la voz.

			—¡Clara, te lo pido por favor! ¡No empieces! —dijo incómodo.

			—¡¿Sabes qué?! Que lo mejor en estos casos, para evitar este tipo de gilipolleces, es que se enteren los vecinos. ¡O mejor, que se entere todo el mundo! ¡Mi madre le fue infiel a su marido en la época de los dinosaurios! Sí, han oído bien, le puso los cuernos con un hombre al que aún ama y a mi padre no pareció importarle, así que ¡¿por qué debería importarle a su hijo?! —terminó diciendo, mirándolo directamente a los ojos.

			—Pero ¡qué coño…! ¡Mira, déjalo! —dijo Jaime sin despedirse, acelerando el coche.

			La dejó con la palabra en la boca antes de que Clara pudiese proseguir con su monólogo. Ella, sin poder controlar la risa por la reacción de su hermano, caminó con la maleta hacia el portal, pensando en lo que había ocurrido.

			Jaime, en cambio, tuvo una reacción completamente distinta. Conducía cabreado como un mono y despotricando contra su hermana, sin poder controlar la rabia. Tal era su enfado que no le permitió fijarse en una cosa que Clara había mencionado, el detalle más importante de toda aquella conversación. Ella había dejado caer que su padre lo sabía. Un dato que había omitido hasta entonces. Pero ¿por qué? Lo único que se suponía que su hermana tenía para sospechar algo así era el lugar donde aparecieron las cartas. ¿O no…?

			 

			*  *  *

			 

			Clara entró en su casa, dejó la maleta a un lado y se descalzó. Justo en ese momento, le sonó el teléfono. Era su hermano. Suspiró profundamente y, a disgusto, descolgó.

			—¿Qué pasa ahora? —preguntó con paciencia.

			—Mira, puede que tengas razón, no me gusta llamar la atención. Me gusta hacer mi vida sin dar que hablar, pero eso no te da derecho a hablarme así en la calle —añadió a la defensiva.

			—¡Es verdad! Lo siento —respondió conciliadora.

			Jaime, al oír que se disculpaba, se relajó un poco y Clara, al notarlo, añadió:

			—No ha estado bien, pero entiende que a veces hay cosas que no puedes controlar.

			—Ya lo sé ―dijo Jaime―. Podemos dominar nuestra reacción ante determinadas situaciones, pero no la reacción de los demás. ¿Por qué te crees que me he ido?

			—Lo sé, aunque pienso que es absurdo. ¡No había nadie, Jaime, y sólo he alzado un poco la voz!

			—Es algo superior a mis fuerzas; no lo puedo evitar.

			—Pues deberías. O te pasará como a mamá. Harás lo que no deseas hacer o llevarás la vida que nunca quisiste llevar, porque te verás atado de pies y manos, debatiéndote entre lo que la gente diga y piense de ti y lo que te dicte tu corazón.

			—Lo de mamá es diferente.

			—¡¿Me lo dices en serio?! —exclamó Clara sorprendida.

			—Por supuesto. Yo jamás le sería infiel a mi mujer.

			—¿Ah no? ¿Estás seguro? —preguntó ella molesta.

			—Sí.

			—Bueno, pues entonces respóndeme a una pregunta.

			—¿A cuál? —respondió cansino, sin saber por dónde iba a salir. Aunque viniendo de Clara nunca se sabía y lo más inesperado estaba asegurado.

			—¡Con sinceridad, Jaime! —añadió su hermana con firmeza.

			—¡Que sí! ¡Que sí!

			—Imagina….

			—Imagino —contestó dócilmente, parando el coche para prestarle atención—. ¿Qué harías si lo que se supone que deberías sentir por tu mujer no lo sientes y lo que se supone que es tu deber no te hace del todo feliz? Sientes que algo te falta. No es que no seas feliz, pero en tu interior sabes que esa vida no es la que te gustaría llevar, que no te pertenece.

			—¿Adónde quieres llegar? —preguntó, sospechando lo que Clara pretendía.

			—Tú sólo respóndeme. ¿Qué harías?

			—Imagino que separarme.

			—Vale y si a tu alrededor nadie se divorcia, te han educado para cumplir lo que dice la Iglesia, eso de hasta que la muerte os separe, has vivido de cerca un escándalo impresionante y sabes lo que conlleva: el disgusto familiar, las habladurías, sentirte señalado todo el día… por no mencionar que no eres económicamente independiente, ¿qué harías?

			—No lo sé, Clara. Supongo que intentaría buscar una salida. Una manera de solucionar todo eso.

			—¡Ajá! ¡Ahí quería yo llegar!

			—¿Adónde querías tú llegar? Yo no te he dicho que engañaría a mi mujer y a mi familia.

			—No, tú has dicho que buscarías una salida, una manera de manejar la situación. O sea, que puede que te fueses de viaje para poner en orden tus pensamientos.

			—Por ejemplo. Ésa sería una buena opción —asintió él conforme.

			—¿Y si, sin pretenderlo, en ese viaje conocieses a alguien? Esas cosas suceden.

			—Sí, claro que suceden. Veo venir adónde me quieres llevar y la respuesta es no. ¡Un rotundo no! No traicionaría a mi mujer y a mis hijas por una aventurilla.

			—Pero ¡es que no fue una aventurilla, Jaime! ¿No te das cuenta? Si así fuese, tarde o temprano nos habríamos enterado.

			—No tendríamos por qué. Esas cosas pertenecen al matrimonio y nadie se tiene por qué enterar.

			—Mira, Jaime, te voy a aclarar una cosa. Tómatelo como una lección para entender al sexo femenino. Si deseamos ocultar algo, cualquier cosa, por pequeña y absurda que sea, sabemos cómo hacerlo. Por dos razones: primera, porque somos mucho más astutas que vosotros y también más detallistas y pensamos cien mil veces las cosas antes de hacerlas. Y segunda, porque de esa manera nos aseguramos de que esa historia será sólo nuestra. Y si lo que pretendemos es que no se entere nadie, puede ser por dos motivos: porque lo que escondemos nos importa más de lo que nos gustaría, o porque no somos capaces de afrontar las consecuencias ni el dolor que supondría que eso se supiera.

			—Pues, según tu teoría, a mamá no le debía de importar demasiado, cuando ha guardado esas cartas.

			—Te recuerdo que las cartas estaban entre las cosas de papá. Fue él quien las guardó.

			—¡Mira, Clara, me da igual! No quiero escuchar nada más —replicó alterado, al encontrarse sin argumentos—. Lo único sensato que has dicho es que duele saber estas cosas. Y más de lo que me gustaría. Así que, si no es mucho pedir, déjalo todo como está, por favor.

			—No puedo.

			—¿Cómo que no puedes? ¿A qué te refieres?

			—Tengo motivos para creer que a papá le gustaría lo que pretendo. Sé que él deseaba esto.

			—¡¡No digas tonterías, Clara!! Si de verdad hubiera querido eso, ¿no crees que se lo habría hecho saber a mamá? Un hombre que ama a su mujer jamás puede querer algo así.

			—Papá no era un hombre cualquiera. Papá besaba el suelo por donde mamá pisaba, tú mismo lo has dicho.

			—Pues más a mi favor.

			—Sí, seguramente ésa sea una de las razones —dijo Clara en voz alta, aunque hubiera preferido sólo pensarlo, porque en realidad hablaba para sí misma. Quería dar por terminada aquella conversación telefónica y la mejor forma de hacerlo era dejando que Jaime dijese la última palabra.

			Se había dado cuenta de que no iba hacerlo cambiar de idea, así que era una pérdida de tiempo intentar convencerlo. Si no insistía, su hermano pensaría que se había dado por vencida y que abandonaría lo que tenía planeado.

			En eso Clara llevaba razón, porque, aunque a Jaime no lo tranquilizó nada esa respuesta, tampoco quiso preguntar a qué se refería. Sabía que con su hermana nada era seguro, porque Clara era muy testaruda y casi siempre conseguía lo que pretendía. Por eso no quiso seguir con el tema. Se sentía muy incómodo hablando de todo aquello y tampoco entendía muy bien a qué se debía su decepción. A fin de cuentas, como decía Clara, no era a él a quién habían engañado, pero no podía evitar sentirse así.

			Tal vez fuera porque le costaba bajar del pedestal en el que siempre había tenido a su madre. No es que pensase que era perfecta, pero sí intachable. Y nunca imaginó que llegaría un día en que tuviese algo que reprocharle. Sabía que la perfección no existe, pero para él su madre era lo más parecido a eso.

			Aunque, tras ese descubrimiento, se dio cuenta de que la imperfección total quizá esté en la extrema exigencia de uno mismo.

		


		
			25. La conversación

			Después de hablar con su hermano, Clara llamó a su madre para decirle que iba a ir a su casa y avisó a Cristina de que tal vez su madre necesitase apoyo moral tras la conversación que esperaba tener con ella.

			Cuando llegó, el olor a café y a bizcocho recién hecho le resultó familiar y extrañamente apaciguador.

			—Hola, mamá —la saludó, dándole un afectuoso abrazo.

			—Hola, cariño, siéntate, acabo de preparar café. ¿Qué tal el viaje? ¿Y qué tal Fabiola? —le preguntó, mientras sacaba las tazas del armario.

			—El viaje muy ilustrador —dijo, intentando encauzar la conversación—. Y sobre Fabiola, tengo que decirte que no he estado con ella.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Eva confusa, temiendo una respuesta que intuía que no le iba a gustar.

			—La verdad es que no sé por dónde empezar…

			—Ya sabes lo que suele decir Cristina —contestó Eva, tratando de transmitirle la tranquilidad que ella misma procuraba encontrar.

			—Sí, ya lo sé. Y tal vez comenzar por el principio sea lo mejor. Pero te pido por favor que no me interrumpas hasta que termine.

			Eva asintió, mientras bebía un sorbo de café con leche.

			—Es complicado… —añadió Clara nerviosa.

			—Sabes que puedes contarme lo que quieras —mintió Eva.

			Ella no era de esas mujeres que piensan que entre madres e hijos debe haber un vínculo de amistad. Ella pensaba que entre madres e hijos tiene que haber confianza, sí, pero siempre respetando ciertas distancias. Determinados temas consideraba que era mejor hablarlos con un amigo. Con alguien capaz de ver la situación de una forma más objetiva de lo que lo harían una madre o un padre. A fin de cuentas, los sentimientos que existen entre padres e hijos afectan a la hora de ver ciertos problemas de forma imparcial.

			En su caso, Eva siempre había contado con Cristina. Una gran amiga con la que desahogarse ella y una buena consejera a la que su hija podía acudir en caso de necesitar ayuda.

			Pero sabía que esta vez no podía escaquearse. Ambas eran conscientes de que, por muy incómoda que les pudiese resultar aquella conversación, era el momento de tenerla.

			—Prométeme que no me vas a interrumpir, por favor —insistió Clara antes de comenzar.

			—Está bien, te lo prometo —respondió Eva, no muy convencida.

			—El día que estuvimos haciendo limpieza en el garaje, encontré una caja entre las cosas de papá. En ella había una serie de cartas.

			Eva abrió la boca con intención de decir algo, pero Clara levantó una mano para evitar que lo hiciese y continuó hablando ella:

			—Sé que sabes perfectamente a qué caja y a qué cartas me refiero, porque te sobresaltaste en cuanto empecé a leer una de ellas. En ese momento no le di importancia, me preocupé más por tu malestar repentino que por aquellos papeles. Pero soy demasiado curiosa, es algo inevitable en mí y antes de irme me apoderé de ellas —explicó, sacando un portafolios del que extrajo una copia de cada una y las colocó frente a su madre—. Cuando llegué a casa, las leí detenidamente y, tras la primera reacción, como comprenderás, pensé que debía averiguar algo más sobre aquella historia.

			»Le pregunté a Cristina, pero ella se negó a contarme nada y su único consejo fue que hablase contigo. Pero me resultaba muy complicado, mamá. Tan complicado como me está resultando ahora. La diferencia entre el día que las descubrí y hoy es que en estos momentos sé mucho más de lo que sabía antes.

			La expresión de su madre cambió por completo y pasó de una tensión llevadera a una alerta máxima. Clara prosiguió:

			—Desde entonces, cada uno de mis artículos llevaba un mensaje para ti. —Al decir esto, volvió a sacar del portafolios los artículos que había escrito—. De este en concreto hay dos. El que se publicará mañana y éste, que es para ti —explicó, acercándole el documento en cuestión.

			Eva lo miró, pero no llevaba las gafas de leer puestas, así que levantó la mirada y siguió escuchando lo que decía Clara.

			—Quería que tú encontrases el valor que a mí me faltaba para hablar de ello, pero ninguna de las dos conseguimos que la otra tomase la iniciativa. Necesitaba que confiases en mí, que supieses que te comprendía y que nunca te iba juzgar por lo que hubiera sucedido. Aunque no lo conseguí. Así que me armé de valor, dejé a un lado los tabús y decidí venir a hablar contigo. Pero no te encontré y vi y leí la carta que escribiste para Gael. Te sincerabas con él y dabas respuesta a muchas de mis preguntas a través de la otra carta que escribiste sólo para ti.

			»Sentí el amor de cada palabra y no pude no hacer nada. No he estado en Valencia, mamá. Me fui a Fuerteventura.

			La sangre invadió las mejillas de su madre, que, sin poder contener su cólera, se puso de pie y casi gritó:

			—¡No me puedo creer lo que estoy oyendo! ¡¿Cómo te has atrevido?!

			—Mamá, cálmate. Me has prometido que no me ibas a interrumpir —le recordó con voz serena.

			—¡¿Has actuado a mis espaldas y pretendes que me calme?! —Justo en ese momento sonó el timbre, lo que hizo que su madre contuviese su ira.

			Clara fue a abrir la puerta y se encontró con Cristina.

			—Llegas pronto —le susurró Clara sin abrir la puerta del todo.

			—Lo sé, pero no podía esperar más. Me pueden los nervios —le respondió en voz baja—. ¿Qué ha dicho?

			—Estoy en ello, pero has venido en el peor momento. Acaba de explotar. ¡Phhgg! —contestó Clara, haciendo el sonido de una bomba, mientras levantaba las manos para indicar su campo expansivo.

			Ambas rieron discretamente a escondidas y, justo cuando recuperaban la compostura, Eva salió de la cocina.

			—¿Quién es? —preguntó—. ¡Oh! La que faltaba —suspiró agarrándose la frente al ver a Cristina y, dándose media vuelta, regresó a la cocina para no verla.

			Clara y Cristina entraron detrás de ella. Sin decir nada, se miraron y compartieron un pensamiento: «Vaya cabreo lleva». Y antes de que Cristina pudiese abrir la boca, Eva le preguntó:

			—¿A qué has venido? ¿A comprobar mi declive con tus propios ojos?

			—¡No seas ridícula! Ni que te estuviésemos lanzando a la hoguera —respondió ella, sirviéndose un café sin pedir permiso.

			—Prácticamente —replicó Eva, apoyándose en la encimera mientras sostenía su taza entre las manos.

			—A ver, ¿qué es lo que tenemos aquí? —continuó Cristina, echando un vistazo a los papeles de encima de la mesa.

			—No estoy para bromas, Cris, lo sabes mejor que yo. ¿Cómo has podido? —le preguntó derrotada.

			—Ya sabes lo insistente y testaruda que puede llegar a ser tu hija —replicó su amiga a la defensiva.

			—Sí, lo sé —contestó, mirando a Clara detenidamente.

			—Además, imagino que sabrás que mi primer consejo fue que hablase contigo. Pero no lo hizo, en eso se parece algo a ti. Prefiere evitar ciertos enfrentamientos. Y luego, cuando leyó tu carta…

			—Carta que empezaste a escribir tú —la interrumpió Eva.

			—Fuera como fuese, el caso es que, tras leerla, me habló de su idea de ir a Fuerteventura.

			—Una idea descabellada —sentenció Eva, cruzando los brazos.

			—Sí, descabellada pero brillante, así que no se la quité de la cabeza, sino todo lo contrario. La animé a que hiciera ese viaje.

			Eva no contestó nada y ambas amigas se enfrentaron en un duelo de miradas comprensible sólo para ellas. Tras éste, Cristina añadió:

			—Perfecto. Aclarado esto, ¿por dónde íbamos? —Y miró a Clara—. ¡Venga, sigue! —la animó, sentándose frente a ella.

			Pero Clara no estaba muy segura de si era el mejor momento para continuar. El ambiente seguía caldeado, aunque, desde que había llegado Cristina, su madre se había calmado un poco.

			—No te preocupes por ella, se le pasará —dijo Cristina, dándole la espalda a Eva.

			—No estoy yo tan segura —respondió ésta desde el otro lado de la cocina, observándolas mientras bebía un sorbo de su taza.

			—Sabes que sí —contestó su amiga, volviéndose para mirarla.

			Entonces Eva le dedicó una sonrisa forzada e irritante que a Clara le provocó ciertas dudas sobre si debía continuar o no. Pero entre Eva y Cristina existía un decálogo que no era sencillo de entender para una hija, exclusivo de dos amigas como ellas.

			Cristina conocía a Eva a la perfección y viceversa y, aunque era evidente que a Eva le había molestado la iniciativa de su hija, Cristina sabía que no tanto como les quería hacer ver, porque en el fondo deseaba saber qué había sucedido en Fuerteventura y se moría de ganas de averiguar algo sobre Gael. Pero ante su hija jamás mostraría esa debilidad, así que Cristina le hizo un gesto con la mano a Clara insistiendo para que continuase. Antes de hacerlo, la joven lanzó una mirada furtiva a su madre, pero ella se mostraba indiferente, de modo que prosiguió.

			—Bueno, el caso es que me fui allí con la intención de averiguar quién era Gael y qué había sucedido en realidad. Me enamoraron tanto tus palabras que pensé que estabais hechos el uno para el otro —añadió, mirando a su madre—. No es que crea que a papá no lo quisieras, ése no es el caso. Pero me parecía que lo que sentiste por Gael no tenía nada que ver con lo que sentías por papá. Con él nunca vi tanta intensidad como la que aprecié en tus cartas. No sé… Me dio esa sensación y tenía que descubrirlo.

			—Mira que tienes una hija lista, ¿verdad, Eva? —dijo Cristina, chinchándola emocionada.

			—Verdad —respondió Eva con voz queda, mirándolas a las dos.

			—Bueno, venga, cuéntanos, ¿qué sucedió cuando lo viste? ¿Qué te dijo? ―la apremió Cristina.

			—El caso es que toda la valentía que tuve cuando se me ocurrió la idea, se esfumó al llegar a su tienda. Aun así, entré pensando que, aunque me tomara por loca, debía averiguar lo que sucedió.

			Al oír eso, Eva deseó con todas sus fuerzas oír que Gael había pensado que trataba con una enajenada mental y que la había echado de allí a patadas.

			—Y aunque estoy convencida de que no le gustó la idea de que me presentase allí para hablar de algo que sucedió hace años, poco a poco le fue interesando lo que le contaba. Le mostré las cartas que encontré, los artículos y esta carta también —dijo, sacando la carta que Cristina y Eva empezaron a escribir juntas.

			Eva no sabía cómo reaccionar. Su hija había asaltado su intimidad sin ningún miramiento ni consideración hacia ella y la había expuesto ante un hombre por el que había perdido la cabeza, pero que a esas alturas de la vida ni siquiera conocía.

			—¿Y qué pasó después? —preguntó Cristina curiosa.

			—Como es lógico, reaccionó de la misma forma que ha reaccionado ahora mi madre. No sabía muy bien qué hacer ni qué decir, así que me despedí de él y le sugerí que me llamase después de haberlo leído todo. Pensé que me llamaría al día siguiente, pero no lo hizo. Y mi desesperación fue en aumento hasta que una noche me lo encontré en un bar por casualidad.

			»Entonces hablamos. Me confirmó lo mágico que fue lo que ocurrió entre vosotros. Tal como yo imaginaba. Que le ha sido imposible olvidarte. Y que sólo gracias a la distancia que os separa y a unos buenos amigos pudo seguir adelante y recuperar su gran pasión y la ilusión por un negocio —explicó, dirigiéndose a su madre.

			—¡Estupendo pues! Él allí, yo aquí, y todos contentos. Ya podemos seguir con nuestras vidas —concluyó ella, comenzando a recoger las tazas y dando el tema por zanjado.

			Pero justo cuando iba a coger los papeles que había sobre la mesa, Clara colocó las manos encima para evitar que los guardase y dijo:

			—No, mamá, todos contentos no. Hay una cosa más —anunció, poniéndose muy seria.

			—¿Qué puede haber más? ¡No pretenderás que nos encontremos! —respondió Eva con sarcasmo, planteando la idea más absurda e inverosímil que se le acababa de ocurrir.

			—¿Y por qué no? Tú tampoco le has olvidado —preguntó Cristina, asombrada de que su amiga viese esa posibilidad como una locura.

			—¡Tú, cállate! —le advirtió Eva con una mirada fulminante.

			Aunque su parte más primitiva deseaba volverlo a ver, su parte más racional, esa que siempre había ganado a lo largo de su vida, le decía todo lo contrario. «Mantén las distancias, porque si no lo haces, sabes muy bien que hay una posibilidad de que lo reviváis todo ¡y eso significaría un escándalo a tu edad! ¿Qué pensaría tu madre? ¿Tus amigos? No es tu estilo y nunca lo será. Así que lo mejor es seguir guardando los secretos bajo llave y continuar con nuestra vida tal como lo hemos hecho hasta ahora», se decía.

			—Mamá, escúchame. Papá quería esto —dijo Clara, sacando un último folio de la carpeta que había llevado.

			Los ojos de Eva se abrieron como platos y Clara añadió:

			—Estaba en la caja, entre las cartas que escribiste pero nunca enviaste. Imagino que él las guardaría por si algún día encontraba las fuerzas necesarias para confesarte que lo sabía. Pero no encontró la forma, el valor o la ocasión, sin embargo, te escribió una carta explicándotelo todo. Y éste es el motivo real por el que me fui a Fuerteventura. Porque necesitaba conocer a Gael y saber cómo era, antes de entregarte esta carta.

			Eva no logró expresar ni una sola de las emociones que se concentraban en su interior. El corazón comenzó a latirle tan deprisa que creyó que se le iba salir del pecho. Le faltaba el aire y comenzó a hiperventilar. No podía dar crédito a lo que le acababa de decir Clara y tuvo que sentarse en una silla, porque las piernas le fallaron.

			—Toma. Te sentará bien ―dijo Cristina, ofreciéndole un vaso de agua fría.

			—Mejor un whisky —pidió Eva, aún desorientada y con la mirada perdida.

			—Tienes razón. En qué estaría yo pensando. Un whisky a las once de la mañana es lo mejor —dijo su amiga, dirigiéndose hacia el mueble del salón donde se guardaban las bebidas alcohólicas.

			—¿Tú lo sabías? —le preguntó Eva cuando le puso el vaso con hielo delante—. Lo de la carta de Alex, ¿lo sabías?

			—No, no lo sabía nadie —le respondió Clara—. Es algo que considero sólo tuyo. Papá te la escribió a ti, así que debías ser tú la primera en leerla —añadió, cogiendo la mano de su madre y colocándola sobre la carta.

			Luego se levantó de la silla y dijo:

			—Creo que será mejor que me vaya para que puedas leerla con tranquilidad. Llámame si necesitas algo.

			Su madre asintió con la cabeza, pero no logró decir nada. Seguía en estado de shock y, pese a que se había bebido más de la mitad del vaso, sus nervios no se habían calmado.

			—¿Quieres que me quede? —le preguntó Cristina, levantándose también.

			—No, prefiero estar sola. Gracias.

			—De nada, cariño. Ya sabes dónde encontrarme —dijo su amiga a modo de despedida.

			Clara y Cristina se marcharon juntas y, en cuanto estuvieron fuera de la propiedad, Cristina le dio una colleja a Clara.

			—¿Por qué no me lo habías contado? —le preguntó molesta.

			—¡Ay! Porque no creí que fuese necesario.

			—¡¿Qué es lo que no viste necesario?! —continuó enojada, volviendo a darle otra colleja.

			—Que supieras la existencia de esa carta no habría cambiado nada. Y como ya he dicho, creo que debe ser mi madre quien la lea primero. Por suerte la encontré yo y eso me llevó a intentar facilitarle las cosas. ¿O qué crees que habría sucedido si hubiese sido ella quién hubiera encontrado la caja?

			—Seguramente, ni tú ni yo estaríamos teniendo esta conversación.

			—Eso mismo pensé yo. La habría destruido y ninguna de las dos nos hubiésemos enterado. Ella seguiría con su vida y nosotras con la nuestra. Seguiría soñando y viviendo de los recuerdos, pero ahora le hemos ofrecido la posibilidad de hacer reales parte de sus sueños.

			—Tienes razón. Pero ¿qué dice la carta? ¿Qué es lo que Alex le escribió? —preguntó, muerta de curiosidad.

			—Estoy segura de que pronto lo sabrás, Cristina —respondió Clara, dejándola con la incógnita. Aunque sabía que no por mucho tiempo, pues estaba segura de que Eva la llamaría para hablar con ella.

			—Y cambiando de tema…, no le has contado nada de lo tuyo con ese chico.

			—No.

			—¿Por qué no?

			—Porque no era el momento.

			Cristina levantó una ceja con gesto de incredulidad al oír su respuesta.

			—¡¿Y crees que vas a encontrar un momento más oportuno que éste?! Los artefactos explosivos es mejor que estallen todos a la vez. Porque si no, todavía no te has levantado del suelo cuando explota otro, y te tira otra vez.

			—Cada cosa a su tiempo, ¿vale, Cris?

			—¡Vale! ¡Vale! Como tú veas —contestó, ante la irritación de Clara.

		


		
			26. La carta

			Eva se quedó sola y tardó unos minutos en ponerse a leer el papel que tenía entre las manos. No sabía lo que se iba a encontrar en aquella carta, pero intuía que le iba doler leer cada palabra. Y por ello cogió una gran bocanada de aire antes de comenzar:

			Hola, mi vida,

			Si estás leyendo esta carta es que ya no estoy en este mundo. Porque nunca he tenido el valor para entregártela en persona y dejarte la libertad de escoger lo que realmente querías hacer.

			Llevo mucho tiempo guardando un secreto y tú mucho más que yo. Un secreto que ha hecho mella en nuestra relación. Y es que la ignorancia está infravalorada. Ojalá yo no hubiese sabido lo que he sabido durante todos estos años. Habría sufrido mucho menos.

			Lo dimos todo por nuestros hijos, hasta nuestra alma. Para que ellos creciesen en un entorno estable, para que sintiesen ese vínculo sagrado que nos da la familia, para mantenerla unida. Con un padre y una madre que los adoraban, aunque eso significase condenarse ellos mismos y renunciar a la plena felicidad.

			Si esta carta va a servir de algo va a ser para sincerarme, tanto contigo como conmigo. Sé lo que pasó en Fuerteventura. Creo que lo supe desde el momento en que bajaste del avión, pero no lo quise ver. Te fuiste allí buscando tiempo para encontrarte a ti misma y un descanso para recuperar la energía que necesitabas para enfrentarte a nuestra nueva vida. Sé que dejar la comodidad de casa de tus padres y un trabajo que te gustaba para crear un hogar, cuidar de un marido y un hijo fue un cambio muy grande para ti. Y por eso entendía tu necesidad de ese viaje.

			La exigencia que tú misma te imponías te había pasado factura y comprendí que unos días alejada del exceso de responsabilidad te sentarían bien. No me gustaba tener que separarme de ti, pero entendí que era lo que precisabas en ese momento.

			Lo que nunca imaginé fue que lo que realmente necesitaras fuera a alguien que te liberase de esa obsesión por lo correcto o lo incorrecto que tienes, de obligaciones que no son tan prioritarias como tú pensabas. Y de esa exagerada manía tuya por hacer las cosas bien. Y tengo que reconocer que yo no era esa persona, porque en el fondo me gustaba y me ha seguido gustado que fueses así.

			Es muy tranquilizador irte a trabajar sabiendo que no debes preocuparte por nada. Que tus hijos estarán bien cuidados, que tu casa seguirá siendo un hogar aunque tú no estés y que, cuando regreses, los posibles problemas que hayan podido surgir a lo largo del día ya estarán solucionados. Y todo gracias a una mujer maravillosa que lo tiene todo bajo control. Pero… ¿a qué precio? A uno muy alto, por supuesto. Aunque eso al parecer no importa cuando amas a alguien tanto como yo te he amado a ti. ¿O sí?

			No es que crea que no te he hecho feliz, Eva, sé que sí. Pero también sé que no lo bastante. Me esforcé intentando ser el mejor marido que pudieras tener, aunque al parecer nunca era suficiente, no lograba traspasar esa muralla que levantaste alrededor de tu corazón. Aun así, vivía para y por conseguir todo aquello con lo que soñabas.

			Simplemente por ver la ilusión que irradiabas cuando me convencías para comprar ese mueble del que te habías enamorado, la sorpresa en tu rostro cuando te regalaba aquel vestido sin el que no podías vivir, o la emoción en tus ojos cuando admirabas una joya que no esperabas. Recuerdo cuánto disfrutabas en la cocina, rodeada de todo tipo de artilugios y haciéndome probar la última receta que leías en tu revista favorita. Manchada de harina y con el fregadero lleno de utensilios sucios.

			Recuerdo el amor que emanabas al contemplar cómo jugaban nuestros hijos en la alfombra del salón, o mientras dormían. La sensación de nostalgia que sentías al verlos crecer y cuánto has llegado admirarlos cuando has visto las personas en las que se han convertido. Todavía sonrío al rememorar cada uno de esos momentos.

			Te ofrecí estabilidad, todos los caprichos que se te antojaban y la casa que siempre deseaste, pero no hallé la forma de darte lo que necesitabas como mujer y eso me consumía. Hasta que entendí que el amor no se compra, se gana. Y que, aunque cada uno de esos obsequios llevaba una parte de mi corazón, nunca te hice sentir tan viva como lo hizo él.

			Al principio, cuando encontré las cartas, pensé que había sido una aventura, que te habías enamorado de la imagen que tenías de él y me creí capaz de competir contra un ideal de rebeldía y locura pasajera. No voy a negar que me dolió, pero te excusé pensando que te sentías superada por la vida que llevabas en general y que aquello había sido una vía de escape sin importancia. Me dije que con el tiempo todo volvería a la normalidad.

			Pero no fue así, te centraste más en controlarlo todo que en intentar ser feliz y poco a poco te fuiste apagando. Cada vez me costaba más hacerte sonreír y cada vez te distanciabas más de mí. Hasta que me di cuenta de que no se puede competir contra un recuerdo.

			Dicen que si no puedes con tu enemigo debes unirte a él. Y aunque sabía que eso jamás sucedería, me obcequé en conocerlo. Necesitaba saber que era lo que él poseía y que a mí me faltaba. Y de ahí mi empeño en viajar a Fuerteventura. Quería verlo, mirarlo a los ojos y poder reivindicar lo que era mío.

			Pero me fue imposible en cuanto vuestras miradas se cruzaron. Entonces lo comprendí todo. Yo no tenía nada que hacer, de modo que alejarme de allí y proteger lo que se suponía que me pertenecía me pareció lo más acertado.

			Sé que durante todos estos años has anhelado volver a sentirte como él te hizo sentir. Y tengo que reconocer que jamás he vuelto a ver ese brillo que vi en tu mirada aquel verano en que os reencontrasteis. Tus ojos te delataron, y hasta yo pude notar el revuelo de las mariposas de tu estómago. Y envidié de manera enfermiza ese sentimiento, esa conexión que al parecer habías conseguido con él y no conmigo.

			Cuando os vi juntos, me di cuenta de que no sólo compartíais los ardientes recuerdos de unos días. Descubrí que no competía únicamente con la imagen que tenías de él, sino que luchaba por tener una conexión magnética que conmigo nunca habías sentido. Y por eso, antes siquiera de comenzar la batalla, supe que yo ya estaba derrotado. Porque él era todo lo que yo no soy. Espontáneo, salvaje, despreocupado y divertido.

			Es duro saber que a la mujer a la que amas no la puedes hacer feliz. Pero aun así tú habías elegido, y, por raro que me pareciese, habías elegido a tu familia y, por consiguiente, a mí. ¿Quién era yo para rebatir tu elección…? ¿Quién era yo para plantearte otras posibilidades… y rechazar mi suerte?

			Soy un ser despreciable, lo sé. Un egoísta que ha amado tanto a su mujer que se negaba a mantenerse alejado de ella. Te necesitaba por puro instinto de supervivencia, pues sabía que, si te dejaba ir, me consumiría poco a poco hasta morir. Lo que no sabía era que esa obsesión por poseer lo que durante un corto periodo de tiempo me perteneció me atormentaría de por vida, hasta el punto de enfermar por ello. Siempre he pensado que mi enfermedad se debía a eso.

			Las mentiras no llevan a ningún sitio, van creciendo y creciendo hasta que llega un día en que es imposible vivir con ellas. Se instalan en nuestro organismo como un tumor que te impide enfrentarte a la realidad. Un tumor maligno que se forma a base de sentimientos mezquinos, como la envidia, el egoísmo y el rencor. Sentimientos que te impiden comportarte como un caballero y aceptar la realidad.

			He sido un hombre que ha conocido a su mujer mejor de lo que ella imaginaba. Pero que, a pesar de eso, no ha logrado que se sintiese completa. Y he preferido tenerte a mi lado, a sabiendas de que no eras todo lo feliz que podrías haber sido en los brazos de otro hombre que no era yo. Y tan sólo por egoísmo.

			Así que lo que deberías hacer ahora es ir y comprobar si esa imagen que tienes de él coincide con la realidad. Yo era real. Y lo que vivimos juntos fue real. Formamos una familia y eso ni nada ni nadie lo puede cambiar. Compartimos momentos buenos y no tan buenos y me consolaba saber que lo que creamos estando juntos mereció la pena. Porque no imagino unos hijos y una familia mejor que la que hemos tenido. Así que gracias por dejarme formar parte de tu vida.

			Ahora yo ya no estoy y tú debes continuar con esa parte que dejaste a medias.

			Perdóname por no decirte nada antes. Porque el ansia por tenerte me cegó. Tú lo eras todo para mí y, aunque me dolía saber que yo nunca he conseguido ser lo mismo para ti, era consciente de que más me dolería dejarte ir. Por eso te retuve a mi lado, a pesar de que sabía que te sentías incompleta y por ello te pido perdón.

			A veces dudaba, no sabía si actuaba correctamente al fingir que ignoraba tu infidelidad.

			Recuperé las cartas de la basura cuando tú te quisiste deshacer de ellas, porque las habías guardado mucho tiempo como para perderlas en un ataque de rabia, un arrebato de querer romper con el pasado.

			Sabía cuánto significaban para ti y por eso las quise conservar. Por si alguna vez encontraba el valor para mostrártelas, sincerarme contigo y decirte todo lo que te digo en esta carta. Pero nunca lo he logrado. Así que ahora, al dejártelas junto con esta carta, me gustaría pensar que son mi último regalo, una ofrenda por tu felicidad. Y una forma de que recuperes esa parte de tu vida que no debiste dejar.

			Perdóname por amarte demasiado y quererte sólo para mí.

			Tu marido que siempre te quiso,

			Alex

			Al terminar de leer, Eva no sabía cómo reaccionar. Nunca imaginó que Alex fuese consciente de lo que sentía por Gael y la entristecía no haberlo sabido antes. Porque, de haberlo sabido, le habría explicado que no se arrepentía de su elección, igual que no se arrepentía de lo que pasó en la isla.

			Para Eva existía una escala de valores inmutable. El primer puesto lo ocupaban sus hijos, piezas muy importantes en toda esa historia. El segundo puesto lo ocupaba su familia y, como bien había descrito Alex en su carta, él entraba en ese lote. Era cierto que si Eva no hubiera sido madre tal vez la cosa cambiaría, pero no le gustaba pensar mucho en esa posibilidad porque, aparte de que era una idea irreal, existía otra parte de su familia que para Eva también era muy importante: sus padres. Y sabía que mientras estuviesen vivos no habría sido capaz de darles semejante disgusto. Ella no era Cristina y su madre no era la señora Asunción, así que esa otra posibilidad no hubiese sido viable.

			Ahora bien, para ser sincera, Eva tampoco estaba muy convencida de que hubiese tenido el valor de romper un matrimonio como el suyo, que le proporcionaba el estilo de vida que siempre había querido. Estaba claro que aquella aventura fue perfecta. Unos días de ensueño en los que cumplió todo tipo de fantasías y descubrió una parte de sí misma que sospechaba que existía, pero que su marido nunca supo sacar a la luz.

			Pero para ser del todo sincera, igual que lo había sido Alex en su carta, debía formularse la cuestión que durante todos estos años le había rondado por la cabeza. Cinco días sí. Es fácil experimentar todas esas cosas en un tiempo tan corto. Pero… ¿qué pasaría si ese periodo de tiempo se alargase? ¿La relación perdería su brillo como lo perdió su matrimonio? ¿Se había enamorado de las posibilidades y no era capaz de ver la realidad de un modo objetivo?

			Había amado durante toda su vida a un hombre al que apenas conocía y había fantaseado con esa relación utópica con Gael. Pero… ¿su vida hubiera sido así de verdad? ¿Seguiría sintiendo aquella intensidad? ¿O con el paso del tiempo se hubiese ido desvaneciendo, como le decían sus amigas que sucedía en las parejas con los años? Si había un momento para averiguarlo era ése. Pero… ¿estaba dispuesta?

			 

			*  *  *

			 

			Tanto Clara como Cristina esperaban ansiosas la llamada de Eva, pero ella no llamó a ninguna de las dos. Se dedicó durante todo el día a leer una y otra vez la carta de Alex que su hija le había entregado. Apenas comió. Sabía que Clara le exigiría que respondiera a todo aquello. Y eso le había cerrado el estómago.

			No se veía capaz de cambiar su elección de hacía años. No se veía dándole un giro de ciento ochenta grados a su vida. Así que, con apenas fuerzas, guardó todas las hojas en el portafolios y lenta y pesadamente subió a su habitación con él. Abrió el cajón en el que antes estuvo el colgante y la caja que encontró Clara en el garaje y lo guardó allí.

			Esa vez no se desharía de ninguno de los recuerdos que atesoraba en aquel mueble, pero igual que años atrás, decidió que era allí donde debían estar. Lo pensó con tristeza antes de cerrar el cajón.

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente, Clara se dirigió a casa de su madre. Ya no aguantaba más sin saber lo que pensaba. Ese mismo día se había publicado su último artículo, el que había adaptado para la revista y del que su madre tenía la versión original. Pensó que eso era la excusa perfecta para encauzar la conversación.

			Cuando llegó a la casa, se extrañó al ver que las persianas de la habitación seguían bajadas. Miró la hora en su móvil y, al ver que eran ya las diez, se preocupó. Abrió con su llave y, tras comprobar que su madre no estaba en el salón, ni en la cocina, subió la escalera.

			—¿Qué haces aún en la cama? —le preguntó sorprendida, subiendo la persiana para que entrase la luz.

			—No he dormido nada esta noche —respondió Eva, cubriéndose los ojos con la mano.

			—Será que tenías mucho en que pensar —dijo ella.

			—¡Oh, Clara, no sigas por favor! —pidió, tapándose con la almohada.

			—¡Mamá, levanta! Tenemos que hablar.

			—No quiero hablar. ¡¿No te das cuenta?! Sólo quiero dormir —se quejó Eva.

			—¡¿Y por qué crees que sólo quieres dormir?! —le preguntó su hija, sentándose en el borde de la cama y retirándole la almohada.

			—No lo sé, dímelo tú, ya que eres tan lista —replicó sentándose en la cama, apoyando la espalda contra el cabecero y cruzando los brazos sobre el pecho como una niña enfadada.

			—¡¿Necesitas una pista?! —le preguntó Clara con ironía.

			—No. Necesito quedarme en la cama —dijo su madre, malhumorada, deslizándose entre las sábanas.

			—¡Mamá, por favor! —le gritó Clara tirando de las sábanas para obligarla a levantarse—. ¡¿No te das cuenta de que lo estás haciendo otra vez?!

			—¡No estoy haciendo nada! —contestó ella a la defensiva, golpeando el colchón con los puños cerrados.

			—¡A eso me refiero! —dijo Clara alzando las manos—. No cometas los mismos errores. No te quedes con la duda de lo que hubiera sucedido. Afronta lo que sientes —añadió con dulzura.

			—¡¿Y qué es lo que siento, según tú?! —preguntó Eva explotando al fin—. ¡¿Que me he aferrado a algo que ni siquiera sé si habría funcionado?! ¡¿Que gracias a ello he herido a mi marido, defraudado a mi hija y me he engañado a mí misma?! ¡¿Que no he sido completamente feliz?! ¡¿O, lo peor de todo, que con ello no he permitido que los demás lo fuesen?! —exclamó, conteniendo las lágrimas.

			—Eso no es cierto, mamá —le dijo Clara, posando una mano sobre la de ella.

			—Claro que lo es. ¿O acaso no has leído la carta de tu padre?

			—Sí, sí que la he leído. Varias veces. Pero al parecer no hemos interpretado igual sus palabras —contestó mirándola a los ojos con cariño—. ¡Mira, vamos a hacer una cosa! Te vas a levantar, te vas a dar una ducha y después vas a bajar a la cocina. Allí la leeremos juntas. Tal vez de esta manera pueda explicarte lo que yo he entendido, ¿te parece? —le propuso Clara con una ilusión enternecedora.

			—Está bien —respondió Eva, levantándose de la cama al fin.

			—¡Y si te encuentras con ganas, podemos repasar también el resto! —añadió con esperanza, saliendo del dormitorio.

			Mientras su madre se duchaba, a Clara le sonó el teléfono. Ilusionada, buscó el móvil en su bolso pensando que era Ian. Desde que había vuelto a casa, le mandaba mensajes constantemente para enseñarle en lo que estaba trabajando, adónde iba o simplemente para decirle cuánto la echaba de menos. La noche anterior estuvieron hablando a través de skype hasta altas horas de la madrugada y supuso que de nuevo sería él para darle los buenos días.

			Pero vio el nombre de su hermano en la pantalla y rechazó la llamada. No necesitaba volver a debatir un tema en el que no se iban a poner de acuerdo. Seguramente Jaime habría leído su artículo y estaba casi segura de que había captado el mensaje que le quería enviar a su madre.

			A los pocos segundos de rechazar la llamada, recibió un whatsapp que decía así.

			Veo que sigues en tus trece. Cuando termine de trabajar me paso por tu casa. Quiero que me expliques a qué viene ese artículo.

			Justo en ese instante bajaba su madre por la escalera, así que Clara tecleó con rapidez para contestarle.

			Estoy convencida de que si me esfuerzo, mi próximo artículo puede que te guste más. Ya tengo el título «Diferencia entre vergüenza y ridículo o la importancia que damos a las apariencias».

			Su hermano contestó:

			A veces no te soporto.

			Clara le respondió:

			Y tú otras eres insoportable, estamos empatados. Luego te veo.

			—He preparado café —anunció guardando el teléfono y ofreciéndole una taza a su madre.

			—¿Doble? —preguntó ella, cogiendo la taza que le ofrecía.

			—Triple —contestó Clara intentando animarla.

			—Mucho mejor —respondió Eva, sentándose a la mesa.

			—¿Quieres leer mi artículo de hoy? —le preguntó su hija encendiendo la tableta.

			—Creo que lo leí ayer, si no me equivoco.

			—No, el de ayer es el original. Éste lo adapté para la revista —explicó, ofreciéndole el dispositivo para que lo pudiera leer.

			Tras unos minutos durante los cuales Eva pareció emocionarse, Clara rompió el silencio.

			—¿Estás bien? —le preguntó al ver que los ojos se le humedecían.

			—Sí. Es muy bonito lo que dices y seguro que a más de una persona la ayudan tus palabras.

			—Con que ayudasen a una me conformaría —dijo Clara acariciándole la mano.

			—¡Es que no sé qué es lo que pretendía! ¡¿Por qué nunca me dijo nada?! No quiero que creas que no he querido a tu padre, Clara. Tal vez no como me habría gustado, pero en el fondo lo quería. Fue un buen compañero a lo largo de mi vida. Era fácil convivir con él, compartir el día a día. Aunque esto no es algo que debería hablar contigo —se quejó, mostrando lo embarazosa que le resultaba aquella conversación—. No es apropiado hablar de estas cosas con una hija, pero creo que es importante que lo sepas, para que comprendas la decisión que tomé en su día.

			»A ver cómo te lo explico —continuó nerviosa y con vergüenza, sin poder controlar el rubor que ascendía por sus mejillas—. Tu padre no logró satisfacer ciertas necesidades que para mí eran básicas. Mira, cuando eliges a tu pareja, crees que tu futuro marido va a cumplir con todos los papeles que representa esa palabra. Amante, compañero, amigo, confidente y padre. Pero con el tiempo te das cuenta de que es muy complicado que una sola persona reúna todas esas cualidades. Hay demasiados sentimientos que le impiden ser tu mejor amigo, por ejemplo. Demasiadas situaciones en las que él está implicado y que lo imposibilitan para ser el mejor confidente. O demasiados detalles que separan a una pareja, la distancian y la enfrían, arrebatándoles esa conexión que existe entre dos amantes. ¿Entiendes lo que te quiero decir, Clara?

			—Sí, mamá, te entiendo perfectamente —le contestó ella sin entrar en detalles.

			Era evidente lo incómodo que le estaba resultando a su madre hablar de todo aquello. Debía procurar que confiase en ella y usar un vocabulario más explícito no la ayudaría.

			—Sin embargo… —prosiguió Eva— tu padre tenía otros aspectos muy destacables. Era un padre fabuloso y un compañero formidable. Cuando conoces completamente a tu pareja y ves en lo que falla te preguntas qué haces con él. Pero cuando te muestra las cualidades que posee, las que te gustan, obtienes la respuesta a esa pregunta. Pones en una balanza ambas cosas y eliges lo que para ti en ese momento es más importante.

			»Supongo que a ellos les pasará lo mismo con nosotras. Y creo que es evidente que tanto tu padre como yo valorábamos los mismos aspectos del otro. Al parecer, no éramos tan diferentes como creía yo. Como dice en su carta, me conocía muy bien y sabía perfectamente que estaba enamorada de las cualidades que Gael me mostró en unos días, justo las que le faltaban a tu padre. Pero en cinco días no conoces a un hombre por completo y no puedes dejar toda tu vida por ello. Porque, ¿qué pasará cuando te muestre el resto de los rasgos que forman su personalidad? ¿Seguirás amándolo como imaginabas o desaparecerá eso que te volvió loca y que te hizo perder la cabeza?

			»Entiéndelo, eran demasiados factores en mi contra. Yo dejé mi trabajo cuando me casé. Me dediqué a cuidaros y no sabía hacer otra cosa. ¡¿Qué iba a hacer!? ¡¿Abandonarlo todo?! El sitio de Gael estaba allí. ¡Tal vez si hubiera vivido aquí…! —se lamentó—. Pero no era así y yo debía cambiar mi vida entera. Buscar un trabajo en un lugar que no conocía y también una casa donde vivir. Y después de todo eso, si conseguía encontrar esas dos cosas, traer a tu hermano conmigo, entonces sólo había nacido Jaime, sacarlo de su entorno, separarlo de su padre y conseguir que se adaptase.

			»Demasiado complicado para no tener ninguna seguridad de que funcionase. De que no fuese tan sólo un capricho, una quimera, como dijo Gael. Si ponía en una balanza lo que él me ofrecía y lo que tenía con tu padre, inevitablemente ganaba tu padre. Con él tenía una vida muy cómoda, tenía estabilidad, cariño, una familia y un entorno en el que todos éramos felices.

			—Todos menos tú —precisó Clara.

			—Yo era feliz, Clara, no te equivoques. Que tuviera ciertas carencias no quiere decir que estuviera amargada. Y consideré que no merecía la pena tirarlo todo por la borda por un recuerdo.

			—Comprendo perfectamente lo que dices, mamá, y entiendo que tu elección en aquel momento fuese la que fue. Es más, te lo agradeceré el resto de mi vida. Pero ahora es diferente. Papá no está y nosotros tenemos nuestra vida. Así que… ¿por qué no quieres descubrir si Gael sigue siendo como lo recuerdas? No tienes por qué retomar lo que dejasteis a medias, simplemente conoceros. Creo que sería bonito. Y creo que papá quería eso.

			—No sé si tengo fuerzas para ello. No me veo capaz de encontrarme con él. ¡Mírame! Ya no soy ni la sombra de lo que era cuando me conoció.

			—Pero ¡¿qué tonterías estás diciendo?! Estás estupenda, mamá. Y si lo que te preocupa es tu apariencia, es porque te importa su opinión más de lo que me quieres hacer creer.

			—Aquí la única que dice tonterías eres tú, que se te ha metido una idea absurda y disparatada en la cabeza —dijo levantándose de la silla con brío y dándole la espalda.

			—¿Tengo que recordarte lo que quería papá? Yo simplemente estoy ayudando a que se cumplan sus deseos.

			Eva no dijo nada, no se movió de donde estaba y un silencio tenso se instaló en la cocina, hasta que al final terminó diciendo:

			—Ya no tengo edad como para hacer ese tipo de locuras.

			—Mira, si no quieres reconocer que lo querías o que lo sigues queriendo, vale, tú sabrás. Pero no quieras hacerme creer que no te importa, porque sabes que te duele y eso no me lo puedes negar.

			—También está tu hermano, Clara —respondió su madre, girando sobre sí misma para mirar a su hija.

			—Jaime lo aceptaría. Puede que necesitase tiempo, pero tarde o temprano sabes que terminaría aceptando a Gael, porque es un hombre formidable —contestó ella con dulzura.

			Eva permaneció en silencio unos minutos en los que Clara vio una posibilidad de convencerla, pero después expresó en voz alta otro de sus miedos, una excusa más para no hacer lo que realmente le apetecía hacer.

			—Además, no estaría bien visto. Así que mejor dejemos las cosas como están. Ha sido bonito saber lo que sé ahora, pero no quiero nada más.

			—¡¿Y qué más da lo que opinen los demás?! —respondió Clara molesta—. Ellos no tienen nada que decir en este asunto, aquí la única con voz y voto eres tú y si a ti te apetece volver a sentirte viva, tal como escribiste, me importa un rábano lo que piense nadie. Yo lo único que pretendo es que seas feliz.

			—Lo soy, Clara. Soy muy feliz y lo único que me apetece es continuar con mi vida sin sobresaltos. Así que te pido que dejes las cosas como están. No quiero que vuelvas a tener ningún tipo de contacto con Gael. Nosotras aquí y él allí, así es como debe ser.

			Clara no respondió y, al no hacerlo, Eva sospechó que su hija no se conformaría con aquella decisión, por lo que le exigió:

			—¡¡Prométeme que no vas hacer nada, Clara!! —dijo, mirándola con decisión y levantando el dedo índice.

			—No te puedo prometer eso, mamá. Pero tranquila, no insistiré sobre este tema. Has tomado una decisión y la acepto —respondió abatida, levantándose de la silla

			—Gracias por entenderlo.

			—No te equivoques, no lo entiendo. No comparto tu decisión, pero tendré que respetarla. Aunque creo que estás cometiendo un error —añadió, antes de salir por la puerta.

		


		
			27. El artículo

			Eva se quedó desconcertada al ver lo desanimada que se iba su hija. No comprendía muy bien a qué se debía su reacción. Se había tomado todo aquello como algo personal y no sabía por qué. No entendía a qué había venido eso de que no se lo podía prometer, pero tampoco le quiso dar demasiada relevancia. A fin de cuentas, las promesas a veces no valen nada. Lo que realmente importaba era que le había dicho que no iba a hacer nada. Y eso le permitió quedarse un poco más tranquila.

			 

			*  *  *

			 

			Clara marcó el número de Ian. Necesitaba hablar con alguien ajeno a todo aquello. Llevaba muchos días en los que su vida sólo giraba en torno a una cosa y necesitaba desconectar, necesitaba recordar cuánto disfrutó en aquella isla y cuánto deseaba volver a sentirse igual.

			—¿Qué te cuentas, preciosa? —fue su saludo de buenos días.

			Al oír el entusiasmo de su voz, Clara no pudo evitar derrumbarse. Había puesto toda su ilusión y malgastado todas sus fuerzas en algo que no había salido como ella esperaba y lo único que había salido bien era lo que no había planeado. Lo único que le compensaba todo el esfuerzo de aquella alocada hazaña se encontraba a kilómetros de distancia.

			—¡Ey!, ¿qué sucede? ¿Por qué estás llorando?

			—Porque eres lo que necesito en este preciso instante y no te tengo. Sólo tú me harías sentir bien en estos momentos y, por mucho que lo desee, no puede ser —respondió con tristeza.

			—Bueno, no te preocupes. Seguro que encontramos la forma de que te sientas mejor. Además, nos vamos a ver muy pronto y te aseguro que te compensaré cada una de las lágrimas que estás derramando. Venga, no llores y cuéntame por qué estás así.

			—Porque todo ha salido mal, Ian. Mi madre es una cabezota cobarde, que es capaz de buscar todas las cosas negativas con tal de evitar hacer algo fuera de sus planes. Y le es imposible pensar en una sola cosa positiva —respondió entre sollozos.

			—Bueno…, intenta ponerte en su lugar. Le gusta tanto tenerlo todo bajo control y la aterroriza hacer algo que no entre en sus planes, porque aún no ha podido olvidar la única vez que lo hizo.

			Su respuesta hizo que Clara parase de llorar inmediatamente.

			—¡Es cierto! Tienes toda la razón. ¿Cómo no me he dado cuenta?

			—Porque hasta las personas más maquiavélicas necesitan a alguien a su lado que azuce sus pensamientos cuando éstos se bloquean. Y es evidente que yo soy esa persona —contestó orgulloso.

			Clara no rebatió su chulería como de costumbre, pero tampoco le confirmó que tuviese razón, pese a que lo necesitaba tanto como él ni siquiera se imaginaba. Jamás había sentido nada parecido por nadie y, aunque le daba miedo que lo suyo no funcionase, no se iba a dejar amilanar por las circunstancias ni por la distancia, como había hecho su madre. Ella iba a hacer todo lo posible por que aquello saliese bien. Así que se olvidaría de la historia de su madre y comenzaría a vivir la suya.

			—Bueno…, de todas formas ya no importa. Me ha hecho prometerle que me mantendría al margen y esta vez pienso cumplirlo.

			—Espera, espera… ¿Qué es lo que estás diciendo? ¿Lo vas a tirar todo por la borda?

			—Sí, le he hablado de mi viaje, le he enseñado las cartas, los artículos y hasta el motivo que me impulsó a hacer todo esto, la carta de mi padre, pero ella sigue en sus trece, así que me rindo. Que haga lo que quiera.

			—¿Y ya está? —preguntó molesto.

			—¿Y qué más quieres que haga? Es mi madre, no puedo hacer más —respondió Clara a la defensiva.

			—Perfecto entonces —contestó él secamente.

			—Pero ¿por qué te enfadas? No lo entiendo —dijo confusa.

			—Pues es bien sencillo. Vienes aquí buscando a una persona que tiene una vida más o menos tranquila. Le hablas de una historia que él ya había superado, o al menos aprendido a vivir aceptando que terminó. Le enseñas unas cartas que, sin pretenderlo o pretendiéndolo, eso no lo tengo muy claro, le despiertan sentimientos del pasado, con lo que las dudas, la incertidumbre y la inseguridad se apoderan de nuevo de él. Logras que te hable de esa historia que no eres capaz de hablar con tu madre y lo convences de que ella, aunque no lo reconozca, sigue sintiendo lo mismo que él. Como mínimo, que lo que pasó no llegó a nada porque no era el momento. Le creas ilusiones de que van a tener la oportunidad de reencontrarse, algo que Gael espera con ansiedad, pero ante lo que se siente aterrorizado. Porque en ese reencuentro comprobará si sigue existiendo aquella conexión entre ellos o ha sido todo producto de su imaginación, un recuerdo muy intenso al que al parecer ambos se han aferrado. ¿Y pretendes que no me enfade?

			»Entiendo que no quieras hacerla sufrir a ella, a fin de cuentas es tu madre. Pero comprenderás que yo estoy casi en la misma situación. Gael ha sido como un padre para mí y no me gusta que jueguen con sus sentimientos. Y más cuando yo me he visto involucrado en ese juego y lo he incitado a que jugase. Lo siento, pero no, Clara, no me parece justo por tu parte.

			Ella escuchó atentamente lo que le decía y se dio cuenta de que tenía razón. En todo momento había pensado en su madre. Había viajado hasta Fuerteventura con el único propósito de averiguar si Gael tenía mujer, si existía la posibilidad de un reencuentro, de cumplir la última voluntad de su padre. Pero nunca pensó en cómo le afectaría a Gael todo aquello. Y esa bofetada de realidad le dolió.

			—Tienes razón, no lo había visto desde esa perspectiva, perdóname —dijo arrepentida y sintiéndose culpable de todo lo que conllevaban sus decisiones y las de su madre—. Pero es que no sé qué puedo hacer.

			—Mira, te juro que si se tratase de otra persona te dejaría zanjar el tema. Olvidarnos de todo este embrollo y que fuesen ellos quienes lo resolviesen si es que tenían que resolver algo. Pero al tratarse de Gael todo es diferente. Así que creo que si él ha accedido a ayudarnos con nuestro descabellado plan y está dispuesto a enfrentarse a esta nueva oportunidad que les ofreces, tu madre debería hacer lo mismo para ser justos. Puede que no surja nada de ese encuentro, pero al menos podrán cerrar ese capítulo de su historia y seguir con su vida sin estar pensando siempre en el pasado.

			—Sí, puede que tengas razón —dijo perdida.

			—Pues cíñete al plan y veamos qué sucede. No seas como tu madre y tires la toalla antes de que suene la campana.

			—No sé si es buena idea, Ian —se quejó desanimada.

			—¡Tal vez no! Pero ¿qué puede pasar? En el peor de los casos, todo seguirá como hasta ahora.

			—Sí, en eso llevas razón.

			—¿Entonces? —preguntó con entusiasmo.

			—Entonces tendré que ir encargando una tarta enorme —rio convencida, pero no muy ilusionada.

			Para llevar a cabo su plan debía seguir engañando a todo el mundo. Ocultándole a su hermano lo que tenía pensado, cosa que no le hacía mucha gracia. Debía seguir mintiéndole a su madre y convencerla de que todo estaba tal como ella quería. Y fingir ante todos, incluido Ian, que aquello no la sobrepasaba.

			Tal vez si Eva hubiese mostrado otra actitud, si hubiera reaccionado de otra manera, Clara no tendría la sensación de que la cosa se le estaba yendo de las manos. Esperaba que su madre se hubiera enfadado, sí, pero a la vez que se hubiese mostrado un poco ilusionada con la idea. Que intentase disimular aquel brillo en los ojos que ella esperaba que tuviera y que no vio. O que al menos le hubiera preguntado por Gael, no de forma directa, eso por descontado, pero sí sutilmente. Sin embargo, Clara no vio nada de eso. Por el contrario, la vio deprimida y percibió su culpabilidad tras leer la carta de su marido, y eso a ella le provocó un profundo dolor.

			Se sentía desorientada, porque su madre ni siquiera había llamado a Cristina para despotricar contra ella y eso no era bueno. Pero ahora ya era imposible parar aquello. Ian tenía razón, había jugado sin pensar muy bien en las consecuencias y ahora se encontraba entre la espada y la pared.

			Por una parte, desearía hacer caso a su madre, porque no la veía con fuerzas como para enfrentarse a lo que se le venía encima. Y por otra no sabía cómo frenar aquella locura en la que se había metido de cabeza sin hacerle daño a Gael y sin estropear la relación que comenzaba a tener con Ian.

			Éste le gustaba mucho, pero si no seguía adelante, la posibilidad de irse a vivir juntos tal vez se esfumaría. No se puede empezar una relación cuando hay heridas que aún no han cicatrizado. Ian sentiría que lo había utilizado y tendría motivos para pensarlo. Muchas de las cosas que sabía de Gael las sabía porque él había respondido a todas sus preguntas. Y otro de los motivos era el propio Gael. ¿Cómo iba ser capaz de mirarlo a la cara y pedirle que se olvidase de todo, cuando hacía sólo unos días se presentó ante él con una historia que no tenía ni pies ni cabeza? Pero sin embargo a Clara esa historia no le pareció tan descabellada cuando vio en los ojos de Gael aquel brillo que esperaba ver en los de su madre.

			Así que, dando vueltas a todos esos pensamientos, entró en su casa después de dar un largo paseo y se sentó frente al ordenador para escribir un artículo. Quería intentar transmitir lo que consideraba que había supuesto para su madre guardar en secreto una historia tan íntima y confidencial. Lo que significaba para ella encontrarse de nuevo con aquel secreto. Hacerle comprender a su hermano por qué su madre les había ocultado algo así. Que Ian le perdonase haberlo implicado en algo tan complejo y comprendiese que no siempre salen las cosas como uno planea. Que Gael se preparase para ser rechazado de nuevo. Y que Cristina apoyase que su madre volviese a cometer el mismo error.

			Porque lo que tenía claro era que ella no iba a estar a su lado.

			SECRETOS

			Sabes que me cuesta hablar de ciertos temas, pero también sabes lo bien que se me da escribir sobre ellos. Éste no es un mensaje encubierto, como algunos de los anteriores. Éste es un mensaje que lleva tu nombre, entre otros, aunque no publique ninguno de ellos. Pero deseo de todo corazón que a todos les sea útil…

			Cuando Clara terminó de escribir, leyó el texto y corrigió un par de cosas antes de quedarse satisfecha con su trabajo. Sabía que su editor no le daría el visto bueno. Era demasiado largo. Así que lo dividió en dos partes y, antes de enviarlo, lo llamó. Necesitaba asegurarse de que la revista lo iba a publicar. Y no quería esperar para saber la respuesta.

			—Hola, Clara, ¿qué sucede?

			—Hola, Víctor, necesito que me hagas un favor. Acabo de terminar algo que me gustaría publicar, pero…

			—¿Y cuál es el problema? —la interrumpió.

			—Es demasiado largo.

			—Pues simplifícalo —contestó.

			—De eso quería hablar contigo —dijo nerviosa.

			Víctor era un buen jefe, tenía las respuestas adecuadas con las que siempre conseguía calmar sus inseguridades. Era cercano y comprensivo, pero eso no significaba que su seguridad no la intimidase. Era como hablar con el Todopoderoso, y había que reconocer que eso asustaba.

			—El problema es que necesito que me lo publiques tal como está. Lo he dividido en dos partes y lo puedes publicar en dos días, pero aun así la primera parte es larga.

			—Bueno…, envíamelo; déjame que le eche un vistazo y te digo lo que sea.

			—Víctor, es por motivos personales —añadió como un favor.

			—Envíamelo y lo miro. Si me gusta y nos encaja, lo publicamos la semana que viene.

			—¡No! Para la semana que viene prepararé otro. Éste me gustaría publicarlo un día concreto.

			—Por eso no hay problema, el día es lo de menos.

			—Vale, gracias.

			—Te contestaré por mail —dijo él a modo de despedida antes de colgar.

			Clara dejó el móvil sobre la mesa y se dirigió a la ducha. Tenía el presentimiento de que iba a ser un día muy largo y necesitaba relajarse un poco. Ya había sido bastante duro el comienzo, así que abrió el grifo del agua caliente y se metió bajo la ducha. Permaneció así un largo rato.

			El calor iba eliminando todas las tensiones que había acumulado en aquellas pocas horas y pensó que, mientras permaneciese allí inmóvil, los problemas desaparecerían, al menos unos minutos. Se sentó en un taburete que tenía en la ducha y dejó que el agua hiciera su trabajo.

			Tenía los dedos arrugados cuando decidió salir. Comprobó la bandeja de entrada del mail y vio que tenía un mensaje nuevo. Era de Víctor.

			PARA: Clara

			De: Víctor

			Asunto: Artículo

			Acabo de leerlo y me gusta. No hay problema en publicarlo, pero tendrá que ser en tres partes. Secretos parte uno y parte dos y Recuerdos la tercera.

			Ya me dirás cómo lo quieres dividir.

			Bss.

			Clara no quería dividir la primera parte en dos, no sabía por dónde cortar el texto, pero comprendía que, si quería que se lo publicasen, debía ser así. Así que releyó el artículo y, a regañadientes, lo hizo. Se lo envió de nuevo a Víctor y esperó a que este le diese el OK. Como de costumbre, no tardó en responder con su forma escueta y directa y Clara se dio por satisfecha.

			Su artículo se publicaría y, aunque le fastidiaba que tuviese que ser en varias partes, intentó ver el lado positivo y pensó que de esa manera la última parte se publicaría justo después del cumpleaños de su madre. A veces las cosas suceden por algo.

		


		
			28. La añoranza

			Cristina estaba preocupada por Eva. Llevaba llamándola toda la mañana y ella no cogía el teléfono. Sabía que su amiga necesitaba tiempo para asimilar todo aquello, pero la conocía demasiado bien y sabía que si nadie la incitaba a mover ficha no haría nada.

			En ese momento a Cristina no le importaba el contenido de la carta que Alex le escribió a Eva, ni qué pensaba hacer con respecto a Gael, lo único que le importaba era que estuviese bien. Y al ver que no contestaba a sus llamadas ni a los mensajes, decidió ir a su casa.

			—¿Qué haces aquí? Si vienes a saber qué es lo que he decidido, ya te puedes ir —le dijo Eva malhumorada al abrirle la puerta—. Tal como le he dicho a Clara, las cosas van a seguir como están. Todas esas cartas no cambian nada —añadió desanimada, dirigiéndose hacia la cocina.

			—No, sólo vengo a ver qué tal estás. Estaba preocupada, no me cogías el teléfono.

			—No tenía ganas. De hecho, ni siquiera habría salido de la cama, si no llega a ser porque mi hija me ha obligado.

			—¿Clara ha estado aquí?

			—Sí, por la mañana temprano.

			—¿Y qué te ha dicho?

			—Nada —respondió, encogiéndose de hombros—. Buscaba una respuesta y ha obtenido la que no quería oír.

			Cristina no dijo nada, sabía que Eva necesitaba desahogarse y ella había ido allí con la intención de escucharla, de dejarla hablar.

			Eva, al ver que su amiga se quedaba callada, prosiguió:

			—Le he hecho prometer que no tendría ningún tipo de contacto con Gael. No quiero saber nada más. Caso cerrado.

			—¿Y qué te ha dicho ella?

			—Pues ahora que lo mencionas… No le he querido dar muchas vueltas a su respuesta, pero no hay más que verte la cara para saber que tú sabes más de lo que dices saber.

			—¿A qué te refieres? ¡Ni siquiera sabía lo de la carta de Alex! —respondió Cristina a la defensiva. Eva la miró incrédula y ella insistió—: ¿Qué te ha dicho Clara?

			—Que no me podía prometer eso, pero que no mencionaría más el tema. ¿A qué se refería, Cristina? —la interrogó amenazante.

			Su amiga dudó en responder, pero Eva no era tonta y ahora necesitaba su apoyo, así que cuando le volvió a preguntar, decidió contestarle.

			—Dime, Cristina, ¿qué pasa? No quiero más sorpresas. Necesito estar preparada para lo que sea que tenga pensado mi hija.

			—No es nada malo, tranquilízate —dijo, intentando calmarla—. Si te lo digo, tendrás que darme tu palabra de que esperarás a que sea ella quien te lo cuente.

			—¡Suéltalo ya, por Dios! No estoy de humor para juegos.

			—Dame tu palabra —insistió Cristina, empeñada en intentar hacer lo correcto.

			No le gustaba tener que faltar a la confianza que había puesto en ella Clara, pero en ocasiones era inevitable mediar, manteniéndose al margen de ambas. Y aquélla era una de esas ocasiones.

			—Está bien, está bien… No le diré nada —respondió Eva, rindiéndose.

			—Ha conocido a alguien en Fuerteventura.

			—¡Ah, bueno! Pensaba que sería algo mucho peor. Eso no tiene nada de malo, no entiendo por qué no me lo ha dicho —comentó despreocupada.

			—Porque es el sobrino de Gael. —La cara de Eva cambió por completo y Cristina explicó—: Bueno… no es exactamente su sobrino. Es el hijo de su socio, pero …

			—El socio que murió —dijo Eva con la mirada perdida.

			—Exacto. Y para Gael es como si fuese su hijo. Clara lo conoció cuando fue a hablar con él, trabaja allí y …

			—¡Calla! No quiero saber nada más —la interrumpió Eva, tapándose la cara con las manos—. ¿Es una sensación mía o tú también estás pensando lo mismo que yo? —le preguntó agotada, sin levantar la cabeza.

			—Creo que hemos pensado lo mismo. Pero si reflexionas detenidamente sobre todo este asunto, debes reconocer que, de no ser por vuestra aventura, ¿qué probabilidades hubiesen tenido de conocerse? Tal vez todo estaba escrito y tu historia tan sólo era el vehículo para llegar a la de ellos.

			Eva meditó sobre lo que Cristina le decía, pero no añadió nada. No era capaz. Cristina prosiguió:

			—Y si lo piensas bien… Ellos no tienen nada que se interponga en su relación.

			—¿De verdad piensas eso? —preguntó Eva escéptica.

			—Sí, lo pienso. Y así será, a no ser que seas tú quien se entrometa. Y me apuesto el cuello a que no va a ser así. Hace mucho tiempo renunciaste a tu felicidad por la de tus hijos y no creo que ahora vaya a ser diferente. Así que deja que se conozcan y que sea lo que tenga que ser.

			Eva pensó que Cristina tenía razón. Clara le había asegurado que respetaría lo que decidiera y ella ahora debía centrarse en aceptar aquella relación tan inesperada. Le pidió a su amiga que no le dijese a Clara que se lo había contado, quería que fuese su hija quien lo hiciera cuando estuviese preparada. De esa manera comprobaría también la importancia de aquella relación. Si era una cosa superficial, estaba segura de que Clara ni lo mencionaría, pero si lo hacía, tenía que asegurarse de estar preparada para escucharla y que ella viese que la apoyaba de verdad.

			Y por primera vez compartirían un vínculo diferente al de madre e hija. Ese en el que Eva y Clara batallaban constantemente por el poder. Una relación nueva en la que la jerarquía de autoridad quedaría abolida y sustituida por la cordialidad. Tal vez no fuese una confianza como la que tenía con Cristina, pero seguro que tendrían una comunicación más fluida que la que tenían entonces.

			Cristina se quedó con Eva el resto de la mañana, y ésta le enseñó la carta de Alex, pero ninguna de las dos quiso hacer ningún comentario al respecto. Ambas sabían lo que la otra pensaba, lo mismo que sabían que aquél no era el momento de volver a debatir la cuestión. Lo único que dijo Cristina respecto fue:

			—Es preciosa. Alex te quería mucho.

			—Sí, es cierto. Pero también es triste.

			Cristina se hubiera quedado a comer con Eva de no ser porque Jesse regresaba de un viaje de negocios en una hora. Así que se despidieron con un fuerte abrazo y Cristina se marchó tranquila al ver que su amiga se encontraba bien después de la bofetada de realidad que recibió el día anterior.

			 

			*  *  *

			 

			Eran las siete de la tarde cuando Jaime llegó al piso de Clara. Ella aún no había deshecho la maleta y eso le extrañó.

			—¡Qué raro en ti! —dijo, señalando el equipaje.

			—Estoy cambiando mucho —contestó su hermana, quisquillosa.

			—No vengo a discutir —contestó apaciguador.

			—¿Y a qué vienes entonces?

			Jaime suspiró con paciencia y le mostró la fotocopia que había hecho en la oficina del artículo de Clara, mientras le preguntaba:

			—¿Qué significa esto? ¿Qué es lo que pretendes?

			—Puedes estar tranquilo. Mamá me ha prohibido entrometerme.

			Jaime intentó disimular su alivio, pero no lo consiguió.

			—Por mí no te cortes, puedes alegrarte sin problema. Sé perfectamente lo que piensas al respecto.

			—Lo siento.

			—¿Por qué?

			—Porque sé lo que se siente cuando las cosas no salen como uno pretendía. La rabia te consume por dentro. Pero créeme si te digo que es lo mejor.

			—No te preocupes, no importa. De todas formas, sabía que esto podía suceder —respondió ella intentando aparentar indiferencia.

			—¿Estás bien?

			—Perfectamente, ¿por qué lo preguntas? —preguntó incómoda.

			—No sé, no lo parece.

			—Estoy cansada, sólo eso. Ahora lo que debo hacer es centrarme en volver a la normalidad. Apenas quedan tres semanas para el cumpleaños de mamá y creo que estaría bien organizarle algo diferente por sus cincuenta y cinco años. Una fiesta con sus amigos más allegados, ¿qué te parece?

			—Eso estaría bien. ¿Te encargas tú?

			—Sí, yo me encargo. Por cierto… —Clara dudó unos segundos, pero al final le dijo—: Después del cumpleaños necesitaré un nuevo billete de avión.

			—¿Adónde vas?

			—Vuelvo a Fuerteventura. —La cara de Jaime cambió radicalmente, comenzaba a preocuparse de verdad—. Tranquilo, no es lo que piensas. Necesito tomarme unos días después de todo este follón. He estado muy a gusto allí y quiero saber si lo mío con Ian funcionaría. Me gusta mucho ese chico.

			—¿Lo sabe mamá?

			—No, pero se lo diré. —Jaime la miró escéptico y Clara añadió—: Esto no tiene nada que ver con ella, te lo prometo. Esto es por mí. Lo que pasa es que debo encontrar el momento oportuno para contárselo.

			—Está bien. ¿Cuántos días estarás fuera?

			—Ésa es la cuestión. No lo sé. Aún no hay nada seguro, todavía tengo que hablar con mi jefe y con Cristina, pero si todo sale bien, pretendo quedarme allí una larga temporada.

			—¡¡¿Qué?!! —gritó Jaime sorprendido—. Pero ¡si apenas lo conoces!

			—¿Y a qué piensas que voy?

			—A ver, Clara, estas cosas se hacen con tranquilidad. Tú vas un fin de semana, él viene otro… y así sucesivamente, hasta que al cabo de un tiempo acordáis un lugar donde vivir.

			—Él aún no sabe nada, hablamos de esa posibilidad pero bromeando. ¿Por qué crees que quiero hablar con Cristina? Pretendo quedarme en su casa.

			—¿Cómo que no sabe nada? ¡¿Vas a dejar tu trabajo para irte a vivir a una isla con un hombre que ni siquiera sabes si quiere que vayas?!

			—Más o menos —le contestó serena.

			—¡¡No puedes hacer eso!! ¡Es una locura! —dijo alterado.

			—Para empezar, tengo un trabajo que no me gusta. Me dedico a limpiar oficinas, por si no te habías enterado. No es que sea el trabajo de mi vida.

			—¿Y la revista? —le preguntó, intentando que cambiase de idea.

			—¿Qué pasa con la revista? Eso es lo que menos me preocupa. Puedo seguir escribiendo los artículos desde allí. Y quién sabe si al fin encuentro la inspiración que aquí me falta y me pongo a escribir el libro que siempre he deseado escribir.

			—Veo que lo tienes decidido.

			—No lo tenía hasta que he hablado con mamá.

			—¿Y qué es lo que te ha hecho tomar esa decisión, si se puede saber?

			—No quiero pasarme el resto de mi vida preguntándome qué es lo que habría sucedido. No quiero parecerme a ella.

			Jaime suspiró agotado.

			—Mira, Clara, haz lo que quieras. Si piensas que es lo que debes hacer, hazlo. Lo único que te pido es que dejes a un lado el asunto que te llevó allí. Olvídalo, vive tu vida y deja que los demás vivamos la nuestra.

			—Eso estoy intentando hacer.

			—Entonces, ¿por qué tengo la impresión de que esta decisión es como una de las rabietas de mis hijas?

			—Mira, Jaime, tengo veintinueve años y un trabajo que para lo único que me sirve es para pagarme el alquiler del piso. No me malinterpretes, estoy orgullosa de mi trabajo, ha cumplido su cometido: pagar las facturas y permitir que me independizase. Pero ¡aspiro a más! ¿O acaso piensas que si pudiese mantenerme con lo que cobro en la revista no me dedicaría sólo a eso?

			—No, ya sé que es eso lo que te gusta.

			—¡Se supone que es ahora cuando debo cometer este tipo de locuras! He conocido a un chico que me gusta mucho y tengo la suerte de poder intentarlo sin arriesgar demasiado. Trabajaré sirviendo copas, limpiando en un hotel o alquilando sombrillas en la playa, ¡yo qué sé! Pero lo que sí sé es que es allí donde ahora quiero estar —le explicó convencida.

			—Si es así, por mí perfecto. Pero habla con mamá —le dijo, al darse cuenta de que su hermana no iba a cambiar de idea.

			—No te preocupes. Primero dejemos que se calmen un poco las cosas.

			—Vale.

			—Gracias.

			—No tienes por qué dármelas.

			—Lo sé, pero ya sabes lo que nuestra madre nos enseñó —contestó Clara comenzando a reírse.

			—Sí, es de bien nacido ser agradecido —dijeron los dos al unísono, imitando la cantinela que su madre les había repetido desde pequeños—. Te pasaré un mail con los horarios. —le dijo Jaime a modo de despedida.

			—Perfecto. Dales un beso enorme a las gemelas de mi parte.

			—Mejor dáselo tú. Vente mañana a cenar a casa.

			—Eso está hecho. Hasta mañana entonces.

			 

			*  *  *

			 

			Los días siguientes fueron muy ajetreados para Clara. Lo primero que hizo fue hablar con Cristina. Debía asegurarse de que tendría dónde vivir cuando llegase a Fuerteventura.

			—¡Hola! ¿Qué haces aquí? —le preguntó Cristina al verla cuando se disponía a salir de casa.

			Clara estaba en el portal, decidiendo si tocaba el timbre o no. Y si lo hacía, cómo iba a enfocar el tema.

			—¡Ah! ¡Hola! ¿Te vas? —le preguntó a Cristina, deseando que su respuesta fuese afirmativa y poder retrasar la conversación, aunque sólo fuese unas horas.

			—Sí, iba a hacer unas compras, pero creo que me interesa más saber a qué se debe esta inesperada visita. Pasa y cuéntame —dijo Cristina, invitándola a entrar.

			Conocía bien a Clara e intuía que no se iba a quedar de brazos cruzados como le había dicho a su madre.

			Subieron al piso. Cristina le ofreció un refresco y le preguntó directamente:

			—¿Qué piensas hacer?

			—¿Cómo que qué pienso hacer?

			—Podrás engañar a tu madre y casi habías conseguido que yo me lo creyese, pero si fuese así no estarías aquí. Así que, dime, ¿qué es lo que te traes entre manos?

			Clara no sabía por dónde empezar. No había sido del todo sincera con Cristina. Le había contado lo de Ian y su encuentro con Gael, pero nada más. Ni siquiera le contó lo de la carta. Sólo le había dicho que, tras su conversación con Gael, él estaba dispuesto a reunirse con Eva. Sin pretensiones, sin grandes aspiraciones. Tan sólo el reencuentro entre dos viejos amigos, simplemente eso.

			—¿Has estado con mamá?

			—Si —respondió Cristina, sentándose a su lado en el sofá.

			—¿Y qué tal la has visto?

			—Mucho mejor de lo que la esperaba, la verdad. Aunque sé que la tuviste que sacar de la cama. ¡Hiciste bien, tenía que reaccionar!

			—No podía permitir que se encerrase en su burbuja. Aunque creo que puede que después lo haga.

			—¿A qué te refieres? —le preguntó Cristina preocupada.

			—Esperaba que las cosas fuesen de otra manera, que ella reaccionase de diferente modo. Pero me da la sensación de que todo esto no ha servido más que para distanciarnos aún más —le confesó con tristeza.

			—¡Ey! Se le pasará…, no te preocupes. Tu madre es más fuerte de lo que piensas.

			—Lo sé. Sé que es mucho más fuerte de lo que yo llegaré a serlo nunca. Y por eso necesito desaparecer un tiempo, después de lo que le voy a hacer —dijo, agachando la cabeza para ocultar sus lágrimas.

			—¿A qué te refieres? Clara, me estás preocupando —contestó Cristina.

			—No te lo he contado todo, Cristina. Antes de mi regreso, Gael, Ian y yo ideamos una forma de lograr ese reencuentro y a la vez sorprender a mi madre. La carta era un pequeño anticipo. Yo esperaba que se ilusionase con la idea, pero no ha sido así, más bien ha resultado tener el efecto contrario al que yo esperaba. Y ahora me encuentro en una situación muy complicada. Si decido hacerle caso a mi madre, defraudaré a Ian y hundiré a Gael.

			—No creo que sea para tanto —dijo ella, intentando quitarle importancia.

			—Sí lo es. Porque si hago lo que habíamos planeado, puede que empuje a mi madre a una depresión y no quiero ser la culpable de eso. Pero ¡tampoco sé qué hacer! ¿Tú crees que se puede llegar a perdonar a alguien que te rompe el corazón? ¿Cuándo es demasiado? ¿Dónde está ese punto desde el que no puedes volver? Si haces algo por lo que te arriesgas a perder el cariño de otra persona, aunque lo hagas por ese mismo motivo, porque lo quieres, ¿está bien hecho? ¿El fin justifica los medios? ¿Dónde está el límite, Cristina?

			—A ver, Clara, tranquilízate —contestó ella, poniendo las manos sobre los hombros de Clara y animándola a que cogiese aire varias veces—. Y ahora… —dijo después de que ambas respirasen pausadamente— ¿me puedes contar lo que sucede desde el principio?

			—Sí, será lo mejor —respondió Clara—. El caso es que, después de hablar con Gael, le conté a Ian la razón de mi viaje. Y ambos nos emocionamos con la idea de que tuvieran la oportunidad de hablar entre ellos. Supongo que ambos pensábamos en lo que eso supondría para los dos. Gael es como un padre para Ian y sé que le desea lo mismo que quiero yo para mi madre. Que sean felices. Como ya le dije a ella, no espero que retomen lo que dejaron atrás, simplemente que se den la oportunidad de conocerse.

			»Tanto Ian como yo sabemos que después de aquella historia han pasado muchas cosas y que posiblemente lo que sintieron en aquella época nada tiene que ver con lo que sienten ahora. Pero nos da rabia que sigan manteniendo esa duda, que no quieran saber qué es lo que siguen sintiendo. Porque sé que aún hay algo, aunque sólo sea nostalgia de un recuerdo. Y que no tengan el valor de rememorarlo juntos, con una cerveza en la mano y riéndose sin parar al acordarse de cualquier tontería que compartieran en el pasado, resulta irritante.

			»Así que a Ian se le ocurrió organizar una cita sin que ellos lo supieran. Pero eso iba a ser imposible, de modo que conseguimos convencer a Gael para que viniese. Bueno… en realidad él tiene sus dudas, pero Ian y Peter pueden ser muy convincentes.

			»Le prometí a Gael que hablaría con mamá. Tenía la carta de papá y estaba segura de que eso me facilitaría las cosas. Es más, tenía la certeza de que, en cuanto la leyese y supiese que yo había estado en Fuerteventura con Gael, me preguntaría algo de él, cualquier cosa. Pero no me preguntó nada. Y lo único que he conseguido ha sido destrozarla por completo.

			—Creo que se siente culpable. Y ha interpretado las palabras de Alex como le ha dado la gana. Quiere responsabilizarse de la falta de complicidad en su matrimonio, pero eso no es lo que él pretendía al escribirle esa carta. Alex quería que fuese feliz sin pensar en los demás. Algo que no ha hecho nunca.

			—¡A eso me refiero! —exclamó Clara, alegrándose de que Cristina opinase igual que ella.

			—Supongo que tu madre sabe que a lo largo de nuestra vida nos suceden cosas que nos cambian y que eso no podemos controlarlo. Lo que sí podemos controlar es cómo nos cambian. Y Eva hace tiempo que decidió dominar sus impulsos, porque aún se acuerda del dolor que producen las decisiones que se toman sin pensar. Por eso no le gustan los imprevistos. Necesita tenerlo todo atado para sentirse segura.

			—¿Entiendes ahora por qué me encuentro entre la espada y la pared? Decida lo que decida, alguien saldrá mal parado y yo no quiero eso. Por eso quería pedirte un favor. Necesito alejarme un tiempo de todo esto y descubrir qué es lo que hay entre Ian y yo.

			—¿Y vienes a pedirme que te deje vivir en mi casa?

			—¿Cómo lo sabes?

			—Me lo he imaginado según me contabas todo este embrollo.

			—No pretendo aprovecharme de tu confianza, te pagaré un alquiler.

			—No te preocupes por eso ahora, ya encontraremos la forma de que me cobre este favor. Sobre el dilema que tienes, lo único que te puedo decir es que tomes la decisión con el corazón. Es el único modo de averiguar cuál es la salida menos dolorosa.

			—Gracias, Cristina —dijo Clara, dándole un fuerte abrazo.

			—No tienes por qué dármelas —respondió Cristina, confiando en que resolvería sus dudas de la misma manera que lo haría ella.

		


		
			29. Valiente

			Lo siguiente que hizo Clara fue hablar con su jefe. Llevaba tres años trabajando en la empresa de limpieza y era el momento de que eso formase parte del pasado.

			Empezó a trabajar allí pensando que iba a ser algo temporal, pero lo temporal comienza a convertirse en permanente cuando la comodidad se instala en tu vida. Ves pasar los días, las semanas e incluso los años sin apenas darte cuenta de que estás perdiendo el tiempo. Y que éste pasa más deprisa de lo que quisieras, porque, en el fondo, te sientes a gusto en ese trabajo. El ambiente con los compañeros es bueno, el horario estupendo y pagan bien, ¿qué más se puede pedir? Pues tal vez una ocupación en la que disfrutes tanto como para exigirte el máximo y quedarte satisfecha al lograrlo.

			Pero te vas acostumbrando al bienestar que te aporta la rutina y abandonas todos los proyectos que tenías. Y, aunque hay momentos en que te acuerdas de ellos, los ves tan inalcanzables desde la comodidad de tu sofá, que ni siquiera tienes el valor de volver a intentarlo. Así que te conformas con lo que tienes, y lo provisional se convierte en definitivo.

			Por eso Clara sentía que debía hacer aquello. Alejarse de todo lo que le ofrecía cierta seguridad y arriesgarse a ganarlo o a perderlo todo. Porque eso era lo que le podía suceder con Ian. Podía encontrar su sitio, centrarse en conseguir todo aquello que se propusiese, o equivocarse y recoger luego pedazo a pedazo su corazón, para intentar reconstruir una nueva versión de sí misma. A fin de cuentas, lo que no te mata te hace más fuerte. Y eso era lo que Clara pensaba comprobar. Enamorarse hasta los huesos y disfrutar hasta hartarse de lo que eso suponía o morir en el intento. Sabía que aquél era el momento oportuno y, si para ello debía dejar atrás su cómoda y monótona vida, lo haría.

			Estaba siendo más sencillo de lo que había imaginado, pensaba al entrar por la puerta de su casa, desbordada de alegría. Clara se sentía feliz. Tenía un techo, se había despedido de su trabajo e informado a la revista de su cambio de residencia y hasta el momento todo había salido tal como había planeado.

			«Hasta el momento», pensó al ver quién la llamaba.

			—Hola, mamá —la saludó al descolgar.

			—Hola, ¿ya has empezado a trabajar? —le preguntó Eva para iniciar la conversación.

			—¡Eh! ¡No! Aún no, ¿por qué lo preguntas? —respondió Clara algo nerviosa.

			Era imposible que su madre supiese que acababa de dejar el trabajo, pero su pregunta la descolocó totalmente y necesitaba averiguar si se debía a algún motivo en particular o era mera coincidencia.

			—No, por nada. Era porque si estás libre podríamos terminar de organizar el garaje. Con todo este lío lo hemos dejado a medias y ya que empezamos, deberíamos terminar.

			Clara sopesó inventarse cualquier excusa y decirle que no podía. No le apetecía estar con su madre en esos momentos. Primero, porque cuanto más tiempo pasasen juntas, más difícil le resultaría ocultar su relación con Ian. El otro motivo era que aún seguía molesta con ella por haberle tirado por tierra sus planes. Pero sobre todo los planes de su padre. La entristecía ver lo cobarde que podía llegar a ser. Cómo se había obcecado en quedarse rota de por vida.

			Comprendía que antes tuviera un motivo para aceptarlo, pero ya no. Y no soportaba que se conformase. Que pretendiese ser la mejor seguidora de la Virgen de las Angustias y el Dolor.

			Eva notó la duda de Clara en la pausa que hizo antes de contestar, pero se había empeñado en que esta vez fuese su hija la que le contase lo que sentía. Siempre les había resultado muy difícil hablar de temas sentimentales. Era a Alex o a Cristina a quienes Clara hacía sus confidencias en ese campo, pero no a ella. Y decidió que eso tenía que acabar. La falta de comunicación y de confianza entre ellas había complicado mucho las cosas con aquella maldita caja en la que Alex había guardado las cartas de Gael y la suya.

			Así que pensó que no había mejor oportunidad que aquélla para cambiar ese aspecto de su relación. A fin de cuentas, cuando una persona está enamorada desea que todo el mundo sepa lo feliz que es. Y con ese pretexto Eva pretendía acercarse a su hija y paliar esa carencia.

			—Además, así me cuentas tu viaje, que el otro día nos centramos en un solo tema y estoy segura de que habrás hecho más cosas —insistió Eva.

			Clara no tenía ningunas ganas de hablar de su viaje, pero sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo. Además, su madre tenía razón en que debían terminar de ordenar el garaje. Habían tardado dos años en deshacerse de muchas cosas de las que allí habían guardado y, si pensaba irse, debían terminarlo antes de que ella se fuera.

			—Tienes razón, pero hoy ya he hecho planes, así que mejor lo dejamos para mañana, ¿te parece?

			—Estupendo. Entonces, ¿a qué hora vendrás?

			—Sobre las diez.

			—Perfecto. Mañana nos vemos.

			—Adiós, mamá —se despidió Clara, dejándose caer luego sobre el sofá.

			Todo el entusiasmo que tenía al entrar por la puerta se había esfumado con tan sólo pensar en la conversación que tendría al día siguiente con su madre. Una conversación obligada y que no le apetecía nada. Pero prefería no pensar en ello, necesitaba concentrarse en algo. Así que, de forma automática, encendió su portátil y comenzó a escribir. No tenía muy claro el tema, pero como de costumbre, terminó escribiendo sobre lo que sentía.

			VALIENTE

			Es aquel que no permite que el miedo lo inmovilice, que no consiente que el pánico se apodere de él y le impida hacer lo que lo hace feliz.

			Es aquel que, aun sabiendo lo difícil, duro y aterrador que puede llegar a ser vencer a ese monstruo que él mismo ha alimentado imaginando lo peor que le puede ocurrir, sigue adelante para poder celebrar su triunfo mirándolo a los ojos y mostrándole lo que pasa cuando intentan apoderarse de su valor.

			Valiente es aquel que no tiene miedo a equivocarse, a caer, si con ello logra lo que se había propuesto. Es aquel que aprovecha las oportunidades que se le presentan y se arriesga, aun sabiendo que puede perder.

			Valientes son las personas capaces de transformar el «yo no puedo, yo no sé o yo no sirvo» en «si ellos han podido… ¿por qué no voy a poder yo?».

			Son aquellas personas en las que la pereza no es un rasgo de su personalidad.

			Y que saben que la valentía no se mide por la fuerza de tu puño, sino por la capacidad que tienes para enfrentarte a tus peores temores.

			Así que hoy, desde aquí, os pido que preparemos nuestras mejores armas y nos enfrentemos a lo que más nos incomoda, lo que nos asusta, lo que nos pone nerviosos y nos anima a evadirnos de ciertas situaciones. Porque si no le desafiamos, el miedo nos controlará para siempre y nunca nos permitirá ser como nos gustaría ser. Ni lograr aquello con lo que soñamos.

			Clara se sorprendió al ver que intentaba alentarse y convencerse a sí misma de que era capaz de llevar a cabo sus planes, de que lo que había decidido era un signo de valentía. Y, una vez más, como siempre, su estado de ánimo influía en los artículos que redactaba. Y pensó si cuando se dedicase a escribir esa novela que nunca se había atrevido a comenzar le sucedería lo mismo, o bien serían sus personajes los que cobrarían vida y le harían experimentar lo que ellos sentían.

			Soñando con ese mundo mágico que ya no veía tan lejos e inalcanzable, se tumbó en el sofá y dejó que su imaginación la transportase donde quisiera.

			Pocas horas después, Ian la llamó para contarle cómo le estaba yendo el día y para pedirle disculpas por cómo le había hablado antes. Era un chico muy sensible, tenía su pronto, pero no era tan orgulloso como para no reconocer sus errores.

			—Hola, preciosa.

			—Hola, guapo.

			—Esto… ¿qué te iba decir…? Igual ayer perdí un poco los papeles y lo siento, pero quiero que sepas que, aunque puede que las formas me quitasen la razón, sigo pensando lo mismo.

			—¡No! Tenías toda la razón.

			—Gael es tan importante para mí como tu madre para ti, y me dejé llevar. Sólo quería que lo supieses y también que entiendo tu postura.

			—No hace falta que te expliques, te comprendí a la primera. De hecho, lo hice nada más colgar —le respondió Clara, tumbada en el sofá.

			―Además, he hablado con él y me ha dicho que no va a ir. Que así no ―añadió Ian.

			—¡¿Cómo?! ¿Se lo has dicho? —Esa vez fue ella la que se alteró.

			—Sí, claro, ¿cómo le iba a ocultar algo así?

			—Pero ¡la idea de una cita a ciegas fue tuya! No entiendo por qué le has dicho nada.

			—La idea fue mía, sí, pero reconoce que esperábamos otra reacción por parte de tu madre. Tú misma dijiste que ni siquiera había preguntado por él. ¿Cómo pretendes que lo lleve engañado de esta manera? ¡Debía estar al corriente de lo que podía suceder!

			—No sé… Puede que tengas razón. Yo también reaccioné igual cuando pensé en dejarlo todo. Pero algo me dice que nos estamos equivocando.

			—Bueno… si nos equivocamos o no… el tiempo lo dirá. Tú ya has hecho todo lo posible por cumplir el deseo de tu padre, ahora está en manos de tu madre. Debe ser Eva quien decida.

			—Si por ella fuese, creo que la hago abuela antes de que decida ponerse en contacto con Gael.

			—Si eso es lo que debe suceder, yo puedo ayudarte, preciosa —dijo Ian con picardía.

			—Menos lobos, Caperucita, que las manos luego van al pan.

			—Las manos es lo que me gustaría ponerte ahora mismo encima, Clara.

			Ella se rio de forma sugerente, e Ian, al notar su coqueteo, añadió:

			—¿Nos hacemos un skype luego?

			—¿Qué es lo que pretendes, Romeo?

			—Ya sabes lo que pretendo, Julieta —le contestó con voz profunda—. Cómo me pone oírte llamarme así.

			—¿Ah…sí…? ¿Y cómo te pone exactamente, dime? —le preguntó ella de forma morbosa.

			—Mejor te lo enseño luego. Tengo que colgar, viene Gael. Luego hablamos.

			—Vale, pero después vas a tener que darme todo tipo de detalles.

			—¿Quién necesita detalles cuando las imágenes hablan por sí solas? —respondió Ian, consciente de que su excitación comenzaba a ser evidente—. Tengo que dejarte. Adiós —se despidió con prisas.

			—Adiós —respondió Clara entre risas, aunque él ya no la oía.

			Notó que estaba sonriendo, que estaba feliz tras hablar con Ian. Y pensó que lo que sentía por él era real, que no era un capricho, algo que se desvanecería con el tiempo, sino todo lo contrario. Porque sólo las personas a las que quieres de verdad tienen la capacidad de conseguir que tu estado de ánimo cambie en milésimas de segundo, para bien o para mal. Sólo las personas que te importan. Y eso la convenció de que estaba haciendo lo correcto al decidir irse a Fuerteventura.

			Tenía veintinueve años y ya no estaba para perder el tiempo como cuando era adolescente. Las relaciones a esas edades eran diferentes. Había que apostar y arriesgarse y eso era lo que ella iba a hacer.

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente, Clara desayunaba mientras recordaba su sesión con Ian por skype, y no podía evitar sorprenderse al acordarse de cómo había terminado. Nunca imaginó que fuese capaz de desnudarse frente a una pantalla de ordenador y le era imposible no sonrojarse al recordar semejante locura. Pero se sentía feliz e ilusionada y ese entusiasmo la hacía pensar que era capaz de afrontar cualquier cosa. Hasta esa conversación que tenía pendiente con su madre.

			Justo antes de terminar su desayuno, Ian le mandó un mensaje que aumentó todavía más si cabía la felicidad que sentía en aquellos momentos.

			Llego tarde a trabajar. Alguien me hizo trasnochar anoche y he apagado el despertador.

			¡¿Me estás culpando de tu falta de puntualidad?!

			No, te estoy culpando de instalarte en mi cabeza sin mi permiso y de apoderarte de mi razón sin previo aviso. ¡Me estás volviendo loco, Clara!

			Jajaja… No será para tanto.

			¡Uff! Ya te digo que sí. Lo de anoche fue increíble.

			Jajaja… Nunca mejor dicho, aún no me lo creo.

			Entonces, habrá que volver a repetirlo. Para que te lo termines de creer, digo… jajaja.

			Clara respondió haciéndose de rogar:

			Jajaja… Ya veremos.

			¡Venga ya, no me hagas sufrir más de lo que estoy sufriendo! Estás lejos y debes consolarme de algún modo.

			Que jeta tienes, Romeo.

			Lo sé, pero sabes que te encanta. Luego te llamo, que llego tarde y Gael me va a matar.

			Ok, luego hablamos.

			Por cierto…, estoy deseando volver a ver esa peca que tienes en el trasero. Hasta luego, preciosa.

			Adiós, guapo.

			Cuando llegó a casa de su madre, ésta ya estaba en el garaje. Aún no eran las diez, pero al parecer había empezado antes. Eso le hizo pensar a Clara que tal vez quería asegurarse de que su padre no tenía más sorpresas para ella.

			—¿A qué hora te has levantado? —le preguntó.

			—Me he despertado pronto, pero aquí sólo llevo tres cuartos de hora —respondió su madre mirando el reloj—. Se te ve contenta hoy —añadió, al ver el brillo en sus ojos.

			—La verdad es que lo estoy —dijo Clara, dejando su bolso a un lado y comenzando a inspeccionar los objetos que tenía a su alrededor.

			—¿Y hay algún motivo especial para ello? —le preguntó su madre con tono pícaro, insinuando que aquella felicidad se debía a un hombre.

			—No es nada, mamá.

			—¡Venga! ¡Cuéntamelo! —insistió, incitándola a hablar.

			A Clara no le gustaba hablar de esas cosas y menos con su madre, se sentía incómoda, pero en esa ocasión tenía que hacerlo, no se podía marchar sin hablarle de Ian.

			—Bueno… Puede que haya un chico… —respondió, dándole la espalda para ocultar su rubor, mientras apilaba unos libros.

			—¡Lo sabía! —exclamó Eva emocionada—. ¿Y cómo se llama? ¿Dónde lo has conocido?

			La última pregunta la hizo reír nerviosa, y su madre lo interpretó de manera equivocada.

			—¡Perdona, perdona! Igual te estoy atosigando. Iremos poco a poco. Mejor cuéntame lo que tú quieras contarme.

			Clara se dio la vuelta para observar a su madre. Le había extrañado tanto su reacción que tuvo que comprobar que no estaba ebria. Al ver que no era el caso, le dijo:

			—¡No, no es eso! Lo que pasa es que sé que no te va a gustar dónde lo he conocido y por eso me ha dado la risa.

			—Quizá te sorprendas —dijo su madre sonriente.

			Clara la miró fijamente. Necesitaba ver la reacción que tenía cuando le hablase de Ian. Aún no se creía lo accesible que estaba siendo y eso la hizo sospechar.

			—Lo conocí en Fuerteventura —respondió, observando cada imperceptible gesto de su cara. Pero al comprobar que permanecía impasible, añadió—: Trabaja para Gael, bueno… en realidad es el hijo del socio de Gael. Que no sé si sabes que tuvo un accidente. Lo que creo que convierte a Ian en su socio. Aunque eso no lo tengo muy claro. En definitiva…, es como si fuese su hijo —concluyó.

			Toda esa información de golpe a Eva la hizo ponerse alerta. Se había propuesto mostrarse cercana en la conversación. Sabía que era ella quien la había incitado a que hablase, pero tenía la esperanza de que Clara le ocultase quién era el chico, o que ni siquiera mencionase su aventura. Pero precisamente porque lo hizo, se dio cuenta de que aquella aventura era más importante para Clara de lo que ella hubiera deseado.

			Todo aquello la superaba y no logró disimular sus nervios, aunque ya sabía todo eso. Durante todo el día anterior se había estado mentalizando sobre cómo debía actuar. Qué debía decirle y cuál debía ser su tono de voz. Había ensayado frente al espejo aquella conversación una y otra vez para evitar justamente eso. Pero no le había servido de mucho, porque sintió cómo toda la tranquilidad que se había esforzado en tener para afrontar aquella conversación se evaporaba dando paso a la cólera, la rabia y el desasosiego.

			—¡¡¿Qué?!! —fue lo único que pudo decir, antes de buscar un sitio donde poder sentarse.

			Aquella reacción se parecía más a la que esperaba Clara. Hasta el momento su madre se había mostrado demasiado calmada, comprensiva e incluso abierta a hablar de un tema que a ninguna de las dos les gustaba tocar. Inicialmente la desconcertó, pero ahora era obvio cómo iban a acabar, discutiendo.

			—¡Mamá, tranquilízate! —dijo Clara, al ver que comenzaba a perder los nervios.

			—¿Cómo quieres que me tranquilice? Al parecer no voy a poder olvidarme de ese hombre en la vida —replicó alterada, haciéndose la víctima.

			—¿Es que acaso quieres olvidarlo? —le preguntó quisquillosa, sin obtener respuesta. Ya que estaba claro que iban a discutir, al menos Clara no iba a morderse la lengua.

			—Está visto que siempre va a haber algo que me lo impida. —Eva estaba tan nerviosa que sólo era capaz de hablar para sí misma―. ¿Tú sabes en el lío en que te estás metiendo? Mejor dicho, «nos» estás metiendo.

			—Lo mío no tiene nada que ver contigo —respondió Clara enfadada.

			—¡¿Acaso no se te ha ocurrido pensar?! —continuó su madre, levantándose y comenzando a dar grandes zancadas de un lado a otro, alzando los brazos—. No podía haber otro, no, tenía que ser ese chico —prosiguió Eva, sin prestar atención a ninguno de los comentarios que Clara había hecho.

			—¡Esto es increíble! —dijo ella sin dar crédito.

			—Ésta no será otra de esas ideas absurdas tuyas, ¿verdad? —le preguntó su madre sin ni siquiera mirarla.

			—Pero ¡¡¡¿de qué coño vas, mamá?!!! —exclamó, dejando caer al suelo varios de los libros que tenía en las manos, al ver que su madre no la escuchaba.

			Eva no lograba entender el porqué de aquella desmesurada reacción por su parte. El día anterior se había propuesto intentar ser lo más objetiva y comprensiva posible, pensó, reprochándose su comportamiento al ver cómo había reaccionado Clara. ¿Por qué sólo era capaz de centrarse en lo que esa relación podía suponerle a ella?

			Y como si su mente dispusiera de un mecanismo de defensa automático, comenzó a buscar una vía de escape a toda aquella locura. La encontró en la posibilidad de que aquello pudiese no salir bien. «Uno aquí y el otro allí, eso no puede durar demasiado», se dijo. Y ese pensamiento fue como una balsa de aceite para sus nervios. Respiró profundamente, tragó saliva y dijo:

			—Perdona, no quería decir eso.

			—¡Oh sí! Claro que lo querías decir. Lo que pasa es que ahora te arrepientes, pero eso era exactamente lo que querías decir. Lo bueno de esto es que ahora entenderás por qué no te cuento estas cosas. Porque todo lo que te digo o hago se transforma en cómo te afectará a ti. Y, para que lo sepas, ¡no eres el centro de mi universo, mamá! Me he enamorado de un chico pensando sólo en mí, aunque te cueste creerlo.

			—¡Claro que te creo! —se defendió su madre molesta—. No se elige a quien se ama —añadió sin pensar lo que decía.

			Porque si lo hubiera pensado, no lo habría dicho, pues, al hacerlo, fue como si se lo dijese a sí misma. Y se dio cuenta que eso exactamente fue lo que le sucedió a ella hacía ya demasiado tiempo. La única diferencia era que en su caso decidió anteponer un sentimiento más grande y valioso para ella, el amor que sentía por sus hijos.

			—¿Ah sí? Pues parece que se te ha olvidado —le echó en cara Clara.

			—Por supuesto que no se me ha olvidado —respondió Eva más calmada—. ¿O por qué crees que me afecta tanto todo esto? Sólo me preocupo por ti, Clara —añadió a modo de disculpa.

			—Pues si al preocuparte vas a centrarte tan sólo en lo peor de lo peor, no hace falta que lo hagas, mamá. En serio, prefiero que no te preocupes.

			—El problema es que no lo puedo evitar. Lo siento, pero es algo que me sale solo. No me gustaría verte sufrir.

			—El sufrimiento es un riesgo que hay que ser capaz de asumir cuando se desea amar y ser amado —respondió Clara entristecida, bajando la mirada—. ¿O acaso aún no lo has entendido, después de tantos años? —le preguntó, mirándola a los ojos.

			—Eso parece —contestó su madre, agachando la cabeza y dándole la espalda, incapaz de soportar la intensidad con que Clara la observaba.

		


		
			30. La amistad

			El silencio se instaló entre madre e hija y, para atenuar la sensación de reproche mutuo que se percibía en el ambiente, Clara decidió poner un poco de música en el viejo tocadiscos de su padre. Sacó un disco de vinilo de su funda, sopló el polvo que había acumulado y lo colocó en el plato. Luego cogió el brazo con delicadeza y colocó la aguja en la pista correspondiente a la primera canción. A los pocos segundos, Vivir así es morir de amor de Camilo Sesto comenzó a sonar en el garaje.

			—Ésta era su canción preferida, ¿recuerdas? —dijo. Eva asintió con la cabeza. El nudo que se le había formado en la garganta al escucharla le impedía responder—. Ahora entiendo por qué —añadió Clara.

			Y pensó que su padre había muerto de amor, que se había consumido esperando que su mujer lo viera como algo más que un compañero. Que se había enamorado de alguien que con el tiempo dejó de quererlo. Que a lo largo de su vida había suspirado por sus besos, sus caricias o sus gestos de cariño y que cuando al fin comprendió que ninguna de esas muestras de amor le pertenecían, su alma se partió en dos. Pero aun así no pudo luchar contra lo que sentía por su mujer.

			—Te quería mucho.

			—Y yo a él. Aunque no lo creas.

			—Lo sé. Sé que lo quisiste, pero no de la forma en que lo debías querer, ¿verdad?

			—Al principio sí, o al menos eso creía cuando me casé. Pero me parece que me equivoqué, porque con el tiempo ese amor se volatilizó y, cuanto más me esforzaba en quererlo como él me quería a mí, menos lo amaba. Jaime ya había nacido y eso no ayudó. Me angustiaba saber que no compartíamos los mismos sentimientos y empecé a culparme a mí misma. Me preguntaba cómo podía ser una buena madre si a tu padre no lograba darle ni la mitad de lo que yo recibía de su parte.

			»Y toda esa presión que sentía hizo que me desentendiera de todo. Supongo que no entendía que tuviese que esforzarme tanto por algo que se debe sentir sin más, así que caí en picado. Por eso hablé con tu padre y me fui cinco días. Los mejores de mi vida. Esos días fuera me permitieron volver a encontrarme, recuperar la ilusión. Tal vez no el amor, eso lo conocí en la isla y allí se quedó. Pero sí mi matrimonio, para poder ofrecerle a mi hijo un hogar.

			»A partir de entonces, tu padre y yo fuimos más felices, yo acepté mi situación y en adelante me centré en lo que me hacía feliz: vosotros. Luego él ya se encargó de conquistarme de otra manera. Nunca me dijo no a nada. Me colmó de caprichos y de atenciones y siempre estuvo pendiente de nosotros. Por eso lo quería. Me hizo sentir afortunada por la vida que me dio.

			—Ya entiendo, papá te aportó cantidad. Día a día te mostraba su amor. Y Gael te ofreció intensidad, en unos pocos días te dio lo que tu marido no te llegó a dar nunca.

			—Tu padre me dio unos hijos por los que ambos hubiéramos dado nuestra vida, un hogar donde compartir ese amor y una estabilidad en la que criarlos, ¿qué más podía pedir? —respondió, mirando una foto en la que aparecía Alex—. No sé si con Gael hubiese sido feliz o no, ni siquiera sé si hubiera funcionado. Pero de lo que sí estoy segura es de que no era el momento. Para mí, vosotros erais lo primero, por eso nunca me planteé otra opción. Tal vez si lo hubiera conocido antes….

			Por una vez, su madre le había abierto completamente el corazón y eso hizo pensar a Clara que era su turno y que ella debía hacer lo mismo y ser sincera.

			—Mamá, tengo que contarte algo… —Pero antes de que pudiese continuar hablando, Eva la interrumpió.

			—Antes de nada, me gustaría pedirte perdón por mi comportamiento de antes. Sé que no tengo derecho a decirte con quién debes estar o no. Mi reacción ha sido inadecuada, impulsada por la inseguridad que me produce todo lo relacionado con Gael. Pensaba que ese tema estaba zanjado y saber que tu relación con Ian es un vínculo entre él y yo me aterroriza. Creo que no estoy preparada para un acercamiento y por eso he reaccionado de ese modo.

			—Pero ¿por qué piensas eso?

			—No lo sé… Supongo que me da miedo sentir, o todo lo contrario, no sentir lo que en su día sentí. Pero no quiero que mis miedos se interpongan entre nosotras —añadió con la leve esperanza de que lo de Clara con Ian no funcionase, pero que, al mostrarle ella su apoyo, la relación entre las dos diese un paso más y pudiesen hablar con confianza en el futuro—. Y después de aclarar esto, dime, ¿qué es lo que querías contarme?

			Clara dudó un instante, no sabía si su madre estaría preparada para escuchar lo que le tenía que decir y pensó que no. Que tal vez era demasiada información para un solo día, aunque también veía que era el momento perfecto. Eva estaba receptiva, deseaba un entendimiento más profundo entre ambas y parecía estar abierta a la relación que Clara tenía con Ian. De modo que, aun sospechando que no aceptaría el cambio de rumbo que había decidido para su vida, Clara se dijo que no le quedaba tiempo y que debía decírselo ya.

			—Mamá, quiero que pienses detenidamente lo que me acabas de decir, eso de que apoyas mi relación con Ian a pesar de tus miedos. Porque para convencerme de que es así, debes aceptar mi decisión, por muy difícil que te sea de asimilar.

			—Suéltalo ya, hija —le dijo Eva relajada, imitando a su amiga Cristina y pensando que no quedaba nada más que pudiera sorprenderla.

			—He dejado mi trabajo. Sabes que estaba a gusto, pero era algo en lo que no me veía trabajando el resto de mi vida —comenzó a decir Clara para ir preparándola.

			—Bueno…, si eso es lo quieres… ya encontrarás otra cosa. Mientras tanto, puedes volver a casa y así evitas pagar alquiler. Sabes que nunca he llegado a entender por qué tuviste que independizarte. Estábamos bien —respondió, centrándose en el lado positivo de la noticia.

			Aunque interiormente tenía que reconocer que no le gustaba esa decisión, comprendía que Clara quisiera buscar algo mejor, sin embargo, antes de dejarlo debería haber tenido otra cosa. Pero no era el momento de decirle lo que de verdad pensaba.

			—Eso no será necesario, porque pienso cambiarme a una vivienda con un precio mucho más ajustado a esta nueva situación.

			—¡Ah! Ya veo que lo tienes todo pensado —contestó Eva un poco molesta al darse cuenta de que, como de costumbre, era la última en enterarse de todo. Seguro que Cristina ya lo sabía, pensó, escribiendo una nota mental para preguntárselo.

			—Sí, más o menos. Tengo bastante claro cuál va a ser mi próximo destino.

			—¿Destino? Querrás decir trabajo —la corrigió extrañada.

			—No, quiero decir destino. He decidido que me voy a tomar un año sabático. Quiero descubrirme a mí misma. —Ajustó un poco su respuesta para que la reacción de su madre fuese menos dramática.

			—¿Un año sabático? ¿Qué es lo que quieres descubrir? ¿Acaso tienes problemas de identidad? —preguntó, analizando cada una de las palabras que su hija había empleado e intentando no pensar en lo que sospechaba que quería decirle.

			—Necesito centrarme en mí misma, mamá, en lo que quiero, en lo que deseo conseguir. Y para ello debo cortar con todo. Salir de mi zona de confort y arriesgarme. Por eso he decidido que me voy a ir a vivir una temporada a Fuerteventura.

			Eva no hizo ningún comentario al respecto. Deseaba no haber oído aquello. No estaba preparada para oírlo y mucho menos afrontar lo que significaba, así que fue incapaz de decir nada.

			Clara, al ver que su madre se quedaba callada, añadió:

			—No tienes de qué preocuparte, mamá. Ya he hablado con Cristina.

			«Ha hablado con Cristina, cómo no», se dijo Eva decepcionada.

			—Viviré en su casa —continuó diciendo Clara—. A ella le viene perfecto, porque así no debe pagar a nadie para que la mantenga bien para cuando vaya ella y yo me ahorro un alquiler. Podré centrarme en lo que me gusta, en escribir. Algo para lo que nunca he encontrado el momento.

			Su madre seguía sin reaccionar, así que siguió hablando.

			—Mi idea es buscar un trabajo que me permita compatibilizar ambas cosas. Había pensado servir copas en algún bar los fines de semana o algo así. Tengo algo ahorrado y creo que es la oportunidad perfecta.

			Pero Eva no encontró fuerzas para asimilar toda esa información, y tan sólo pudo decir:

			—Si crees que eso es lo mejor para ti, me parece perfecto. Estoy cansada, voy a sentarme un rato —añadió, saliendo del garaje y dirigiéndose a la casa.

			Clara se quedó allí de pie, sin saber qué hacer durante unos minutos. Era consciente del dolor que le había causado con sus planes y se preguntó cómo podía ser feliz al lado de Ian, sabiendo el sufrimiento que esa felicidad le iba a costar a su madre. Pero al no encontrar respuesta a la pregunta, continuó ordenando el garaje un par de horas más. Esperaba que su madre, después de meditar sobre lo que le había dicho, volviese para hablar con ella. Pero no lo hizo, así que Clara se acercó a la casa y la vio sentada en el salón, con una infusión fría e intacta sobre la mesa baja y con la mirada perdida.

			—Mamá, ¿te encuentras bien?

			—Sí, tranquila. Sólo estaba cansada.

			—¿Seguro? ¿De verdad que no es por lo que te he dicho? —preguntó preocupada.

			Clara hubiese preferido que le hubiera gritado, que se hubiese enfadado y echado humo por las orejas o que se hubiera marchado pegando un portazo que hiciera que temblasen los cimientos de la casa. Pero esa reacción la dejó desorientada. No estaba acostumbrada a que su madre no dijese ni hiciese nada.

			—No te voy a decir que no me ha desconcertado, porque mentiría, pero la verdad es que estaba cansada. Me agota física y mentalmente deshacerme de tantos recuerdos. Por eso lo he ido retrasando durante tanto tiempo —explicó, evitando responder parte de la verdad.

			No es que Eva le mintiese, pero sí le quiso ocultar la razón principal. Cuando pensaba que su hija iba mantener una relación a distancia había fantaseado con la posibilidad de que saliese mal. Y eso para ella hubiese sido un triunfo. Porque, aunque en ese caso Clara debería superar otra relación fallida, era joven y ya encontraría otro hombre que no le supusiera tantos problemas a ella.

			«Mejores oportunidades para ambas», se había dicho al pensar eso.

			Pero ahora que Clara había decidido marcharse, ya nada podía hacer. Todo estaba en manos de su hija y, aunque sabía que si salía bien ella debería enfrentarse a sus fantasmas, cosa que no le gustaba, deseaba que Clara fuese feliz. Tenía la valentía de arriesgarse y dejarlo todo por un sueño y sólo por eso, por ser más valiente de lo que ella lo sería jamás, quería que le saliese bien. Ya se encargaría luego de buscar la armadura perfecta para protegerse de sus miedos.

			—Vale. Está bien, lo dejamos por hoy ―dijo Clara―. Además, ya no nos queda casi nada. Así que, si quieres, mañana lo terminamos.

			—Sí, mejor mañana —contestó Eva distraída.

			Clara valoró si debía quedarse con su madre o dejarla con sus pensamientos. La preocupaba, pero si se ponía en su lugar, pensó que a ella le gustaría estar sola.

			—Entonces me voy, mamá —anunció.

			—Sí, ve tranquila, yo me quedaré aquí un rato y después prepararé la comida.

			—¿Quieres que me quede? —le preguntó, para poder marcharse sin cargo de conciencia.

			—No es necesario, seguramente tendrás muchas cosas que hacer. Ve tranquila —le repitió ella. Pero al ver que Clara no se movía, añadió con voz sosegada—: De verdad.

			—Está bien, pero si necesitas algo, me llamas —le pidió, acercándose para darle un beso en la mejilla antes de marcharse.

			—¡Que síííí! No te preocupes.

			En otra ocasión, Clara hubiese llamado a Cristina para explicarle lo que había sucedido y pedirle que se acercase a hablar con ella, pero esa vez consideró que su madre realmente necesitaba estar sola. Aquello era algo que debían solucionar entre las dos. Y si Eva quería saber qué opinaba su amiga, pensó que debía ser ella quien le pidiese ayuda.

			Así que al salir de allí no pudo desahogarse con nadie. Habría llamado a Ian para contarle lo que había sucedido, pero quería darle una sorpresa, por lo tanto, esa alternativa no era válida. Su hermano no entendía la situación, le parecía que estaba loca y además no estaba al corriente de todos los matices de la historia, porque a Clara no le apetecía ser sincera con él y escuchar palabras que no estaba dispuesta a oír. De manera que la única opción que le quedaba eran sus amigas.

			Buscó en su móvil el grupo en el que se encontraban sus cuatro mejores amigas y tecleó:

			Sé que es muy precipitado, pero ¿podemos quedar a tomar un café esta tarde? Necesito contaros algo muy importante.

			La respuesta de Isabel, una de ellas, no se hizo esperar.

			Precipitado es, pero depende del grado de importancia haría un esfuerzo.

			Se añadió también Claudia:

			¡Yo me apunto! Me da igual lo que quieras contarnos. Necesito despejarme, así que cuenta conmigo.

			Intervino luego Marga:

			¡¡¡Chicas!!! Lo siento, pero me es imposible quedar hoy. Ya me pondréis al corriente. Pasadlo bien.

			Y finalmente Susana:

			Yo también voy. ¡¡¡¡Estoy de fiesta!!!! Así que no tengo planes.

			ISABEL: ¿Estás de fiesta? ¿Desde cuándo?

			SUSANA: Desde ayer. Obligadas, pero hay que aprovecharlas. La empresa nos ha dado vacaciones esta semana porque no había mucho trabajo.

			CLARA: Isa, venga, vente, que lo estás deseando. Además, sólo va a faltar Marga.

			ISABEL: ¡¡Estáááá bieeeeen!! Pero sólo porque me puede el cotilleo, que conste.

			CLARA: Ok, perfecto. Entonces esta tarde os pasáis por casa.

			CLAUDIA: ¿En tu casa? ¡Pues sí que debe ser importante!

			CLARA: Ni te lo imaginas. Luego os veo.

			SUSANA: Ya puedes preparar ese bizcocho de chocolate que te sale tan bueno. Lo digo porque los problemas con el estómago lleno se asimilan mejor… Jajaja.

			CLARA: Eso está hecho. Gracias, chicas.

			La tarde con sus amigas fue una bocanada de aire fresco para Clara. Una manera de enfocar la situación de forma positiva.

			La reunión pasó por varias fases. El asombro por lo increíble que parecía toda la historia de las cartas de su madre. Y más sabiendo quién era la protagonista.

			―¡¡No!! ¡¡Tu madre!! Jamás lo habría imaginado. Es más, si me hubiesen preguntado cuál de nuestras madres le había sido infiel a su marido, habría apostado por la mía. Estoy convencida de que era un pendón verbenero —dijo Isabel entre risas, sin dar crédito a lo que oía.

			La sorpresa fue cuando Clara les comentó que se propuso conocer a Gael, que le escribió y que viajó a Fuerteventura para hablar con él.

			―¡Qué fuerte me parece que no nos hayas contado nada de esto hasta ahora! —se quejó Claudia.

			―Ahora entiendo a quién iban dirigidos los últimos artículos —añadió Susana, dando paso a otra parte de la historia.

			Pero lo que más las impactó fue cuando les contó que en la isla había conocido al chico perfecto para ella.

			Todas se ilusionaron y la acribillaron con todo tipo de preguntas, a las que Clara debió responder hasta el más mínimo detalle.

			—Bueno… y cuéntanos, ¿cómo es? ¿Es guapo? —preguntó Claudia.

			—Eso, dinos cómo es. Porque tú, el gusto por los hombres lo tienes un poco atrofiado —añadió Susana, refiriéndose a Pol.

			—Es guapísimo —respondió Clara entusiasmada.

			—¿De qué color tiene los ojos? —quiso saber Isabel.

			—Azules.

			—¿No tienes ninguna foto? —insistió su amiga.

			—Sí, espera —dijo ella, buscando en la galería de su móvil—. Mirad, ¿a que es guapísimo?

			Ninguna le pudo llevar la contraria.

			—¿Hace deporte? Porque ese cuerpo no es normal si no se cuida —comentó Claudia con admiración y esa envidia sana que caracteriza a las buenas amigas.

			—Es surfero. Le gusta cocinar y no se priva de nada —explicó Clara, pasando luego a detallar la cena que preparó para ella.

			—Me gusta que te haya mimado. Te lo mereces. El patán de Pol era un cretino que sólo pensaba en su puto ombligo.

			—No quiero hablar de él, Susana. Por fin estoy pasando página, así que, si no te importa, olvidémonos de él.

			—Sí, sí, por supuesto —respondió Susana a modo de disculpa.

			—Sé que las comparaciones son inevitables. Yo también las hago, pero prefiero evitarlas. No merece la pena —añadió Clara, quitándole importancia.

			—¡Claro que no! —exclamó Isabel, contenta por el cambio de actitud de Clara.

			—¿Y dices que lo conociste en la tienda de… Gael? ¿Y qué hacía allí? —preguntó Claudia para cambiar de tema.

			—Bueno… No es que estuviese allí por casualidad, sino que trabaja allí. Ian se encarga de personalizar las tablas.

			—¡¿Cómo?! ¡El pasado os ha unido! ¿Os dais cuenta de que el cosmos ha puesto a ese hombre en tu camino? ¡Clara, tienes que hacer algo! No lo puedes dejar escapar. Una cosa así tiene que tener un significado muy importante —dijo Isabel emocionada.

			—Sí, eso mismo pienso yo, y ahora es cuando me matáis… —dijo Clara, cogiendo aire antes de continuar—. ¡Tengo pensado irme a vivir allí! —soltó de golpe, apretando los puños.

			Estaba nerviosa, por una parte, necesitaba que sus amigas la apoyasen, pero por otra temía que no fuese así. Sin embargo, nada más ver sus caras supo que las había sorprendido, pero no había ningún gesto de desaprobación. En ninguna excepto en una, Susana.

			—¡¡¿Cómo?!! ¡¡¿Qué?!! ¡¡¿Cuándo?!! —preguntaron las otras tres al unísono.

			—Después del cumpleaños de mi madre —respondió ella más tranquila.

			—Pero ¡eso es dentro de tres semanas! Apenas un mes… —comentó Claudia.

			—Sí —respondió segura de su decisión, mirando a los ojos a Susana, la única que al parecer no se alegraba de la noticia.

			—¿Y qué te ha dicho él? ¿Le parece bien? —preguntó Susana, intentando disimular sin éxito que no estaba de acuerdo con la decisión.

			—Ian aún no lo sabe —respondió con prudencia.

			—¿Cómo que no lo sabe? —inquirió Isabel perpleja.

			—Antes de irme comentamos la posibilidad… pero no en serio. Sólo hablábamos por hablar, aunque nada me hizo pensar que no le gustaría la idea. Así que pretendo darle una sorpresa.

			—Pues te aseguro que lo será —confirmó Susana poco optimista.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Clara.

			—A ver, Clara, no me interpretes mal, pero a los tíos no les gusta que les organicemos la vida, que decidamos por ellos. Bueno… en realidad, ni a ellos ni a nosotras. Y eso de presentarte allí con las maletas sin decirle nada… ¿No crees que puede hacer que se asuste un poco? No sé…, puede que durante estos días te haya dado una sensación equivocada y que él tan sólo haya pensado que eres una gran chica con la que pasar unos días. Siempre supo que tu estancia allí iba a tener un final.

			—No, lo que hemos compartido nada tiene que ver con un rollo de vacaciones. Además, es lo que dice Isabel, el pasado nos ha unido. Tenemos algo en común —respondió Clara, aferrándose a esa idea.

			—Tú a ésta ni caso —intervino Claudia—. Ya sabes lo ceniza que es. Siempre le pasa de todo, porque es incapaz de ver las cosas con optimismo. Yo creo que haces bien. Vas, os conocéis mejor, si sale bien, perfecto, y si sale mal, te vuelves y a otra cosa, mariposa. Tampoco pierdes nada del otro mundo.

			—¿Y qué pasa si le sale mal? Volverá destrozada. ¿O es que soy la única que se acuerda de cuánto te ha costado recuperarte de tu anterior relación? —dijo Susana, evitando decir el nombre de Pol.

			—Yo me acuerdo perfectamente —respondió Clara cabizbaja, sintiendo que parte de su ilusión se evaporaba.

			—Si algo bueno tenemos las personas es la capacidad de autocuración. Y, aunque nos rompan el corazón muchas veces, siempre somos capaces de repararlo —añadió Isabel, la más optimista y soñadora de todas.

			—No siempre —contestó Clara, mostrando la última carta de su madre.

			Sus amigas ya habían leído todas las cartas, incluida aquélla, pero Clara pensó que debía recordarles que su madre aún seguía teniendo el corazón destrozado.

			—Siempre, Clara, hazme caso. Lo que pasa es que no todas las heridas cicatrizan al mismo tiempo, ni todos permitimos que se curen por completo. Hay personas a las que les gusta sentir el dolor de sus heridas, porque es su manera de perdonarse. Piensan que el dolor es su castigo y su forma de confirmar que fue real.

			Clara no dijo nada, quería creer que Isabel tenía razón. Hasta ella había pensado así. Pero después de hablar con su madre y ver que seguía obcecada en su negativa, no lo tenía tan claro.

			—Buenoooo, cambiando de tema, ¿qué tal en el plano horizontal? ¿Tan satisfactorio como en el vertical? —preguntó Claudia.

			—Más —respondió Clara sin tapujos.

			A lo que sus amigas respondieron con aplausos, ovaciones y risas.

			—¿Y tu madre cómo se lo ha tomado? —Clara cogió aire antes de contestar, pero Claudia se lo impidió añadiendo—: ¡No me digas que no sabe que te vas!

			—Sí, sí que lo sabe, pero imagínate cómo se lo ha tomado y multiplícalo por mil. Mal, ¿cómo crees tú, después de todo este follón? Yo creo que tenía la esperanza de que el pasado se quedase en esa caja de metal que encontré. Y que lo mío con Ian fuese algo pasajero. Me parece que ahora no sabe qué hacer. Y la entiendo, pero yo no puedo hacer más.

			—Seguro que encuentras las palabras perfectas para reconfortarla desde la distancia. Igual que has intentado hacerla cambiar de idea con los artículos —dijo Isabel, intentando animarla.

			—Pues como mis palabras obtengan el mismo resultado que los artículos, mal vamos —respondió Clara.

			A Clara le vino bien compartir con sus amigas todo aquello. Con ellas podía ilusionarse libremente, porque no tenía que preocuparse por cómo las afectaría su decisión. Todo lo contrario que le sucedía con su madre, con la que debía minimizar su entusiasmo porque sabía el dolor que le producía su alegría. Hablar de sus temores con la confianza de que ellas los harían desaparecer era todo un alivio. Y tener la sensación de que la entendían y apoyaban en su arriesgada idea la reconfortó. Bueno, todas menos Susana, pero el pesimismo de ésta en nada se parecía al de su madre. Ésta alimentaba sus temores con el fin de que creciesen de tal manera que le impidieran hacer lo que se había propuesto.

			Clara no pensaba que lo hiciera de forma consciente, eso no, tampoco pensaba que quisiera manipularla, pero la actitud deprimida y derrotada que le había mostrado nada más contarle sus intenciones lograban ese efecto.

			Normalmente, cuando la gente se entera de que alguien quiere hacer ese tipo de locuras se echa las manos a la cabeza y se escandaliza e intenta que cambie de idea. Pero sus amigas no. La conocían bien y sabían que, si había tomado una decisión, era porque sentía algo tan intenso que creía que merecía la pena arriesgarse.

			Y pensaron que ese tipo de excentricidades debían celebrarse, así que planificaron una fiesta de despedida para ese fin de semana. A Clara le pareció perfecto, necesitaba rodearse de alegría y buenos deseos para no sentirse culpable y evitar preguntarse si hacía lo correcto. Había tomado una decisión, su instinto le decía que no estaba equivocada con Ian, que algo bueno la esperaba a su lado y estaba dispuesta a averiguarlo, a pesar de las pequeñas dudas que le surgían conforme más puertas cerraba antes de dar ese gran paso. Porque, por muy decidida que estuviera, la falta de confianza cuando estaba a solas era inevitable. Lo bueno era que en esos momentos, casualidades de la vida, siempre recibía un mensaje o una llamada de Ian que le aportaban la seguridad que en ese instante le faltaba.

			 

			*  *  *

			 

			Eva, a diferencia de Clara, necesitaba estar sola y pensar en lo que se le venía encima. Su hija no sólo se marchaba lejos, algo que de por sí, para cualquier madre, sería motivo de tristeza. Sino que a ese sentimiento producido por la distancia debía sumarle otros muchos que no era capaz de asimilar. Miedo a no lograr controlar la situación, angustia por no ser capaz de afrontar aquello correctamente, desazón por no saber lo que podía suceder, inseguridad por lo que les pudiera acarrear, tanto a ella como a su hija, esa decisión; lo que menos quería Eva era que Clara sufriera. Impotencia por dejarse dominar por todos esos sentimientos, inestabilidad al ver que su mundo comenzaba a girar a un ritmo vertiginoso sin su consentimiento, inquietud al admitir lo vacío y desértico que había estado siempre su corazón. Y a la vez cierta incertidumbre, ilusión y esperanza.

			Notaba un cosquilleo que le recorría todo el cuerpo con sólo plantearse la remota posibilidad de volver a ver a Gael. Todo ello la tenía confusa. ¿Cómo se podían tener sentimientos tan encontrados? Esas cosas la obsesionaron tanto, que los días posteriores se cerró de tal modo que se negó a expresar nada de todo eso. No sabía cómo gestionar todo lo que sentía, ni tampoco los pensamientos que se le ocurrían. Actuaba de forma mecánica. Se había colapsado de tal forma, que era como si estuviera fuera de su cuerpo.

		


		
			31. El tiempo

			La percepción del tiempo no es igual para todo el mundo ni en todo momento. Y de esto hablaba el último artículo que escribió Clara antes de que se publicasen las diversas partes del de «Secretos». Ese artículo que había escrito como última esperanza y que se publicaría en las semanas previas a la fiesta de cumpleaños de su madre.

			EL TIEMPO

			Una unidad de medida relativa.

			Con percepciones diferentes para cada situación. Y un concepto particular para cada individuo.

			Porque la misma circunstancia puede durar décimas de segundo para unas personas y décadas para otras. Todo depende de cómo te afecta lo que estás viviendo en ese momento, los sentimientos que te despierta ese suceso y la satisfacción que te produce esa experiencia de tu vida.

			No es difícil deducir que si lo que pasa es bueno, el tiempo pasará mucho más rápido de lo que nos gustaría. Por el contrario, si es malo, pensaremos que el tiempo se ha detenido y los segundos nos parecerán horas.

			Creemos perderlo o ganarlo, pero en realidad ni siquiera lo poseemos. El tiempo avanza de forma inevitable y no hay nada que podamos hacer para modificar su curso. Lo único que cambia es la percepción que tenemos de él.

			Por lo tanto, estaríamos en lo cierto si afirmásemos que somos los únicos responsables de la velocidad y duración con las que vivimos cada experiencia.

			Que el pasado regresará al presente todas las veces que permitamos que lo haga. Que el presente lo podremos vivir con mayor intensidad si dejamos de planificar lo que aún no ha sucedido o de intentar volver a aquello que ya no podemos cambiar. Y que de esta manera siempre tendremos un futuro que nos sorprenderá.

			Entonces, si no somos capaces de controlar el tiempo, y está visto que no, quizá lo más acertado sea dejarnos llevar y valorar cada segundo.

			 

			*  *  *

			 

			Al leer aquella mañana lo que había escrito, tuvo que reconocer que seguía sintiéndose exactamente igual que cuando lo escribió días atrás. Tal cual. Su madre había entrado en un bucle de apatía del que no quería salir y, sin embargo, ella cada día que pasaba se entusiasmaba más con la idea de marcharse de allí. Su hermano también contribuía a que quisiera acelerar su marcha. Clara se crispaba cada vez que coincidían en casa de su madre, porque ésta le mostraba a él una imagen muy diferente a la que le mostraba a ella. Delante de Jaime se la veía activa y alegre.

			Clara entendía que esa forma de comportarse se debía a que pensaba que su hijo no estaba al corriente de la historia que había tenido con Gael en el pasado, ni de la existencia de aquellas cartas. Que lo único que sabía Jaime era que Clara había decidido irse a vivir a Fuerteventura porque había conocido a un chico en su escapada a la isla.

			Y en parte su madre tenía razón, Jaime no conocía todos los detalles de la historia, pero aun así, su forma de actuar a Clara la dejaba pasmada. Y a la vez la irritaba mucho, porque le daba la sensación de que a él siempre le mostraba la mejor cara. Vale que Jaime hacía méritos diciéndole todo lo que su madre quería oír, aunque después hiciera lo que le diese la gana, pero aun así. Clara siempre tenía la sensación de luchar contra los dos, y de que eran tal para cual. El único que la había comprendido siempre, su padre, ya no estaba. Así que cada vez veía más acertado poner tierra de por medio.

			Justo antes de que terminase de desayunar sonó el teléfono, a la misma hora que había sonado hacía dos días, cuando se publicó el artículo «Valiente». Y formulando exactamente la misma pregunta.

			—¿Qué es lo que esconden hoy tus palabras? —preguntó Ian.

			Y, lo mismo que la vez anterior, Clara le respondió con otra pregunta:

			—¿Qué crees tú que esconden?

			Clara necesitaba asegurarse de que Susana se equivocaba, que lo suyo con Ian no era una aventura más: una chica que viene unos días a la isla y con la que pasar un buen rato, como había dicho ella. De ser así, Ian no hubiese mostrado ningún tipo de interés por ella después de su marcha. Ni tampoco se hubiese involucrado tanto en el disparatado plan que una loca desconocida le había contado y que implicaba a su amigo y jefe. Y, sobre todo, no alimentaría su relación con whatsapps, llamadas y videollamadas que se terminaban convirtiendo en conexiones online de alto voltaje.

			Pero aun así, la duda que sembró Susana, la falta de confianza de Jaime y el desinterés de su madre la empujaban a asegurarse de que Ian era el hombre que pensaba que era y que estaba tan dispuesto como ella a que aquello resultase. Por eso quería averiguar si la conocía tan bien como aparentaba.

			Cuando el artículo anterior sobre la valentía, a la pregunta «¿Qué crees tú que esconden mis palabras?», Ian respondió.

			―Creo que, igual que los anteriores, iba dirigido a tu madre, pero también a ti. No sé por qué, me da la sensación de que intentas comprobar lo valiente que eres. No tengo muy claro para qué, pero creo que en el fondo buscas cerciorarte de algo en lo que no están de acuerdo los que te rodean. Y creo estar en lo cierto si te digo que ese algo soy yo, quiero decir, esta relación tan repentina. Que es de eso de lo que tu familia y amigos desconfían.

			»Pero es normal, estamos lejos y acabamos de conocernos. Sólo intentan protegerte, así que tranquila, el tiempo nos dará la razón.

			Clara se quedó helada, porque Ian había dado en el clavo. Quería, mejor dicho, necesitaba insuflarse pequeñas dosis de valentía para defender la descabellada decisión que había tomado, esa que Ian desconocía. Aunque también quería hacerle ver a su madre que reconocía que ella había sido valiente para mantener durante muchos años un núcleo familiar en el que no era completamente feliz, pero ahora era el momento de demostrar esa valentía de otra manera.

			—Que tienes mucha prisa por verme, que eres insaciable y que nuestros vídeos pornográficos caseros te saben a poco —le respondió Ian en ese momento en tono jocoso y seductor.

			—¡Qué idiota eres! —le respondió Clara sin poder contener la risa.

			Ian tenía un don, que era conseguir que las preocupaciones desaparecieran de la cabeza de Clara y eso a ella la volvía loca por completo.

			—Idiota pero con razón, ¿o me equivoco?

			—No, no te equivocas —contestó sonriendo.

			—Vale, entonces tendremos que hacer algo para cambiar esta situación —dijo él ilusionado.

			—¿Y qué es lo que propones? —preguntó curiosa.

			—¿Qué te parece si me pido unos días y voy a verte? —le propuso emocionado—. El plan de preparar una cita a ciegas no ha salido bien, pero eso no quiere decir que nosotros no podamos vernos, ¿no?

			—No —confirmó Clara, echando un vistazo a su alrededor.

			Su apartamento estaba lleno de cajas de embalaje. En unos años había acumulado más cosas de las que habría imaginado ¿Qué le iba a decir cuando llegase? ¿Que acababa de mudarse allí? Al pensarlo, decidió que ésa era una buena respuesta y se tranquilizó.

			—Entonces está decidido, esta misma tarde me pongo a mirar vuelos.

			—¿Quieres que se lo diga a mi hermano? —le preguntó Clara. Si Jaime se encargaba de los billetes, ella podría ir con él de regreso.

			—No, mejor no. Seguro que me mete como equipaje de carga —respondió gracioso.

			—¡No seas tonto! A él no le cuesta nada y a ti te saldrá mejor de precio —insistió Clara.

			—Te lo agradezco, pero no. Prefiero organizarme yo. Además, aún no lo conozco y ya no le caigo bien, así que como para pedirle favores.

			—Sabes que eso no es verdad —respondió Clara, quitándole importancia a sus palabras.

			—Y tú sabes que estás mintiendo —le dijo seguro—. Vamos a dejar que las cosas vayan poco a poco, Clara. Paso unos días contigo y si más adelante surge que conozca a tu familia, perfecto. Pero de momento prefiero que sea así.

			—¿Más adelante? ¡¿Pensaba que querías venir a la fiesta de cumpleaños de mi madre?!

			—Creo que no es muy buena idea, después de todo el follón. De momento nosotros. Con eso me basta. ¿No te parece bien?

			—Sí, supongo que sí —le respondió ella con resignación.

			Se había emocionado con la idea de presentarlo de manera oficial a su familia y amigos y el cumpleaños de su madre era la ocasión perfecta. Allí estarían todos. Pero también entendía que tal vez no fuera el mejor momento. Después de todo, le robaría protagonismo a su madre. Pero sobre todo, seguramente la haría sentir incómoda verlo allí, sabiendo quién era. Así que pensó que lo mejor sería dejar las presentaciones para otra ocasión.

			 

			*  *  *

			 

			El fin de semana llegó. Su madre seguía igual, pero Clara había desistido. Según Cristina, estaba mucho mejor que los dos primeros días, en los que estuvo en estado de shock.

			A la mañana siguiente de que Clara le dijese a su madre que se iba a vivir a Fuerteventura, Eva llamó a Cristina para desahogarse. Ésta pensó que se enfadaría al saber que ella ya lo sabía, pero Eva estaba tan desencajada por la noticia que no le dijo nada al respecto. Le daba igual si su hija confiaba más en su amiga de lo que confiaba en su madre, eso era algo que llevaba sucediendo toda la vida y, por muy mal que le sentase a Eva, eso no iba a cambiar.

			Al menos Clara tenía alguien sensato que la aconsejase. Aunque, normalmente, Eva discrepase mucho de los consejos que le daba Cristina a su hija. Pero tenía que reconocer que eran mejores que los que le daban sus amigas, que lo único que hacían era bailarle el agua y que se empecinase más en su forma de pensar. No le hacían ver que podía haber más salidas, como hacía Cristina, o que pensase mejor las cosas y fuese menos impulsiva, o que las meditase de forma más objetiva.

			Cristina sabía manejarla. O, mejor dicho, sabía tranquilizarlas y orientarlas muy bien a las dos.

			 

			*  *  *

			 

			Clara le había comentado a su hermano que su madre no había encajado muy bien la noticia de que se iba a Fuerteventura, a lo que Jaime contestó:

			―¿Y cómo pensabas que le iba a sentar? Es lógico que no haya reaccionado bien.

			Aun así, Clara le había hecho prometer que pasaría todos los días un rato después de trabajar y que intentaría ir con las gemelas. Estaba convencida de que las niñas animarían a la abuela, pues eran su mejor medicina.

			Jaime fue un par de días, pero pensó que su hermana era una exagerada y así se lo hizo saber:

			―Mamá está perfectamente. Ha estado jugando con las niñas y todo. A ver, no te digo que esté encantada con tu marcha, yo tampoco, pero sobreviviremos. Me parece que eres igual de melodramática que ella, aunque no lo quieras reconocer.

			Clara se enfureció tanto al oírlo decir eso, que le colgó el teléfono antes de tener otra discusión con él. En absoluto estaba conforme con lo que le había dicho Jaime. Ella podía ser impulsiva, insensata, visceral, alocada, pero ¡melodramática nunca!

			 

			*  *  *

			 

			Eva se iba a comer fuera. Se encontraba animada y se estaba pintando los labios de aquel color rojo fresa que a Alex tanto le gustaba. Había quedado con Cristina. Y, a pesar de que a su hija le había dicho con tono melancólico que lo único que deseaba era quedarse en casa sola y que no le apetecía nada ir a comer, estaba entusiasmada. Pero según ella, Cristina la había obligado.

			Iban a ir a un restaurante al que Eva tenía muchas ganas de ir y su amiga no había aceptado una respuesta negativa. O eso fue lo que le contó a Clara, porque la verdad era que Cristina no había tenido que insistirle nada.

			Eva no tenía muy claro por qué actuaba de esa manera con su hija. No estaba de acuerdo con nada de lo que había decidido Clara, dejar su trabajo, irse a vivir lejos con alguien que acababa de conocer y, para colmo, ese alguien tenía una estrecha relación con Gael. Eso la enfurecía y estaba segura de que parte de esa furia influía en su comportamiento. Por mucho que se propusiera tener una actitud más abierta cuando hablaba o estaba con su hija, no lo lograba. La rabia la dominaba y la manejaba a su antojo, manipulando su estado emocional y haciéndola mostrarse como no quería.

			El sufrimiento que lograba disimular frente a los demás, con Clara lo multiplicaba. No podía evitarlo y después, cuando analizaba cómo se había comportado, censuraba su conducta y se sentía culpable por preocupar a su hija, cuando lo que realmente debía hacer era ofrecerle su apoyo. Pero era superior a sus fuerzas y, por mucho que se lo propusiese, no podía evitarlo.

			 

			*  *  *

			 

			Para Clara, el fin de semana pasó muy rápido, entre alegrías, lágrimas de emoción y regalos tontos con los que reírse. Sus amigas le organizaron una pequeña despedida de esas en las que se regalan los típicos juguetes picantes, con una nota que decía «Usar sólo en caso de emergencia».

			—¿Y qué se considera una emergencia en este caso? —les preguntó Clara, sin poder parar de reír.

			—No sé… Una noche en que estés muy caliente y tu Romeo esté dormido —dijo Isabel.

			—Entonces lo despertaré —contestó Clara sin dudarlo un segundo.

			—Un momento en que necesites un orgasmo urgentemente, pero él esté trabajando.

			—Sabré esperar. Lo bueno siempre se hace esperar y, además, compartido dos veces bueno —afirmó, segura de lo que decía.

			—Entonces para cuando os enfadéis —dijo Susana, a la que todas las demás fulminaron con la mirada—. ¿Qué? En algún momento discutirán por algo, ¿no? —añadió a la defensiva.

			—Bueno… Si se da el caso, que seguro que habrá momentos en los que no lleguemos a un acuerdo de primeras —respondió Clara con calma, suavizando la tensión—, ¿no crees que si estoy enfadada no tendré humor para él ni para éste? —preguntó.

			Susana no respondió, se encogió de hombros y bebió de su copa. No le parecía bien que Clara lo dejase todo por un hombre. Y menos aún por uno con el que ni siquiera había hablado de ello. ¡¡A saber qué pensaría él cuando la viese aparecer con las maletas!! Seguramente creería que estaba chiflada. Al menos ella es lo que pensaría si le sucediese algo parecido.

			Susana pensaba que era una idea precipitada y poco meditada. Un suicidio personal en toda regla. ¡Dejar la estabilidad por un mero capricho! Porque eso era lo que Susana consideraba que le pasaba a Clara. Que se había dejado llevar por la fantasía de aquellas cartas y ahora quería vivir la historia de amor que su madre no había vivido. Pero eso era sólo un sueño y, en cuanto se despertase, se daría cuenta de que todo era producto de su imaginación. Es más, estaba convencida de que en un par de meses regresaría con el corazón roto. Y decía un par de meses porque Clara era tan orgullosa que no reconocería su error hasta que viera que no tenía más remedio.

			Los días siguientes transcurrieron rápidos pero pesados. La resaca del sábado atenuó los efectos de la euforia por las decisiones tomadas y calmó las desavenencias con su madre. Clara no quería que los últimos días que pasaban juntas estuvieran plagados de reproches, miradas llenas de tensión y palabras y gestos de cariño no dichos, por culpa del orgullo. Así que se armó de paciencia y procuró acompañarla a hacer cosas que para Clara eran una pérdida de tiempo, como ir al cementerio. No entendía por qué su madre seguía acudiendo allí cada mes. Llevaba flores nuevas, limpiaba la lápida y guardaba silencio frente a la tumba de su marido. No entendía en qué lo ayudaba eso a él ni en qué aliviaba la pena de su madre. Lo único que sabía a ciencia cierta era que a ésta le gustó que Clara la acompañase. Y eso era lo más importante para ella en esos momentos.

			Además, esa vez deseaba acompañarla, no lo hacía sólo porque a su madre le gustase verla allí, sino porque, en silencio, le quería dar las gracias a su padre por haber guardado aquellas maravillosas cartas y por haber escrito la suya. Al pensarlo, cayó en la cuenta de que eso era lo que hacía su madre, hablar con su padre. Decirle las cosas que tal vez no se atrevió a decirle cuando estaba vivo, sincerarse con él o, simplemente, hablarle de lo que la preocupaba en esos momentos.

			Y por primera vez, Clara entendió por qué su madre seguía yendo al cementerio, porque seguía necesitando compartir su vida con su padre. Y la comprendió, porque era la primera vez que ella necesitaba hacer lo mismo. Aparte de agradecerle que hubiese guardado las cartas, esas que le habían dado la oportunidad de conocer al hombre del que se estaba enamorando, necesitaba darle las gracias también por una de las mejores lecciones que no le pudo dar en vida: que no se elige a quién amar, pero sí por quién luchar. Porque eso, exactamente eso, era lo que su padre había hecho toda su vida, luchar por el amor de su mujer. A pesar de que su amor no fuera del todo correspondido, permaneció a su lado para demostrarle que merecía la pena lo que habían construido juntos.

			Tal vez su madre con Gael encontrase el amor de verdad, ese que creía sentir ella por Ian, el que fluye con armonía y sientes que tanto lo que das como lo que recibes te llena de igual manera. Pero estaba segura de que Gael nunca le había demostrado a ella lo que la quería como lo había hecho su padre, o al menos tanto como Eva hubiera necesitado para armarse de valor y dejarlo todo. Si así hubiese sido, su madre igual se hubiera planteado otra cosa y Clara puede que no existiera.

			O puede que para Gael ésa fuese justamente su forma de mostrarle cuánto la quería, respetando su decisión. Pero para Clara eso no era una prueba de amor, para ella eso no era suficiente, eso era cobardía, la misma que había padecido su madre. En eso los dos eran iguales. Porque Gael no lo intentó ni una sola vez, o al menos eso era lo que ella creía. Todo lo contrario de lo que había hecho su padre durante todos los días de su vida. Alex intentó conquistar el corazón de su mujer y jamás se rindió, por muy pequeño que fuese el terreno que ganaba. Siempre estuvo dispuesto a ocupar más espacio del que Eva le había concedido.

			—¿En qué piensas? —le preguntó Clara a su madre.

			—En lo mucho que nos quería —respondió ella, sin apartar la vista de la lápida—. ¿Sabes una cosa, Clara? —prosiguió, anunciando una confesión—. Puede que no fuese el amante perfecto, pero sí el padre que yo buscaba para vosotros.

			—Pero eso no es justo, mamá —contestó Clara, compadeciéndose de su madre—. ¿Y qué hay de ti?

			—Para mí eso era suficiente. Y sé que él era el mejor compañero que podía tener, me sentía segura a su lado, porque sabía que siempre iba a estar ahí y por eso lo quería.

			—Pero ¿qué hay de lo que sientes por Gael? —Eva amonestó a su hija con la mirada y ella reformuló su pregunta—. ¿De lo que sentías?

			—Eso era diferente.

			—¿En qué lo era?

			—Con Gael era pura intensidad, pasión desenfrenada, imposible de contener. No puedo creer que te esté diciendo esto frente a la tumba de tu padre, pero cuando ese hombre me tocaba yo ardía de deseo —confesó ruborizada—. Jamás había experimentado algo así y eso me asustó. Debía poner distancia entre nosotros o de lo contrario… —No terminó la frase, porque no era capaz ni de imaginar qué habría pasado. Bueno… en realidad sí que lo imaginó, pero no se vio con fuerzas de expresarlo en voz alta y decirle a su hija que si hubiera permanecido un día más entre los brazos de aquel hombre nunca habría regresado—. En fin… lo que te quiero decir… es que Gael conseguía nublarme el pensamiento, se apoderaba de mi voluntad y con eso hacía que me volviese completamente loca.

			Clara se quedó boquiabierta por lo que acababa de escuchar y no pudo dejar de mirar a su madre debido a la sorpresa.

			—Espero que lo que acabo de contarte se parezca a lo que te pasa a ti con ese chico —añadió Eva, girando la cabeza para mirar a su hija a los ojos―. Si es así, si lo que sientes por Ian se puede comparar con lo que te estoy contando, quiero que sepas que entiendo tu decisión. Pero eso no evitará que me preocupe por ti.

			—Pero no tienes por qué… —replicó Clara.

			Su madre levantó una mano para que la dejase explicarse mejor.

			—Me ha costado mucho llegar a esta conclusión y sospecho que se debe a mi propia experiencia. Toda mi vida he permanecido atrapada entre dos mundos, entre dos vidas. Sabiendo que eligiera la que eligiese, una parte de mí sufriría las consecuencias. Y a sabiendas de que no iba a encontrar la forma de subsistir sin una de ellas, tuve que tomar una decisión. No me arrepiento, pero tengo que reconocer que sacrifiqué una parte de mí. La diferencia entre tú y yo es que tú eres libre para escoger lo que consideras que te hace feliz. No arrastras a nadie tras tu elección, no pierdes nada ni sacrificas nada. Quiero que te quede bien claro eso. No quiero que te sientas culpable por ello y mucho menos por mi comportamiento de estos días.

			—¡Mamá, yo…!

			—Déjame que continúe, por favor. Sé lo complicado que ha tenido que ser tomar una decisión así y no quiero que pienses que no te apoyo. Todo lo que he hecho a lo largo de mi vida ha sido para eso, para apoyaros, tanto a ti como a tu hermano. Y esto no va a ser diferente, por mucho que me cueste tenerte lejos o por muchos problemas que yo arrastre desde el pasado. Mi dolor es sólo mío y nada tiene que ver contigo.

			Clara no puedo contener su emoción al oír cómo su madre se sinceraba. Había esperado muchos años para oír algo parecido y no pudo evitar extender los brazos para abrazarla con fuerza.

			—Aunque no lo creas, tu padre siempre me ha ayudado a hacer lo correcto. Y aún sigue haciéndolo —terminó diciendo su madre, mirando la tumba de su difunto esposo al sentir el calor de su hija.

			—Ya que parece que esto va de sincerarnos, me gustaría decirte algo a mí también —dijo Clara, separando su rostro del hombro de su madre para mirarla a la cara—. Esta semana saldrán dos nuevos artículos. Los escribí hace días con este propósito, sincerarnos. Pretendía hacerte entender que no somos tan diferentes como crees. Las dos buscamos en la otra ese apoyo, ese refuerzo que a veces nuestras emociones nos impiden dar como desearíamos.

			Eva la miró con recelo, pero no dijo nada, intentaba asimilar lo que su hija le estaba diciendo.

			—Puedo retirarlos y escribir algo rápido para salir del paso o publicar uno de mis antiguos artículos —dijo precipitadamente, un poco preocupada por lo que había escrito.

			No quería que su madre malinterpretase sus palabras ahora que por fin habían conseguido dar un gran paso. Si hubiera sabido antes que aquél era el lugar idóneo para que se abriese a ella, la habría acompañado más veces.

			No se arrepentía de lo que había escrito, eso no, pero temía que se encerrase en sí misma de nuevo y levantase su habitual muro de protección. Ese que aún no estaba del todo derribado.

		


		
			32. Secretos

			Eva intentaba imaginar qué era lo que su hija había podido escribir. Siempre que leía sus artículos sabía que había un porqué detrás de cada palabra, y así se lo había demostrado con sus cinco últimos. Tomó una gran bocanada de aire intentando recuperar parte del poco valor que le quedaba.

			—Quiero leerlos —dijo, poniendo la palma derecha hacia arriba y mirándola con decisión.

			No sabía si estaba preparada para enfrentarse a las letales palabras de su hija, pero lo que sí sabía era que debía hacerlo. Necesitaba saber qué había escrito si hasta se estaba planteando no publicarlo.

			—¡Vale! Cuando lleguemos a casa te los imprimo para que los puedas leer —respondió Clara, mirando extrañada su mano.

			—No me has entendido, quiero leerlos ahora. Seguro que puedo desde tu móvil.

			—¡Eeeh! ¡Claro! Como quieras —respondió ella sorprendida, buscando el documento.

			Tenía sus dudas de si su madre estaba preparada para lo que había escrito. Víctor le había puesto una condición para publicar aquel texto y era que lo dividiese en tres partes. «Secretos» (parte I y II) y una tercera que titularían «Recuerdos». Así que, por precaución, decidió mostrarle sólo las dos primeras partes. Ya decidiría después de ver su reacción si le enseñaba la tercera, pensó con recelo.

			Eva cogió el teléfono, amplió la letra y se sentó en un banco que había cerca para poder leer con tranquilidad.

			SECRETOS (Parte I)

			Sabes que me cuesta hablar de ciertos temas, pero también sabes lo bien que se me da escribir sobre ellos. Éste no es un mensaje encubierto, como algunos de los anteriores. Éste es un mensaje que lleva tu nombre, entre otros, aunque no publique ninguno de ellos. Pero deseo de todo corazón que a todos les sea útil, y los ayude a encontrar el valor necesario y el momento adecuado para echar un pequeño vistazo en su interior. Para que después de esa introspección puedan admitir que no somos tan distintos. Y que determinadas circunstancias nos hacen actuar de la manera menos previsible.

			Que aquello a lo que tememos nos asusta a todos de forma inexplicable, por mucho que intenten convencernos a través de la lógica de que no hay nada de lo que preocuparse.

			Que la vergüenza nos mortifica de igual manera a unos y otros, aunque cada uno nos abochornemos por diferentes motivos.

			Que la mentira nos aporta una sensación de control momentánea, pero que tan sólo es eso, un instante de tranquilidad. Porque cuando pasa ese instante, aparecen en bucle el miedo y la humillación, acompañados de su gran amiga la culpabilidad. Por eso necesito que leáis con atención este artículo, para que todos podamos quitarnos esas máscaras tras las que nos ocultamos. Porque quiero que seamos sinceros y que, aunque nos cueste hablar de lo que sentimos, hagamos el esfuerzo, porque creo que es la única manera de enfrentarse a los secretos más profundos.

			Pienso que es muy duro vivir con un secreto y considero que puede llegar a ser desquiciante saber que éste puede salir a la luz. Porque temes que la forma en que te miran las personas que quieres cambie cuando se enteren de esa parte de ti que has intentado mantener oculta durante tanto tiempo. Que te juzguen y te vean como el ser miserable que crees que eres. Que no te comprendan, que se sientan engañados o incluso que se alejen de ti y pierdas su cariño. Algo que siempre has temido y por lo que siempre pensaste que, mientras nadie supiese nada, podías aparentar que no sucedió.

			El amor es frágil. Da igual que sea entre padres e hijos, hermanos, amigos o pareja. Si te sientes engañado o traicionado, ese amor se puede romper. Y por eso, para evitar que se rompa, reservas esa parte de tu vida de la que no estás orgulloso sólo para ti. Unas veces porque duele mucho recordarla y otras por simple protección. Da igual el precio que debas pagar por custodiar ese secreto, el papel que deberás representar o lo que debas inventar para conseguir que no salga a la luz. No importa tener que vender tu alma al mismísimo diablo si eso te garantiza no herir a los que más quieres. Aunque eso suponga agrandar el problema. Todo eso es secundario mientras te sigas manteniendo segura. Así que sigues con tu vida, cargando con tu penitencia, cueste lo que cueste.

			Clara había limpiado la lápida, cambiado las flores y ahora observaba a su madre desde una distancia prudencial. Vio que tenía los ojos vidriosos después de haber leído las dos partes, pero no decía nada. Al cabo de un buen rato que a Clara se le hizo interminable, sólo pudo decir una cosa.

			—Publícalos.

			—¿En serio? —preguntó ella con cautela.

			—Son preciosos. Y creo que pueden ayudar a mucha gente, porque pones en palabras lo que muchos sienten. Incluso pueden ayudar a que se entiendan a sí mismos y a que los entiendan.

			—Pero… ¿y qué pasa contigo? —inquirió Clara, pensando que la intención con la que los había escrito no estaba resultando.

			—Tu padre estaría orgulloso. Y yo no soy quién para decir qué es lo que debes o no publicar. Nunca lo he hecho y nunca lo haré —dijo levantándose del banco, dispuesta a marcharse y evitando responder.

			—Pero… mamá… —la llamó Clara, en un intento de que le contestase—. Yo sólo pretendo que comprendas que te entiendo, que respeto tu decisión y que, aunque no esté de acuerdo, te apoyo. Intento decirte lo mismo que tú me has dicho hace unos minutos, que pese a todo, te quiero —dijo con la voz quebrada por la emoción.

			Esas palabras consiguieron llamar la atención de su madre e hicieron que se detuviera y se girase para mirarla. Y sin ocultar las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas, abrió los brazos ofreciéndole a Clara ese abrazo que tanto necesitaban las dos.

			—Lo sé. Lloro porque me conoces mejor de lo que me he conocido yo a lo largo de mi vida. Y eso me asusta —declaró, estrechando a su hija con fuerza.

			 

			*  *  *

			 

			Los días siguientes, ambas mujeres los vivieron con perspectivas diferentes. Para Clara estuvieron llenos de ilusión, mientras que Eva tenía una sensación agridulce. Estaba contenta porque veía a su hija radiante y feliz, aunque la apenaba que se fuese. Pero lo mejor de todo fue que tanto madre como hija por fin tuvieron el valor de quitarse las máscaras para expresar lo que sentían sin temor de herir a la otra. Clara no ocultaba su alegría, a pesar de que sabía que a su madre la entristecía su marcha. Y Eva no escondía sus contradictorias emociones, porque estaba segura de que si su hija sentía la mitad de lo que ella había sentido en aquella isla, sería feliz.

			Y algo en su interior le decía que así sería. Tan sólo tenía que fijarse en cómo le brillaban los ojos cada vez que hablaba de aquel chico. Eva deseaba con todo su corazón que Clara encontrase lo que ella no logró encontrar. Toda su vida se había sentido incompleta, pero percibir a través de Clara el frenesí de un amor como el que ella había experimentado por Gael era contagioso y la ayudaba a afrontar su marcha con mayor entereza.

			Clara estaba entusiasmada organizando el cumpleaños de su madre. No podía creer cómo había cambiado su relación desde que fueron al cementerio. Todo lo contrario de lo que a Eva le sucedió con Jaime, tras leer éste la primera parte del artículo de su hermana.

			Se acercó a casa de su hijo para contarle de qué secreto hablaba Clara. Había tenido el arrojo de ser sincera con ella y pensó que Jaime también debía conocer esa parte de su pasado. Se convenció de que era la única manera de encontrar por fin algo de paz.

			Pero él nunca imaginó que su madre fuese capaz de admitir una cosa así. Hubiese preferido mirar hacia otro lado y seguir con su tranquila vida, al margen de todo ese asunto. Y así se lo hizo saber cuando ella le preguntó si sabía de qué hablaba su hermana.

			—Hay cosas que es mejor no saber —fue la contestación que Jaime le dio, con lo que ya no le dio opción de explicarle nada más.

			Bárbara, su mujer, le reprochó esa respuesta y el comportamiento distante que había tenido con su madre. Pero él estaba tan enfadado por aquella publicación que ni siquiera la escuchó. Ni a ella ni a nadie. Porque cuando llamó a Clara para preguntarle si él era uno de los nombres a los que iba dirigido el artículo y ella se lo confirmó, le colgó el teléfono.

			Había ensayado mentalmente qué es lo que iba a decirle cuando Clara se lo confirmase. Tenía intención de decirle que tal vez tuviese razón y que le era complicado ponerse en el lugar del otro cuando se sentía tan decepcionado como se sentía en esos momentos. No sólo porque su madre no era la mujer ejemplar que él creía, sino porque su hermana era incapaz de cumplir sus promesas con tal de salirse con la suya.

			Su mujer veía aquella situación como una historia digna de una novela romántica y eso la crispaba.

			Ni siquiera con ella Jaime era capaz de abrirse por completo. Bárbara siempre le echaba en cara lo distante y frío que era y el poco tacto que tenía en algunas ocasiones. Pero aunque le dolía oír eso de su propia mujer, su aplomo lo había convertido en el hombre que era ahora. Y, aunque sabía que tenía sus defectos, esa forma de ser no la veía como uno de ellos.

			Al parecer, ahora a su madre le apetecía hacer terapia familiar, ¿no? Pues bien, él no estaba dispuesto. Y por eso le colgó el teléfono a Clara y se negó hablar con ninguna de las dos.

			A Clara no la sorprendió su reacción. Ya sabía a lo que se exponía cuando escribió los artículos, pero tenía la aprobación de su madre y eso era lo único que le preocupaba en esos momentos. Pensó que lo mejor sería esperar, darle tiempo a Jaime para que asimilase que todo aquello iba a salir a la luz y si después de que se publicase la segunda parte seguía sin hablarle, lo llamaría para aclarar las cosas antes de la fiesta. Clara quería que aquel cumpleaños fuese especial para su madre y no iba a consentir que la inmadurez de su hermano lo estropease. Comprendía lo difícil que era para él todo aquello, pero tenía que hacerle entender que las normas están para romperse y los consejos para cuestionarlos.

			 

			*  *  *

			 

			Como era habitual en Eva, los días que había nueva publicación de su hija, se sentaba en su cocina con su café con leche recién hecho y sus tostadas con mantequilla con fruta natural a leer el artículo en su tableta. Esa vez sabía lo que iba a encontrarse. Aun así, quería disfrutar de cada una de las palabras que Clara había escrito.

			SECRETOS (Parte II)

			En mis artículos anteriores he hablado de todo lo que conlleva guardar un secreto. De las causas probables para tenerlos y las decisiones que nos llevan a ocultar lo que no queremos que nadie sepa. Ahora me gustaría enumerar las razones que nos impulsan a mantener estos secretos.

			El miedo. Este sentimiento que siempre tenemos presente, que en ocasiones nos paraliza y en otras nos despierta obligándonos a buscar alternativas para seguir adelante, aunque algunas no sean muy acertadas. Que a veces nos impulsa a hacerle daño a la gente a la que menos queremos lastimar. Pero cuando tenemos que elegir entre nuestro dolor o el suyo, es complicado hacer lo correcto. Y aunque en algunos casos la supervivencia prevalezca, en otros censuras tu comportamiento de tal modo que sentir ese dolor es el mejor castigo.

			La vergüenza. Todos hacemos cosas de las que no estamos orgullosos. Y nos condenamos cuando nos comportamos de una manera impropia bajo nuestro propio punto de vista. Pero la vida está llena de imprevistos. Surgen situaciones con las que no contábamos y a las que nos enfrentamos de maneras que nunca habríamos imaginado.

			Los daños colaterales de nuestras decisiones irracionales se podrían comparar con una operación programada y una de urgencia. Ambas buscan que el paciente se recupere ocasionándole el menor daño posible, pero en una estudian los pros y los contras, la mejor forma de llevar a cabo la operación y preparándolo para una buena recuperación y en la otra se actúa de forma intuitiva, porque el tiempo corre en contra, así que la recuperación es impredecible, debido a los factores que la rodean. Por ello, a veces, cuando actuamos de una forma impulsiva, inadecuada y poco coherente, nos avergonzamos.

			Las mentiras. A veces creemos saber lo que es capaz de soportar la gente que nos rodea. Y nos convencemos de que no podrán afrontar la verdad, entender nuestro comportamiento, nuestro modo de proceder o nuestro estilo de vida. Y por eso intentas ser quien no eres, ocultando esa parte de ti. Sin darles ni siquiera la oportunidad de comprenderte, de conocerte completamente. Nos escudamos en ese pensamiento porque somos nosotros los que no queremos que nos conozcan de verdad, porque pensamos que eso nos hará más vulnerables.

			Sabes que no eres el único que pasa por esa situación, pero aun así piensas que nadie te entenderá. Porque, para empezar, ni tú mismo te entiendes y mucho menos te reconoces. Así que intentas convertirte en la persona que crees que los demás quieren ver o en la que estás preparado para mostrar.

			Y aunque estás consternado por todo ello, por lo que sentiste, por lo que ocultas, por lo que seguiste sintiendo por mucho que te esforzaste en olvidarlo, por defraudar a la gente que te quiere, por lo que duele mentir para esconder lo que aún sientes, sabes que la única manera que tienes de perdonarte es comprender que a los que te quieren no les importa eso que ocultas. Porque te siguen queriendo igual que antes, aunque ahora su forma de mirarte sea diferente. Pero para tu sorpresa no es como tú imaginabas y es entonces cuando haces las paces contigo mismo y te perdonas. Cuando dejas de ocultarte tras tus secretos.

			Debemos confiar los unos en los otros, permitir que nos vean tal como somos, que perdonen nuestros errores y nos ayuden a enmendarlos, que nos escuchen y que nos permitan sentirnos libres para poder expresar lo que sentimos, aunque nos parezca que es lo más horrible, decepcionante y vergonzoso.

			Sé que cuando nos comportamos de este modo es porque creemos que es nuestra única salida, pero no es así. Y el tiempo nos hace ver que estábamos equivocados. Por lo tanto, ¿no es mejor dejar de huir? ¿O no huir nunca?

			Es complicado, lo sé, pero me gustaría creer que a veces lo intentamos. Que preferimos levantar la cabeza y luchar por nuestra felicidad, en vez de escondernos y resignarnos con lo que nos ha tocado vivir, aceptando nuestra amargura estoicamente. O, lo que es peor, centrarnos en las miserias ajenas para no hacernos responsables de las nuestras.

			No permitamos que nuestro sufrimiento nos convierta en las personas que no queremos ser y luchemos por aquello que creemos que nos hace feliz. Puede que nos equivoquemos, sí, pero al menos lo habremos intentado, que es mejor que renunciar a la felicidad.

			Jaime acababa de terminar de leer la segunda parte cuando sonó el teléfono. Era Clara, que por mucho que se había propuesto no llamarlo, no pudo aguantar más tiempo sin saber su opinión.

			—Hola —le respondió Jaime, cansado de aquella situación de la que comenzaba a estar harto.

			—Hola, ¿lo has leído?

			—Sabes que es lo primero que hago al entrar en la oficina.

			—Sí, lo sé. Por eso te llamo. ¿Y qué opinas?

			—¿De verdad quieres saberlo?

			—¡Por supuesto que quiero! —contestó Clara ofendida.

			—¿Qué te ha dicho mamá? Se habrá llevado un buen disgusto —le preguntó preocupado, sin responder a su pregunta.

			—Pues, por raro que te parezca, fue ella quien me dijo que los publicase. Fue la primera en leerlos. ¿Por qué crees que quería hablar contigo?

			—¡Oh, Dios mío! Creo que la he cagado —exclamó Jaime, frotándose la frente con la mano, mientras apoyaba el codo sobre la mesa.

			—Yo no lo hubiera dicho mejor.

			—¿Le has contado que yo lo sé?

			—No, creo que eso os corresponde hablarlo a vosotros. Aunque sospecho que se lo imagina —añadió Clara.

			—Clara, no puedo hablar de eso con ella. Me gustaría hacerlo, pero no puedo, es superior a mis fuerzas.

			—Aún no me has dicho qué te parece mi artículo. —Clara cambió de tema.

			—¿Y qué quieres que te diga?

			—Lo que piensas.

			—Que el miedo, la vergüenza y las mentiras también forman parte de mi vida. Pero eso no cambia nada. Comprendo por qué lo hizo, ¡vale! Soy padre y haría cualquier cosa por mis hijas. Pero eso no evita cómo me siento.

			—No, en eso tienes razón. No hay nada que cambie cómo te sientes excepto tú. Puedes seguir compadeciéndote de ti mismo, recreándote en lo defraudado que te sientes o puedes hacerme el favor de mirar a tu madre a los ojos y decirle cuánto la quieres. Todos nos equivocamos, Jaime, y necesitamos a nuestro lado a esa persona que nos ayude a perdonarnos.

			—Sí, lo sé. Tienes razón, pero aun así…

			—El cumpleaños de mamá es dentro de dos días y le harías el mejor de los regalos aceptando todo esto. Aunque te suponga fingir un poquito —insistió Clara, sabiendo lo difícil que le iba resultar hacer eso a su hermano.

			—Querrás decir un muchito, ¿no? —respondió él con lo que parecía una sonrisa a través del teléfono.

			—Lo que sea —contestó Clara, quitándole importancia.

			—Está bien, de acuerdo —dijo muy a su pesar.

			—Gracias.

			—¿Por qué? —preguntó confuso.

			—Por convertir ese día en algo especial.

			Jaime y Eva tenían temperamentos tan similares que a Clara le resultaba irritante ser la oveja negra de la familia. Siempre tan comedidos, discretos, tradicionales y correctos. Pero si había una cosa que diferenciaba a su hermano de su madre, era que él no era ni la mitad de testarudo que ella.

			 

			*  *  *

			 

			Gael también se encontraba frente al ordenador, leyendo las palabras de Clara. Y tras leer varias veces tanto la primera como la segunda parte, abrió la carpeta en la que había metido las cartas, los artículos y los mails que Clara le proporcionó y leyó atentamente cada una de las hojas que allí guardaba. Después, tras meditar lo que le rondaba la cabeza, decidió que no estaba dispuesto a quedarse de brazos cruzados, como hizo en el pasado.

		


		
			33. La fiesta

			La palabra «sinceridad» resonó en la cabeza de Clara toda la noche. Sabía que no había actuado correctamente al ocultarle a su madre muchas cosas, sin embargo, estaba convencida de haber hecho lo correcto. Había tenido suerte y todo estaba saliendo bien, pero todas las excusas que había tenido que inventar para que ella no sospechase nada de aquella fiesta sorpresa la habían puesto nerviosa. Eso, más su inminente partida y la llegada de Ian habían conseguido ponerla histérica. Eran muchos los detalles de los que se tenía que ocupar y muchas pequeñas mentiras las que había tenido que decir para que todo fuese una sorpresa.

			Y con la sensación de suplicarle al destino que le enviase una señal indicándole lo que debía hacer, si informar a su madre de la llegada de Ian o no, decidió ir a desayunar con ella. Una vez en su casa, ya decidiría cómo afrontar la situación.

			Pero el azar no se mostró muy colaborador, y, ante la inexistencia de señales que le indicasen cómo actuar, Clara procedió según lo previsto. Después de pasar toda la mañana juntas, se despidió de su madre hasta la noche, que era cuando supuestamente se reunirían con su hermano para celebrar su cumpleaños, como ya era habitual año tras año. Clara estaba segura de que, al irse ella, su madre se pondría a cocinar todo tipo de cosas que no comerían. Pero si le decía que no cocinase nada sospecharía, así que pensó que ya se las comerían al día siguiente.

			Tenía organizado hasta el último detalle. Alquiló una sala, contrató un catering, un servicio de barra y una empresa de limpieza para después.

			Todos estaban nerviosos esperando la llegada de Cristina, que iba a recoger a Eva a su casa y llevarla allí, con la excusa de decorar aquella sala. Cuando abrió la puerta, todos gritaron al unísono:

			—¡¡¡Felicidadeees!!!

			Estaban Jaime y Clara, Bárbara y las niñas, algunos de sus familiares y los amigos más cercanos de su madre.

			Eva no pudo contener su alegría cuando Jaime se acercó a ella con una de sus hijas en brazos.

			—Felicidades, mamá, siento mucho mi comportamiento de estos días —le dijo antes de besarla.

			—No tiene importancia. Esto lo compensa todo. Muchas gracias —le respondió ella emocionada.

			—¡Felicidades, Eva! —se añadió Bárbara, que se encontraba al lado de su marido con sus hijas—. Niñas, felicitad a la abuela.

			—¡Feisiaes! —dijeron las gemelas con su lengua de trapo, dedicándole a su abuela una de sus mejores sonrisas y ofreciéndole un pequeño regalo, envuelto en un papel negro y dorado.

			—¡Ay! ¡Muchas gracias! —contestó Eva y se agachó para estar a la altura de las gemelas y acariciarles la cara antes de darles un fuerte abrazo—. No teníais por qué. Os aseguro que esto es el mejor regalo —dijo, refiriéndose a la fiesta y luego, dirigiéndose a Bárbara y Jaime, añadió—: ¡A ver qué me habéis regalado!

			Irene y Julia, las gemelas, observaban con expectación cómo su abuela abría el paquete y sacaba una taza en la que se leía: «A la mejor abuela del mundo».

			—Es sólo un detalle —comentó Bárbara.

			—Es preciosa. La abuela va a desayunar con esta taza todas las mañanas y se va a acordar de vosotras cada día, muchas gracias —les dijo, besando a cada una de las niñas.

			—Yo también quiero darte algo —anunció Jaime, sorprendiendo a su madre y a su mujer, mientras sacaba un sobre del bolsillo trasero de su pantalón.

			Siempre era Bárbara quién se encargaba de este tipo de cosas, pero después de todo aquel lío, Jaime pensó que necesitaba demostrarle a su madre que estaba dispuesto a pasar página.

			—He pensado que te gustaría ir a ver a tu hija algún día, ahora que se va —dijo Jaime, ofreciéndole el sobre, nervioso, porque, aunque él no le había mencionado su idea más que a su hermana, sabía que aquel viaje abría muchas puertas—. No tiene fecha, simplemente es un papel sin ningún valor, pero quería que supieras que cuando estés preparada para hacer ese viaje, sólo tienes que decírmelo.

			Eva no pudo decir nada al respecto. El nudo que tenía en la garganta le impedía hablar. Adelantó una mano temblorosa y cogió el sobre.

			—No sabes cuánto significa esto para mí, hijo mío, pero no creo que lo use nunca. Prefiero mantener las distancias con el pasado y dejarlo en el lugar que le corresponde. Intentar volver a él es inútil —dijo Eva, sin poder evitar que una lágrima resbalase por su mejilla.

			—Como tú quieras, mamá, yo tan sólo quería que lo supieses —le respondió Jaime, secándole la lágrima con un dedo antes de abrazarla.

			—¿Poque lloa la yaya, mami? —preguntó Irene, tirando del bajo del vestido de su madre para llamar su atención.

			—Porque papá se había portado mal y ahora le está pidiendo perdón —le explicó Bárbara a su hija cogiéndola en brazos.

			Irene no entendió muy bien a qué se refería su madre, pero no le importó mucho cuando vio a su hermana correr detrás de un globo. Bárbara la soltó para que pudiese ir con Julia y se acercó a Jaime.

			—Ha sido todo un detalle por tu parte. Me siento muy orgullosa de ti —le susurró al oído.

			—¿Tan orgullosa como para agradecérmelo esta noche? —le preguntó él con picardía, muy cerca de su boca.

			—¿Quién eres tú? —le preguntó asombrada, tras aquella muestra de afecto.

			—Un hombre completamente nuevo —le contestó, sellando su respuesta con un beso.

			Bárbara no daba crédito a lo que estaba sucediendo, pero en absoluto se resistió a esa nueva faceta de su marido.

			Tras la conversación con su hermana, Jaime se había dado cuenta de que es absurdo reprimir lo que uno siente, porque de una manera u otra termina saliendo. Por ello, se había propuesto demostrar sus sentimientos antes de que éstos lo transformasen en el hombre reprimido y controlador que no quería ser.

			Poco a poco, todos fueron acercándose para felicitar a Eva. Y cuando ya no quedaba ninguno por desearle un día estupendo, Clara se aproximó a su madre y la estrechó con fuerza.

			—¡Felicidades, mamá! —dijo sin poder soltarla.

			—Gracias, hija. Muchas gracias por organizar todo esto.

			—Lo hemos hecho entre los dos —respondió mirando a su hermano, que jugueteaba con una de sus hijas.

			—No te quites mérito, Clara. Las dos sabemos que esto ha sido cosa tuya —le dijo su madre, posando una mano sobre su mejilla—. Te voy a echar mucho de menos, lo sabes, ¿verdad?

			—Yo también a ti, mamá —afirmó, volviendo a abrazarla e intentando contener las lágrimas.

			Todo estaba saliendo según lo previsto. Su madre no paraba de hablar con unos y otros, la gente reía y brindaba con sus copas, mientras la música sonaba. Y cuando el alcohol comenzó a hacer efecto entre los más atrevidos, éstos se lanzaron a bailar.

			—¿Y Jesse? —le preguntó Eva a Cristina—, hace rato que no lo veo.

			—Ha tenido que salir, llegará en cualquier momento —le respondió su amiga, sin darle la oportunidad de preguntarle nada más.

			Luego se acercó a la barra y pidió dos bebidas. Cuando se las sirvieron, se acercó a Eva y le ofreció una.

			—Toma, bebe.

			—¿Qué es esto? —preguntó ella confusa, mirando con recelo el color rosa de su bebida.

			—Ginebra, ahora es la bebida de moda. Bebe —le insistió Cristina.

			—¡No me gusta la ginebra! —se quejó Eva.

			—Hazme caso, te va a hacer falta —dijo su amiga en voz baja, bebiendo un trago de su copa.

			—¿Qué? —le preguntó Eva, que no había entendido bien lo que le había dicho.

			—Que bebas, que seguro que te gusta —respondió Cristina elevando la voz.

			Eva bebió un sorbo con cautela y en cuanto notó la quemazón del alcohol que bajaba por su garganta, intentó dejar la copa sobre una mesa. Pero Cristina volvió a cogerla y se la puso en la mano de nuevo.

			—Prueba otra vez, el primer sorbo es el peor, pero ya verás como luego te acostumbras y te gusta —insistió nerviosa.

			Ese intercambio llamó la atención de Clara, pero antes de que pudiera acercarse a Cristina para preguntarle a qué se debía su empeño, obtuvo la respuesta.

			Vio que Jesse abría la puerta del local, miraba hacia el interior, le hacía un gesto a Cristina y se daba la vuelta para hablar con alguien que permanecía detrás de él. Luego cerró la puerta y esperó fuera con quien fuese que estuviera con él a que Cristina saliese, cosa que ésta hizo de inmediato.

			Todos los instintos de Clara se pusieron alerta y no pudo evitar ir a averiguar qué estaba pasando. Con paso firme se dirigió hacia la puerta.

			—¡¡¿Qué…?!! ¡¡Pero ¿cuándo…?!! ¡¡¿Por qué no me habíais dicho nada?!! —exclamó cuando vio a Gael.

			Los tres se volvieron a la vez e intentaron que se tranquilizase.

			—Ha sido una decisión de última hora —se justificó Gael—. No tenía intenciones de venir. Iba a dejar las cosas como estaban, pero después de leer tu artículo, me di cuenta de que siempre me había dicho que era tu madre quien debía decidir, y así lo he creído durante todos estos años, mientras estaba tu padre. Pero ahora él ya no está y necesito saber si Eva sigue pensando igual que entonces. Si es así, me marcharé por donde he venido.

			Clara meditó su declaración y le alegró saber que estaba equivocada con Gael. Él, lo mismo que su padre, también le había demostrado cuánto la amaba. Pero lo hizo respetando la voluntad de su madre.

			—No te dijimos nada porque pensamos que sería mejor así ―explicó Cristina―. La relación entre ambas ha progresado mucho, estáis más unidas que nunca y, si esto sale mal, prefiero que me eche la culpa a mí. No quiero que lo que tenéis ahora se vea afectado —concluyó.

			—Creo que lo complicado va a ser que se crea que yo no tengo nada que ver —replicó Clara—. Bueno…, será mejor que entre antes de que se dé cuenta de que no estamos ninguno de los tres.

			—Sí, será lo mejor —opinó Jesse.

			Clara giró sobre sí misma en dirección a la puerta y justo cuando ponía una mano en el picaporte preguntó:

			—¿Y Romeo? ¿No ha querido acompañarte? —Lo dijo con miedo, esperando una respuesta que no quería oír.

			En ese momento temió haberse equivocado con él. Que lo que había experimentado en la isla y todos los días posteriores hubiese sido un espejismo. Que todo estuviera en su cabeza y fuese la única que lo había sentido así.

			Gael vio ese temor en su rostro y lo reconoció enseguida, porque años atrás él mismo también lo había sentido. Así que se abrió paso entre Cristina y Jesse, se acercó a ella y, poniendo las manos sobre sus hombros, le dijo:

			—Era su billete. Él quería venir, pero cuando cambié de opinión ya era demasiado tarde, no había billetes y me ofreció el suyo. Te aseguro que le hubiera encantado estar aquí contigo, pero pensó que esto era más importante.

			Las dudas de Clara se disiparon en ese mismo instante y la ilusión que había sentido los días anteriores creció de forma exponencial. ¡No se había equivocado con él! Y eso le produjo una seguridad mayor de la que tenía hasta entonces respecto a la decisión de mudarse allí.

			—Me alegro mucho de que hayas venido, Gael —le dijo, abrazándose a él entusiasmada con la idea.

			Abrió la puerta y sacó el móvil de su bolsillo. Necesitaba hablar con alguien. Justo entonces, su madre se acercó a ella.

			—¿Dónde estabas? —le preguntó Eva.

			—Fuera. Estaba hablando por teléfono —le contestó, aprovechando que llevaba el móvil en la mano.

			—Tienes que probar esto. Está buenísimo —le dijo, refiriéndose a su copa—. Me lo ha dado Cristina. Por cierto… ¿sabes dónde está?

			—Mamá, necesito ir al baño —se excusó Clara alejándose de ella—. Pídeme uno —añadió, antes de perderse entre la gente.

			Necesitaba un lugar desde donde hablar tranquila. Fuera estaba Gael y dentro había demasiada gente, así que pensó que el servicio sería la mejor opción. Entró en uno de los cubículos, echó el pestillo, bajó la tapa y se sentó sobre el váter.

			—Me preguntaba cuándo tardarías en llamarme —fue lo primero que le dijo Ian nada más descolgar el teléfono.

			—¿Por qué no me dijiste nada?

			—Gael me hizo prometerle que no abriría la boca y yo siempre cumplo mis promesas. ¿Todo bien por ahí?

			—Mejor pregúntamelo dentro de varias horas —dijo, abrumada por lo que pudiera pasar.

			—Me encantaría poder estar ahí contigo en estos momentos —comentó Ian con sinceridad.

			—Y a mí.

			—Te echo de menos.

			—Yo también a ti.

			—Era nuestro momento, después de más de un mes sin tocarte, pero él debía estar ahí más que yo.

			—Lo sé. Y te prometo que te compensaré por esto.

			—¿Y eres de las que cumplen sus promesas o tengo que desconfiar de tus palabras? —le preguntó con picardía.

			—Te aseguro que las cumplo —respondió Clara con firmeza.

			—¿Y cómo tienes pensado compensarme? —le preguntó juguetón.

			—Bueno… Se me ocurre alguna que otra forma de hacerlo —contestó ella de forma sugerente.

			—¿Y no me podrías dar alguna pista?

			Justo en ese momento, unos nudillos golpearon la puerta varias veces.

			—Está ocupado —respondió Clara, apartándose el móvil de la cara.

			—¿Dónde estás? —le preguntó Ian rompiendo la magia de la conversación.

			—En el cuarto de baño. Era el único sitio desde donde podía hablar tranquila. —Los nudillos volvieron a golpear la puerta y Clara añadió—: Lo siento, pero tengo que dejarte. Luego te llamo.

			Pero antes de que colgase, Ian gritó:

			—¡Ey! ¿Y qué pasa con mi pista?

			—Tendrá que esperar. Te llamo luego —se despidió.

			—Por ti merece la pena esperar —dijo Ian antes de colgar.

			Antes de salir, tiró de la cadena para disimular, pero sin éxito, porque Carmen, una amiga de su madre, estaba esperando y la regañó antes de entrar.

			—Esto es un baño, Clara, no una cabina telefónica.

			—Lo siento, Carmen —se disculpó, antes de irse en busca de su madre.

			Cristina estaba hablando con ella cuando la encontró.

			—¿Y mi copa? —le preguntó Clara a Eva.

			—Ay, hija, tardabas tanto que me la estaba bebiendo sin darme cuenta.

			—Vale, mamá, mejor dame eso, no vaya ser que te siente mal.

			—Pero ¡déjala! Tú pídete otra —intervino Cristina, quitándole la copa de las manos y devolviéndosela a Eva.

			—¡No! No está acostumbrada a beber y por hoy es suficiente —dijo Clara, recuperando la bebida de nuevo.

			—¡No seas aguafiestas, Clara! —le reprendió Cristina, intentando quitarle de nuevo la bebida a Clara, pero ésta se la apartó con gesto desafiante—. Tu madre lo está pasando bien, ¿no la ves? —le preguntó, haciendo referencia a que comenzaban a ser evidentes en ella los efectos del alcohol.

			—Por eso mismo, porque la veo, creo que es suficiente, dadas las circunstancias —respondió, mirándola a los ojos a modo de advertencia.

			Clara quería que su madre estuviera en plenas facultades para enfrentarse a lo que estaba por venir. Estaba de acuerdo en que un poco de alcohol la ayudaría a desinhibirse, pero con una copa era suficiente y ya llevaba casi dos.

			—¡¿Se puede saber qué es lo que os pasa?! —preguntó Eva mosqueada.

			—¡Nada! —respondieron las dos al unísono, demasiado rápido.

			Ella las miró con el cejo fruncido, intentando averiguar qué se traían entre manos. Pero justo cuando les iba a preguntar, Jaime sacó la tarta y todos los presentes comenzaron a entonar la canción del «Cumpleaños feliz».

			Clara y Cristina se miraron con cara de alivio y se dirigieron hacia la mesa junto con Eva, que se puso en un extremo y todos la rodearon antes de que soplase las velas. En ese momento se abrió la puerta y a Clara se le paró el corazón un segundo. Al darse cuenta de que sólo era Jesse volvió a respirar. Se acercó donde estaban todos, rodeó a su mujer con un brazo y la atrajo hacia él para susurrarle al oído:

			—Hemos pensado que será mejor que entre cuando haya menos público.

			Cristina asintió con la cabeza para confirmarle que estaba de acuerdo.

			—¿Y dónde está ahora? —le preguntó a Jesse con disimulo.

			—En el bar de aquí al lado.

			Ella no dijo nada, pero no pudo evitar mirar a Clara, que no les quitaba ojo.

			Ésta se moría de ganas de saber qué estaba pasando, así que se acercó con disimulo y le preguntó a Cristina en voz baja:

			—¿Qué pasa?

			—Nada, estamos esperando a que se vaya la gente, así podrán hablar más tranquilos.

			Clara coincidió con ellos en que eso era lo más acertado.

			Las horas fueron pasando y, por mucho que Clara se empeñase en que su madre dejase de beber, en cuanto se descuidaba un poco, ya la veía con otra copa entre las manos, bien porque la hubiese pedido ella o porque Cristina se la hubiese ofrecido.

			Cristina tenía un motivo, quería dejar salir a la Eva que conoció Gael en la isla y apartar a aquella otra estirada y rígida en que se había convertido.

			Clara no le decía nada, simplemente se acercaba a su madre, se apoderaba de su bebida en cuanto ella se despistaba y se la terminaba en su lugar. Pero cuando Eva se daba cuenta de que tenía la copa vacía, se dirigía a la barra para pedir otra y se repetía la misma escena. Así que la que empezaba a sentir los efectos del alcohol y se encontraba más achispada de lo que pretendía era Clara.

			Poco a poco, la gente se fue despidiendo de Eva y del resto y, justo cuando los suegros de Eva se estaban despidiendo de ella, Gael hizo su aparición. Abrió la puerta y con mucha cautela se retiró a una esquina, donde se hallaba Jesse.

			Eva estaba de espaldas en ese momento, así que no lo vio. Todo lo contrario de lo que les sucedió a su amiga Cristina y a Clara, que en cuanto lo vieron entrar se miraron, reflejando en su mirada la tensión que bullía en su interior. Clara no pudo evitar beberse de un trago la copa que sostenía entre las manos antes de acercarse a Cristina.

			—¡Ya está aquí! ¿Qué hacemos?

			—Nada. ¿Qué quieres hacer? Actúa con naturalidad.

			—Voy a por otra copa. —anunció nerviosa. Pero antes de que se marchase, Cristina la sujetó del brazo y le dijo con severidad:

			—Clara, tranquilízate, ¿cuántas llevas ya? —le preguntó.

			—Todas las que no se ha bebido mi madre —respondió ella encogiéndose de hombros antes de marcharse.

			Mientras Clara esperaba en la barra a que le sirvieran un botellín de agua, se le acercó su hermano.

			—Nosotros nos vamos ya. Las niñas están cansadas. ¿Necesitas que me quede para recoger o algo?

			—No, no, tú vete tranquilo, de esto se encarga mañana la empresa de limpieza —respondió demasiado deprisa, queriéndoselo quitar de encima, lo que hizo que Jaime se fijase más detenidamente en la actitud de su hermana.

			—Ya veo que has pensado en todo.

			—En casi todo —dijo Clara, mirando sin querer hacia donde estaba Gael.

			—¿A qué te refieres? —le preguntó Jaime, siguiendo la dirección de su mirada.

			Afortunadamente, Jesse estaba de espaldas a ellos y su altura ocultaba por completo a Gael.

			—No, nada…, cosas mías —le respondió Clara, bebiéndose casi la mitad del agua.

			—¿Qué sucede, Clara? —preguntó él al verla tan nerviosa.

			—¡Nada! De verdad, nada —respondió, intentando quitarle importancia.

			Entonces Jaime volvió a mirar hacia donde estaba Jesse y esa vez sí vio a Gael. Al sospechar quién era, se arrepintió de haber insistido en saber lo que pasaba.

			—¿Quién está con Jesse? —le preguntó incómodo a su hermana, deseando que no le diera la respuesta que él imaginaba.

			—¿Con quién crees tú que está? —respondió ella con otra pregunta.

			—¡No me toques los huevos, Clara! —exclamó indignado—. Me prometiste…

			—Te prometí dejar las cosas como estaban y te aseguro que esto nada tiene que ver conmigo. Yo estoy tan sorprendida como tú y, si no me crees, pregúntale a Cristina, que al parecer es la única que estaba al corriente de su llegada.

			—¿Y qué quiere? —dijo molesto.

			—Por favor, Jaime, ¿en serio me preguntas eso? ¿Qué va a querer? Si quieres te lo presento y se lo preguntas tú mismo.

			Jaime le lanzó una mirada furibunda.

			—No estoy para coñas, Clara.

			—Yo tampoco —afirmó ella, terminándose el agua que quedaba en el botellín.

			—No me hace gracia que esté aquí.

			—Pues a mí sí. Al menos uno de los dos ha tenido el valor de dar un paso. —Jaime no contestó y ella le suplicó—. ¡Venga, Jaime, no te enfades!

			—Es que me siento como si al que estuvieran engañando fuese a mí. No tiene lógica, lo sé, pero es así.

			—Acuérdate de que papá ya lo sabía y que esto era lo que él quería para nuestra madre ahora que ya no está.

			—Aun así, me cuesta —confesó con desagrado.

			Jaime se sentía confuso, por un lado estaba lo que sentía y por otro lo que se suponía que debía sentir. Y no llegar a un acuerdo entre ambas partes lo fastidiaba.

			—Entonces piensa que se aventuró fuera de su mundo para no perderse en el suyo, tal vez así puedas comprenderla un poco más.

			—Todavía es pronto para aceptar toda esta situación. Lo intento, pero no soy como tú. Lo siento.

			Su mujer se acababa de acercar con una de las niñas en brazos y la otra agarrándola de la pierna. Su hermano cogió a Irene y se despidieron de ella. Pero antes de salir, se detuvo un instante para intentar averiguar qué es lo que había visto su madre en Gael. Era un hombre de piel tostada, cuerpo atlético y mirada entrañable.

			Miró a su hermana, que lo observaba desde la distancia y después a su madre, la mujer que había renunciado a un posible amor por un vínculo inquebrantable, el de madre e hijo. Luego volvió a fijarse en aquel hombre y esa vez sus miradas se cruzaron. Gael le hizo un gesto con la cabeza y levantó un poco su vaso de forma amistosa.

			Para Jaime, ese gesto significó mucho más de lo que nadie hubiera imaginado, porque era un reconocimiento entre dos rivales que intentaban sellar la paz. En ese momento sintió cómo una multitud de sentimientos encontrados se acumulaban en su interior y estuvo tentado a acercarse a Gael y decirle… no sabía muy bien qué. Por una parte, sentía que el resentimiento se apoderaba de él y luchaba por salir de la manera menos apropiada y por otra parte, el cariño hacia su madre lo obligaba a contenerse.

			Miró a Eva, que en ese momento hablaba con Cristina, ajena a todo lo que se fraguaba a sus espaldas, y al final optó por dejar que las cosas se resolvieran por sí solas. Echó un último vistazo a Clara y se marchó con la sensación de haber sido derrotado.

		


		
			34. Lo inevitable

			Cristina pidió que pusieran The Way You Make Me Feel, de Michael Jackson. Se acercó a Clara y, antes de que comenzase a sonar la música, le dijo:

			—Y ahora dejemos que la magia actúe por sí sola.

			Clara no supo muy bien qué quería decir Cristina, pero en cuanto vio cómo reaccionaba su madre al empezar a sonar la canción, supo a qué se refería.

			Eva actuó como esperaba su amiga. Levantó la vista, igual que siempre que oía esa pieza, y miró a su alrededor inconscientemente, buscando a alguien que nunca estaba. Hacía muchos años que había abandonado la esperanza de encontrarlo entre la gente, sabía que él no estaba allí, pero aun así no podía evitar examinar uno a uno a los allí presentes.

			—¿Qué hace? ¿Lo está buscando? —preguntó Clara sorprendida.

			—Siempre lo hace. Es superior a sus fuerzas —respondió Cristina, entusiasmada al ver que Eva no la estaba defraudando.

			Pero esa vez, al contrario que en todas las anteriores, lo vio. Lo habría reconocido aunque hubieran pasado mil décadas. Gael estaba allí, en la misma esquina en la que se había quedado desde que llegó.

			El mundo dejó de girar por unos minutos para Eva y tuvo que recordarse que debía respirar si no quería desmayarse. No podía creer lo que veía y pensó que era efecto del alcohol y de las emociones de los días pasados. Su mente le estaba jugando una mala pasada y parpadeó varias veces. Pero él seguía allí. Mirándola con la misma intensidad que el primer día. Esa que hacía que todo su cuerpo se estremeciera.

			Gael aparentemente estaba tranquilo, llevaba demasiado tiempo angustiado por aquel encuentro como para perder ahora los nervios. Dio un paso adelante en dirección a ella y esa seguridad hizo que a Eva se le escurriera la copa que sostenía en la mano y cayese al suelo haciéndose añicos. Pero eso no impidió que él siguiera avanzando y, como si de dos imanes se tratara, Eva respondió de igual manera, empujada por aquella fuerza magnética e inexplicable que existía entre ellos.

			Clara y Cristina observaban la escena nerviosas y emocionadas, apretando las manos de la otra con fuerza, en un intento de unir energías para que aquello saliese como deseaban.

			Y justo en ese preciso instante, como si los astros se alineasen buscando la banda sonora perfecta para ese momento, la música cambió y una voz profunda y cautivadora comenzó a recordarles parte de su historia. La canción hablaba de lo difícil que es entender cuánto deseamos lo que nos hace daño, a esa persona que nos hiere, pero que necesitamos. De lo complicado que es volver a confiar en el amor. De lo agotador que es no escuchar al corazón cuando el pasado aparece frente a ti. De comprender que el perdón es lo único que puede que te acabe curando. De que hay amores que surgen en el momento equivocado, pero que eso no significa que no sea el adecuado. Cada palabra que sonaba sugería que las segundas oportunidades existen, por mucho tiempo que haya pasado o por muy complicada que haya sido la vida. Porque puede que el momento presente sea el que ofrezca la oportunidad para ese amor que parecía imposible.

			—Has sido tú, ¿verdad? —le preguntó Clara a Cristina, refiriéndose a la canción.

			—Me pareció perfecta para la ocasión, ¿no crees?

			—Excelente, maravillosa, magnífica diría yo. Sencillamente perfecta para ellos —contestó Clara, sin poder apartar la vista de aquel momento mágico del que era testigo.

			—Quería crear un ambiente único, unos preliminares que caldeasen el ambiente… El alcohol y el entusiasmo de la fiesta eran los preparativos. Michael Jackson la introducción y la voz de Marwan y Leonel García, con La vida cuesta, el colofón final. Un escenario apropiado para esta situación… —respondió Cristina, sin quitarles ojo a Gael y a Eva, deseando de todo corazón que aquella canción fuese capaz de recordarles la intensidad del amor que sentían y por el que merecía la pena estar allí, porque aquél era su momento y debían apostar por él.

			Todo sucedió muy despacio. Eva era incapaz de avanzar más deprisa y Gael respetó su tiempo. Hasta que los dos estuvieron tan cerca que podían tocarse.

			—No imaginas el tiempo que llevo esperando este momento —confesó Gael sin apartar la mirada.

			—Hola —fue la única palabra que ella pudo decir. Sus cuerdas vocales estaban agarrotadas por la impresión de tenerlo delante y tuvo que hacer un gran esfuerzo para pronunciar esa sencilla palabra.

			—Hola —respondió Gael, posando una mano sobre su rostro con delicadeza. Como si pidiera permiso o como si aún no se creyese que la mujer que tenía delante era Eva.

			Ese contacto hizo que las mejillas de ella se incendiasen y su cuerpo reaccionó de la misma manera que años atrás. Sintió como si su corazón estuviera a punto de estallar y como si una corriente eléctrica se apoderase de todo su ser, haciendo que reaccionase. Levantó un brazo y abrió la mano con intención de tocar al hombre que tenía enfrente.

			Clara y Cristina cruzaban los dedos deseando que Eva tocase a Gael. Pero en el último instante, bajó la mano y cerró el puño.

			—¡Mierda! —masculló Cristina decepcionada.

			—¡Oh no! ¡Mamá! —exclamó Clara con pena.

			Gael, sin embargo, ni siquiera se percató de que Eva había reprimido el impulso de tocarlo. Él seguía inmerso en el placer de volver a acariciar aquella piel.

			—He esperado demasiado tiempo para esto —repitió en voz baja, más para él mismo que para nadie.

			Pero entonces Eva dio un paso atrás con el propósito de frenar aquella atracción que sentía y, con gran esfuerzo, se colocó de nuevo su coraza de protección, irguió la espalda y recuperó la compostura.

			—¿Qué haces aquí, Gael? —preguntó mirando a su alrededor.

			—Pensé que te alegrarías de verme —respondió él con amabilidad.

			—Pensaste mal —contestó, procurando enmascarar su deseo, pero sin conseguir ocultarlo por completo.

			—¿Estás segura? Porque tus ojos manifiestan lo contrario, el rubor de tus mejillas cuando te he tocado me confirma que estoy en lo cierto y la atracción que siguen sintiendo nuestros cuerpos me dice que no vuelva a alejarme.

			—No sé de qué me hablas —dijo Eva, aterrorizada al ver que todo lo que Gael decía era verdad.

			Que pese al tiempo que había transcurrido desde la última vez que lo vio, su ser vibraba de la misma manera con tan sólo tenerlo cerca. Su corazón bombeaba estrepitosamente y su respiración se colapsaba.

			Y, presa del pánico, volvió a mirar a su alrededor para comprobar si alguien los estaba observando. No sería capaz de afrontar aquello teniendo que dar más explicaciones de las que quisiera dar. Se moriría de vergüenza si alguien supiese quién era aquel hombre que tanto la alteraba y qué era lo que pretendía. Pero se tranquilizó un poco al ver que nadie estaba pendiente de ellos.

			Clara y Cristina sí lo estaban, incluso Jesse se les había acercado para comentar la escena, pero los tres disimularon al ver que Eva retrocedía.

			—Sabes perfectamente de lo que hablo. Y sabes que no me lo puedes negar, a mí no —le dijo seguro de sí mismo, mirándola a los ojos con intensidad.

			Esa vez ella no dijo nada. Era cierto, no se lo podía negar. Pero tampoco se lo iba a confirmar. Así que Gael añadió:

			—Sabes que lo que te impide mostrar lo que sientes es sólo miedo. El mismo miedo por el que nos dejamos dominar hace años. No permitas que esta vez suceda lo mismo.

			—Es cierto. Pero aun así eso no cambia las cosas —sentenció Eva, obstinada en controlar y reprimir sus sentimientos hacia él.

			—No hay nada de malo en tener miedo. Te engañaría si te dijese que yo no lo tengo. Pero no permitas que te domine, que te impida ser feliz o ensordezca lo que te dicta el corazón.

			—Soy feliz —contestó ella tajante.

			—¿Tan feliz como para rechazar esta nueva oportunidad que el destino nos ha ofrecido?

			—Sí —respondió con firmeza.

			—¿Tan feliz como para pasar por alto los esfuerzos que ha hecho tu hija por volvernos a unir?

			—Sí —repitió ella, pero esta vez con menos seguridad.

			—¿Tan feliz como para ignorar lo que hasta tu marido sabía?

			—Sí —dijo en voz baja, agachando la cabeza para esconder la humedad que se acumulaba en sus ojos y sintiendo que su corazón se desgarraba por completo.

			—Entonces no hay nada más que decir, ¿no? —preguntó Gael, rogando que esa vez su respuesta fuese la que esperaba.

			—No —respondió Eva, sin poder mirarlo a los ojos.

			—Supongo que esperaba más de lo que estás dispuesta a ofrecer —concluyó abatido.

			Eva no hizo ni dijo nada, pero sus palabras le hicieron recordar que eso fue lo que sintió Alex a lo largo de su vida, que él daba más de lo que recibía y se preguntó si tal vez ése era su problema. Que era incapaz de demostrar lo que sentía. Con Alex se justificaba porque su amor nunca fue equiparable al de él, pero con Gael era completamente distinto, ambos experimentaban lo mismo. Sin embargo, a Eva le era imposible expresarlo.

			—Está bien, tú ganas —se rindió Gael, tras esperar en vano algún gesto por parte de Eva que le indicase que merecía la pena estar allí—. Sólo permíteme que te diga una cosa. Por mucho que intentes negarlo, los recuerdos siempre permanecerán contigo, aunque te esfuerces por olvidarlos. Y los más importantes son los que aún hoy nos siguen emocionando, haciéndonos revivir cada sentimiento del pasado —dijo Gael, acercándose para darle un casto beso en la mejilla. Pero antes de separarse de ella, le susurró al oído—: Tú y yo sólo hemos tenido momentos y, si tú quisieras, ahora tendríamos algo real para el resto de nuestras vidas. Adiós, Eva. —Y se marchó sin mirar atrás.

			Por mucho que Eva lo desease, no dijo nada. Obligó a su cuerpo a permanecer anclado al suelo, aunque éste luchaba desesperado por abrazar a Gael e impedir que se marchase. Llevaba demasiado tiempo convenciéndose de que la decisión que tomó en su día era irrevocable y, por muy incomprensible que pareciese o por mucho que le doliera, se iba mantener firme a esa decisión. Era demasiado tarde para ella. Estaba ya condenada por atormentar a los dos hombres que más la habían querido.

			Era inútil negarlo, era incapaz de amar. Se permitió hacerlo una vez donde nadie la conocía y ya nunca más había podido volver a sentir algo parecido. Y ahora no lo iba a reconocer allí, en público. Tal vez si lo que acababa de pasar hubiera sucedido en la intimidad, habría reaccionado de forma diferente, pero allí estaban aún algunos de sus amigos, a los que no les había concedido el privilegio de conocerla por completo, y no iba a ser entonces cuando mostrase cada uno de sus defectos.

			Sólo había dos personas en aquella sala ante las que había desnudado su alma, una era su amiga Cristina, que ahora se acercaba a ella alzando los brazos y con gesto de no entender nada. Y otra su hija, a la que la vio marcharse detrás del hombre al que Eva seguía amando.

			—¡Gael, espera! —gritó Clara, saliendo a la calle tras él—. No te vayas. No se lo esperaba. Necesita asimilar lo que acaba de suceder.

			—¿Y qué crees que ha sucedido?

			—Que se niega a admitir lo que siente por ti. Pero yo sé que no dice lo que piensa. Es demasiado orgullosa para reconocerlo.

			—Lo siento, Clara, pero no es suficiente —dijo, girando sobre sí mismo, dispuesto a marcharse.

			—Pero tú has venido hasta aquí, has logrado vencer tus miedos para demostrarle lo que sientes, lo que has sentido siempre. Eso tiene que significar algo. No te rindas tan fácilmente —le rogó, haciendo que se detuviera de nuevo.

			—Lo he hecho instintivamente. El instinto es el que nos guía, pero el valor es el que nos enseña lo que somos capaces de asumir. Y tu madre aún no está preparada para aceptarlo.

			Clara abrió la boca para decir algo, pero no encontraba argumentos con los que rebatir aquella verdad.

			—¡Déjalo, Clara! Necesito estar solo —terminó diciendo él. Le dio un beso en la frente y se despidió de ella—. Adiós, espero verte pronto.

			Clara no halló las palabras adecuadas para hacerlo cambiar de idea. Ni siquiera logró decirle que la vería más pronto de lo que él pensaba. Y experimentar aquella sensación de impotencia la puso furiosa.

			Entró en la sala con ganas de gritarle a su madre lo tonta que era al rechazar de esa manera a un hombre como Gael, pero cuando la encontró con Cristina en el baño, vomitando, no pudo decirle nada. Se dio cuenta de que ya estaba lo bastante hundida y que lo que necesitaba eran unos brazos que le ofreciesen consuelo, en lugar de una reprimenda.

			—Me odia, después de esto me va a odiar de por vida —dijo Eva, sin percatarse de que su hija acababa de entrar.

			—Es lo mínimo que te mereces, Eva —respondió Cristina de brazos cruzados, sin manifestar compasión alguna.

			Clara le dio un codazo para que no fuese tan dura con ella, le ofreció unos pañuelos de papel a su madre e intervino.

			—No digas eso, Gael no te odia. Además, aún hay tiempo para arreglar las cosas. Nunca es demasiado tarde para pedir perdón.

			—Tal vez para decirlo no, pero sí para escucharlo —replicó Cristina.

			—¡Cristina, así no ayudas! —la increpó Clara, fulminándola con la mirada.

			—No pretendo ayudar. Tu madre es tonta de remate y del amor al odio tan sólo hay un «Lo siento» demasiado tardío —dijo impasible—. Y a veces ni eso, en algunos casos sólo los actos arreglan las cosas —sentenció antes de irse.

			Cristina estaba muy enfadada con Eva. Toda su vida había entendido su postura, estaban su marido, sus hijos y todas las excusas que ella se quisiera buscar, pero creía que todas esas justificaciones tenían una base. Sin embargo, ahora ya no quedaba nada y a esas alturas de su vida todos esos motivos habían perdido todo el valor. Quería mucho a Eva, era su mejor amiga, pero también era amiga de Gael y en esos momentos comprendía más su dolor que el de Eva. A fin de cuentas, ésta se lo había buscado por cobarde. Gael en cambio había encontrado el coraje de enfrentarse a sus temores, pese a que uno de ellos era el que se había cumplido, ser rechazado de nuevo por Eva.

			Años atrás lo abandonó y él tuvo que aprender a vivir con ese dolor. Se convenció de que lo que había sentido no había sido lo mismo que había experimentado Eva. Pero al leer sus cartas, después de tanto tiempo una llama de esperanza había crecido en su interior y, aunque lo asustaba la idea de que todo estuviera en su cabeza, como hacía años, decidió que esa vez no se quedaría de brazos cruzados esperando una respuesta que nunca llegó. Esa vez iba a ir a buscar aquella respuesta que lo había atormentado toda su vida.

			Ya nada le impedía a Eva ser sincera con él. No tenía ataduras y creyó que ése era el momento perfecto para ellos. Pero al parecer se equivocó. Pues aun sintiendo aquella atracción que fluía entre los dos cuando estaban juntos, esa conexión que con ninguna otra mujer había notado tan sólo con rozar su piel, aun sintiendo todo eso, no había sido suficiente.

			Años atrás sintió que ocupaba el último lugar en su orden de prioridades y se esforzó por entender esa jerarquía que Eva había creado. Pero ahora no. Ahora sentía que había sido desterrado por completo del corazón de la mujer a la que siempre había amado y que seguiría amando pese al dolor que le había causado. No podía negar lo que sentía, pero sí podía protegerse de aquellos sentimientos respetándose a sí mismo.

			Y porque Cristina comprendía todo lo que Eva le había hecho sentir a Gael desde el primer instante en que la vio, no soportaba aquella situación. Le dolió tanto que su amiga lo tirase todo por la borda, que se fue de allí sin despedirse. Sabía que estarían varios días sin hablarse, pero le daba igual. La buena amistad está dispuesta a sincerarse, perdonar y después encontrar la manera de superar los obstáculos.

			Sólo las buenas amigas saben guardar un secreto tan grande como el que Cristina había guardado durante años y apoyar la decisión de su hermana por elección. Aunque supiese que ese secreto la estaba destrozando por dentro.

			Pero a fin de cuentas, Eva lo había decidido así y eso es lo que hacía una buena amiga: respetar los errores que acallan los sueños de la otra, secar las lágrimas y disipar las dudas. Porque en ese momento eso es lo que la otra necesita.

			En esa ocasión, Cristina se fue tranquila, porque vio que Eva se encontraba mejor, pero triste, porque vio que volvía a equivocarse y que de nuevo, cómo no, se sacrificaría por sus hijos.

		


		
			35. Recuerdos

			Habían pasado ya varios días desde la fiesta de cumpleaños de Eva. Era jueves y todos esperaban la publicación del nuevo artículo.

			Eva estaba nerviosa cuando encendió la tableta, dispuesta a leerlo.

			Cristina también se encontraba frente a su ordenador, curiosa por saber qué habría escrito Clara tras lo ocurrido entre Gael y Eva en la fiesta. Estaba segura de que diría algo al respecto. Algo para que su madre pudiese darse cuenta del gran error que había cometido. Y, expectante, comenzó a leer.

			RECUERDOS

			Los recuerdos a veces nos aportan paz y otras nos torturan.

			Normalmente, sentimos esa serenidad cuando rememoramos los momentos buenos. Entonces volvemos a experimentar cada una de las sensaciones del pasado e, inconscientemente, las comisuras de nuestros labios se levantan y la felicidad ilumina nuestro semblante. Pero eso no quiere decir que deseemos hacer públicos esos momentos que esperábamos que sólo fuesen nuestros. Porque, aunque se trate de experiencias maravillosas, puede que si salieran a la luz se convirtieran en todo lo contrario.

			Y es que cuando haces algo y nadie se entera, es como si no lo hicieras, como si sólo lo hubiéramos imaginado. Pero, cuando alguien se entera, se vuelve real. Y esa posible realidad nos atormenta. La culpabilidad nos mortifica, porque posiblemente esas vivencias hundirían a personas a las que queremos.

			Las consecuencias de ese secreto nos angustian y por eso intentamos ocultarlo por todos los medios.

			A este tipo de acontecimientos nostálgicos me gusta denominarlos «recuerdos agridulces».

			Y digo agridulces porque existen los recuerdos dulces, que son aquellos que, tanto si los compartimos como si no, disfrutamos al evocarlos. Y los recuerdos agrios, que son los que desearíamos olvidar, porque nos producen un profundo dolor al hacerse presentes. Por suerte para nosotros, la intensidad del dolor con el tiempo disminuye. Y tan sólo queda un rastro de lo que fue. Sin embargo, la sensación de felicidad te acompaña de por vida.

			Por lo tanto, ¿no deberíamos pensar que las consecuencias de los recuerdos agridulces seguramente no sean tan amargas como pensamos? Si el tiempo es capaz de calmar hasta las heridas más dolorosas, ¿qué no será capaz de hacer con aquellos que tienen un componente dulce? ¿No merece la pena arriesgarse?

			Así que, basándonos en esta teoría, no sería tan malo actuar por nuestra cuenta con la intención de que alguien haga las paces con una parte de su pasado, cuando nos enteramos de los secretos de ese alguien a quien queremos. En este caso, quiero pensar que estaría justificado empujar a esa persona que oculta esa experiencia agridulce de su vida a manifestarla. Para que pueda comprobar que las heridas que cree que va a causarles a aquellos que le importan no van a ser tan traumáticas como piensa. Que todo se supera. Y que sería liberador poder eliminar ese componente amargo, para poder convertirlo en un recuerdo dulce.

			Normalmente, las personas que te quieren, pero no están involucradas directamente en algo, tienen una visión mucho más objetiva de la historia y, si te dejas llevar, tal vez te des cuenta de que esos recuerdos agridulces no son tan agrios como pensabas y mucho más dulces de lo que jamás hubieras imaginado.

			Por tanto, permitamos que de vez en cuando el destino tenga ayudantes y no los castiguemos por acelerar lo que estaba predestinado.

			Lo que leyó Cristina no tenía mucho que ver con lo que se había imaginado. Cierto que hablaba de lo sucedido, pero esperaba algo menos sutil, más directo y contundente por parte de Clara. El artículo parecía más una disculpa que una reprimenda, y eso la sorprendió. Claro que ella no sabía que ese texto llevaba varios días escrito.

			Sin embargo, cuando Clara lo releyó, pensó que algo en el texto auguraba lo que había sucedido. Y volvió a ser consciente de que cada cosa lleva su tiempo y que a veces, cuando nos empeñamos en acelerar ese proceso, las cosas no salen como habríamos deseado.

			 

			*  *  *

			 

			Gael hacía tres días que había regresado a la isla. Tras su llegada, lo único que fue capaz de hacer fue ahogar sus penas en alcohol. Y cuando consideró que el dolor se había mitigado lo suficiente, se dio cuenta de que se puede adormecer la sensibilidad del cuerpo, pero a veces ni el alcohol logra detener por completo la sucesión de pensamientos que bombardean el corazón. Y aquella noche, tras leer el último artículo de Clara, esa mezcla explosiva lo consumía por dentro, la combinación entre el alcohol y el rencor que recorría sus venas e inundaba su corazón sin descanso, difundiéndose por todos los rincones de su cuerpo.

			Esa mezcla guio sus pasos hasta la tienda y, una vez allí, desconectó la alarma, encendió todas las luces y se encaminó hacia el taller, donde encontró lo que buscaba. Cogió una barra de acero y volvió tras sus pasos con un objetivo en mente: la tabla de surf que había tallado con sus propias manos. Que él mismo había creado a semejanza de una mujer que lo había destrozado: natural, sencilla, fuerte y resistente ante cualquier circunstancia. Manejable, delicada y con grandes convicciones. Tan grandes que le impedían moverse con la libertad que desearía. O al menos eso había pensado siempre él hasta entonces.

			Pero se acababa de dar cuenta de que esa mujer sólo existía en su cabeza y si era producto de su imaginación, a la tabla que la representaba le correspondía el mismo lugar, pensó, antes de golpear con rabia una y otra vez hasta que las fuerzas lo abandonaron y la amargura se apoderó de él. Entonces se dejó caer en el suelo junto a los trozos de madera y la impotencia se adueñó de todo aquello con lo que había soñado hasta entonces.

			A la mañana siguiente, cuando se despejó por completo, una difusa imagen de lo que había hecho la noche anterior lo asaltó. Y pensando que podía haber sido una pesadilla, se dirigió a la tienda todo lo deprisa que su cuerpo aletargado y resacoso se lo permitió. Necesitaba comprobar que no era cierto. Necesitaba saber que aquella maldita tabla seguía tan entera como la Eva a la que tanto amaba. Pero la mirada punzante que le dirigió Vanesa al entrar por la puerta le confirmó que posiblemente no hubiera sido una pesadilla. Y cuando vio el destrozo, se dio cuenta de que la tabla estaba tan rota como su pobre y dolorido corazón. Ya nada se podía hacer por el uno ni por la otra.

			 

			*  *  *

			 

			Cristina y Eva aún seguían enfadadas. La comunicación entre ambas tardaría todavía unos días en comenzar a fluir, pero las dos sabían que más temprano que tarde una de las dos decidiría pasar página y no hablar más de aquel asunto si deseaban que su amistad se recuperase.

			 

			*  *  *

			 

			En pocas horas, Clara se encontraría en el lugar donde más le apetecía estar, Fuerteventura. Fuera de ese campo de minas que habían creado las dos mujeres que más quería en la vida.

			El claxon de un coche en la calle le indicó que su hermano ya estaba allí. Echó un último vistazo al que había sido su piso durante cuatro años, cogió las maletas y cerró la puerta.

			—Te dije que no hacía falta que subieses —comentó Clara, al ver a Jaime cuando las puertas del ascensor se abrieron.

			—Y yo te dije que subiría —le contestó él, cogiendo las dos maletas que arrastraba―. ¿Estás lista? ―preguntó.

			—Creo que sí —afirmó ella.

			—¿Crees? —repitió preocupado, mirándola a los ojos—. Un poco tarde para tener dudas, ¿no?

			—No tengo dudas, pero estoy nerviosa. Es comprensible, ¿no te parece?

			—Pues no entiendo por qué. No tienes motivos para estarlo. Simplemente te vas con un tío al que apenas conoces, que no sabe nada de tus intenciones y dejas aquí un pastel de órdago —dijo, enumerando las razones con sarcasmo.

			—Un pastel que tú vas a resolver, ¿cierto?

			—¿Lo dudabas? —preguntó él irónicamente.

			—No, estoy convencida de que dejarás que todo siga su curso y te involucrarás lo menos posible —respondió Clara, mientras salía del ascensor.

			—Exactamente eso es lo que pretendía hacer. Algo que te vendría bien practicar de vez en cuando —contestó Jaime.

			—Tal vez tengas razón, pero eso implicaría dejar de ser yo —replicó ella, metiendo la maleta que llevaba en el maletero.

			—Por si no me has escuchado, he dicho «de vez en cuando». Nadie pierde su identidad por dejar de tomar las decisiones que no le corresponden. Simplemente, respeta las elecciones de los demás, le gusten o no.

			—¡Cierto! Pero cuando sabes que esa elección es irracional, tienes la obligación moral de tomar medidas. Es como si Irene pretendiese volar y decidiera tirarse por la ventana para conseguirlo, ¿le permitirías hacerlo?

			—Sabes que eso no tiene nada que ver con lo que estamos hablando —contestó Jaime, sentándose al volante.

			—¿Y de qué estamos hablando entonces? Porque estamos parloteando como dos políticos, manteniendo una conversación hueca de esas en las que hay que decir mucho para llenar un espacio, pero que en realidad no dicen nada para evitar mojarse.

			—Estoy diciendo que puede que mamá se mantuviese firme en su decisión porque, si no, eso suponía reconocer lo que sucedió. Pero eso ahora ya no importa, todos lo saben y, después de la sorpresa que nos llevamos en la fiesta y de tu marcha hacia la gruta de los recuerdos, donde se supone que has encontrado la felicidad, sospecho que no tiene dudas de que, ahora más que nunca, la pelota está sobre su tejado. Y yo no voy a hacer nada al respecto.

			»He aceptado lo que sucedió y creo que me costaría mucho asimilar que esa relación tuviera una segunda o una tercera oportunidad. Pero también tengo que reconocer que Gael viniera aquí tiene su mérito y por eso no seré yo quien se interponga en que eso se haga realidad, si es lo que sucede después de todo. Pero tampoco seré quien la anime a hacerlo.

			—¡Aaaay, qué alegría me da oírte decir eso, Jaime! —dijo Clara toda emocionada.

			—Le vendrá bien alejarse de tanta intensidad —suspiró, asintiendo con la cabeza y pensando que Clara no tenía remedio—. Creo que le va a venir bien tu marcha para poder hacer un retiro emocional a solas.

			—No me importa lo que pienses. Lo importante es que, si decide hacer algo, vas a hacer un esfuerzo para facilitarle las cosas.

			—Eso es. Pero también te digo que si es al contrario espero que tú hagas lo mismo —dijo, advirtiéndola con la mirada.

			—Te lo prometo. —Jaime la miró escéptico y ella insistió—. Que sí, que esta vez lo digo en serio. Yo también pienso que me va a venir bien alejarme de mamá por un tiempo.

			 

			*  *  *

			 

			Clara había alquilado el mismo coche que en su anterior visita a la isla y conducía entusiasmada con un destino en mente: Quillas y Tablas, la tienda de surf donde Ian trabajaba. Aparcó el coche y, más nerviosa de lo que habría imaginado, se encaminó hacia allí.

			Vanesa estaba en el mostrador, como de costumbre, y la reconoció en cuanto la vio entrar. Clara se acercó a ella y le contó su plan.

			Vanesa levantó el auricular del teléfono y tecleó el número del taller.

			—Dime —respondió Ian.

			—Tengo una clienta que acaba de comprar una tabla y le gustaría personalizarla. Quiere hablar contigo —le dijo y colgó antes de que él pudiera objetar nada.

			A Ian no le gustaba ser el primero en tratar con los clientes. Gael era quien se ocupaba de esa primera exposición de ideas, después hacía uno o varios bocetos y entonces era cuando él se reunía con el cliente para terminar de desarrollar la idea. Así que no entendía por qué Vanesa lo había llamado, estando Gael en su despacho. Pero pensó que tal vez lo había hecho así porque Gael no estaba en su mejor momento. Aunque eso no evitara que le molestase.

			Que lo interrumpieran cuando estaba concentrado era algo que lo sacaba de sus casillas, pero no había tenido ocasión de negarse, así que, de mal humor, salió del taller y se dirigió a la tienda.

			Fulminó a Vanesa con la mirada al traspasar la puerta, porque no le hacía ningún favor a Gael evitándole parte de su trabajo, y ella, sin decir nada, le indicó dónde estaba la clienta.

			Clara estaba de espaldas, pero pudo percibir cómo Ian se acercaba, mientras ella contemplaba la misma tabla que le llamó la atención el día que estuvo allí por primera vez.

			Romeo se encaminó con desgana hacia aquella chica y, debido a su mal humor, no le resultó familiar su silueta hasta que estuvo a dos metros de ella. Aquel pelo…, aquellas piernas…, habría jurado que era Clara, de no ser porque creía que eso era imposible.

			Pensó que estaba más colgado de lo que le gustaría reconocer, tan enganchado como para verla donde no podía estar. Sacudió la cabeza para desechar esa idea y, antes de llegar a su lado, se presentó:

			—Hola, soy Romeo; me han dicho que querías hablar conmigo.

			Clara sintió como una descarga eléctrica aceleraba su corazón y ascendía por su cuerpo desde la punta de los pies, pasando por su vientre, hasta llegar a su cara.

			—Sí, me gustaría saber si podrías llevarme ahí —le dijo, girando sobre sí misma, mientras señalaba la tabla de surf en la que Ian había pintado una puesta de sol en la playa del Cotillo.

			—¡¿Qué?! Pero ¿qué haces aquí? —exclamó sorprendido, abriendo los brazos.

			Clara corrió hacia él y, de un salto, se subió a su cintura y lo rodeó con las piernas, mientras Ian la sujetaba del trasero.

			—¡Ya ves! Te echaba tanto de menos que he decidido venir a hacerte una visita —dijo ella, ocultándole que su visita seguramente sería permanente.

			Clara no quería agobiarlo y prefería que las cosas fuesen surgiendo sin presión. Pero sus dudas se resolvieron cuando él contestó:

			—Pues quédate conmigo para siempre. —Y la miró a los ojos seguro de sus palabras, antes de sellarle la boca con un ardiente beso.

		


		
			Epílogo

		

		
			Habían pasado ya varios meses desde que Clara llegó a la isla y todo marchaba bien entre los dos. Se había instalado en el piso de Ian desde el primer día y la convivencia era mejor de lo que esperaban.

			Gael aún se estaba acostumbrando a verla revolotear por la tienda y, aunque le dolía su presencia por el gran parecido que tenía con su madre y el recuerdo diario que eso le suponía, estaba contento al ver cómo al menos Ian había conseguido lo que él nunca logró: ser feliz completamente.

			Le gustaba comprobar cómo había encontrado un equilibrio en su vida y que ninguna de las cosas imprescindibles para mantener ese equilibrio le fallaba. Ian tenía un trabajo que lo llenaba, una pasión que lo hacía crecer y un amor con quien compartir todo eso. Gael se sentía satisfecho y pensar lo orgulloso que estaría su amigo al ver que su hijo se había convertido en el hombre que a él le habría gustado que fuera, lo llenaba de contento.

			Era jueves y, como cada jueves, se publicaba un nuevo artículo de Clara. Esta vez era corto y conciso, no muy parecido a los que había escrito anteriormente. Gael se había dado cuenta de que sus artículos tenían mucho que ver con lo que estaba viviendo ella en ese momento. Tal vez no todos, pero la gran mayoría. Y estaba empezando a aprender a leer entre líneas para saber qué se escondía detrás de cada palabra, pero esta vez no tenía ni idea.

			IMPULSOS

			Algunos dicen que los impulsos no son buenos, que despiertan esa parte de ti que no puedes controlar, que te hace hacer locuras y a veces incluso meterte en líos.

			Pero yo digo que los impulsos son descargas eléctricas enviadas desde la intuición y que te obligan a cometer errores o aciertos. Que no hay nada que te garantice lo uno o lo otro, pero que merece la pena arriesgarse. Que unas veces te hacen perderte y otras sentirte vivo, pero lo bueno es que, si te dejas llevar por ellos, nunca te quedarás con la sensación de no haber hecho todo lo que querías hacer.

			Por lo que he llegado a la conclusión de que mejor hacer algo y arrepentirse, que no hacer nada y lamentarlo el resto de tu vida.

			Hablaba de impulsos y tal vez si ese artículo lo hubiese publicado pocos días después de su llegada, Gael lo habría entendido, pero entonces…. No lograba ver a qué se refería.

			Justo cuando acababa de terminar de leer, Clara entró en su oficina como un torbellino, como hacía siempre desde que estaba allí. Risueña, contenta y entusiasmada. Aunque aquel día parecía más alegre de lo habitual. Eso le hizo sospechar que le iba a pedir algún favor y no se equivocaba.

			—¡Hola, Gael! Te voy a robar un rato a Romeo, ¿vale? —anunció, poniéndole ojitos.

			—Está con un trabajo que tenemos que mostrarle al cliente hoy mismo —respondió él intentando mantenerse firme, aunque no le salió muy bien.

			Gael tenía debilidad por aquella chica y tanto Romeo como ella lo sabían. Por eso siempre era Clara la que pedía los favores. Le recordaba tanto a su madre…, pensó, dirigiendo la vista hacia la pared derecha de su despacho, justo encima de los archivadores. Donde había colocado la tabla que él mismo talló y destruyó.

			Había colgado en la pared los trozos que habían quedado. La tabla seguía rota y así era como la quería conservar, fragmentada. Nadie le había preguntado nada al respecto, pero a Clara le gustaba pensar que ésa era la imagen que tenía de su madre, una mujer perfecta, pero que lo había decepcionado hasta el punto de hacerle añicos el corazón. Pese a ello, prefería mantenerla viva que dejarla morir en el olvido. Lo que no sabía Clara era que no es que no quisiera olvidarla, sino que no podía, por mucho que lo había intentado. Que una persona te haya decepcionado no implica que dejes de quererla.

			—No tardaremos nada. Una hora como mucho —suplicó, poniendo cara de niña buena.

			—Está bien. Una hora —claudicó Gael, levantando un dedo en el aire.

			—¡Gracias! ¡Eres el mejor! —dijo ella, dando un salto de alegría, rodeando la mesa y colocándose detrás de él para abrazarlo y darle un beso de agradecimiento en la mejilla.

			Entonces vio que Gael tenía en pantalla su artículo y, sin soltarlo, le preguntó:

			—¿Lo has leído? ¿Qué te parece?

			—Los leo siempre, desde que te conocí. Y normalmente intuyo a qué te refieres, pero éste me tiene desconcertado —respondió con sinceridad.

			—Bueno…, un poco de misterio nunca viene mal —dijo ella mirándolo de reojo—. Una dama no siempre debe mostrarse como un libro abierto. A veces nos gusta sorprender —añadió, encaminándose hacia la puerta y guiñándole un ojo.

			Gael levantó una ceja sin comprender ni una palabra. Pero le hacía gracia cómo era capaz de sugerir ese misterio.

			Clara se dirigió al taller, golpeó la puerta que estaba abierta con los nudillos dos veces e Ian levantó la vista de su mesa, donde estaba haciendo un boceto de una nueva tabla.

			—¿Qué te parece?

			Había dibujado unas líneas en movimiento que atravesaban la tabla de forma longitudinal. En la punta había un tiburón y, en el otro extremo, el nombre de la chica. Todo en colores verde mar y azul cielo, que resaltaban sobre el blanco del fondo.

			—Muy bonita, pero nos tenemos que ir.

			—¿Ya has hablado con Gael? ¿Qué le has dicho?

			—Nada, que te iba a secuestrar con muy malas intenciones durante un par de horas —le contestó melosa, sentándose en sus rodillas y rodeándole el cuello con los brazos.

			—¿Quieres que cierre la puerta? —le insinuó él muy cerca de su boca, metiendo la mano por debajo de su camiseta.

			—¡No! —dijo Clara dando un salto y deshaciéndose de aquellos brazos que la hacían perder la cabeza—. Tenemos que irnos —repitió tajante.

			Ian se rio al verla tan seria y tiró de su mano para darle un beso de esos que hacen que gire el mundo bajo tus pies y, con una sonrisa llena de picardía al ver su reacción, le preguntó:

			—¿Estás segura?

			—No, pero tenemos que irnos. Y como sigas así, llegaremos tarde. Venga, vámonos —concluyó, separándose de él para alejarse de aquella irresistible tentación.

			 

			*  *  *

			 

			Eva aterrizó en Fuerteventura a las cuatro en punto. Y, después de un viaje en el que había acumulado más nervios de los que esperaba, pisar aquella isla le hizo dudar fugazmente si estaba haciendo lo correcto. Pero antes de que ese pensamiento echase raíces en su mente, desechó la idea y se dijo que aquello era lo que debía hacer. Era entonces o nunca. Y si tenía que ser nunca, mejor saberlo que quedarse con la duda.

			Eso fue lo último que le dijo Cristina antes de que ella se embarcara en aquella locura de viaje. Nadie la había empujado a hacerlo, pero tras la marcha de Clara, los ánimos se fueron apaciguando y los pensamientos se ordenaron poco a poco. Hasta que ellos por sí solos la llevaron a tomar la decisión. Una que ella jamás habría pensado que fuera a tomar.

			 

			*  *  *

			 

			—Has sacrificado mucho para que tu familia sea feliz y creo poder asegurarte que lo has conseguido, que tu esfuerzo ha merecido la pena. Así que te mereces una recompensa, Eva. Piénsalo así —le dijo Cristina días antes, cuando ella le explicó lo que pretendía hacer.

			—El esfuerzo no se ve como un sacrificio cuando una parte de ti disfruta con lo que haces. Además, mis hijos siempre han sido mi mejor recompensa —contestó Eva, quitándole importancia.

			—Al menos ahora sabes lo que quieres —la animó su amiga, cogiéndole las manos para mostrarle su apoyo.

			—Sí, aunque exista la posibilidad de que me odie —afirmó ella, agachando la cabeza—. ¿Y si es demasiado tarde? ¿Y si fracaso? Tú misma dijiste que a veces es tarde para recibir una disculpa —dijo, trasmitiéndole su preocupación—. Si no me perdona, probablemente no me recupere nunca —añadió abatida.

			—Ni el fracaso ni el éxito son cosas absolutas, lo que cuenta es la valentía que has demostrado para conseguir lo que quieres. Así que no hay fracaso ninguno, sino la posibilidad de enfrentarte a una nueva etapa.

			—No soy valiente, Cristina, y tú lo sabes. Tan sólo finjo serlo.

			—Puedes fingir y actuar como se espera que lo hagas, como has hecho siempre, o puedes sorprender a todo el mundo, como me has sorprendido a mí, y luchar apostando por ti misma. Tú decides.

			—Ya he decidido. Ahora tendrás que impedir que me arrepienta.

			—Eso es fácil —sentenció Cristina, marcando el número de Clara. Y cuando ella la saludó al descolgar el teléfono, Cristina tan sólo dijo, ante la desconcertada mirada de Eva—: Clara, tu madre te quiere dar una gran noticia, te la paso.

			 

			*  *  *

			 

			La voz de Clara la sacó de sus pensamientos.

			—¡¡¡Mamá!!! —gritó, levantando la mano para que la viese.

			—¡Hola, cariño! Pero ¡qué guapa estás! —dijo Eva abrazando a su hija.

			—Gracias, mamá. No sabes la alegría que me diste cuando me confirmaste tu vuelo. Jamás habría pensado que fueras capaz.

			—Bueno…, el valor es contagioso y te hace dar cuenta de que alguien en alguna parte siente lo mismo que tú y te comprende. Y yo tengo la suerte de conocer a una de las personas más valientes del mundo.

			—No exageres, mamá. Yo sólo aposté por lo que quería y me salió bien. Ven, Ian nos está esperando fuera —dijo, cogiendo la pequeña maleta que llevaba.

			—Estás bien con él, ¿verdad? —Era más una afirmación que una pregunta.

			—Es perfecto. Ya lo verás —afirmó Clara sonriéndole.

			Ian las esperaba apoyado en la puerta de su furgoneta, bronceado, radiante e irresistible como siempre, pensó Clara al verlo sonreír. En cuanto las vio, se acercó, cogió la maleta y Clara los presentó.

			—Mamá, éste es Ian, el culpable de que esté yo aquí.

			—Si tenemos que buscar un culpable, le echaremos la culpa a esas fantásticas cartas que escribió tu madre. Me alegro mucho de conocerte, Eva —dijo él acercándose para darle dos besos.

			—Mejor no busquemos culpables. O hagamos responsable al destino de ello. Yo también me alegro mucho de conocerte por fin.

			—En realidad, el destino no existe, el destino es la suma de las decisiones que tomamos en la vida —dijo Ian.

			—No hay forma de saber si somos nosotros quienes tomamos las decisiones o es el destino quien la toma por nosotros —contestó Eva, a la que, después de todo lo que había vivido, le resultaba difícil hacer una afirmación como la que había hecho él.

			—Touché! —terminó diciendo Ian, y Clara sonrió al comprobar lo bien que habían encajado.

			Durante todo el viaje, madre e hija no pararon de hablar. Eva se alojaría en casa de Cristina, no quería molestar. Y, aunque en un principio a Clara no le gustaba la idea, decidió que no iba a discutir por ello.

			Cuando llegaron, Eva se sorprendió al ver que todo estaba tal como lo recordaba. Ian las dejó para que se instalase tranquilamente y, antes de que se volviese a trabajar, Clara le dijo:

			—Acuérdate de lo que hemos hablado.

			—Tu falta de confianza en mí me resulta ofensiva —respondió él en voz baja, con picardía, antes de besarla con pasión.

			—El problema es que no sabes mentir. Ése es el verdadero problema —contestó ella sonriendo.

			—Eso también depende de a quién tenga que engañar. Gael es una presa fácil —susurró antes de irse.

			Eva pasó la tarde recordando su primer viaje allí, el que hizo con Cristina, y le gustaba compartir con su hija aquellas vivencias. Eso la hizo sentirse segura. A última hora de la tarde, Ian pasó a buscarlas y se fueron a cenar a un restaurante al que no solía ir Gael. Después llevaron a Eva de regreso a casa de Cristina y, una vez allí, antes de despedirse, Clara le recordó la hora a la que Gael estaría en la playa.

			La noche avanzaba más despacio de lo que a Eva le habría gustado. Intentó leer, ver la tele y escuchar la radio, pero nada de eso conseguía tranquilizar sus nervios. Y mucho menos la ayudaba a conciliar el sueño. Cuando brillaron los primeros rayos de sol sólo había conseguido dormir un par de horas, pero eso no le impediría ir a la playa. Tenía un nudo en el estómago, por lo que no le entraba nada; sólo bebió dos tragos del café con leche que se había preparado y se dirigió a la playa.

			Cuando llegó, Gael ya estaba en el agua. Se sentó alejada de la orilla y disfrutó al contemplar la fuerza que irradiaba subido sobre su tabla. Experimentó la misma sensación que la primera vez que lo vio, cómo el paisaje, el mar y él eran uno solo. Una conexión de fuerzas superiores que se rendían a sus pies. No se sabía si era él quien dominaba las olas o eran las olas las que se dejaban someter. Por unos instantes se forjaba un vínculo mágico entre el mar y el surfista, puro y envidiable para todo aquel que lo contemplaba. Libertad y control, una mezcla explosiva que despertaba la necesidad de domar una ola, que te diese la sensación de volar.

			Gael llevaba ya un rato en el agua cuando divisó a lo lejos a alguien sentado en la arena. Le pareció extraño que alguien estuviera allí a esas horas de la mañana si no era para practicar surf. Estaba claro que no era Romeo, así que no le dio mayor importancia y siguió a lo suyo.

			Ian lo había hecho madrugar para después darle plantón, con un solo propósito. Y aunque a Gael en un principio le molestó su falta de seriedad, el mosqueo se le pasó en cuanto se adentró en el agua. Había podido disfrutar de unas cuantas olas y eso compensó su ausencia.

			Cuando salió del agua y se bajó la parte superior del traje de neopreno, a Eva se le cortó la respiración al ver su aún bien definido torso. Al comprobar lo bien que se había mantenido pese al paso del tiempo, se obligó a no mirarse a sí misma. Claro que se había puesto frente al espejo antes de emprender ese viaje y, a solas en la intimidad de su cuarto, no se había visto tan mal. Aunque ahora, al comparar ambos cuerpos, la idea de salir corriendo no le pareció tan mala.

			Pero para eso ya era demasiado tarde. Gael avanzaba en la dirección en la que ella se encontraba y, aunque no estaba segura de que la hubiera reconocido, la sola idea de que así fuera le impidió moverse.

			Él llevaba la tabla bajo el brazo derecho y se dirigía hacia donde tenía aparcada la camioneta, cuando se dio cuenta de que a quien había visto allí sentado era una mujer. Lo que no podía sospechar era quién era. Aunque no tardó mucho en reconocerla, ni cinco pasos más le hicieron falta para saber que era Eva. Se detuvo de inmediato, cogió aire, cabeceó y avanzó de nuevo, con el pensamiento de que aquello no le podía estar pasando.

			Eva vio que se detenía en seco y eso le confirmó que la había reconocido. Se puso en pie y esperó a que se acercase más. Aún no sabía muy bien qué decirle, y eso que mentalmente había ensayado aquella conversación un trillón de veces. Pero en esos momentos los nervios hicieron que su guion se perdiese en alguno de los laberintos de su memoria.

			—¿Qué haces aquí, Eva? —suspiró Gael cuando la tenía a menos de un metro de distancia.

			Parecía derrotado, vencido, cansado, agotado de aquella historia y no muy contento de que ella estuviera allí.

			—Necesitaba decirte que lo siento. Darte una explicación.

			—Estás perdonada. Ya puedes irte. No tienes por qué explicarme nada, elegiste entonces y has elegido ahora —dijo, echando a andar de nuevo sin apenas mirarla.

			—¡No! ¡Te debo una explicación! —exclamó Eva, sorprendiéndose a sí misma al interponerse en su camino.

			Gael no hizo ni dijo nada, pero esa vez sí se permitió mirarla, y Eva entonces añadió:

			—Debía actuar según mis convicciones, aun sabiendo lo doloroso que sería. No pretendía hacerle daño a nadie y mucho menos a ti. Pensaba que te olvidarías de mí, que pasarías página y seguirías con tu vida. Igual que yo. Aprendí a querer a mi marido, pero nunca dejé de amarte a ti. Sólo he intentado hacer lo correcto, tanto entonces como ahora —se disculpó con la voz quebrada, suplicando clemencia por su falta de coraje.

			Pero Gael no le respondió, no se podía creer lo que estaba oyendo y tampoco sabía qué decir al respecto.

			—También quería devolverte esto. Lo he guardado durante todos estos años —añadió Eva, tendiendo la mano para que él viera a qué se refería.

			Tenía el puño cerrado y, cuando lo abrió para mostrar lo que guardaba en su interior, se dio cuenta de que llevaba tanto rato apretando aquel colgante contra su piel que le había dejado marcas en la palma de la mano. No quería desprenderse de él, pero sabía que lo que representaba era lo único que le podía proporcionar una última oportunidad.

			Gael no pudo evitar que un suspiro doloroso se le escapase y experimentó una serie de emociones contradictorias, mientras en su cabeza se instalaba el caos. No sabía si alejarse de allí antes de que Eva terminase matándolo definitivamente o si escuchar lo que quería decirle. Pero ¡había dicho que nunca dejó de amarlo! Hincó la tabla en la arena y optó por la segunda opción. Estiró el brazo y le ofreció su mano abierta. No quiso coger el colgante, no quería tener el más mínimo contacto con ella. Sabía que un mero roce levantaría ampollas en su alma y que no sería capaz de soportarlo.

			Eva percibió su reticencia como una medida de defensa y lo respetó. Así que dejó caer el colgante en su mano. Cuando Gael notó la calidez de la madera, cerró los ojos rememorando el día en que ese objeto dejó de ser suyo, lo mismo que la mujer que ahora tenía frente a él. Entonces levantó la mirada y, por primera vez, se permitió mirarla a los ojos un instante para luego bajar de nuevo la vista.

			No quería mirarla más porque sabía que se perdería de nuevo si lo hacía. Eva tenía casi el mismo poder sobre él que Medusa, el monstruo griego a la que, si mirabas directamente a los ojos, te petrificaba. La diferencia era que una te arrebataba la vida y la otra te desarmaba completamente, te hacía perder las defensas contra esa atracción inevitable que existía entre los dos.

			—¿Qué quieres de mí, Eva? —le preguntó resignado.

			—Necesito saber por qué me sigues queriendo… ¿Por qué no has rehecho tu vida?

			—¡¿En serio, Eva?! ¿Ahora me preguntas eso? —exclamó ofendido, mirándola a la cara.

			—Sí —le respondió decidida.

			Gael cogió una gran bocanada de aire y habló, atreviéndose a mirarla a los ojos, arriesgándose a que lo volviese loco de nuevo o a conseguir que esa vez fuese ella la que perdiese la cabeza.

			—Porque hace años conocí a la mujer más increíble que había visto nunca. Inigualable, preciosa, lista, sexy como nadie. Y, sin embargo, tan tímida a la hora de mostrar la desnudez de su cuerpo como si fuese la primera vez que se acostaba con un hombre.

			—Era la primera vez que me acostaba con alguien que no era mi marido —replicó ella.

			—Otra razón es ésa, que, pese a tu timidez, me mostraste una parte de ti que me conquistó: atrevida y ardiente como no me habría imaginado y eso me enamoró. No sabes el efecto que tuviste en mí, el mismo efecto que tienes ahora. No has perdido tu esencia, Eva. —Ella se rio, ruborizándose, y Gael añadió—: Como tampoco sabes que te ríes como una niña, divertida, despreocupada y feliz. Tienes algo especial, Eva. Cada minuto que paso contigo se me acelera el pulso. Da igual el tiempo que haya transcurrido, aún sigues teniendo ese efecto sobre mí —dijo, pasando con delicadeza los dedos por su hombro.

			Eva sintió que se le erizaba la piel y su cuerpo respondía de forma incontrolable a aquel simple roce. El calor se acumuló en su vientre y sus labios desearon besar los de Gael. Pero se esforzó por controlar su deseo. Necesitaba aclarar todas sus dudas antes de entregarse a él, porque cuando lo hiciera ya no habría marcha atrás, y debía estar segura antes de nada.

			—Pero es mucho tiempo como para no rehacer tu vida. Seguro que has tenido muchas oportunidades y aun así…

			—Aun así no he logrado olvidarte, sacarte de aquí —dijo, cogiendo su mano y poniéndosela sobre el pecho—. Porque, aunque me duela, fuiste capaz de regalarme una parte de ti que siempre ha sido mía. Pero al anteponer la felicidad de tus hijos a la tuya y, en consecuencia, a la mía, ese espíritu de sacrificio por los que amas te alejó de mí. Aunque tengo que reconocer que es una de las cosas que más me gustó de ti, el compromiso que tienes con los que quieres es digno de admiración. Así que no pidas perdón por ser tal como eres —añadió, dando un paso más hacia ella, reduciendo la distancia que los separaba y quedándose a escasos veinte centímetros de su boca.

			—Me daba miedo, me sigue dando miedo… Me aterroriza que esto salga mal —confesó Eva, con la respiración entrecortada.

			—Te da miedo porque, a diferencia de tu marido, yo te puedo partir el corazón —respondió Gael, posando sus dedos bajo su barbilla y obligándola a mirarlo a los ojos.

			—Mi corazón se partió hace mucho tiempo —suspiró Eva, consumida por la fuerza de su mirada.

			—Lo sé. Compartimos cicatrices similares. Lo que no sabes es que soy el único capaz de curar esas heridas. Igual que tú las mías —dijo él, antes de apoderarse por fin de su boca.

			Eva no le rechazó, todo lo contrario. Saboreó aquella boca que llevaba tanto tiempo deseando. Y consiguió por fin recuperar esa parte de sí misma que se había obligado a dejar allí.

			DIFERENCIA ENTRE AMAR Y QUERER

			Podemos querer a muchas personas y a cada una la querremos de una manera distinta. Con mayor o menor intensidad, con más o menos condiciones y más o menos límites. Pero tanto las condiciones como los límites pertenecen a la mente y no al corazón.

			Querer. Como la palabra indica, se quiere una cosa u otra, o a las personas por lo que te hacen sentir, por el placer que te produce poseerlas. Por eso, cuando esa posesión ya no provoca esa sensación de gozo, de felicidad, ese sentimiento se desvanece. El querer se acaba.

			Pero amar sólo se ama con el corazón. Y a través de éste podemos sentir el amor en su más alto nivel. El amor incondicional.

			Ese que sólo seremos capaces de sentir algunas personas y en dos ámbitos diferentes: entre padres e hijos y a la pareja.

			El primero surge desde el momento en que concibes a tu hijo. Lo sientes desde el instante en que te lo ponen entre los brazos y se refuerza cada día que pasa, conforme va creciendo esa personita que hace apenas unos años ni siquiera sabía andar. Y te enorgulleces al ver cómo se convierte en una gran persona. Es un amor sin condiciones, no piensas que tu hijo te pertenezca, simplemente lo aceptas como es, un amor forjado desde el respeto. Con sus fallos y sus virtudes, sus errores y sus aciertos. Echando un vistazo en tu interior y viendo tan sólo lo que ese amor te hace sentir. El dolor, la felicidad, la alegría, la tristeza… Porque cuando se ama con el corazón, los sentimientos son tan contradictorios como para desear que se acaben, o que se mantengan tal como los recuerdas, como los percibes en su estado original. Aun sabiendo que nada se mantiene en el tiempo y que todo cambia. Y ése es el amor en estado puro y en su máximo esplendor.

			El amor a la pareja sólo lo alcanzas cuando eres capaz de sacrificar una parte de ti por la otra persona. Después de haber superado las diferentes situaciones ante las que te ha puesto la vida. Los pequeños y grandes problemas, la rutina o la distancia. Sus manías, sus obsesiones, sus disparatadas ideas, su absurda forma de pensar, incluso su manera de enfrentarse a determinadas circunstancias. Todo esto se supera, si no, se pierde el interés hacia la otra persona con el paso del tiempo.

			Esta segunda clase de amor comienza con un impulso tan potente como la atracción sexual. Que consigue desatar la pasión, hacer crecer la ilusión y expandir la imaginación.

			Se dice que el amor es ciego. Y cada vez estoy más convencida de que es cierto.

			El amor es caótico, porque puede traer paz, dar vida o todo lo contrario. Puede ocasionar sufrimiento y ser devastador. El amor es como el agua, fluye, cambia y arrasa. Puede aportar calma como un baño en el mar o destruirlo todo si intentas controlarlo.

			Es lo que te permite maquillar o minimizar los defectos del otro. Es el que acepta amar a una persona, aunque ésta sólo te quiera. Es el que intenta comprender y ponerse en el lugar de la otra persona, aunque su postura sea completamente diferente a la tuya. El amor es lo que consigue que seas feliz por el mero hecho de ver feliz a tu pareja.

			Cuando se quiere, priorizas tu bienestar ante el de cualquier otro y este sentimiento pertenece a la razón.

			Pero cuando se ama se busca la felicidad de ambos y ese sentimiento nace del corazón.

			Y es tan fácil pasar de uno a otro que a veces cuesta diferenciarlos.

			Pero la principal evidencia es que uno parece una quimera, algo que se idealiza, un sueño que al abrir los ojos desaparece. Y el otro es la realidad y permanece incluso en los momentos más duros.

		


		
			Biografía

		

		
			[image: ]Nací en Tudela-Navarra, donde vivo y trabajo en mi propio negocio.

			Desde bien pequeña me ha gustado fantasear y crear en mi mente mi propio mundo imaginario.

			Hasta que un día decidí plasmarlo en papel. Poco a poco las líneas se fueron convirtiendo en párrafos, y los párrafos en capítulos, y sus personajes cobraron vida.

			Cuando por fin terminé, quería más. Me había divertido tanto escribiendo que no podía parar. Las ideas seguían quitándome el sueño (como aún hoy lo hacen) y me negaba a renunciar a todo aquello.

			Es difícil de explicar lo que siento cuando escribo, pero puedo decirte que me hace pensar que el Nirvana, ese estado de felicidad supremo que predican los hinduistas o los budistas, existe.

			Desde entonces, los pasos que he dado supongo que son como los de cualquier autora: ver que la gente disfruta leyendo sus historias tanto como ella ha disfrutado escribiéndolas.

			En 2015 salió al mercado digital Rozando el Nirvana, y de forma consecutiva se publicaron Alcanzando el Nirvana en 2016 y Descubriendo el Nirvana en 2017, cerrando así la trilogía Nirvana.

			Encontrarás más información de la autora y sus obras en Instagram ((@ArantxaAnoro)) y Facebook.
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